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Capítulo 1
 
Estaba parada delante del escaparate de la pastelería. Era el cumpleaños de su abuela y quería elegir bien, no todos los días se cumplen setenta años. Escuchó una voz subida de tono y no le hizo falta volverse para saber lo que ocurría. A través del cristal veía perfectamente a la pareja que estaba discutiendo en plena calle. 
Trató de concentrarse en los pasteles, pero le resultó imposible. Solo podía mirarlos a ellos, era como una atracción insana que la empujaba hacia aquello que más detestaba. Si había algo en el mundo que Julia no podía soportar era la violencia, especialmente si se daba en una pareja. Una simple discusión entre un chico y una chica provocaba en ella un aluvión de recuerdos cayendo en cascada sobre su cabeza. Se le aceleraba el corazón, le costaba respirar… y lo veía todo rojo. 
—¿Podríais hacer eso en otra parte? —Se volvió, encarándose a ellos—. O mejor, ¿podríais dejar de comportaros como dos imbéciles en medio de la calle?
—Pero ¿tú de que vas? —El joven se apartó de la chica a la que acababa de llamar de todo menos bonita para dedicarle a ella toda su atención.
—¿Qué pasa? ¿Vas a pegarme? —Julia lo miraba con expresión serena.
El energúmeno dudó si hacerlo. Tenía aquella mirada extraviada que advierte de que sus conexiones neuronales no tienen buen contacto. La miró de arriba abajo. Era cierto que estaba muy en forma y sus brazos tenían los músculos ligeramente marcados. Quizá la chica sabía artes marciales. 
—Déjala —dijo la joven con la que había estado discutiendo, cogiéndolo del brazo—. Vamos, cari, no te metas en líos.
El «cari» tuvo suficiente excusa con eso para dejarlo estar y se dio la vuelta después de levantar el dedo medio con desprecio. Julia esperó unos segundos antes de alejarse a paso ligero con un revoltijo de sensaciones, todas desagradables, en el cuerpo. Cuando llegó frente a la puerta de su edificio sacó las llaves con manos temblorosas y se le cayeron al suelo. Al ir a cogerlas se dio cuenta de que volvía a casa sin la tarta. Se maldijo por imbécil y corrió de vuelta hacia la pastelería. Debería haber cogido algo en la panadería en la que trabajaba como le había dicho Marta, su jefa. Pero ella quería algo especial. Tan especial que por poco no lleva nada. 
La pastelería estaba a punto de cerrar y la chica que la atendió no le puso muy buena cara, pero metió la tarta Selva Negra en la caja y le cobró lo más rápido que pudo. Julia le preguntó si tenía velas y compró un siete y un cero.  
—Abuela, ya estoy en casa —gritó desde la entrada antes de echar el cerrojo.
Llevó la tarta a la cocina y después fue al salón a besar y abrazar a Rosario, que estaba viendo la televisión.
—¿Has traído la tarta? —preguntó la mujer.
—Claro, ¿cómo iba a olvidarme? —Puso los ojos en blanco. ¿Cómo podía conocerla tan bien?—. Me cambio y cenamos. ¿Qué hay?
—Nitos revueltos con zorroclocos. —Rosario repitió la respuesta que daba siempre a esa pregunta. 
—Vaaale —aceptó, desapareciendo en su habitación. 
Se quitó la ropa y se puso el pijama. Estaba tan poco en casa que no le merecía la pena ponerse otra cosa. Entró al baño y se puso frente al espejo para hacerse una coleta en la que intentó atrapar todos los rizos que se rebelaban cobardes. Durante unos segundos se quedó quieta, mirándose. En una semana cumpliría veinticinco años. Miró alrededor de sus ojos esperando encontrar alguna arruga, pero no había nada. A parte de las ojeras, claro, pero esas llevaban allí una década. Desde que tuvo que empezar a trabajar para ayudar a su abuela. 
Ensayó una sonrisa y reparó en sus dos imperfectos dientes de abajo. ¿Había algo más caro que el odontólogo? Cuando se le torcieron tenía catorce años y su abuela dijo que le daban personalidad a su sonrisa. Rosario siempre tenía un buen argumento para aliviar cualquier frustración. 
Salió del baño y fue a la cocina. La anciana servía el guiso en los platos y ella puso la mesa para las dos. 
—¿A qué hora vienen las chicas? —preguntó la mujer cuando estuvieron sentadas.
—A las diez.
—Deberían haber venido a cenar —dijo su abuela.
—Tenían cosas que hacer, aunque no me han contado qué cosas. Estaban de lo más misteriosas. Creo que me están preparando algo para mi cumple. 
—¿Qué tal tu último día de trabajo antes de las vacaciones? 
Julia ensanchó su sonrisa al ver que Rosario cambiaba de tema con tan poco disimulo. 
—Déjame un momento para disfrutar de esta sensación —pidió cerrando los ojos—. Si pudieran envasarse los momentos, este sería de los más valiosos.
Su abuela sonrió con tristeza. Que el simple hecho de empezar sus míseros quince días de vacaciones supusiera para su nieta uno de los momentos más valiosos de su vida, daba cuenta de la pobre vida que tenía.  
—¿Y qué piensas hacer? ¿Me harás caso y te irás de viaje?
Julia abrió los ojos y la miró como si dijera tonterías.
—¿A dónde voy a ir sola? Soy la única que tiene vacaciones ahora y tú no quieres ir conmigo a ningún lado.
—¿Ir de vacaciones con un vejestorio? —dijo su abuela enfadándose—. ¿Por quién me tomas?
—Hoy me ha tocado atender la terraza. Marisa se ha puesto enferma y he tenido que sustituirla. —Julia cambió de tema, no quería que volviese a regañarla—. Ya sabes que a ella eso de atender al personal le encanta.
—No como a ti.
—No como a mí.
Rosario la miró con disimulo y movió la cabeza ligeramente. Si por ella fuera viviría enclaustrada. Parecía mentira que tuviese veinticinco años. Bueno, veinticuatro hasta dentro de una semana. No sabía cómo iba a reaccionar, pero esta vez no lo dejaría pasar. Si su hija pudiese verlas, no se lo perdonaría.
—¿Y tú qué has hecho hoy? —preguntó la nieta cogiendo un pedazo de pan para mojar en la deliciosa salsa.
—Pues he ido a comprar al mercado y he estado tomando un café con leche con Carmen, su marido lleva un mes en el hospital. Le hacía falta distraerse un poco. 
—¿No mejora?
Rosario negó con la cabeza. 
—Ya sabes que yo no quiero morirme en un hospital. Cuando me llegue el momento acabar rapidito y para el horno.
—No hables así. —La regañó.
—Mira que eres tonta, hija. Como si no supiésemos que nos tenemos que morir todos. Pues cuando llega el momento, ¿para qué hacer sufrir innecesariamente a nadie? Eso tendría que estar estipulado por ley. 
—Mira qué moderna. —Julia sonrió con ternura.
—No se trata de modernidad. He vivido muchos años y sé que no hay más remedio que aceptar que ese momento ha de llegar. 
—Pues hay gente que piensa que va a ser eterna. Marta, por ejemplo —refiriéndose a su jefa—. Está convencida de que antes de que se haga vieja inventarán algo para no tener que morirse. 
—Marta es tonta, hija, ya te lo he dicho muchas veces.
Julia sonrió, aunque su abuela estaba muy seria.
—No te rías, es la verdad. Siempre con esa cara de amargada y arrastrando los pies como si llevase un fardo a cuestas. No sé cómo ese bendito la aguanta.
—Porque la quiere, abuela.
—La quiere, la quiere… ¡Qué va a quererla si es más tonta que una piedra!
Siguieron cenando mientras Rosario se despachaba a gusto con la pobre e insoportable Marta y recogieron la mesa para tenerlo todo listo cuando llegaran las chicas, como las llamaba la anciana a pesar de que todas tenían la misma edad de su nieta.
Julia, Laura, María y Cristina eran amigas desde primaria. Se complementaban bien porque, aunque sus personalidades eran muy distintas, su afecto superaba cualquier desavenencia. 
Cuando sonó el timbre la abuela se encargó de abrir la puerta mientras Julia ponía las velas en el pastel y colocaba platos y cucharas sobre la mesa. 
—¡Felicidadeeees! —gritaron las tres en la entrada y luego se abrazaron a la homenajeada, riendo al solapar sus abrazos.
Entraron y María se quedó la última para cerrar la puerta. Era una de esas chicas con el instinto maternal hiper desarrollado. Siempre pensaba en todo y en todo el mundo y no le gustaba que se criticase a nadie. Era bajita y algo rellenita, pero sin dudarlo era la más guapa de las cuatro. Tenía unos ojos azules enormes y unos labios naturalmente coloreados que le daban un aspecto de muñeca. Su piel extremadamente blanca contrastaba con un cabello caoba que se ondulaba de manera perfecta sin necesitar ayuda. Había estudiado magisterio y aprobado la oposición de maestra de primaria a la primera. 
—¡Menuda tarta! —exclamó Laura al ver la Selva Negra. 
Laura era la intelectual. Muy delgada, sin curvas y con el pelo corto. Llevaba gafas porque sus ojos trabajaban mucho. Quería ser escritora y pensaba que debía beberse las obras completas de todos los escritores, vivos y muertos, antes de estar preparada para ello. Estudió periodismo y desde hacía un año trabajaba en un periódico local. Tenía un rostro hermoso pero nada llamativo, claro que tampoco es que lo adornase mucho. Un lápiz negro en la línea de agua y los labios rosas. Siempre el mismo rosa. 
Julia encendió las dos velas y se colocaron alrededor de la mesa para ver a Rosario soplarlas. Cuando la llama estuvo extinguida las cinco se sentaron para saborear la tarta. 
—A mí ponme poco, que he cogido un kilo —dijo Cristina.
Todas la miraron con expresión incrédula. Cristina era muy delgada y, con diferencia, la que más comía de todas. Un engendro del diablo, vaya. Tenía un cuerpo impresionante, con la cantidad exacta de músculo y fuerza, que había conseguido a base de muchas horas de gimnasio y una melena que le llegaba por la cintura y que solía recoger en una coleta alta. Siempre estaba impecable, tenía ropa y estilo para cualquier ocasión. Era youtuber, instagramer e influencer. Tenía un canal de belleza con más de un millón de suscriptores. Ella fue la primera en darle su regalo a Rosario.
—Este es el mío —sonrió ilusionada. Las dos cosas que más le gustaba hacer a Cristina era comprar y regalar.
Rosario lo abrió y se encontró con una paleta de sombras carísima. Todas sabían que le encantaba el maquillaje. 
—¡Madre mía, qué ilusión! —exclamó la cumpleañera tocando aquellos colores con la yema de sus dedos—. ¡Qué buena pigmentación tiene!
Cristina le dio la vuelta a la paleta para que viese la firma.
—Está firmada por la diseñadora, que también cumple años hoy —explicó la joven, que sabía bien lo mucho que la admiraba Rosario.
—Lo guardaré como un tesoro. —Repasó la firma con el dedo, ilusionada.
María le regaló su perfume favorito y un álbum de fotos hecho por ella con adornos de encaje y ropa que había sido de Rosario en distintos momentos de su vida.
—¿Esto es de mi vestido de novia? —preguntó, acariciando el satén colocado junto a una de sus fotos de boda.
María sonrió.
—Tranquila, no hemos roto nada. Cogimos pedacitos de lugares que no dañaban las prendas o que podían disimularse sin problema —explicó.
—¡Ay, hija! No tienes de qué preocuparte, no pienso volver a utilizarlo nunca, así que me alegra ver que le has dado utilidad. Es un regalo precioso, María, tienes unas manos portentosas y una sensibilidad admirable. —Rosario la abrazó con verdadero afecto, su regalo la había emocionado de verdad.
—Julia me ayudó a seleccionar las fotografías —dijo María mirando a su amiga.
Abuela y nieta se miraron con mucho cariño.
—Ahora mi regalo te va a parecer una birria. —Laura le entregó su paquete disgustada.
—No digas tonterías —la regañó Rosario—, sabes que me encantan los regalos y valoro muchísimo que hayas pensado… ¡Oh! 
Laura sonrió satisfecha.
—Es una primera edición, de 1970 —explicó.
—¡84, Charing Cross Road! Es mi libro favorito, sin dudarlo. —Lo abrió por la primera página y lanzó una exclamación de júbilo—. ¿Estas notas?
Laura sonrió de nuevo.
—Sí, son de Helene Hanff.
—Madre mía, madre mía. —No daba crédito—. Pero ¿cómo conseguís estas cosas tan maravillosas?
—Son unas frikis —dijo Julia riendo—. ¡Como tú!
La abuela se rio también sin dejar de abrazarlas a una tras otra.
—Bueno, ahora el mío.
Su nieta se levantó para ir hasta su habitación y regresó con una maleta que hizo empalidecer a su abuela. La colocó sobre la mesa y al abrirla apareció un tocadiscos antiguo.
—¿Es…? —Tenía los ojos llenos de lágrimas.
—Sí, abuela, es el de mi madre. Lo encontré entre sus cosas e hice que lo arreglaran. Funciona perfectamente. Ahora podrás volver a escuchar todos esos discos de vinilo que escuchabais juntas.
Se levantó y se acercó al tocadiscos como si fuese un muerto que acaba de resucitar. Lo acarició con los dedos, sintiendo una emoción tan profunda que se extendió por toda la cocina sacudiéndolas a todas. 
—¿Cómo han podido? Si estaba destrozado… No sabéis las horas que pasamos juntas escuchando esos discos. Junto a él la enseñé a coser y a bordar, y ella me contaba lo que le pasaba en el instituto y después en la universidad… 
Julia la abrazó con ternura esforzándose por contener las lágrimas. 
—No quería ponerte triste, abuela.
—No me pone triste, me emociona que es muy distinto. —Rosario se apartó y se limpió las lágrimas con una sonrisa—. Bueno, venga, vale ya de regalos. Vamos a comernos esa maravillosa tarta. 
—Y ahora cuéntanos qué te ha pasado esta tarde —dijo Laura llevándose la cuchara hacia la boca con mirada de deseo. 
Julia frunció el ceño molesta porque sacase el tema. Pero ¿cómo lo sabía?
—Hija, que estabas en plena avenida, te ha visto un montón de gente —explicó respondiendo a su expresión—. Y por tu abuela no te apures, mañana en cuanto salga a la calle va a tener la versión de las vecinas. Así que mejor que nos expliques tú ahora lo que ha pasado de verdad.
Rosario miró a su nieta con expresión severa.
—No ha pasado nada —empezó—, estaba delante del escaparate de la pastelería y detrás de mí se ha parado una pareja y se han dicho unas cosas muy bonitas. Yo les he pedido muy amablemente que se fuesen a discutir a otro lado. Nada más.
—¡Julia! —exclamó su abuela.  
—¿Qué? —La miró como si no entendiera su enfado—. La estaba tratando como una mierda.
—¿Te has enfrentado a él? —Movió la cabeza con pesar—. Un día te van a hacer daño, hija.
—Estábamos en medio de la calle, abuela, no me podía hacer nada.
Sus amigas la miraron con expresión reprobadora.
—Julia, de verdad que tienes que dejar de hacer esas estupideces —la conminó Cristina. 
—Si quieres ir por ahí de salvadora, apúntate a una de esas academias de defensa personal —intervino María muy seria. 
Julia soltó una carcajada y miró a su amiga como si la loca fuese ella. 
Dieron buena cuenta del pastel a pesar de las objeciones de Cristina, que finalmente no se reprimió y fue la que más comió de todas. Para acabar bebieron una copita de cava y brindaron por los setenta años de Rosario. 
—Que sepáis que pienso seguir dando guerra mucho tiempo —dijo la anciana.
—Más te vale —advirtió Julia llevándose la copa a los labios.
—¿Lo hacemos ya? —Las tres amigas miraban a la anciana, que asintió sin que Julia entendiese nada.   
Rosario las ayudó a quitar todo lo que había en la mesa ante la atenta mirada de su nieta. 
—¿Qué pasa? —preguntó con curiosidad.
—Siéntate —la conminó Laura mientras Cristina ponía una carpeta sobre la mesa limpia. 
—¿Qué es eso?
Sus amigas miraron a Rosario, que carraspeó nerviosa antes de tomar la palabra.
—Cuando naciste, hace casi veinticinco años, llenaste de luz aquella casa…
—Abuela, no… —pidió poniéndose seria.
—Déjame hablar, Julia —la regañó, tratando de contener las emociones en un lugar que pudiese dominar—. Gloria tenía tu edad cuando se quedó embarazada y debes saber que esa noticia la hizo muy feliz.
Julia puso una mano sobre las de la anciana tratando de infundirle el calor que necesitaba.
—Tu madre era la mujer más maravillosa que haya conocido —siguió Rosario—. Sus ojos estaban llenos de amor y cuando sonreía salía el sol. Cuando te miro la veo a ella. La imagino orgullosa y feliz al ver que su hija es una persona tan especial a pesar de todo lo que tuviste que vivir. Pero también se sentiría triste porque te empeñas en cerrarte al mundo y en no desplegar tus alas. 
Julia apartó su mano y se apoyó en el respaldo. No era justo, precisamente en ese momento.
—Dentro de unos días cumplirás veinticinco años y las chicas me han ayudado a organizarte un regalo muy especial. —Su abuela sonrió con cariño—. Ya sabes que los regalos no pueden devolverse, así que ni se te pase por la cabeza rechazarlo.
Julia no pudo disimular el temor en sus ojos. Las cuatro juntas podían haber ingeniado cualquier plan malévolo y sabía por experiencia que le iba a resultar muy difícil zafarse de él.
Cristina abrió la carpeta y sacó un billete de avión que puso delante de ella.
—Vas a hacer un viaje —sentenció.
—¿Un viaje? ¿Un viaje adónde? —preguntó posando la vista en el billete.
—¡A Escocia! —dijeron todas al unísono.
 

 

Capítulo 2
 
—¿Sola? —Julia las miraba sin dar crédito—. ¿Por qué tengo que irme de viaje sola? 
—Está todo reservado —explicó Laura—. El avión, el hotel… Lo único que no hemos alquilado es el coche porque no estamos seguras de si querrías conducir. Con lo poco que te gusta y que lo hagan por la izquierda…
—¿Sola? —insistió sin comprender—. ¡Pues menuda mierda de regalo de cumpleaños! 
—No se trata de ti, Julia. —Su abuela la miró muy seria—. Esta vez no se trata de ti.
La joven la miraba sin comprender.
—Todos, en algún momento de nuestras vidas, debemos hacer un viaje. No tiene por qué ser un viaje que nos lleve lejos, como este, pero sí uno que nos haga conocernos a nosotros mismos. Es el único modo de poder tener una vida auténtica y que no sean las circunstancias las que decidan por nosotros.
—Yo sé quién soy —reprochó, molesta. 
—No, no lo sabes. La vida no se reduce a ir a la universidad sin relacionarte con nadie, sin entablar amistad con nadie. Ni a ir a trabajar del mismo modo. Si no conocieses a las chicas desde la primaria, nunca les habrías dado la oportunidad de acercarse a ti. 
Las tres amigas la miraron y asintieron.
—Sabes que te queremos muchísimo, Julia —intervino Cristina visiblemente emocionada—, pero tu abuela tiene razón.  
—Nos preocupamos por ti —aseguró María. 
Laura estiró el brazo para cogerle la mano.
—El mundo está ahí fuera y estamos seguras de que te esperan cosas maravillosas —sentenció.
—¿Y por qué no vamos juntas? —No comprendía aquella confabulación contra ella. 
—No son unas simples vacaciones —explicó Rosario—. Este es un viaje interior, un viaje para que decidas cómo quieres que sea tu vida. Y ese viaje no puedes hacerlo con nadie, Julia.
Su nieta negó con la cabeza después de pensarlo un momento.
—No me gusta la idea de dejarte sola en estas fechas… —argumentó refiriéndose al aniversario de la muerte de su madre.
—No estará sola —dijo Cristina—. Vendremos todos los días a verla. Ese día también.
—¿Escocia? —Miró el folleto que había sobre la mesa, consciente de que lo tenían todo pensado—. ¿Por qué Escocia?
Su abuela asintió lentamente. 
—El día antes de su muerte tu madre habló conmigo de esto. —A Rosario le tembló la voz al recordarlo—. Creo que sabía lo que le iba a pasar, aunque no sé cómo. La cuestión es que me dijo que necesitaba hablar de algo importante y que quería que yo la escuchara con mucha atención. Lo primero que hizo fue preguntarme si me acordaba de cuál era su libro favorito. —La anciana sonrió—. ¡Claro que me acordaba! El anticuario, de Walter Scott, le dije. Asintió y su expresión cambió, como si el hecho de que yo supiese aquello le diese fuerzas para seguir hablando. Entonces empezó a hablar de su eterno deseo de ir a Escocia. Es cierto que desde niña le atrajo aquella tierra y también es cierto que la oí mencionar la idea muchas veces, pero nunca me di cuenta de que fuese algo tan importante para ella. 
Julia miraba a su abuela con evidente emoción, como le ocurría siempre que le contaba alguna anécdota sobre su madre. Tenía su imagen tan vívida en su mente que era como si la hubiese visto el día anterior. Durante años no pudo pensar en ella sin derrumbarse, sin que el miedo y el horror atravesaran su pecho como una garra de dedos afilados que buscase arrancarle el corazón.
Gloria, así se llamaba su madre, era una mujer dulce y cariñosa con una fantasía desmesurada. Julia recordaba bien sus cuentos improvisados que nacían de cualquier hecho o suceso cotidiano y se convertían en narraciones mitológicas y heroicas. Siempre encontraba el momento para jugar con ella cuando era niña, no importaba si estaba muy ocupada o tenía que preparar la comida o la cena. Jamás se iba a la cama sin que le leyera un cuento y sin una ristra de besos encadenados. Incluso mientras él vivió con ellas y los gritos y las lágrimas formaban parte de su vida como si fuesen un miembro más de la familia. 
Los ojos de Julia se llenaron de lágrimas.
—No quiero entristecerte, hija —dijo su abuela cogiéndole la mano y mirándola con ternura—, pero me lo pidió y tengo que decírtelo. 
—¿Te lo pidió?
Rosario asintió.
—Me dijo que si ella no estaba aquí cuando tú cumplieses los veinticinco años quería que hicieses un viaje. —Les hizo un gesto a las chicas, que abrieron la carpeta y sacaron lo que había en ella. 
Julia miró aquellos objetos y cogió uno de los cuadernos de dibujo de los muchos que hizo su madre.
—Tenemos muchos cuadernos con dibujos suyos —susurró—. ¿Qué tiene este de especial?
—Este no lo habías visto, me pidió que no te lo enseñara hasta hoy. El día de mi cumpleaños.
Julia no entendía nada, pero abrió el cuaderno y fue pasando las páginas con un estremecimiento en su ánimo que dotó a aquellos dibujos de un sentido mágico. El primero era una fachada de flores alrededor de una puerta de color azul. Al pasar la página vio que habían arrancado una hoja y pasó el dedo sobre el mordido papel mirando a su abuela de manera interrogadora, pero Rosario negó con la cabeza y se encogió de hombros. En el siguiente dibujo se veía un castillo en una colina y una mujer envuelta en una manta de cuadros mirando al horizonte. Después un prado verde con una lápida de forma triangular. Y el último un valle glaciar con un macizo de tres cimas al fondo y una figura masculina de espaldas que señalaba hacia un lugar indeterminado.
—Tu madre dibujaba increíblemente bien —reconoció María, que no había perdido detalle de los dibujos—. Era una artista increíble. 
—Desde niña Gloria imaginaba cosas y las dibujaba —dijo Rosario recordando—. Decía que eran recuerdos de otras vidas, de otras personas…
Julia dejó el cuaderno de dibujo a un lado y examinó el resto de cosas. Había un folleto sobre Escocia, un tríptico sobre un pueblo llamado Forthland, la fotografía de las montañas que había dibujado y la fachada de una casa en la que había un letrero que indicaba que era un hotel. Miró a su abuela interrogadoramente.
—¿Mi madre te dio esto para mí?
Rosario asintió.
—Lo planificó todo: en qué hotel debías alojarte, los lugares que debías visitar, incluso el día exacto en el que debías iniciar el viaje. 
—No entiendo nada. —Se recostó contra el respaldo de la silla, mirando todas aquellas cosas sobre la mesa y después a cada una de sus amigas—. ¿Vosotras entendéis algo?
Laura fue la que habló.
—Que tu madre imaginó todos estos lugares y los dibujó durante años. Mira —ordenó, pasando las páginas del cuaderno hasta la primera y señalando la fecha—, este lo dibujó cuando solo tenías cinco años.  Y en este… siete.
—Seguramente era un lugar al que deseaba ir y por eso lo dibujó. Debió sacar las imágenes de fotografías de Internet —dijo Julia.
—Probablemente —corroboró María—, pero lo que está claro es que esto era muy importante para ella.
—¿Y tengo que irme a Escocia por eso? —preguntó molesta.
—Por supuesto. —Rosario atrajo la atención de las cuatro jóvenes con una expresión dura y firme—. Es la única cosa que harás por ella en tu vida. 
Aquello le dolió como una bofetada.
—Lo dices como si no me importase.
—Claro que te importa y es como debe ser. Era tu madre —recalcó sin contemplaciones—. Ella lo habría dado todo por ti y la única cosa que pidió es que hicieses este viaje por ella. 
—Ella está muerta —dijo Julia entre dientes—, nunca va a saber si lo hice. 
—¿Y cómo sabes eso? —la increpó Rosario enfadada—. ¿Cómo saber lo que los muertos conocen o no de nuestras vidas? ¿No merece ella que te tomes la molestia de cumplir su deseo? Es una promesa.
—Yo no hice ninguna promesa.
—Pero la hice yo —asintió con expresión severa—, y yo tampoco te he pedido nada hasta ahora. Hoy te lo pido. En tu mano está negarte, pero piénsatelo bien porque son nuestras decisiones las que nos definen.
Julia miró a sus amigas, que la observaban con expresión severa dispuestas a contraatacar si se negaba. Cogió el folleto del hotel y lo miró con un extraño sentimiento de pertenencia.
—¿Todavía existe? —preguntó.
Un suspiro de alivio cruzó la sala a toda velocidad al tiempo que las chicas esparcían los demás folletos informativos que habían recopilado para la preparación del viaje.
—No solo existe, ha pertenecido a la misma familia desde hace más de cien años. Tienes una reserva para doce días —explicó Cristina.
Sus amigas empezaron a explicarle todo lo que habían descubierto siguiendo las notas de su madre y Julia levantó un momento la vista para mirar a su abuela. La anciana se limpiaba las lágrimas que caían sin parar por sus mejillas. Apartó la silla y se levantó. Las chicas aplaudieron entre risas al ver cómo abrazaba a su abuela con sentida emoción. 
 
 
 
Aquella noche repasó detenidamente cada detalle de su viaje a Escocia. Su madre había marcado varios lugares como imprescindibles y se entretuvo buscando información sobre ellos en Internet hasta que notó que se le cerraban los ojos. Estaba demasiado cansada para seguir. Dejó el portátil y todo lo demás sobre la mesa, pero se llevó el cuaderno de dibujo a la cama. 
Se tumbó de lado y fue pasando las hojas, deteniéndose en los dibujos y analizándolos al detalle. María tenía razón, su madre era una artista. Debería haberse dedicado a dibujar en lugar de ser tan solo un ama de casa. Se sintió un poco mal por tener aquel pensamiento, estaba segura de que ella fue en gran parte el motivo por el que lo dejó todo. Ella y él, claro. 
No le gustaba pensar en aquello, no le hacía ningún bien. Era inevitable que los sucesos de aquel día acabasen aflorando de nuevo en su mente, con pensamientos dando vueltas sin parar sobre las preguntas sin respuesta que quedaron después del vacío y el silencio. Recordaba cada detalle. El tenedor cayendo desde la mesa y la expresión de su rostro antes de desplomarse…
Su padre acudió al funeral. Nunca supo quién lo avisó, pero no dejó que se acercara a ella. Nunca lo perdonaría, aunque pasaran mil años y se arrastrara suplicando. Fue por su culpa, no importaba lo que dijeran los médicos, para ella era como si él la hubiese matado con sus propias manos. No se hace daño a quién te ama. 
Todavía dolía, dolía muchísimo, pero en ese momento ya era una persona adulta y podía odiarlo sin que nadie le dijese qué debía o no debía sentir. Recordaba bien sus gritos, recriminándole que lo hubiese relegado por ella. Podía aceptar que no la quisiera, que no tuviese un solo recuerdo de alguna muestra de cariño. Cualquier cosa menos que la utilizase como excusa para justificar su rabia.
Aquellos pensamientos se desvanecieron al volver a la página arrancada y se preguntó qué sería lo que su madre dibujó y por qué arrancó aquella hoja. Nunca arrancaba una hoja, decía que si un dibujo no salía como esperaba al menos servía para aprender de tus errores. Cerró el cuaderno, lo dejó sobre la mesilla de noche, se acurrucó de lado colocando una de sus manos bajo la mejilla y cerró los ojos. 
 
 
Rosario se despertó al oír sus gritos y se levantó despacio. Ya tenía mucha experiencia y setenta años no eran para tomárselos a la ligera. Se puso las zapatillas y salió del cuarto para recorrer los escasos cuatro metros que la separaban de la habitación de su nieta. Entró en el cuarto sin encender la luz, ya sabía que no debía sobresaltarla. Se sentó en la cama y le cogió una de las manos mientras colocaba la otra sobre su mejilla, mojada por las lágrimas.
—Cariño, despierta —susurró sin dejar de acariciarla suavemente—. Estoy aquí contigo. Nada malo va a pasar, abre los ojos. 
Julia sollozó aterrada y Rosario siguió hablándole con dulzura hasta que su nieta despertó. A la anciana siempre la estremecía ver aquella mirada de terror en sus ojos. La joven se incorporó y se abrazó a ella. Necesitaba sentirla cerca, aspirar el olor de su piel, notar la calidez de su cuerpo. 
—Ya pasó —dijo, acariciándole el pelo.
Pero Julia sabía que nunca pasaba. Nunca.
 
 
 
Forthland era un pueblo tranquilo de calles de piedra. Julia caminó por una de esas calles contemplando embelesada los alféizares de las casas repletos de flores. Se fijó en que en algunos dinteles de las puertas habían grabado fechas y letras y se preguntó qué indicarían. Atravesó la plaza y pasó junto a la fuente que la adornaba hasta llegar frente a la fachada del Dragonfly Hotel. Era tal y como su madre lo había dibujado: con dos columnas blancas y el letrero de madera en color azul. Enfrente estaba la fachada de flores que su madre había dibujado y pudo comprobar que era exacta hasta en el más mínimo detalle. 
Cruzó la puerta del hotel con cierto nerviosismo y caminó hasta el mostrador de recepción tras el que había un hombre maduro, de gran talla y pelirrojo, como era de esperar, y una joven de piel muy blanca y cabello negro y rizado.  
—Buenas tardes —saludó en un perfecto inglés—. Soy Julia García y tengo una reserva para los próximos doce días.
—Bienvenida al Dragonfly Hotel, señorita García. ¿Ha tenido buen viaje? —respondió el escocés con una sonrisa.
—Muy bueno, gracias. 
—Mi nombre es Leod MacDonald y esta de aquí es Emma Berrow, la verá tanto aquí como en la taberna de mi hijo, que es esa de ahí enfrente —señaló hacia la ventana—. En la taberna se sirve el desayuno y la cena, ambos incluidos en la reserva que nos hizo. En realidad, solo funciona como taberna los fines de semana por la noche. Entre semana solo se dan desayunos y cenas.
Julia asintió después de mirar hacia donde le indicaba.
—¿Necesita algo? —preguntó el dueño del hotel—. ¿Algún mapa? ¿Itinerarios? ¿Horarios de transporte?
Julia negó con la cabeza, agradecida por su buena disposición.
—¿No has alquilado coche? —preguntó Emma hablando por primera vez—. Es el mejor modo de moverse por aquí. 
—Me daba un poco de apuro tener que conducir por la izquierda.
Emma sonrió con simpatía.
—No es difícil, te lo aseguro. Cuando estuve en París me temblaron las manos, pero ya verás que enseguida cambias el chip. 
—¿Seguro que me aconsejas alquilar un coche?
La otra joven asintió decidida.
—Doy por hecho que estás habituada a conducir —aclaró Emma.
Julia asintió obviando el hecho de que no le gustaba mucho.
—Entonces, sí, te lo aconsejo. 
—Debería haberlo alquilado en el aeropuerto. —Frunció el ceño.
—Tranquila —intervino Leod—, nosotros podemos conseguirle uno a muy buen precio. Ahora Emma la acompañará a su habitación para que se instale.
Julia se sintió muy cómoda al ser tratada con tanta amabilidad. No era lo que había esperado tratándose de ingleses. 
«—Escoceses» —se dijo mentalmente—. «Son escoceses».
 

 

Capítulo 3
 
La habitación era muy espaciosa, mucho más de lo habitual en hoteles tan pequeños. Estaba decorada con gusto, en un estilo clásico pero alegre.
—¿Te gusta? —preguntó Emma.
—Mucho, es preciosa.
—Es nuestra mejor habitación —dijo la joven acercándose a la cama y poniendo la mano en una de las columnas del dosel—. Ahora hay pocos huéspedes y por eso Leod te la ha otorgado sin suplemento. 
—¿Llevas mucho tiempo trabajando aquí? —preguntó, interesada, mientras colocaba la maleta en el banco de madera situado contra la pared que estaba frente a la cama.  
—Un año —explicó la otra acercándose a mirar lo que había en su equipaje. Julia se sorprendió de su poco tacto, pero no dijo nada y empezó a sacar sus cosas—. Descubrí este pueblo en unas vacaciones con mis amigos y me gustó tanto que decidí quedarme a vivir aquí. Leod y Evan necesitaban ayuda y me ofrecí. A mis amigos no les hizo mucha gracia que los abandonara, pero ya hacía tiempo que quería librarme de ellos por una temporada. 
Julia asintió con una sonrisa, pero no dijo nada. No quería ser antipática, pero le apetecería poder deshacer su maleta sin público. 
—Evan es el hijo de Leod —siguió Emma sin perder detalle de su ropa interior—. Es un hombre impresionante, cuando lo vi supe que tenía que quedarme. Estoy segura de que no habrás conocido a ninguno como él. ¿Tienes novio?
Julia la miró con el ceño fruncido y negó con la cabeza. No tenía mucha práctica en viajar sola, pero estaba segura de que el comportamiento de Emma no era el adecuado. Quizá se debiese a su juventud.
—¿Cuántos años tienes, Emma? —preguntó.
—Diecinueve.
Julia se sorprendió. Imaginaba que era joven, pero no tanto. ¿No debería estar estudiando algo? Si llevaba un año trabajando allí quería decir que cuando llegó tenía dieciocho o menos. 
—¿Y tú? 
—Veinticinco. —Se esforzó en mostrarse relajada. Estaba claro que la impertinencia de Emma se debía a su edad y eso suavizó su juicio. 
La joven se sentó en la cama, contraviniendo así todas las normas de comportamiento que pudieran aplicarse a las personas que trabajan en un hotel.
—Lo cierto es que me aburro un poco en este pueblo —explicó—. No suele venir gente joven a Forthland. Bueno, para ser exactos nunca viene gente joven. Eres la primera de menos de cuarenta años en el tiempo que llevo aquí. 
Julia terminó de guardar su ropa interior sin poder disimular su sonrisa ante su desparpajo. Parecía increíble que fuese inglesa. 
—Soy irlandesa —dijo, mostrándole el pin con un arpa que llevaba en la camiseta—. De Bunratty, un pueblecito muy pequeño. Siempre quise irme de allí, así que en cuanto tuve una excusa me largué. 
—¿Por qué un arpa? —preguntó Julia.
Emma se encogió de hombros.
—Los irlandeses somos muy de leyendas e historias que lo explican todo, pero para mí es solo un arpa. ¿Tú de dónde eres?
—De Madrid.
—Eso es la capital de España, ¿no?
Julia asintió.
—No conozco España. Quiero ir a los Sanfermines… Tú debes conocerlos bien.
—Bueno, lo que he visto por televisión —respondió sin mirarla, no quería alimentar al monstruo. 
—Aquí no encontrarás mucha diversión —siguió la joven—. Castillos, bosques y lagos.  ¿Por qué has venido? 
—Un regalo de mi abuela y mis amigas.
—¿Y tus amigas te regalan un viaje para que lo hagas sola? Qué amigas más raras tienes. —Emma se puso de pie y se dirigió a la puerta—. Te dejo para que termines de hacer tus cosas, que yo tengo trabajo. Ya nos veremos luego en la taberna.
Julia se quedó mirando la puerta con cierta confusión. Después de unos segundos se encogió de hombros y se centró en terminar de organizarse, quería salir a dar un paseo antes de que se hiciese de noche. 
 
 
Con una chaqueta fina y un paraguas en la mochila salió del hotel dispuesta a recorrer el pueblo de Forthland y sus alrededores. Se quedó unos segundos parada en la acera, mirando la fachada de la taberna que seguía cerrada. Tenía los marcos de las puertas y las ventanas pintados de azul oscuro y las paredes de blanco. Había muchas flores en macetones grandes dispuestos en el suelo, pero también en otros que colgaban de las paredes dibujando una escena adorable. 
Julia sacó el cuaderno de su madre y miró el dibujo con admiración. La había dibujado tal y como era hasta en el mínimo detalle. Frunció el ceño, desconcertada, y cogió el folleto que sus amigas habían recibido cuando hicieron la reserva. La foto debía ser de otra época y, aunque había flores, la disposición no era la misma. Volvió al dibujo de su madre y movió la cabeza dubitativa.
—Qué raro —musitó, encogiéndose de hombros. 
Lo guardó todo en su mochila y se puso en marcha, alejándose del hotel. Atravesó la plaza y se detuvo un instante frente a la fachada de la iglesia. No era muy aficionada al arte sacro, pero sí le gustaban los edificios medievales y aquel lo era. Las casas de piedra captaban su atención a cada paso, sus puertas de madera, los dinteles grabados, los tejados formando triángulos dentados, todo le resultaba atractivo. 
Llegó hasta la carretera principal y la cruzó para acceder a un sendero que se adentraba en el bosque. Siguió caminando y pasó junto a unos contenedores de basura, preguntándose para qué los habrían colocado allí si alrededor no había casas. Se puso los auriculares de botón que llevaba en uno de los bolsillos de la mochila y los enchufó a su móvil para escuchar música mientras paseaba. 
Aquella era la definición de felicidad para Julia García: naturaleza, soledad y música. Apenas llevaba media hora caminando cuando la música se paró y sonó el teléfono en su oído. Descolgó, apretando el botón de sus auriculares.
—Hola, chicas.
—¡Holaaaaa! —gritaron todas—. ¿Cómo estás? ¿Qué tal el sitio? ¿Te gusta?
Las preguntas se sucedían y solapaban con voces distintas y Julia se echó a reír.
—Estoy bien. —Elevó la voz—. El sitio es precioso y, sí, me gusta mucho.
—¿Qué haces?
—Estoy dando un paseo por el bosque. 
—¡Oh! Por las fotos parecía un lugar muy bonito —empezó María—, muy romántico.
—Sí, hija, es de lo más romántico pasear por este precioso bosque sola y escuchando a Queen en mis auriculares —dijo Julia riendo.
—¿Has conocido a alguien interesante? ¿Son amables? —siguieron solapando las preguntas.
—Solo al señor del hotel y a su ayudante irlandesa. Él es un hombre de lo más encantador y educado, me ha hecho sentir muy cómoda. La habitación es preciosa, la más bonita que he visto nunca. La chica es un poco entrometida, pero es que es muy jovencita. Por cierto, insiste en que debería alquilar un coche.
—¡Te lo dije! —exclamó Cristina—. ¿Ves cómo tenía razón? 
—Según ella no es tan difícil como parece. He pensado que si el coche tiene marchas automáticas me costará menos. 
—No seas tonta —reprochó Laura—, tú puedes con todo.
Julia sonrió por el apoyo incondicional que le brindaban siempre. 
—Os echo mucho de menos, niñas —dijo con tristeza.
—Ni se te ocurra —le advirtió María—. Piensa que es un viaje existencial, una conexión cósmica con tu madre. 
—Pensaréis que estoy sugestionada. —Se detuvo en el camino temiendo que si se adentraba más perdería la cobertura—. Realmente es extraño y no tiene ningún sentido, pero me siento más cerca de ella de lo que me he sentido en años. Es como si la tuviese aquí conmigo. 
—No es extraño —dijo Laura—, seguramente eso es lo que ella buscaba.
—Pero mi madre nunca estuvo aquí —negó con la cabeza—. No sé cómo explicarlo…
—Tienes que disfrutar a tope —apuntó Cristina sonriendo a sus amigas—. Cuando vuelvas queremos que tengas muchas cosas que contarnos. 
—Cuidad de mi abuela —pidió.
—No hace falta que lo pidas, Julia —dijo Laura—, nos la rifamos. No le van a faltar atenciones, te lo prometemos. 
—¿Y no has visto a ningún highlander? —preguntó Cristina—. No me lo puedo creer.
—Si te vale Leod MacDonald… —dijo Julia.
—¿Quién es ese? —Cristina arrugó la frente.
—El dueño del hotel. Debe tener cerca de los sesenta, pero se conserva muuuy bien.
—Creemos que puedes aspirar a algo más. —Cristina le hizo un gesto a las otras, que aplaudieron con ganas.
—¡Deja el listón bien alto! —gritó Laura.
Las chicas rieron a carcajadas y Julia les sacó la lengua apartándose el teléfono de la oreja como si pudieran verla. 
—Pásalo bien y no te prives de nada —dijo María cuando se despidieron.
—Os echo mucho de menos —susurró Julia después de colgar. 
Se dio la vuelta sin darse cuenta de que mientras hablaba se había ido moviendo y tenía detrás un terraplén, perdió pie y cayó rodando con gran estrépito y poco daño. 
—Seré estúpida —dijo enfadada al tiempo que se sentaba. 
—¿Te encuentras bien?
Julia miró hacia arriba por donde había caído y vio a un hombre alto y con rizos pelirrojos que la miraba entre divertido y preocupado. 
—Estoy bien. —Se sacudió la tierra y se puso de pie. 
El hombre le señaló el lugar en el que había perdido el móvil y se quedó allí arriba mirándola mientras ella se levantaba, se sacudía la ropa y después subía de nuevo hasta el camino. No es que los escoceses sean muy amables, pensó Julia mientras se esforzaba en no resbalar de nuevo tratando de que su espectador no la viera tan patosa como se sentía. Podría haberle ofrecido la mano, se notaba que tenía buenos brazos. 
Ya en suelo firme pudo comprobar que, además de los evidentes músculos que se marcaban bajo la tela de su ropa deportiva, también era muy alto. Estaba sudando y respiraba con jadeos más o menos controlados lo que indicaba que había estado corriendo.
—No es buena idea llevar auriculares cuando no se conoce bien el camino —dijo el hombre de manera condescendiente—. ¿Te alojas en Forthland?
Julia se sentía ridícula por lo que le había pasado y molesta por su actitud, pero no había perdido su desconfianza natural. Esa que le venía de serie y que le advertía de que los psicópatas asesinos parecían siempre muy amables. 
—Sssssí. —Miró a su alrededor—. Mi marido debe estar por aquí. ¡Jorge!
El hombre miró también y después de unos segundos volvió sus ojos a ella con una expresión entre divertida e irónica. 
—Como veo que estás bien, te dejo para que busques a tu… marido. Seguro que está por aquí cerca —dijo, mirando hacia los árboles—. Sí, creo que lo veo por allí. 
Le hizo un gesto de saludo y, sin dejar de sonreír, se alejó corriendo. Julia lo observó hasta que desapareció de su vista sintiéndose la persona más estúpida del planeta. 
 
 
Leod le había dicho que podía cenar a las ocho y Julia bajó, con ganas de probar la comida escocesa, después de darse una reconfortante ducha. 
—Adelante, adelante. —El hombre la acompañó hasta la puerta—. Mi hijo es un poco rudo en su trato, pero tiene un grandísimo corazón. No le hagas mucho caso, es un bromista. 
Julia salió del hotel, pero se volvió a mirar al dueño un poco desconcertada de aquel arranque de confianza y del hecho de que hubiese empezado a tutearla sin más. Cruzó la calle y entró en la taberna después de detenerse unos segundos para observar de cerca las flores que adornaban su fachada. 
Atravesó la puerta y se encontró con un cálido y concurrido local, algo que la sorprendió. Una larga barra a la izquierda frente a una pared repleta de estantes de la misma madera, con los típicos grifos de cerveza de diferentes marcas y colores. En la pared estanterías con un gran número de botellas. El resto del local estaba ocupado por algunas mesas redondas esparcidas y al fondo otras alargadas con bancos en lugar de sillas. Las conversaciones eran animadas y extrañas. Sabía que el acento de los escoceses no era el de Londres, pero ¿qué narices significaba glaikit, una exclamación que acababa de hacer un joven a su lado. Julia avanzó sin saber si sentarse o preguntar antes. 
—Hola, Julia —la saludó Emma saliendo de detrás de la barra con una sonrisa—. Puedes sentarte donde quieras menos en esa mesa de la esquina. Ese es el rincón de Craig y se mosqueará si la ocupas. Y, créeme, no quieres que Craig se mosquee contigo.
—Buenas noches, Emma —respondió con una amable sonrisa. 
—¿Te parece bien ahí? —Le señaló una mesa para cuatro, la más alejada de la puerta.
—¿Para mí sola?
—Ahora hay muy pocos huéspedes en el hotel, no vendrá mucha gente a cenar y los que vienen solo a beber no suelen sentarse en esas mesas. —Asintió para dar énfasis a sus palabras y regresó a su sitio detrás de la barra.
Julia fue hasta la mesa del fondo admirada de que Emma la hubiese calado tan pronto. Se sentó, observando el local con más atención. Todo allí era de madera robusta y brillante. Las paredes, los asientos, las mesas y la barra, todo. Había unos muretes, de metro y medio de altura, que separaban las mesas rectangulares para darles un poco más de intimidad. 
De pronto sus ojos se cruzaron con los del corredor que se había encontrado en el bosque aquella tarde. Cuando lo vio acercarse notó cómo el rubor calentaba sus mejillas y trató de mostrar una expresión indiferente y relajada.
—Buenas noches, ¿quieres pedir ya o esperamos a tu marido? Jorge, ¿no?
Estaba vestido con una camisa blanca y un pantalón tejano en lugar de la ropa de deporte. Lo que seguía igual eran los insolentes rizos pelirrojos que adornaban su cabeza y daban contraste a unos brillantes ojos azules que parecían estar riéndose de ella. Julia no podía articular palabra, se sentía estúpida, ridícula y todos los demás adjetivos que tuvieran ese mismo significado. El hombre sonrió ya abiertamente y la española no pudo dejar de reconocer que tenía la sonrisa más bonita que había visto. 
—Tranquila, entiendo que estabas sola en el bosque. Todos hemos tenido miedo alguna vez. —Se esforzaba demasiado en hablar con seriedad, lo que lo hacía más cómico.
—Soy Julia. —Le ofreció la mano—. Me alojo en el Dragonfly. 
El escocés asintió y le estrechó la mano también.
—Yo soy Evan, Evan MacDonald.
—Siento lo de antes —siguió Julia, que aún sentía arder sus mejillas—, tienes razón, me asusté. Soy muy de asustarme. Y tú eres… muy grande.
Evan soltó una carcajada ante la espontaneidad de Julia y atrajo la atención de los clientes, pero no se inmutó y siguió con sus ojos fijos en ella. 
—Me ha dicho Emma que eres española. De Madrid.
A ella le gustó cómo pronunció Madrid, remarcando la erre. 
—Sí. Estoy de vacaciones.
Él asintió sin decir nada. Julia imaginó que se estaba preguntando por qué se iba de vacaciones sola. Seguro que pensaba que era una tía con problemas. Rara. Y tenía razón.
—Es un regalo de cumpleaños de mi abuela y mis amigas —explicó—. Lo normal habría sido que viniésemos todas juntas, pero al parecer necesito hacer esto sola. Al menos eso es lo que piensa mi abuela. Y mi madre. En realidad, este viaje fue una idea de mi madre. De hace años, porque mi madre está muerta.
Evan la observaba con atención y desconcierto y Julia, al ver su expresión, supo que se estaba comportando como una perturbada y bajó la cabeza centrándose en sus manos, que reposaban sobre la mesa.
—Voy a traerte el menú —dijo él sin moverse durante varios confusos segundos. Julia siguió con la mirada fija en sus manos mientras suplicaba mentalmente que se marchara de una vez. 
Cuando el escocés se alejó ella pudo volver a respirar con normalidad y sus pulmones se lo agradecieron. Pero ¿qué clase de imbécil se pone a contarle su vida al camarero de un bar? Un camarero al que le has dicho que tienes un marido invisible llamado Jorge. Sacó el móvil del bolsillo y miró el WhatsApp para distraerse. Tenía varios mensajes de las chicas y también de su abuela. En uno de ellos Rosario le había enviado una fotografía de su madre haciéndole una trenza. Recordaba ese día. Tenía ocho años y ya vivían con la abuela. 

 

Capítulo 4
 
—Aquí tienes. —Evan dejó el menú frente a ella—. Bonita foto.
Julia lo miró, molesta por su indiscreción.
—Disculpa, no he podido evitar verla, no estaba fisgoneando.
Apagó la pantalla y dejó el móvil en la mesa para coger el menú y escoger lo que cenaría. 
—¿Qué es haggis? —preguntó al ver que estaba remarcado como especialidad.
—Es un plato típico escocés a base de hígado, corazón y pulmones de cordero, embutido en la piel del est…
—Vale, vale, no necesito más información. —Sintió una enorme repugnancia.
—Tengo entendido que los españoles se comen las cabezas de los corderos —dijo él con expresión cínica.
—¿En serio? —preguntó, horrorizada—. Te aseguro que en mi casa no.
—Pero seguro que has comido sangre frita. —Levantó una ceja.
—¡Puag! —Julia arrugó la boca mostrando su repugnancia.
—Morcilla, lo llamáis —dijo el escocés en un español que le sonó a chiringuito de playa.
—¿En serio la morcilla es sangre frita? —Si seguían hablando de esas cosas no iba a poder comer nada más que manzanas y tomates—. Tengo que revisar lo que como, no tenía ni idea de lo que era la morcilla. Claro que cuando era una cría tardé mucho en aceptar que la leche salía de la vaca. Como ves, ya apuntaba maneras. ¿No tienes una carta en la que explique qué es cada plato? Ahora me da miedo preguntar. Y comer, sobre todo, comer.
—Puedo explicarte lo básico. Mira —señaló la carta—, estas tres son sopas, esto de aquí es un puré de patata y rábano, esto merluza, esto cordero y esto de aquí arenque. 
—Vale, pues tomaré una sopa y la merluza.
—¿Sopa de verduras? 
—Perfecto —dijo Julia asintiendo—. Por cierto, ¿qué es un glaikit?
Evan sonrió antes de contestar.
—Un idiota. ¿No tenéis de eso en España?
—Uy, sí, llegaron con los íberos y no hay forma de librarse de ellos. 
—Voy a por tu cena. —El escocés amplió su sonrisa un poco más y se marchó. 
No volvió a acercarse a ella durante la cena, pero Julia no podía evitar que sus ojos viajaran hasta la barra sin su consentimiento. Tenía unos brazos demasiado musculosos para aquella camisa que se apretaba cada vez que los doblaba para secar un vaso con sus enormes manos. Aquella apariencia ruda y fuerte, en lugar de parecerle atractiva, le provocó un instintivo rechazo. Con su fuerza podría hacer mucho daño a alguien tan frágil como Emma, que estaba junto a él en la barra y lo miraba con auténtica devoción. 
Estaba claro que la irlandesa estaba coladita por el escocés. Julia negó con la cabeza y volvió a prestar atención a su sopa. Las mujeres siempre cayendo en las mismas trampas. Obnubiladas por sus fantasías proyectaban sus propios anhelos en figuras masculinas que nada tenían que ver con sus ideales. Volvió a mirar a Evan. Sí, era guapo, eso no podía discutirlo, mucho más guapo que ningún otro al que ella hubiese visto, pero ¿eso qué valor tendría a la hora de convivir con él? Cuando las cosas saliesen mal o algo no le gustase, ¿cuál sería su reacción? No parecía un hombre sensible y tierno, si es que eso existía. 
Apartó aquellos pensamientos de su cabeza y se centró en su cena mientras miraba en su móvil el programa del día siguiente. Sacó el mapa que llevaba doblado en el bolsillo trasero del pantalón y lo desplegó sobre la mesa. Tenía que preguntarle a Leod si le había conseguido el coche.
Durante toda la cena estuvo revisando el mapa y buscando en Internet los lugares que su madre había marcado para hacerse una idea de lo que vería al día siguiente. De vez en cuando levantaba la vista y observaba a Evan charlando con algún cliente o simplemente trabajando detrás de la barra, ensimismado en sus pensamientos. 
Después de cenar volvió al hotel y al pasar por recepción le preguntó a Leod por el coche.
—Mañana a las ocho lo tendrás aparcado ahí delante —sonrió—. Te he pedido uno con marchas automáticas, aunque estoy seguro de que te habrías habituado enseguida este te será más cómodo. 
—¿Lo pagaré aquí?
—Sí, tranquila, el precio es el que convinimos.
Julia asintió y se despidió hasta el día siguiente. Subió las escaleras, entró en la habitación y cerró la puerta, dando una vuelta a la llave. Le gustaba que fuese una llave de hierro antigua. 
Caminó hasta la ventana y apartó las cortinas con la mano. Evan estaba regando las flores de la fachada de su taberna. Era tan alto que llegaba a todas partes solo estirando el brazo. Se parecía a su padre, los dos tenían esa mirada perspicaz y atrayente que captaba la tuya sin que pudieras resistirte. Pero Leod no tenía ese culo apretado y respingón…
Emma salió en ese momento y se apoyó en el hueco de la puerta mirándolo. Él siguió con lo que estaba haciendo y la joven acabó por tomar la iniciativa y se coló entre sus brazos y la regadera y lo abrazó por la cintura. Vio cómo él bajaba los brazos y la besaba. Soltó la cortina y se apartó de la ventana, sintiéndose una cotilla. Sacudió la cabeza, quitándose a aquellos dos de sus pensamientos y empezó a quitarse la ropa para ponerse el camisón y meterse bajo las sábanas.
 
 
A la mañana siguiente despertó con un ánimo melancólico y triste. Se sentó en la cama y contempló la habitación, sintiéndose sola y desubicada. 
—Este era tu viaje, mamá, no el mío —musitó al aire.
Apartó las cobijas y se dirigió al cuarto de baño, quizá una ducha la librase de ese deprimente estado de ánimo. 
 
—Buenos días —saludó a Leod, que estaba leyendo el periódico.
—Buenos días, Julia. ¿Has descansado bien?
—Muy bien, gracias —mintió.
—¿Qué planes tienes para hoy? —preguntó.
—Inverness y el castillo de Urquhart sobre el lago Ness.
—Oh, muy bien —dijo él—. ¿Necesitas algo? ¿Una guía, un mapa?
—No, gracias, tengo todo lo necesario. —Se sacó el mapa que llevaba en el bolsillo y lo desplegó en el mostrador—. Mira, este mapa era de mi madre. Ella marcó todos los lugares que quería que visitara, ¿lo ves? Tengo un itinerario completo para los doce días. 
—Tu madre es muy organizada —Leod sonrió—, y está claro que conoce bien Escocia.
Julia negó con la cabeza.
—Mi madre nunca estuvo aquí —dijo—, planeó esto durante años para que lo hiciese yo al cumplir los veinticinco. 
El escocés mostraba una clara curiosidad en su expresión y Julia sonrió al tiempo que asentía.
—Es curioso, lo sé —admitió.
—¿Y por qué no ha venido contigo?
—Murió hace años.
—¡Oh! —exclamó Leod poniendo una mano en su brazo para tratar de trasmitirle su sentimiento por ello—. Lo lamento mucho. Sé muy bien lo que es perder a alguien muy querido. Mi esposa murió hace dos años y, aun a riesgo de resultar empalagoso, debo decir que se apagó la luz de mi vida. 
Julia lo miró conmovida, era evidente que la amaba mucho.
—Estuvimos casados treinta años —siguió contando—. Cuando le diagnosticaron el cáncer me hizo jurar sobre la Biblia que si a ella le ocurría algo me esforzaría en tener una vida plena y agradable hasta que volviésemos a estar juntos. Era una cabezota indomable. Estaba seguro de que saldría victoriosa. 
Sonrió con ternura y lo escrutó con la mirada como si quisiera ver lo que había detrás de aquella dulce fachada. Leod percibió su resistente incredulidad y arrugó el ceño mirándola con su característica perspicacia.
—Espero que al menos tuvieras a tu padre contigo —dijo.
Julia se libró de su mano y miró hacia la puerta con nerviosismo.
—Será mejor que vaya a desayunar o se me hará tarde. —Caminó hacia la puerta y salió del hotel, dejando a Leod muy desconcertado.
 
—Buenos días —saludó al entrar en la taberna.
Evan la miró y le hizo un gesto con la cabeza.
—Espero que hayas descansado bien —sonrió.
—Muy bien, gracias —volvió a mentir.
—Puedes sentarte en tu mesa —indicó el escocés—. Emma ha puesto el cartelito de reservada, así la tendrás para toda tu estancia. Si te apetece, claro. 
—Muchas gracias. —Forzó una sonrisa y se dirigió a ella con movimientos inseguros. 
Evan la observó con curiosidad. Parecía mucho más joven de los veinticinco años que tenía. Su aspecto era demasiado vulnerable para su edad. Dejó el trapo con el que estaba secando los vasos y salió de la barra.
—¿Te gustaría desayunar todos los días lo mismo o prefieres variedad? —le preguntó.
—Si puedo elegir, prefiero lo mismo todos los días. Soy muy aburrida, lo sé, pero cuando algo te gusta, ¿para qué cambiar?
—Perfecto. Pues dime lo que te gusta —pidió con el móvil en la mano para apuntar lo que dijera.
—Pues… café con leche y dos tostadas con mantequilla, no margarina. 
Evan levantó la mirada esperando algo más.
—¿Y ya está? —preguntó al ver que no decía nada.
—¿Te parece poco? —sonrió Julia.
El escocés la miró de arriba abajo y sonrió también.
—Pues la verdad es que, viéndote, está claro que no comes mucho. 
—Eso dice mi abuela —recordó.
Evan se guardó el móvil en el bolsillo.
—Creo que no necesito apuntármelo, podré recordarlo. ¿Qué planes tienes para hoy? —preguntó antes de marcharse.
—Voy a Inverness.
—¿Has alquilado coche?
—Sí. Bueno, me lo ha alquilado tu padre. Está aparcado ahí enfrente. Espero no provocar una catástrofe.
—¿Por conducir por la izquierda? 
Julia asintió.
—No te preocupes, enseguida te harás a ello. Lo peor es la primera vez que llegas a una rotonda, pero tú ve pensando todo el tiempo: izquierda, izquierda, izquierda y verás como después de la segunda todo es más fácil. En Escocia tenemos muchas rotondas, tendrás tiempo de practicar.
—Eso me han dicho. 
—Bueno, voy a por tu desayuno.
Evan se dio la vuelta y recogió los platos de otra mesa en la que ya habían terminado y se alejó hacia la cocina. 
 
 
Salió de Forthland con el estómago encogido y temiendo que las tostadas acabasen sentándole mal si no se relajaba. Escuchar la voz del GPS indicándole el camino a seguir la tranquilizó un poco y decidió aceptar el hecho de que estaba sentada en el lado del copiloto, pero no pasaba nada. Todo era normal.
—Izquierda, izquierda, izquierda —repitió en voz alta al acercarse a la primera rotonda, siguiendo las indicaciones de Evan. 
Y no ocurrió nada, entró por la izquierda y trazó la curva sin problemas. Sonrió satisfecha y contenta de haberse decidido y segura de que a partir de ese momento todo sería mucho más sencillo. 
 
Le sorprendió el caos circulatorio de la capital de las Highlands, teniendo en cuenta que Inverness no era una gran ciudad. El corazón de la urbe se ve atravesado por el paso del rio Ness, en gaélico: Inbhir Nis, que significa «la boca de Ness», y desemboca en el fiordo de Moray, leyó Julia en las notas de su madre aún sentada dentro del coche. Salió del vehículo algo tensa por la conducción, aunque se sentía orgullosa de haber llegado ilesa. Se dirigió al centro de la ciudad y visitó la Old High Church, del siglo XII, que contaba con el dudoso honor de haber sido el lugar en el que los ingleses ejecutaron a los jacobitas tras la batalla de Culloden. La bella iglesia y sus terrenos, que se deslizan hacia el río, contrastaban con la lúgubre historia de su cementerio. Una placa señalaba dos piedras que supuestamente utilizaron para las ejecuciones: una marcaba el lugar para el prisionero y la otra para el soldado que portaba el mosquete con el que debía matarlo. 
Se detuvo frente a la Catedral de St Andrews para admirar su fachada, que tenía un gran parecido con Notre Dame de París. Teniendo en cuenta que solo había visto la catedral francesa en fotos y en películas porque nunca había estado en París.
Las vistas desde la colina del castillo también resultaron espectaculares. El castillo actual no tenía nada de medieval, lo que la decepcionó un poco, pero fue construido en el mismo emplazamiento que tenía el anterior, mucho más antiguo. Por supuesto fue destruido por los ingleses durante la rebelión jacobita de 1748. Una constante en la Historia de Escocia. 
Después bajó hasta el río Ness y caminó, siguiendo su curso hacia las Ness Islands. Le sorprendió ver a los lugareños metidos en el agua y cuando preguntó a unas personas que también miraban le dijeron que estaban pescando salmones. 
A medio día volvía a encontrarse frente al castillo con un importante dolor de pies. Se dio cuenta de que llevaba horas caminando y de que no se había sentado ni un momento. Así que se metió en el primer restaurante que encontró: el Castle Restaurant y tuvo que esforzarse para no ronronear de gusto al sentarse por fin.
Disfrutó de su comida, pero, sobre todo, del descanso. Cuando estaba tomándose el café el móvil empezó a vibrar sobre la mesa y la foto de Cristina le sonrió desde la pantalla. 
—Estoy sentada en el Castle Restaurant de Inverness tomándome un café —explicó, sonriendo.
—Mírala ella, una auténtica turista —dijo Cristina hablando por el manos libres para que todas lo oyeran.
—He tenido mi bautizo de conducir por la izquierda —contó Julia orgullosa. Las chicas aplaudieron al otro lado del teléfono dando vítores y haciéndola reír—. Evan me ha dicho que una vez pasara la primera rotonda lo demás sería sencillo y tenía razón.
—¿Evan? —preguntó Laura al tiempo que hacía callar a las otras dos—. ¿Quién es Evan?
—El hijo del dueño del hotel.
—¿Qué clase de hijo? ¿Un hijo de menos de dieciocho o de más de cuarenta?
—No sé, supongo que treinta —respondió, pensando en ello.
—¡Un highlander de treinta años! —gritó Cristina. 
—No empieces, Cristina.
—¿Es guapo? —Reconoció la voz de María y sonrió.
—Sí, María, es muy guapo. Si queréis luego le hago una foto y os la envío.
—¡Sííííí! —gritaron al unísono.
—Estáis tontas, lo decía en modo irónico. 
—Queremos ver al escocés, por supuesto. Y haz el favor, Julia, —dijo Cristina—, ya bastante difícil es haber dejado que te marcharas sin nosotras como para que no tengas en cuenta nuestras ansias por saber.
—¿Dejado? ¡Me obligasteis! —exclamó y al darse cuenta de que había elevado la voz miró a su alrededor, avergonzada.
—Sabes que no fue cosa nuestra —siguió Laura—, tu abuela nos explicó la conversación con tu madre y no tuvimos más remedio que ayudarla. Igual que tú no tuviste más opción que aceptar.
—Nosotras habríamos preferido ir contigo —añadió María.
—Eso ni lo dudes —confirmó Cristina.
—Vale, dejemos el tema —aceptó «pulpo» como animal de compañía.
—¿Estás siguiendo el guion de tu madre? —preguntó María.
—Sí. Y no entiendo cómo pudo hacerlo tan bien sin haber venido nunca. 
—Si lo piensas, es muy bonito lo que estás haciendo —intervino Laura—, no solo estás cumpliendo una promesa, de algún modo es como si estuvieses compartiendo algo muy íntimo y profundo con ella. Es como si la hubieses traído un poco de vuelta.
Julia pensó en lo que decía su amiga y se dio cuenta de que así era como se sentía.
—Bueno, os dejo que aún tengo que ver un castillo y un monstruo antes de regresar. No me gustaría tener que conducir de noche. 
—Ten mucho cuidado, Julia —dijo María con preocupación.
—Tranquilas, lo tendré. —Colgó el teléfono y lo apoyó en sus labios pensativa.

 

Capítulo 5
 
Cogió el coche y bordeó el lago hasta llegar al castillo de Urquhart. Encontró sitio en el aparcamiento, lo que fue un alivio porque había mucha gente. Desde allí tenía un pequeño trecho caminando, muy fácil de seguir. Pensó en lo agradable que habría sido poder recorrer aquellas tierras sola y sonrió, seguramente a los demás también les hubiera gustado. 
A pesar de la gente la visión de la fortaleza en ruinas a orillas del lago le hizo contener la respiración. Bordeó todo el límite del recinto para disfrutar de las diversas vistas del lago, evitando en la medida de lo posible a los demás visitantes, tarea no demasiado fácil. Buscó un lugar alejado en el que sentarse para leer las notas de su madre.  
Leyó en voz alta después de asegurarse de que nadie la escuchaba:
Siempre te gustaron los cuentos y estoy segura de que ahí sentada, contemplando la Historia en forma de fortaleza, te sentirás imbuida por el espíritu de aquellos valientes escoceses cuyas vidas estuvieron marcadas por las tumultuosas relaciones que mantuvieron con sus hermanos ingleses. Especialmente entre los siglos XIII y XVIII. Eduardo I de Inglaterra obtuvo ese castillo en 1296 y después de él pasó por diferentes manos, entre las que se encontraba el clan MacDonald, Señores de las Islas.
Se detuvo, sorprendida. ¿Los MacDonald? Sonrió divertida. Levantó la mirada y la clavó en el castillo. ¿Tendrían algo que ver Leod y Evan con aquel clan? Cuando regresara al hotel trataría de averiguarlo.
Siguió leyendo y allí estaban de nuevo los jacobitas: los ingleses destruyeron el castillo en 1692 para evitar que lo recuperaran sus empecinados enemigos. Julia cerró la libreta de su madre y la guardó en la mochila. Observó el paraje, tratando de imaginarlo desierto. Solo ella y el castillo. El viento soplaba suavemente y la temperatura era agradable. Se dispuso a visitar el monumento sin más dilación.
No quedaba mucho de la antigua fortaleza y tuvo que utilizar toda su imaginación, ayudada por los carteles que indicaban qué había en cada lugar. Aquí la herrería, un poco más allá las cocinas. El foso, por supuesto, con su puente levadizo. La capilla, la gran torre… 
Al entrar en la cámara privada, imaginando que allí donde solo estaba el vacío había una pared que resguardaba a sus ocupantes, se sintió como si estuviese profanando un lugar sagrado. Casi podía sentir la presencia de sus antiguos habitantes e imaginarlos en sus cotidianos quehaceres. Qué razón tenía su madre al pensar que se dejaría impregnar por la atmósfera misteriosa del pasado.
Subió por la escalera de caracol para llegar a la terraza y desde allí contempló el lago Ness. Sus aguas turbias cargadas de misterio le hablaron en silencio mientras se abstraía de todo lo que la rodeaba. Imaginó a Evan y a su padre, vestidos de época, con las espadas en el cinto y los brazos cruzados delante del pecho contemplando con ella el estrecho curso del lago. Sonrió para sí. Desde luego, tenían el físico apropiado. Después de un rato de contemplación, que se vio alterado por los gritos de un pequeño monstruo de no más de seis años al que las ruinas le importaban más bien poco, salió del castillo y observó las distintas terrazas que conformaban la visita. Lo habían organizado muy bien y el recorrido abarcaba cada pedazo de roca que se mantenía en pie. Por supuesto: cuanto menos vistoso menos gente, así que buscó un lugar apartado y sin apenas restos en el que pudiese estar más o menos sola. Cuando lo encontró se felicitó de que nadie se hubiese dado cuenta aún de que allí había unas preciosas vistas del lago. 
Se sentó en una piedra y sacó el cuaderno de dibujo de su madre. Allí estaba, el pedazo de muro del castillo con las vistas, como si lo hubiese dibujado sentada en la misma piedra en la que estaba ella en ese instante. Solo faltaba la mujer envuelta en una manta. Una fría brisa la atravesó provocándole un estremecimiento y Julia se volvió convencida de que no estaba sola. 
—¿Mamá? —susurró.
Esperó unos segundos con el corazón en la garganta. No era una persona creyente. No creía en Dios ni en ninguna otra clase de magia. Respetaba profundamente las creencias de los demás, su abuela era católica practicante, pero ella no. Aun así, durante unos segundos quiso creer que era posible que su madre estuviese allí con ella. 
—Vamos a sentarnos aquí un poquito. Me duelen mucho los pies.
Julia se volvió hacia la mujer que hablaba en español y que acababa de entrar en el único reducto de paz que había podido encontrar en todo el recinto. Se esforzó en no fulminarla con su mirada y forzó una sonrisa.
—¿Molestar? —dijo la mujer utilizando el inglés con poca soltura.
—No, tranquilos —respondió en español.
—¿Hablas español? —La mujer no disimuló su alivio—. Mira, Carlos, esta muchacha habla español. ¿De dónde eres, reina?
—De Madrid.
—¡Madrid! Qué alegría da encontrarse a alguien de casa cuando estás por ahí, ¿verdad? —Se sentó en otra piedra—. Está una cansada de oír hablar tanto en inglés y se agradece un poco de lo «nuestro».
Julia sonrió con timidez, pero no supo qué responder a eso. El inglés nunca había sido un problema para ella.
—Nosotros somos de Cádiz —siguió la mujer—. Llevamos aquí una semana, mañana acabamos nuestro viaje y debo decir que ya estoy un poco cansada. Me gusta mucho viajar, no te pienses, pero es que una tiene sus cosas y estar tanto tiempo lejos de casa… Tengo a mi niño, ¿sabes? No me gusta dejarlo solo mucho tiempo. Tiene veinte años y ya se sabe que a estas edades no saben cuidarse. Seguro que echa de menos a su madre lo que no está escrito. Nosotros estamos en Edimburgo. ¿Estás en Edimburgo, niña?
—No —respondió Julia aliviada—. Mi hotel está en Forthland.
—¡Oh! ¿No es ese pueblo tan bonito que hemos visto esta mañana? —preguntó, mirando a su marido.
—No, ese era Falkland.
—Precioso. —Tomó de nuevo la palabra. Hablaba como si temiese enmudecer para siempre y que aquella fuese su última oportunidad de taladrar a otro ser humano con su verborrea—. Si no has estado, tienes que verlo. Es una preciosidad de pueblo. A ver, no es que sea una preciosidad preciosidad. Para preciosidad Cádiz, por supuesto. Por algo la llaman la tacita de plata. Aunque para mí es de oro puro. 
Julia asintió con expresión amable, aunque por dentro clamaba porque la dejaran sola. 
—Por cierto —siguió la mujer—, hay una loca por ahí. ¿La has visto? Va envuelta en una de esas telas de cuadros. ¿Cómo se llaman las telas esas, Carlos?
—Kilt —dijo el hombre.
—Kilt es la falda escocesa —aclaró Julia sin poder contenerse—, la tela de cuadros con la que las confeccionan es el tartán.
—¡Uy, tartán! Qué gracia —Se rio a carcajadas—. Pues entonces esa mujer va envuelta en un tartán rojo y verde. Va hablando sola y si te mira se te ponen los pelos de punta. 
—Nos llaman. —Su marido le hizo un gesto para que se levantase.
—¡Uy sí, nos vamos! —Se puso de pie—. ¿Tu grupo se queda un rato más?
—Yo he venido sola.
—¿Sola? ¡Pobrecita! —exclamó la turista siguiendo a su esposo, que ya se marchaba—.  Qué pena que no estés en Edimburgo, podríamos hacerte compañía, que cuando uno está fuera de su tierra se agradece la compañía de los paisanos. Bueno, que lo pases muy bien, niña.
—Gracias —musitó, elevando una muda plegaria al cielo—. Igualmente.
En cuanto la locuaz paisana se marchó, Julia olvidó por completo la conversación y se centró de nuevo en disfrutar de su agradable soledad rodeada de tanta gente. Por eso fue tan impactante ver a la mujer envuelta en el tartán en lo alto del castillo observando el horizonte. Bajó la mirada al cuaderno de dibujo y buscó aquel en el que su madre había captado exactamente aquella misma imagen. Al levantar la vista para cerciorarse de que su mente no le había jugado una mala pasada descubrió que la mujer había desaparecido. 
—¿Qué me está pasando? —susurró.
Guardó el cuaderno en la mochila con manos temblorosas y se concentró en las vistas, tratando de borrar aquellos pensamientos tan inquietantes. De nuevo sintió que no estaba sola y se giró sobresaltada.  
—Te estaba esperando. —La mujer sacó la mano de debajo de la tela, de cuadros verdes sobre fondo rojo, para ofrecérsela como saludo.
Julia no se movió y la loca se encogió de hombros.
—¿Cuánto llevas aquí? —preguntó.
—Dos días —respondió titubeante sin saber por qué contestaba a su pregunta.
La anciana asintió como si aquello significase algo para ella. 
—Tuve un sueño, ¿sabes? Hace una semana soñé contigo y desde entonces he venido todos los días esperando encontrarte. 
Julia miró a su alrededor con disimulo. Ya no le parecía tan agradable estar en un lugar apartado. Realmente aquella mujer le daba bastante miedo.
La anciana la miró con una sonrisa triste.
—¿Me tienes miedo? —preguntó—. No hace falta que mientas, sé que provoco ese efecto en la gente. No estoy muy bien de la cabeza, lo sé, pero no soy peligrosa, tranquila, es que es difícil convivir con ellos.
Julia frunció el ceño, pero no se atrevió a preguntar.
—Me hablan todo el tiempo, incluso cuando duermo.
Esquizofrenia, pensó la española, eso se llama esquizofrenia.
La anciana se sentó junto a ella en la misma piedra. A Julia le sorprendió que no oliese mal. Con aquel tartán encima en pleno verano se esperaba lo peor, pero se equivocaba, la mujer desprendía un suave aroma floral muy agradable. 
—No hay que temer a los muertos. —Miró hacia el horizonte—. No tienen ningún interés en hacernos daño. 
Julia la miró con el ceño fruncido.  
—Yo no creo en estas cosas… —dijo sin poder contenerse.
La anciana la miró con una ceja levantada y la hizo enmudecer ante la firmeza de sus ojos.
—¡Mallaichte bàs! ¡Mallaichte bàs! —repitió la escocesa en voz alta—: Naciste cubierta por el negro manto. Él no te quiso, pero sí quiso acunar tu llanto. Su alma pena esperando su castigo mientras ella te muestra el sendero correcto…
Julia se apartó de manera un tanto brusca, estremecida por sus palabras.
—Discúlpeme, pero tengo que irme —susurró dispuesta a marcharse lo más rápido posible de allí.
—Gloria lo vio todo. Gloria lo sabía todo.
Julia empalideció y por más que quiso moverse no pudo. Se volvió muy despacio.
—Está aquí y quiere que te cuente una historia.
—¿Quién está aquí? —inquirió, temblando.
—¿Conoces la historia de La dama del anillo? —preguntó la anciana sin responder.
La joven negó con la cabeza al tiempo que miraba a su alrededor tratando de ver lo invisible.
—Margaret era su nombre —dijo la demente con sus oscuros ojos clavados en ella—. Su padre la crio en una estricta devoción religiosa y un profundo respeto por su virtud. Una familia humilde que sobrellevaba su miseria con un férreo amor a Dios. Conoció a Alexander MacDonald, se enamoraron y se unieron como hombre y mujer. Alexander no podía casarse sin el permiso de su padre y, cuando se lo dijo a Margaret, ella lloró desconsolada temiendo que si se marchaba no regresaría jamás, llevándose su honra con él. Alexander juró que no le fallaría y como símbolo de esa promesa colocó un anillo de oro en su dedo. 
La anciana miró hacia el lago como si en sus oscuras aguas se estuviesen desarrollando las escenas que narraba.
—Margaret le creyó y volvió a su vida cotidiana esperando su regreso. —Clavó sus ojos en Julia, unos ojos vidriosos y desquiciados que la estremecieron—. Se sentía culpable por lo que había hecho y por mentir a su padre y creía que Dios estaba enfadado con ella. Aun así, puso todas sus esperanzas en el hombre que amaba y esperó pacientemente a que cumpliera su promesa. El padre de Alexander tenía otros planes para él y no aceptó su petición, negándole el permiso para desposarla. Y el joven, a pesar de sus sentimientos, envió a uno de sus amigos con una carta para Margaret, que al leerla cayó muerta. 
Julia escuchaba su narración estremecida y con una inexplicable congoja.
 —Durante el año que siguió a la muerte de Margaret, Alexander estuvo sufriendo de terribles pesadillas que no lo dejaban descansar. Sus amigos y familiares fueron conscientes de su deterioro físico sin que entendieran el motivo que lo causaba. Un día llegó al castillo de Inveraray una comitiva del clan Fraser que pidió alojamiento para unos días. Y durante la cena de la primera noche relataron una historia que despertó el interés de todos los presentes, en especial el de Alexander. Era sobre una joven que había muerto un año atrás y a la que su padre enterró cerca de su casa, a la sombra de un árbol. Por la mañana cuando se levantó vio con horror que el cuerpo de su hija estaba sobre su tumba, con la mano que portaba el anillo de oro descansando sobre el pecho. Volvió a enterrarla y al día siguiente volvió a encontrarla en el mismo lugar y en idéntica posición. El padre pensó que quería que le quitase el anillo, declaración silenciosa de su vergüenza, pero por más que lo intentó no pudo hacerlo. Finalmente, el dolido padre la cogió en sus propios brazos y se la llevó de allí sin decirle a nadie adónde la llevaba. Cuentan que el cuerpo de su hija no estaba rígido a pesar de la pátina blanca que lo cubría. La dejó en una secreta cueva, por si despertaba, y regresó hasta la aldea con el ánimo derrotado y la muerte en los ojos. Cogió una cuerda y se colgó del árbol que daba sombra a la tumba profanada, no sin antes maldecir a los MacDonald por los siglos de los siglos.
La anciana se persignó varias veces antes de arrebujarse dentro del tartán y Julia sintió un escalofrío deseando tener también algo con lo que taparse. La miró con ansiedad, ahora sí quería conocer el final de su narración.
—El joven MacDonald preguntó quién era esa joven y dónde habían escuchado semejante historia. Le explicaron que era de Glen Coe y que su nombre era Margaret. El muchacho perdió la cabeza sabiendo que era su amada y que había muerto por su traición, atrayendo con ello la desgracia a su familia. Dicen que no dejó de buscar la cueva en la que la abandonó su padre hasta que murió dos años después. Incluso hay quien dice que paseando por los valles de Glen Coe se puede escuchar al viento repetir su nombre. 
La anciana calló y Julia se dejó impregnar durante unos minutos por aquella historia, contada con tanta vehemencia que parecía un relato cierto y no un cuento inventado para entretener a los niños en las noches de tormenta. Pero lo que la anciana había dicho al llegar volvió a repetirse en su cabeza y se dio cuenta que la historia de Margaret la había alejado de lo verdaderamente importante. 
—¿Por qué ha dicho que Gloria lo sabía todo? —preguntó.
La mujer la miró con expresión confusa.
—¿Gloria? ¿Qué Gloria?
—Usted ha dicho que Gloria lo vio todo y que lo sabía todo.
La mujer frunció el ceño.
—No tengo ni idea de lo que hablas, niña. No conozco a ninguna Gloria. No trates de distraerme, te he contado una historia y lo menos que puedes hacer es darme unas monedas para que coma algo caliente esta noche —dijo y, poniéndose frente a ella, sacó la mano por debajo del tartán esperando su pago.
Julia la miró sorprendida, pero sacó el monedero y le dio lo que le pedía. La mujer se alejó tarareando una cancioncilla infantil y ella caminó hasta el borde de la terraza para mirar las oscuras aguas del lago.
—Margaret necesita ser encontrada. 
Se volvió a mirar a la mujer que se había alejado sin volver la vista atrás. Sacudió la cabeza con incredulidad. Habría jurado que había escuchado esas palabras en la voz de su madre.
 
 

 

Capítulo 6
 
Julia entró en la taberna y fue hasta la barra en lugar de dirigirse a su mesa.
—Ponme un whisky o un brandy o lo que sea —pidió.
Evan la miró extrañado.
—Aún no he abierto. —Miró el reloj—. Falta una hora.
Julia lo miró con expresión cínica.
—Pues yo ya que estoy dentro. Y a menos que quieras echarme soy una clienta.
Evan la miró con atención y la palidez de su rostro, unida al temblor de sus manos, hizo que se volviese hacia una de las estanterías y cogiese una botella y dos vasos. Vertió whisky en cada uno de ellos y cogió el suyo, empujando el de Julia hacia ella.
—Sláinte. —Levantó el vaso antes de beber y esperó a que ella lo imitara.
—Sláinte. —Julia se llevó el líquido ambarino a la boca y dio un largo trago. Su expresión se contrajo al sentir que le abrasaba la garganta y la dejaba sin respiración—. ¡Dios!
Evan sonrió sorprendido.
—¿No habías bebido whisky antes? ¿Y por qué lo has pedido? 
—Es lo que hace la gente para recuperarse de un susto, ¿no?
—Bueno, depende del susto. Algunos sobresaltos se calman mejor con un té —apuntó, divertido.
—Este no, te lo aseguro.
Evan comprendió que realmente le había ocurrido algo importante porque a pesar del lingotazo que se había pegado sus manos seguían temblando.
—Ven, vayamos a mi despacho. —Cogió los dos vasos y dejó la botella en su sitio—. Si alguien quiere entrar y nos ve bebiendo no podré decirle que no. 
Cerró la puerta con una vuelta de llave y se dirigieron a la trastienda. 
—Siéntate ahí —señaló la silla colocada frente a un escritorio—. Esto es una especie de despacho-almacén, disculpa el desorden.
Se sentó frente a ella y volvió a rellenar los vasos. 
—No debería haber hecho este viaje —empezó Julia dando vueltas al vaso entre sus manos—. No sé por qué dejé que me embaucaran de este modo. Se me está yendo la pinza…
Evan la miró expectante. Desde esa distancia los ojos del escocés resultaban aún más irresistibles y el contraste del intenso azul con el pelo rojo era demasiado atractivo para que Julia lo ignorase. Dio un pequeño trago y esta vez el calor sí la reconfortó.
—¿Qué ha pasado? —preguntó él.
—No lo sé. —Se recostó en el respaldo del banco sin soltar el vaso y sin apartar la mirada—. No tengo ni idea de lo que ha pasado. No sé si me he vuelto loca o si he sido víctima de una broma estúpida…
—Quizá si me lo cuentas te sea más fácil librarte de ello. 
Julia sintió la calidez de su mirada.
—El viaje ha ido bien. He recordado lo que me dijiste y después de la segunda rotonda todo empezó a ser más normal. Llegué a Inverness sin problemas y aparqué donde me indicaste. Buen truco porque la ciudad esta imposible. —Evan sonrió satisfecho—. He caminado toda la mañana recorriendo las calles y visitando monumentos como una buena turista. Por la tarde he ido a ver el castillo de Urquhart. Por cierto, he descubierto que ese castillo perteneció a los MacDonald.
Evan asintió y después bebió un largo trago. 
—Así es. —No era algo que mencionase a los turistas por temor a decepcionarlos—. Mi familia es una de las más antiguas de Escocia, pero me temo que los MacDonald de Forthland pertenecen a una rama pobre y sin reclamo. 
Julia se encogió de hombros.
—Pues espero que hayáis conseguido liberaros de la maldición de la que me ha hablado la escocesa loca envuelta en un tartán —dijo muy seria—. Ella es la culpable de mi estado de ansiedad. 
Evan la miró entre divertido y desconcertado.
—He buscado un lugar apartado para relajarme y percibir la auténtica esencia del lugar —siguió—. ¿Tú me entiendes? No se puede una abstraer en un lugar histórico, tratando de impregnarse de lo que fue aquello en otra época, cuando estás rodeada de gente haciéndose fotos y hablando de sus cosas. 
—Te entiendo bien. Por eso suelo visitar esos lugares cuando no hay nadie.
—¿Y eso es posible?
Evan asintió.
—Claro que es posible. Prueba a ir un día de lluvia y verás que lo tienes para ti sola. Los turistas temen a la lluvia más que a Nessie.  
Julia se lo imaginó bajo la lluvia, recortada su imagen contra el horizonte del lago, contemplando las vistas. Con todo aquel paraje maravilloso para él solo.
—¿Has dicho una loca envuelta en un tartán? —preguntó el escocés, volviendo al tema que les ocupaba y trayéndola de su abstracción. 
—Sí, me ha contado una historia de esas para turistas: amores no correspondidos, doncellas muertas y fantasmas vagando en busca de su amada, ya sabes. Pero lo más raro es lo que me ha dicho antes de eso. No es que yo crea en esas cosas, pero parecía convencida de estar escuchando a alguien. No lo ha dicho con esas palabras, pero yo he entendido que estaba hablando con mi madre. Bueno, lo primero que me ha dicho es que me estaba esperando y eso ya me ha parecido: ¡Ostras! —Cogió el vaso y bebió un trago para calmar la excitación que aumentaba al ritmo de su narración—. Y entonces va y me dice que había soñado conmigo dos o tres días antes y que había estado yendo al castillo desde entonces, esperando encontrarse conmigo.  
Evan la miraba con atención, pero su rostro no mostraba la menor expresión. Julia no estaba segura de si era porque no se creía una palabra o porque no le sorprendía en absoluto. Aun así, se sintió aliviada por poder hablar de ello.
—Pero lo más raro ha sido cuando se ha puesto a darme un mensaje del más allá. A ver si puedo repetírtelo. —Hizo un gesto con la mano para que esperara mientras buscaba en su cabeza—. ¡Mallaichte bàs! ¡Mallaichte bàs! Naciste cubierta por el negro manto. Él no te quiso, pero acunó tu llanto. Su alma pena esperando su castigo mientras ella te muestra el sendero correcto… Y para terminar va y me suelta: Gloria lo sabía todo. Gloria lo vio todo. 
—¿Quién es Gloria? —preguntó Evan torciendo una sonrisa.
—Mi madre —dijo la española estremeciéndose al decirlo en voz alta. 
—Ahora entiendo por qué te ha afectado tanto —reconoció el escocés—. En Escocia tenemos mucho de eso. Aquí la gente tiende bastante al misticismo.
—Ya sé que ha sido pura casualidad y que no significa nada de nada, es lo que me he estado diciendo durante todo el trayecto desde Urquhart. Pero había una voz en mi cabeza interpelándome, preguntándome cómo podía estar tan segura. Quiero decir, ¿qué sabemos realmente de lo que pasa después? 
—Supongo que le habrás dado dinero.
Julia se sintió irritada por su mirada condescendiente. 
—Piensas que soy estúpida, ¿verdad? 
—Para nada. Solo digo que eso era lo que buscaba esa mujer: tu dinero. Y parece que lo ha conseguido.
Julia se llevó el vaso a los labios y bebió, buscando el calor que ya conocía.
—No pretendía ofenderte —aclaró Evan.
La española se humedeció los labios con la lengua y luego los mordió nerviosa. Sentía las lágrimas pugnando por salir, pero no iba a montar un espectáculo. 
—No sé qué narices hago aquí. —Se puso de pie para marcharse.
Evan fue más rápido y la agarró por ambos brazos.
—No te vayas. Discúlpame si te he molestado, no era mi intención…
Julia se tapó la cara con las manos intentando controlar sus emociones y Evan no la soltó, consciente de lo vulnerable que se sentía en ese momento. 
—¡Dios, qué rabia! —La joven se apartó y fue hasta la mesa, cogió el vaso y lo apuró de un trago. Esa vez no se atragantó—. Ahora sí que estoy siendo estúpida.
—Qué empeño tienes con eso. —Se sentó de nuevo frente a ella mientras sonreía con suavidad.
—¿Sabes lo que ocurre? ¡No, claro que no lo sabes! ¿Por qué lo ibas a saber? Pues es muy sencillo: No quiero estar aquí —explotó, limpiándose la humedad de la cara sin ninguna delicadeza—. Este viaje no era para mí, era para ella. Para mi madre. Dibujó un cuaderno con imágenes de Escocia y decidió que yo debía hacer este viaje antes de cumplir los veinticinco años. Y ni a mi abuela ni a las chicas les importó si yo quería venir o no. ¡Y no, no quería! 
—¿Tan malo es? —preguntó él con expresión interrogadora.
—No es eso —dijo, agotada—. Este es un país precioso. Pero yo no…
Se levantó y deambuló por la habitación, entreteniéndose en tocar las cosas que había en las estanterías. 
—Ellas lo han hecho por mi bien, lo sé. Sé que se preocupan por mí. Temen que acabe sola en una casa llena de gatos. —Trató de sonreír sin demasiado éxito—. Y no las culpo, estoy haciendo méritos para ello. No me gusta viajar, no me siento cómoda en lugares que no conozco ni con personas a las que acabo de conocer. Soy un bicho raro, lo sé, no me mires con esa cara, soy consciente de ello. Mi abuela dice que si pudiera no saldría nunca de casa. Vivo con mi abuela, ¿te lo había dicho?
Evan asintió, embargado por un extraño e inquietante sentimiento.
—Mi abuela ha cuidado de mí todos estos años y nunca me ha pedido nada. Ni siquiera me exigía que sacara buenas notas en los estudios. Siempre ha sido paciente y cariñosa conmigo. Ha tolerado mis neuras y manías. Me dejó dormir con ella hasta que fui capaz de volver a dormir sola… —Se detuvo como si aquel fuera un tema prohibido y Evan entrecerró ligeramente los ojos tratando de ver más allá. Cogió la botella para llenar el vaso, pero no quedaba más whisky—. ¿No podría beber un poco más?
El escocés negó lentamente con la cabeza.
—No quiero que salgas de aquí borracha, dañarías mi imagen —sonrió.
Julia no veía el chiste y levantó una ceja que mostraba su descontento. Miró a su alrededor buscando alguna botella de algo bebible, pero otra cosa llamó su atención. 
—¿Te va lo antiguo? —preguntó, acercándose al tocadiscos colocado sobre una de las estanterías.
—Me gustan los vinilos, es cierto, pero no soy de los que piensan que cualquier tiempo pasado fue mejor. De hecho, creo que mientras el denominador común sea el ser humano no habrá gran diferencia.
Julia curioseó entre sus discos. 
—Veo que te gusta Billy Joel —dijo al ver que tenía todos sus LP's—. Las chicas dicen que también soy muy rara en cuanto a música. Me gustan Eagles, Roxy Music y Billy Joel, por supuesto. 
Evan se recostó en el respaldo de su silla y la observó con mayor atención.
—Está claro que eres un bicho raro —corroboró.
—Tenemos en casa un armario repleto de cosas de mi madre. Hay cuadernos de dibujo, ropa y otros objetos. También un tocadiscos roto. Y cuando digo roto, no quiero decir estropeado, digo roto, hecho pedazos. Mi abuela lo guardaba convencida de que nunca volvería a funcionar. Lo hice arreglar para su cumpleaños. —Se volvió hacia él—. Fue hace tres días, cumplió setenta años y ese fue mi regalo: arreglar un tocadiscos roto. Y, ya ves, sé que le hizo muchísima ilusión. Lo de ser un bicho raro me viene de familia. 
—Todos tenemos nuestras rarezas —dijo Evan—. Mi madre jamás se puso un anillo de oro, le daba repelús. Y a los dos les gustaba pasear bajo la lluvia, costumbre que me trasmitieron, debo decir.
—Espero que solo la practiquéis en verano —sonrió.
—Por supuesto. Somos raros, no masoquistas. 
Los ojos de Julia se quedaron prendados de los suyos y durante unos segundos ninguno dijo nada, pero tampoco apartaron la mirada. 
—Evan, no sabes lo mucho que te agradezco esto —se sinceró.
—No tienes nada que agradecer.
¿Por qué la miraba así? No es que ella tuviese mucha experiencia en mensajes subliminales, pero el calor que sentía en todo su cuerpo nacía directamente de esa mirada, así que algo debía estar queriéndole decir. 
—No suelo hablar de mis cosas con desconocidos. —Se apoyó en la estantería—. De hecho, ni te imaginas lo poco que hablo de nada con nadie. Excepto con las chicas o mi abuela. 
—Entonces, ¿no tienes novio? —Esperó un: ¿y a ti qué te importa?
Julia negó con la cabeza mientras sus ojos se perdían en el fondo de sus zapatos.
—Evan, te has despis… —La puerta se abrió de golpe y Emma se detuvo en seco al verlos—. Julia, ¿qué haces aquí?
—Hola, Emma —saludó sin responder a su pregunta.
La irlandesa miró a Evan que se había puesto de pie y luego se fijó en los vasos vacíos que había sobre la mesa. Lentamente dibujó en su rostro la mejor de las sonrisas.
—Podríais haberme invitado a la fiesta —dijo. 
—No ha sido ninguna fiesta —respondió Julia consciente de la tensión que emanaba de la joven—. Necesitaba hablar con alguien y lo de hablar con el barman es un clásico. 
Julia se dio cuenta de que aquello no había sonado muy amable. El escocés miró el reloj de su muñeca.
—¿Has abierto? —le preguntó a Emma.
—Ya hay varios clientes esperando para cenar —asintió. 
—Perdona que te haya entretenido. —Julia se volvió a él con expresión mortificada. 
—No tienes de qué disculparte —dijo escueto.
—¿Quieres cenar ya? —preguntó Emma cuando salieron los tres del almacén. 
—No, vendré más tarde. A los españoles no nos gusta cenar tan temprano —se excusó Julia, que solo quería alejarse de allí y dejar de sentirse tan vulnerable cuanto antes. 
Salió de la taberna, sintiendo las miradas de ambos empujando su espalda. 
 
 
 

 

Capítulo 7
 
—¿Qué tal tu visita a los dominios de Nessie? —Leod la saludó con una gran sonrisa.
—Bien, muy bien —mintió.
El escocés la miró desde detrás de sus gafas con suma atención.
—Así que bien… —dijo con expresión irónica.
Julia sonrió dándose cuenta de que no engañaba a nadie. 
—Ha sido un día un poco raro, pero nada que no se arregle con una ducha.
—Tengo algo mucho mejor que eso. ¿Has probado el drambuie? —preguntó, a lo que Julia respondió que no al tiempo que fruncía el ceño con desconocimiento—. Ya veo que no sabes lo que es. Ven, haré los honores.
Negó, apretando su sonrisa con los labios, y lo siguió al pequeño cuartito que había detrás de la recepción. El mobiliario lo formaban una mesa y tres sillas, además de un mueble bajo sobre el que estaba colocado un calentador de agua, una caja con sobres de té y varias tazas en una bandeja. Leod abrió una puertecita y sacó una preciosa botella de cristal y dos copas mientras Julia se acercaba a la pared en la que había colgados dos curiosos objetos: una espada y un fusil. 
 —El drambuie es un licor de whisky, miel, hierbas aromáticas y nuez moscada —explicaba Leod sirviéndolo en las copas—. Mi Margaret lo preparaba como nadie y yo lo elaboro siguiendo su receta. 
—¿Margaret? —preguntó, volviéndose sorprendida.
—Sí.
—Qué curioso —dijo pensativa. 
Leod se sentó en una de las sillas.
—¿Qué te parece tan curioso? Margaret es un nombre bastante normal.
Julia se sentó también, sin dejar de mirar aquellas dos armas antiguas. Se llevó la copa a los labios y cuando miró al escocés su expresión fue más elocuente que cualquier palabra.
—Sabía que te gustaría —afirmó Leod.
—¡Está delicioso! —exclamó, bebiendo otro traguito. 
Leod soltó una carcajada.
—Sí, lo es. Y entra muy suave por lo que es fácil emborracharse. Ten cuidado.
Julia bebió otro trago y cerró los ojos extasiada.
—No me importaría emborracharme con esto, la verdad. 
—Y ahora cuéntame por qué te parece curioso el nombre de Margaret —pidió el escocés.
—Pues verás, hoy me ha pasado una cosa muy extraña. Cuando estaba en el castillo de Urquhart se me ha acercado una mujer… digamos que no estaba muy bien de la cabeza. Iba envuelta en un tartán y decía cosas muy extrañas —resumió—. Me ha contado la historia de La dama del anillo.
—Así que La dama del anillo, ¿eh? —Leod la miró divertido.
—¿Conoces la historia? 
El escocés asintió.
—Mi esposa era muy aficionada a las leyendas populares. Cuando compramos los anillos para nuestra boda me la contó.
—Qué momento más oportuno —sonrió.
—Margaret era una mujer muy inteligente, tenía la carrera de Historia. Pero también era muy creyente y aficionada a la cultura tradicional. Solía decir que la mala suerte de los MacDonald fue por culpa de aquella maldición. 
—Ahora lo entiendo. —Señaló las armas colgadas con la mano que sostenía la copa.
Leod frunció el ceño.
—Supongo que esas armas son por su afición a la Historia, ¿no? —dijo Julia.
Leod soltó una carcajada.
—No, esas armas han pertenecido siempre a mi familia —explicó.
—¿Se refiere al Clan MacDonald?
Leod asintió y, dejando la copa en la mesa, se levantó y fue hasta el mueble para coger algo. 
—Esta bolsa perteneció al mismo MacDonald que las armas que ves ahí. —La puso encima de la mesa, frente a ella. 
Julia bebió lo que quedaba en su copa saboreando aquel delicioso licor mientras observaba la bolsa de cuero que tenía unas letras escritas en negro: ECD. 
—¿Cómo se llamaba?
—No lo sabemos —dijo Leod mirando las armas en la pared.
Julia asintió mirándolas también. Resultaba estremecedor contemplar aquellos objetos que habían convivido con personas que vivieron hacía varios siglos. Esas armas y la bolsa de cuero habían viajado en el tiempo. 
—Habrás hecho muchas fotos. —Tapó la botella y la devolvió a su sitio.
—No tengo más remedio, si vuelvo sin fotos mis amigas me matan. —Abrió la cremallera de la mochila para sacar el móvil que había tirado dentro y al hacerlo el bloc de dibujos cayó al suelo. 
Leod se inclinó para cogerlo y los miró con expresión admirada. 
—Son magníficos. —Contempló la fachada de la taberna—. Dibujas increíblemente bien.
—No los he dibujado yo. Son de mi madre.
Leod la miró extrañado y volvió a mirar el dibujo.
—¿Tu madre hizo este dibujo? —preguntó con extrañeza.
Julia asintió.
—Sí, ella era la artista de la familia —dijo con una sonrisa—. La única artista. 
—Imposible. —El escocés se rio pensando que era una broma—. ¿Estás diciendo que este dibujo de la taberna lo hizo tu madre? ¿La misma madre de la que me hablaste y que murió hace años?
Julia frunció el ceño, desconcertada, y la sonrisa de Leod se congeló en su boca. La española sintió que una corriente de aire agitaba sus cabellos sobre su oreja y se estremeció. 
El padre de Evan se levantó con el cuaderno en las manos y fue hasta la ventana. Miró la fachada de la taberna, el dibujo y otra vez la pared. Después se volvió a Julia y sin decir nada se sentó de nuevo. 
—La taberna y el hotel han pertenecido a mi familia durante los últimos ciento diez años y en ese tiempo no se hizo apenas ningún cambio estético —explicó Leod concentrado en el cuaderno—. Hasta hace dos meses, cuando Evan quiso adornar la fachada con esos macetones de flores. 
Julia empalideció mirando, con Leod, el cuaderno abierto sobre la mesa. El dibujo que su madre pintó hacía más de dieciséis años mostraba una fachada exacta a la actual. 
—Es imposible —dijo en voz alta. 
Las manos de Julia temblaron y si no hubiese sido por la rápida actuación de Leod habría volcado su copa sobre el cuaderno. La campanilla de la puerta les advirtió de que alguien había entrado.
—Debo atenderlos. —Se levantó y puso una mano en su brazo—. Pero tenemos que hablar de esto. 
—Yo voy a subir a ducharme. —Cogió sus cosas y se apresuró a salir del cuartito. 
Leod la dejó marchar, tenía una familia esperando frente al mostrador, pero la observó desaparecer por las escaleras con una desconcertante inseguridad.  
Julia entró en su habitación y dio una vuelta al cerrojo, después dejó la mochila en el suelo y se dejó caer de espaldas en la cama, agotada.
¿Cómo era posible? No podía ser. Seguro que había algo que Leod no sabía. Le preguntaría a Evan. Estaba convencida de que habría visto alguna fotografía antigua y de ahí sacó la idea de la decoración de la fachada. La misma fotografía que debió ver su madre en alguna parte mientras organizaba el viaje. 
Suspiró, dejando que el aire saliese de sus pulmones con fuerza y tratando de relajar los nervios. Cuántas cosas querría preguntarle…
Casi todo lo que recordaba de su madre eran instantes. Momentos concretos en situaciones muy específicas. Sentadas en el suelo haciendo un puzle, a través del espejo mientras la peinaba, recostadas en la cama escuchando uno de sus fantasiosos cuentos. Y luego estaban las otras imágenes, aquellas que debía esforzarse para no recordar. 
Cerró los ojos y las palabras de la anciana de Urquhart se repitieron en su cabeza mezclándose con los recuerdos que había mantenido a raya durante años. Cogió la almohada y se cubrió el rostro, apretando con fuerza para enmudecer los gritos que salieron de su garganta. 
 
 
Apenas probó la comida y evitó que su mirada se cruzase con la de Evan, que se mantuvo alejado durante toda la cena. Emma fue la encargada de atenderla y Julia trató de disimular lo poco que le apetecía su incontenible charla. 
—Te aconsejo que mañana vayas a Edimburgo. Está lejos, pero merece la pena, ya verás. 
—Gracias, lo pensaré esta noche. —Trató de ser educada, aunque lo que le apetecía era que la dejara en paz de una vez.
—A mí me gustaría vivir allí, pero lo tengo difícil. —Miró hacia la barra.
Julia siguió su mirada y se topó con la de Evan, que charlaba con uno de sus clientes habituales. El escocés le hizo un gesto con los ojos apenas perceptible, pero suficiente para que ella sintiera esa complicidad que habían tenido esa tarde. Al volver a mirar a Emma sintió una punzada de celos y se sintió estúpida por ello. 
—¿Quieres postre? —preguntó la joven captando de nuevo su atención.
—No, gracias, no quiero nada más. —Se puso de pie—. Me iré a descansar, ha sido un día muy largo.
—¿No te apetece una copita? —preguntó Emma.
—No —dijo escuetamente y salió del local después de despedirse de Evan con la mano e ignorando el gesto con el que pretendía detenerla. 
Iba a entrar en el hotel cuando el teléfono vibró en su bolsillo.
—Hola, abuela.
—¿Cómo estás, cariño? ¿Qué tal tu segundo día en Escocia? —Rosario estaba sentada en el sillón de su salón y miraba el dibujo que sostenía en una de sus manos.
—Muy bien, esto es precioso —dijo—. Hoy he estado en Inverness. He visto el castillo de Urquhart y el lago Ness, ya sabes. 
—¡Qué emocionante! Cuéntame.
—Pues no sé qué contarte. He ido en coche y a pesar de los nervios por conducir por la izquierda he disfrutado mucho. 
—¿Has ido sola? —La anciana analizaba las facciones del retrato maravillada por la intensidad de aquella mirada.  
—Claro, abuela.
—No sé, pensé que quizá habrías hecho alguna amiga… o amigo.
—No —respondió escueta.
—¿Estás bien, niña? —preguntó la anciana con preocupación.
—Claro, muy bien. Bastante cansada, pero bien —mintió—. Acabo de salir de cenar y ya me iba directa a la cama, con eso te lo digo todo. 
—¿No hay un sitio donde pasar un rato agradable después de cenar? —insistió su abuela—. No sé, uno de esos bares de escoceses en los que puedas conocer gente.
Julia frunció el ceño desconcertada por la actitud de su abuela.
—Parece que mi madre no lo tuvo en cuenta y me envió a un pequeñísimo pueblo que solo tiene una taberna. Una taberna que solo abre los fines de semana por la noche. El resto del tiempo es más una cafetería. De hecho, es donde desayuno y donde acabo de cenar. Así que no es que vaya a tener muchas oportunidades de hacer amigos —dijo sin darse cuenta de que Evan estaba en la puerta de la taberna escuchándola—. Aparte de Leod y su hijo Evan, claro.
—Leod, qué nombre tan peculiar —susurró Rosario.
—Estoy segura de que él pensaría lo mismo del tuyo.
—¿Y ese hijo es una criatura o está ya crecidito? —Rosario sintió que aquellos ojos podían verla y dio la vuelta al dibujo que Gloria había arrancado del cuaderno.
—Pues tendrá unos treinta y es un chico muy agradable.
—¿Agradable cómo? ¿Como para tomarse un chocolate con churros después de una noche de fiesta? ¿O más como para tomárselos en la cama? —preguntó su abuela con mucha perspicacia.
—Abuela, mira que…  —La risa de Julia se congeló en su boca al darse la vuelta y toparse con la divertida expresión de Evan. 
—Saluda a tu abuela de mi parte —intervino con las manos en los bolsillos, como si no supiese qué hacer con ellas. 
—Abuela, Evan te saluda —dijo ella sin apartar la mirada.
—Así que nos ha pillado. —La anciana le dio la vuelta al dibujo otra vez—. Bueno, no tienes de qué preocuparte, no has dicho nada incriminatorio. Y además seguro que no entiende ni papa del castellano. Los ingleses son unos estirados. 
—Estoy en Escocia, abuela.
—Bueno, para el caso es lo mismo.  
—¿Van a verte las chicas? —preguntó, tratando de abstraerse de la atención de Evan.
—Claro. Se turnan para asegurarse de que no necesito nada, como tú les pediste —sonrió—. Por cierto, a Laura le ha salido un pretendiente. ¿Te lo ha contado?
—No. ¿Lo conozco yo?
—No lo sé. Es un chico que va a su gimnasio y con el que ha hablado muchas veces. Jose, se llama.
—Sí, ya sé quién es. Pero no sabía que le gustara.
—Ella tampoco. —Su abuela se rio—. Ya te lo contará. 
—¿Y tú estás bien, abuela?
—Yo estoy perfectamente —dijo. 
—¿Seguro? No me engañes.
—Que no, que estoy bien. Bueno, vale, he estado limpiando el extractor y me he hecho un poco de daño en el lumbago, pero no es nada importante. El médico me ha dicho que nada de reposo, que es peor. 
—Mira que eres cabezota —la regañó su nieta—, te dije que lo haría yo.
—Tienes toda la razón, te prometo que no lo volveré a hacer. 
—Eso espero.
—Que duermas bien, tesoro. Disfruta del viaje, estoy segura de que es importante. —Rosario se esforzó en no emocionarse.
—Buenas noches. Te quiero.
—Y yo a ti, mi niña.
Rosario miró el teléfono cuando acabó la llamada y durante unos segundos se preguntó si hacía bien ocultándole aquel dibujo. Estaba casi segura de que aquel montañés arrogante y de mirada intensa tenía algo que ver con su viaje. Quizá fuese ese Evan o su padre. ¿Por qué Gloria lo arrancó? ¿Qué significado creyó que tenía?
La anciana se levantó del sillón y volvió a guardarlo donde lo había encontrado: dentro de uno de los vinilos de su hija. Se dejó tantas preguntas sin responder que aquella tan solo sería una más. 
 
 

 

Capítulo 8
 
—¿Entiendes algo de español? —preguntó Julia volviéndose a Evan con el móvil apoyado en la mejilla.
—Ni una palabra —dijo con expresión inocente. 
Estudió aquella expresión, tratando de averiguar si la estaba engañando, pero tuvo que darse por vencida: era demasiado hermético.
—¿Te apetece dar un paseo? —peguntó el escocés acercándose.
—¿Y dejas la taberna? —señaló hacia la puerta.
—¿Pero tú has visto a qué hora has venido a cenar? Si prácticamente teníamos abierto por ti. —Se adelantó unos pasos y se volvió a mirarla—. Vamos, nos irá bien dar un paseo antes de dormir.
—¿Y Emma? —preguntó sin que su boca le diese tiempo a pensar.
—¿Qué pasa con Emma? —Frunció el ceño—. Le toca a ella cerrar.
Julia miró hacia la taberna, algo indecisa, y después lo siguió. Caminaron durante unos minutos sin decir nada, el silencio de las calles no animaba a hablar. La noche era apacible y la enorme luna los miraba con curiosidad desde su lugar en el cielo. 
—¿Estás ya más tranquila? —preguntó el escocés rompiendo aquel extraño silencio.
—Sí. —Acompañó su afirmación con una cálida sonrisa—. Después de hablar contigo esta tarde he tenido un curioso episodio con tu padre.
Evan la miró con curiosidad.
—¿Con mi padre?
Asintió.
—Hemos estado charlando en ese cuartito que tiene detrás de la recepción.
Evan la miró con expresión sorprendida.
—¿Te ha llevado al cuartito?
—¿Qué? —Se paró, desconcertada.
—No sé… —dijo él parándose también—, nadie entra en ese cuartito, ni siquiera Emma. Es algo… familiar.
Siguieron caminando mientras Julia se preguntaba qué había querido decir con aquello. 
—He probado el drambuie de tu madre…
—No puede ser. —Volvió a detenerse y la miró con una enorme sonrisa—. ¿En serio mi padre te ha llevado al cuartito y te ha ofrecido drambuie? 
—Estás haciendo que parezca algo muy raro.
—Tú no lo entiendes. —Se rio—. Es que es muy raro. 
—¿Qué tiene de raro? —preguntó, siguiendo con el paseo. 
—Verás, ese cuartito era el lugar privado de mis padres —explicó—. Muy privado. Y después de morir mi madre él lo convirtió casi en un santuario. Lo tiene todo tal y como ella lo colocaba. Hasta las bolsitas de té están en el orden que a ella le gustaba. ¡Y él ni siquiera toma té!
Julia visualizó el lugar desde otra perspectiva.
—Casi ni me atrevo a entrar yo. —Había un deje de tristeza en su voz.
Lo miró con atención. Había estado tan ofuscada por sus cosas que no se dio cuenta de que siempre era ella la que hablaba y apenas sabía nada de él.
—Debió de ser muy duro para vosotros —dijo.
Evan la miró y asintió.
—Está claro que no es lo mismo que perder a tu madre con ocho años —aseguró él—, pero mi madre era el eje de esta familia. Era la persona que nos conocía mejor a los dos. Era capaz de saber incluso lo que estábamos pensando antes de que nosotros mismos fuésemos conscientes de ello.
Julia sonrió con ternura.
—Háblame de ella.
—Pues —suspiró—, era una mujer fuerte y decidida, con las ideas muy claras y un corazón que no le cabía en el pecho. Era divertida y nada superficial. Sabía decirte la palabra exacta en cada momento. Si necesitabas empuje era la más fuerte, si te hacía falta cariño la más dulce. Siempre sabía qué hacer. Durante su enfermedad estuvo más pendiente de nosotros que nunca y ya es decir…
—¿Sufrió mucho? —preguntó con delicadeza.
Evan asintió con la cabeza, pero no dijo nada.
—No sabía que se llamaba Margaret —siguió, enternecida al ver lo mucho que la quería.
—¿Te lo ha dicho mi padre?
—Sí, hemos tenido una charla muy rara los dos. —Evan la miró desconcertado—. Verás, cuando le he contado lo de la loca del tartán… Deberíamos llamarla de otro modo, no me parece bien llamarla loca del tartán, es un poco despectivo, ¿no crees?
—Pues la que habla con fantasmas tampoco sería un nombre espectacular y es el único que se me ocurre.
—¿Y si le ponemos un nombre? Total, ella no se va a enterar. —Julia pensó qué nombre le pegaba—. La llamaremos señora Danvers.
Él la miró extrañado.
—¿Cómo el ama de llaves de Rebecca? 
Julia abrió los ojos y la boca completamente anonadada.
—No puede ser. ¿Sabes quién es la señora Danvers?
Evan soltó una carcajada.
—Es una película magnífica —dijo.
Julia arrugó el ceño y la nariz.
—¿Significa eso que no has leído el libro? —El escocés negó con la cabeza—. Acabas de perder dos puntos.
—¿Cuántos tenía?
—Diez, por supuesto. Conocer la historia de Rebecca se merece un ocho, por lo menos. 
—Lo de llamar a nuestra vecina majara señora Danvers supongo que es porque da miedo.
—Y por su mirada, tendrías que haber visto cómo me miraba. Estoy segura de que si hubiésemos estado frente a una ventana me habría convencido de que me lanzase por ella.
—¿Y mi padre y tú habéis hablado de la señora Danvers?
Julia asintió con entusiasmo.
—Le he dicho que me contó la leyenda de La dama del anillo.
—Margaret y Alexander —asintió—. Y de ahí lo de que mi madre se llamaba Margaret.
—Vaya —sonrió—, eres rápido.
—Gracias. Supongo —dijo no muy seguro de si había utilizado la ironía.
—Al parecer tu madre era muy aficionada a las leyendas.
—Puedes ser más clara: era sorprendentemente supersticiosa —dijo él—. Siempre discutíamos sobre eso. Los dos estudiamos Historia y yo le insistía en que era incompatible una cosa con la otra.
Ella no disimuló su sorpresa. ¿Un historiador llevando una taberna? ¿Y qué tenía que ver ser supersticioso con haber estudiado esa carrera?
—Ya sé que parece raro que prefiera la taberna a dar clases, por ejemplo, pero es un negocio familiar y me gusta. No estudié Historia porque quisiera dedicarme a ello. A mí me educaron para ser plenamente consciente de que solo tengo una vida y que lo que quiera hacer debo hacerlo aquí y ahora. 
—Buena enseñanza —afirmó ella—. Pero no entiendo qué tiene que ver eso con el hecho de que seas supersticioso o no.
—No puedes creer que los antibióticos son magia porque sabes cómo se han fabricado. Pues con las supersticiones pasa lo mismo. La Historia te muestra el porqué de esas supersticiones y después de eso ya no puedes obviarlo. 
Julia entendía lo que decía, pero había una idea que no dejaba de bailar en su cabeza.  
—Esto que te voy a pedir es raro, pero no es lo que puede parecer a simple vista. —Le dio vueltas en voz alta—. O sea, quiero que me acompañes a mi habitación, pero no te estoy proponiendo que te acuestes conmigo. Ni nada que tenga que ver con el sexo, vaya, ya sé que no hace falta acostarse para tener sexo… Lo que quiero decir es que quiero enseñarte algo y está en mi habitación. Claro que también podría ir a buscarlo y enseñártelo en la calle, pero sería muy raro y más a estas horas…
Evan la miraba entre sorprendido y divertido. De hecho, Julia creyó que se estaba aguantando la risa y no era la primera vez.
—Me gustaría enseñarte el cuaderno de dibujo de mi madre —atajó al fin. 
El chico pareció decepcionado con el desenlace, pero asintió y dio la vuelta para dirigirse hacia el hotel. 
—¿A dónde piensas ir mañana? —preguntó. 
—Según las notas de mi madre, a Culloden Moor. 
—Drumossie Moor, en realidad —la corrigió—. Es el lugar en el que se libró la batalla entre ingleses y jacobitas, más conocida como batalla de Culloden, de ahí el error.
—Gracias, profesor —sonrió.
Llegaron frente al hotel cuando Emma salía de la taberna.   
—¡Hola, chicos! —dijo demasiado efusiva—. Qué bien que estáis aquí. 
—¿Todo bien? —preguntó Evan cuando se acercó a ellos.
—Perfecto. ¿Os apetece hacer algo? —Miró a Julia.
—Pues estoy bastante cansada —respondió y al ver la decepcionada expresión en el rostro de la joven miró a Evan—, pero vosotros…
—No —respondió bastante serio—, yo también quiero descansar.
—Como queráis, abuelitos —respondió Emma con evidente cinismo—. Que descanséis.
—Buenas noches, Emma —dijo Julia viéndola alejarse.
—Hasta mañana.
Entraron en el hotel y Leod los recibió con expresión alegre.
—¡Awrite! —saludó.
Julia frunció el ceño. Había escuchado ese saludo varias veces desde que llegó y no estaba segura de qué significaba. Evan acudió en su ayuda.
—Es una mezcla entre hola y qué tal —explicó—. Hola, papá.
—Buenas noches, Leod —sonrió Julia—. Voy a enseñarle los dibujos a Evan.
Leod los observó atentamente mientras se dirigían a las escaleras, pero no dijo nada. 
 
Evan estaba sentado en la banqueta y miraba el dibujo de su taberna con atención. Después miró a Julia, que estaba apoyada en el dosel de la cama con los brazos cruzados a la espera de su reacción.
—Mi madre pintó ese dibujo hace más de dieciséis años, que es el tiempo que lleva muerta —explicó.
—Sí —señaló la fecha—, en 1998 más concretamente.
—¿Y qué explicación tienes para eso? —preguntó ella.
Evan siguió pensando durante un buen rato y se recostó contra la pared sin dejar de mirar el dibujo.
—No tengo ninguna explicación —confesó, desconcertado—. ¿Seguro que no lo has pintado tú?
—No tengo modo de demostrarlo, salvo por el hecho de que yo no sé dibujar. 
—Tranquila, te creo —se apresuró a decir. 
Julia se sentó en la cama y miró hacia la puerta como si esperase que la respuesta a todas sus dudas entrase en cualquier momento. 
—Mi madre planificó este viaje antes de morir para que estuviese aquí al cumplir los veinticinco —explicó—. Y no solo dibujó esa fachada cuando ni siquiera estaba en tu cabeza y yo acababa de nacer. También dibujó a la señora Danvers tal y como yo la he visto esta tarde. 
Evan pasó la página y vio el dibujo del castillo de Urquhart y la figura de la mujer envuelta en el tartán. Volvió a mirar a Julia sin disimular su estupor.
—Exactamente en el mismo lugar en el que estaba cuando la he visto por primera vez. Es como si mi madre hubiese dibujado lo que yo vería veinticinco años antes de que ocurriera. 
—Esto es Drumossie Moor —dijo Evan al ver el siguiente dibujo. Julia se levantó de la cama y fue a sentarse junto a él en la banqueta—. Y esta es la lápida que colocaron para marcar la fosa común del Clan Donald.
—¿Donald es por MacDonald? —preguntó Julia señalándola.
Evan giró la cara para mirarla y asintió. Sus rostros estaban demasiado cerca.
—Donald fue el primer Señor de las Islas. Su hijo fue el «Mac» original. Mac significa «hijo de». —Hizo una pausa para asegurarse de que lo entendía—. De ahí viene el nombre.
—MacDonald: hijo de Donald —asintió—. Y mi madre dibujó justamente la lápida de tu clan. 
—Eso parece —dijo Evan en un tono profundo y sin dejar de mirarla.
Julia volvió a centrarse en el dibujo, no podía aguantar más la tensión de esa mirada. Él pasó la página y asintió con la cabeza antes de explicarle el siguiente dibujo de Gloria.
—Estas son Las tres hermanas, de Glen Coe —señaló los tres picos montañosos—. Gearr Aonach, Aonach Dubh y Beinn Fhada. Las tres pertenecen a Bidean nam Bian, un munro al sur de Glen Coe.
—No he entendido nada —confesó.
Evan amplió su sonrisa mostrando sus perfectos y blancos dientes. 
—Perdona. A ver… —Volvió a poner el dedo sobre cada una de las montañas—. Esta es Gearr Aonach, que significa cresta corta. Esta es Aonach Dubh, que significa cresta negra y Beinn Fhada es larga colina.
—¿Y qué es un munro? 
—Munro es como llamamos los escoceses a una montaña de más de tres mil pies —explicó—. Esta zona de aquí se llama el valle perdido y se dice que era el lugar en el que el Clan MacDonald escondía ganado robado. Podría ser cierto ya que el valle sería ideal para algo así. Está bloqueado por un deslizamiento glaciar y desde Glen Coe se llega por una garganta estrecha. Ahora es un paseo muy agradable por la montaña. Debes comprobarlo.
—Está en mi lista. —Se levantó a buscar el planning de su viaje—. Mañana Culloden, pasado mañana Glen Coe…
—¿Debes hacerlo así? —preguntó, sorprendido—. ¿No puedes cambiar el itinerario si lo deseas?
—En realidad no —explicó Julia—. Según el planning, los primeros cuatro días debo cumplir los pasos, pero a partir de Glen Coe seré yo quien decida a dónde ir. Supongo que mi madre pensó que con cuatro días era suficiente para aclimatarse y coger confianza.
Los dos eran plenamente conscientes de su cercanía. Sus brazos se tocaban y sus ojos estaban presos de los del otro. Fue un acto natural, casi instintivo. Evan se inclinó y posó sus labios sobre los de Julia como si fuese lo único que podía hacer.
Pero algo ocurrió, algo mágico y estremecedor, que hizo que Julia se levantase y lo mirase de un modo intenso, casi salvaje. Él se levantó también y acarició sus labios con el pulgar sin apartar la mirada. Sus ojos le dijeron que también lo había sentido y se lanzó de nuevo contra su boca, hambriento de su sabor. 
Julia se sentía aturdida por el deseo y ya no era dueña de sus manos, que subieron por la espalda masculina hasta rodear su cuello con los brazos. Evan la apretó más contra su pelvis, presionándola con el duro miembro que guardaba en sus finos pantalones. Se movió suavemente para colocarse entre sus muslos y el cuerpo de Julia se acopló a él como si ya no la necesitara para tomar sus propias decisiones. Lo único en lo que podía pensar era en que lo necesitaba dentro. 
El escocés decidió que había llegado el momento de deshacerse de la ropa y metió las manos por debajo de la camiseta, buscando sus turgentes senos. Cuando Julia sintió aquella mano acariciándola gimió al tiempo que absorbía la descarga eléctrica que erizó sus pezones. Su cuerpo ardía, su cabeza ardía. Aquel hombre había despertado algo en ella, algo que había permanecido dormido durante toda su vida y que reconoció en cada gesto. Evan había llegado hasta un lugar prohibido, un lugar secreto y misterioso que albergaba un profundo pozo de sentimientos. Julia se apartó de golpe y se alejó de él.
—¿Qué ocurre? —preguntó, siguiéndola hasta la ventana.
—Esto no está bien.
—¿El qué no está bien?
—Esto —dijo, señalándolos a ambos.
Evan sonrió desconcertado.
—Dijiste que no hay nadie en tu vida, no veo por qué…
—Pero tú estás con Emma.
Frunció el ceño y apartó la mirada.
—Eso no es nada —aseguró.
—¿Que no es nada? Así que eres de esos.
—¿Ahora a qué esos te refieres?
—A esa clase de tíos que creen que le hacen un favor a las mujeres con las que están —respondió, irritada.
—Ya veo que eres una persona con muchos prejuicios —replicó con desprecio—. Ni siquiera te planteas que pudiera ser al revés.
Julia levantó una ceja con escepticismo.
—He visto cómo te mira.
—Claro y tu opinión es infalible. —Hizo una profunda inspiración con las manos apoyadas en la cintura—. Creía que tú también lo habías sentido, ya veo que me equivocaba. 
Esperó a que Julia dijese algo, pero ella apretaba los labios y los puños inmóviles.
—No tengo ganas de discutir. —Se rindió—. Lamento haberte besado.
Julia sintió aquel comentario como una bofetada. Dejó que se fuera sin decir nada. Sabía que su enfado era incomprensible, pero se juró que a partir de ese momento se mantendría alejada de Evan MacDonald. No necesitaba meterse en problemas y menos estando sola en un país extraño.
 

 

Capítulo 9
 
Leod escuchó los gritos a pesar de que dormía en la planta de abajo. Se levantó de la cama y se puso la bata para salir a ver qué ocurría. Fue trastabillando hasta la escalera y se topó con su hijo, que se le había adelantado.
—Vuelve a la cama, voy yo. —Evan le hizo un gesto.
Subió las escaleras de dos en dos y corrió hasta la habitación de Julia. Tocó suavemente a la puerta y la respuesta que obtuvo fue un grito de auxilio desgarrador y contenido. Sacó la llave que llevaba en el bolsillo y abrió. 
Julia dormía con las cortinas abiertas y la luz de las farolas iluminaba la habitación. Se acercó a la cama y la vio encogida y con el pelo empapado de sudor. Se retorcía como si alguien la estuviese sujetando y gemía, angustiada. 
Se sentó en la cama y se inclinó, apoyando una mano a la altura de su cintura, sin tocarla.
—Julia —susurró—, despierta, estás teniendo una pesadilla.
Ella seguía gimiendo y retorciéndose y Evan la agarró de los hombros con firmeza y la llamó de nuevo, esa vez con más decisión. 
Después de varios intentos ella abrió los ojos y se sentó de golpe arrastrándose hasta el cabezal de la cama y con una mirada aterrada que golpeó al escocés en plena cara. Miró a su alrededor, situándose, y volvió a mirar a ese hombre que no encajaba en la escena que se desarrollaba en su cabeza.
—¿Quién…? ¿Qué…? 
—Estabas gritando —explicó él mirándola con fijeza.
Julia cerró los ojos y masculló una maldición.
—¿He despertado a todo el mundo?
—Al único que he visto ha sido a mi padre, pero tus gritos se escuchaban desde la calle.
La joven se frotó la cara y bajó de la cama por el lado contrario al que estaba el escocés. Evan se levantó también.
—Debía ser de las buenas. La pesadilla, digo. 
Julia se apartó el pelo de la cara y se miró de arriba abajo para asegurarse de que iba vestida. Un pantalón corto y una camiseta de tirantes podía considerarse un atuendo respetable, pensó. En cambio, el escocés… ¿Era necesario enseñar tanto músculo? La única prenda de ropa que llevaba era un pantaloncito corto y se le pegaba tanto que Julia no se sentía cómoda ni mirándolo a los ojos. 
Se acercó a la cajonera en la que había una jarra de agua y un vaso y vertió una cantidad para aclararse la garganta y también para hacer algo, porque tener a aquel escocés en su habitación en plena noche y con tan poca ropa se prestaba a todo tipo de divagaciones eróticas por su parte. No podía evitar pensar en sentir de nuevo el contacto de su cuerpo y el sabor de sus labios. 
Se volvió hacia él con el vaso en la mano y se apoyó en el mueble de manera relajada.
—Ya puedes irte, prometo no volver a gritar como una loca —dijo después de beber.
—¿Quieres hablar de ello? —Evan se cruzó de brazos y se apoyó en el dosel de la cama cruzando también un pie sobre el otro. 
La cabeza ligeramente inclinada provocaba que sus rizos rojos cayeran sobre sus ojos y a Julia le pareció que su atractivo escalaba posiciones por momentos. Aquella atracción no deseada provocaba un rechazo visceral en su ánimo. La hacía sentir vulnerable, expuesta, y eso la convertía en una víctima propiciatoria. Ahora Evan MacDonald no estaba entre sus personas favoritas.  
—No necesito terapia, gracias. —Se esforzó en sonar desagradable.
—Como quieras —dijo él apretando después la mandíbula—. Solo pretendía ser amable. A veces uno necesita hablar con alguien y resulta más sencillo con un extraño.
Julia lo miró con expresión irónica, pero no dijo nada. No se le ocurría nada desagradable que decir a eso, al contrario, le había parecido un detalle tan tierno por su parte que sintió una punzada de culpa. Sabía que estaba siendo injusta, pero también sabía que los hombres como él siempre consiguen lo que quieren. Al principio son amables y dulces, unos auténticos caballeros andantes, pero después se convierten en horribles Orcos de Mordor. 
Al ver que no decía nada, Evan se dio por vencido y se dirigió a la puerta.
—Gracias —dijo Julia sin poder contenerse. Evan volvió la cabeza—. Siento haberos despertado.
El escocés asintió y se marchó dejándola con un sentimiento agridulce. 
 
 
 
A la mañana siguiente Julia pasó por la recepción y Leod la recibió con una de sus agradables sonrisas. 
—Buenos días, Julia. ¿Qué tal has dormido?
—Bien, gracias. Siento haberte despertado con mis gritos. Tuve una pesadilla.
—No te preocupes, hacía muy poco que me había acostado. Estuve charlando con Evan hasta tarde. 
—¿Los demás clientes se han quejado? —preguntó, ignorando su comentario.
—No, nadie ha dicho nada. También es cierto que estás un poco aislada, no hay huéspedes en tu planta… —No sonó muy convincente—. ¿Estás bien?
—Sí, sí. —Se apartó el pelo de la cara—. Soy propensa a tener pesadillas cuando estoy nerviosa.
—¿Estabas nerviosa por la mujer que te contó la leyenda? —preguntó con sincera preocupación.
Julia sintió una espontánea ternura al ver su preocupación. No podía decirle que era por su hijo, que la había puesto a mil y rechazarlo había sido lo más difícil que había hecho en su vida.
—Un poco, quizá —mintió.
—¿Hoy adónde vas? 
—A Drumossie Moor.
—La batalla de Culloden —asintió Leod satisfecho.
—Voy a presentar mis respetos al Clan Donald —sonrió con simpatía—. ¿Quieres que les dé algún mensaje?
Leod sonrió también.  
—Anda, vete a desayunar —dijo, despidiéndola.
Entró en la taberna y saludó casi sin levantar la mirada del suelo. Se dirigió a la mesa en la que se sentaba todos los días y se sorprendió al ver que ya estaba ocupada. Miró hacia la barra y Evan señaló a Emma con un leve gesto de cabeza. Después le indicó que escogiera otra mesa y Julia se encogió de hombros. En pocos minutos el escocés le llevó el café con leche y las tostadas. 
—Buenos días —dijo—, siento lo de la mesa. Emma no tiene un buen día y se la ha dado a otros. 
—¡Si no te gusta así, te aguantas!
Julia miró hacia la joven y respiró aliviada al ver que no se lo decía a ella. Estaba despotricando contra uno de los clientes sentado dos mesas más allá.
—Perdona, tengo que solucionar esto. —Evan se alejó de ella—. ¿Está todo bien? Disculpe, caballero, ahora mismo le traigo otra infusión, tranquilo.
—¿Tranquilo? Le he traído lo que me ha pedido, si ha cambiado de opinión no es nuestro problema. —Emma lo miraba furiosa y Julia se sintió abochornada por el espectáculo.
El escocés cogió a la joven inglesa del brazo y la llevó casi a rastras hasta la trastienda. Julia escuchó cerrarse la puerta tras ellos y después el silencio. Al cabo de cinco minutos Emma salió del cuartito seguida de Evan. La inglesa atravesó el local y al pasar junto a la mesa del caballero de la infusión tiró la taza al suelo con el consiguiente destrozo. Después se volvió hacia Evan y levantó el dedo medio de la mano derecha antes de salir de la taberna. 
Julia se sintió responsable. Tenía la certeza de que fuese lo que fuese lo que hubiese pasado entre ellos, de algún modo, ella tenía la culpa. Intentó centrar la atención en su almuerzo mientras Evan recogía el destrozo y se esforzaba en atender todas las mesas y la barra con dificultad. Iba y venía de la cocina con evidente nerviosismo y Julia se sentía cada vez peor. Cuando terminó de desayunar recogió la mesa llevando las cosas a la cocina.
—¿Qué haces? —La miró muy serio.
—No das abasto —respondió sin hacer caso a su reprobadora expresión.
—Solo será un día —explicó él—. Mañana tendré a alguien.
—Pues hoy me quedaré a ayudarte —dijo ella—. Tú encárgate de la cocina y yo atiendo las mesas.
—Pero ¿qué dices? 
—Sé cómo servir mesas, lo hago a menudo —sonrió por primera vez desde que había entrado—. Una mañana de trabajo no me arruinará las vacaciones, tranquilo. No necesito todo el día para ver un campo de batalla.
Se puso el mandil que Evan le dio y empezó a atender mesas. 
 
 
—Has resultado ser una camarera muy eficiente —dijo Evan cerrando la puerta con el cerrojo para que no entrase ningún despistado. 
Julia limpió las mesas con el trapo húmedo y colocó las sillas en su sitio. 
—Tienes un modo muy eficaz de organizar el trabajo —añadió el escocés con una sonrisa complaciente.
—En la panadería hay un volumen de trabajo muy elevado durante todo el día.
—¿En España una panadería no es un lugar donde se vende pan? —preguntó, divertido.
Julia sonrió también quitándose el delantal.
—En la nuestra hay cafetería y terraza. Te aseguro que esto ha sido un entretenimiento al lado de lo que hago en una jornada de trabajo normal.
Hubo un momento de esos raros. Se miraron y se sintieron como si de repente descubriesen que estaban desnudos.
—Deberí…
—Lo que…
Se echaron a reír.
—Di tú —cedió Evan.
—¿Lo que ha ocurrido esta mañana con Emma tiene algo que ver conmigo? —preguntó con evidente timidez.
—Una parte, pero no todo —confesó—. Emma es demasiado joven y no entiende que la vida no puede ser siempre diversión y hacer lo que uno quiere. Me ha llamado viejo anticuado y se ha despedido. Lo que menos le ha afectado ha sido lo otro. 
Julia dejó el delantal sobre la barra dispuesta a marcharse.
—No te vayas, por favor —pidió él.
Se quedó presa de aquellos ojos. No fue necesario que la sujetara, sus pies quedaron clavados en el suelo y su mirada danzaba entre aquellas dos teas azules y su boca. 
—Emma y yo no estábamos juntos —empezó—. No del modo que piensas. Sí ha habido sexo entre nosotros, pero nada más.
—Quizá Emma no pensaba lo mismo —dijo.
—Te aseguro que te equivocas con Emma. Desde el primer día quedó claro entre nosotros que no habría nada más. Ella insistió en que no quería una relación… 
—¿Tú sí la querías?
Evan negó con la cabeza.
—Con ella desde luego que no. No tenemos nada en común. No pensamos lo mismo de nada y damos importancia a muy distintas cosas. Éramos dos personas solas que se lo pasaban bien juntos… de vez en cuando. —La señaló con la mano—. Seguro que tú has tenido muchos más amantes que novios. 
Julia apartó la mirada avergonzada. Si la descubría se moría allí mismo. El escocés se acercó despacio, como si temiese que ella echase a correr si era más directo.
—Los dos lo sentimos —habló con aquella voz aterciopelada que le había escuchado la noche anterior—. No sé qué es, pero desde que te besé no he podido dejar de pensar en ti. Y cuando me miras veo en tus ojos que sientes lo mismo.
Ella apartó la mirada de nuevo. maldiciéndose por ser tan transparente.
—Te doy mi palabra de que entre Emma y yo no había nada más que lo que te he dicho. Y te aseguro que no entiendo qué me impulsa a confesarte semejante cosa. Estamos en el siglo XXI y que yo sepa no tendría por qué darte explicaciones. —Al ver que no se apartaba de él le rodeó la cintura con las manos y todo su cuerpo se encendió como una hoguera—. Mírame, Julia, mírame y dime que no sientes lo mismo que siento yo ahora mismo y te juro que te dejaré en paz.
El corazón de Julia no podía ser más elocuente, latía desenfrenado mientras su cerebro no dejaba de gritarle que lo abrazara, que le comiera la boca como si no hubiera un mañana. 
No era simplemente una atracción, era una pulsión atronadora que la empujaba hacia él en todos los sentidos, no solo a un nivel físico. Era algo irracional. Solo hacía tres días que se conocían y ya sentía que lo necesitaba como el aire. 
Como él había dicho, estaban en el siglo XXI, una chica podía desear a alguien y eso no tenía nada de malo. Incluso aunque la chica estuviese sin estrenar. Julia trató de borrar aquel pensamiento de su cabeza, un pensamiento que la avergonzaba como si hubiese algo malo en ella. Lo que sentía era real, pero no tenía nada que ver con la lógica o la razón. Lo apartó con suavidad y esta vez sin eludir su mirada.
—No sé qué está pasando, la verdad. —Optó por la sinceridad como única arma—. Pero, sí, yo también lo he sentido.
Evan sonrió con satisfacción, claramente aliviado.
—Solo hace tres días que te conozco —se apresuró a continuar—. No sé nada de ti y, aunque no me enorgullezco de ello, no soy del tipo de chica que va por ahí besando a los tíos. Ya me gustaría a mí y, sobre todo, ya les gustaría a las chicas. 
Sintió que estaban detrás de ella, gritándole por estúpida. Evan la miraba de un modo extraño, como si le sorprendiese y fascinase su reacción a partes iguales. Entrecerró los ojos, pensativo. ¿Quería conocerlo más?
—Deja que te acompañe —dijo.
Julia lo miró con suspicacia.
—¿A Drumossie Moor?
—A donde quiera que vayas.
Después de pensarlo una micronésima de segundo asintió y una tímida sonrisa se fue dibujando en sus labios. 
   
 
Evan caminaba con las manos en los bolsillos de su pantalón tejano y Julia se agarraba las tiras de su mochila. 
—¿No vas a hacer de guía turístico? —dijo para picarle—. Ya sabes, mostrar tus expertos conocimientos y sabiduría… 
—¿Te estás burlando? —preguntó con sorna—. Lo cierto es que puedo explicarte muchas cosas de la batalla que se libró aquí el 16 de abril de 1746, en la que murieron cerca de dos mil jacobitas y unos cuatrocientos ingleses. 
—Espera que saco el cuaderno para apuntar. —Abrió la cremallera de su mochila—. No quiero que luego me preguntes y no me lo sepa.
El escocés soltó una carcajada.
—Eres muy mala. —Se rio. 
Pasearon por los senderos que recorrían el campo de batalla, ahora cubierto de arbustos y brezo. Evan le explicó que en el siglo dieciocho era un área de pasto. Le habló del uniforme escocés, un plaid con cinturón. Del ejército jacobita y su falta de soldados entrenados: una mayoría de montañeses con mucha voluntad, pero poca traza para la estrategia. 
—La aguanieve soplaba desde el noreste y llovía torrencialmente cuando el ejército jacobita avanzó exhausto hacia su enemigo —relató Evan—. La mala comunicación entre los oficiales hizo que se abrieran brechas entre sus huestes. Bonnie Prince Charlie se mantenía fuera de la lucha y no ordenó atacar a pesar de que los highlanders estaban bajo el fuego del ejército inglés. Esa inacción minó la moral de los soldados y los líderes de los clanes, enfurecidos, presionaban a Charles para que diera la orden. 
 Julia miraba hacia el campo con aquellas imágenes en la retina. Casi podía escuchar el fragor de la batalla, los gritos y los estridentes disparos de los mosquetes de uno y otro bando. 
—La lucha estaba en su cénit —siguió Evan con apasionada voz—, hombres de las Tierras Altas y casacas rojas luchaban por sus vidas con mosquetes y bayonetas. El extremo izquierdo el Clan MacDonald, furioso porque lo habían insultado al negarle su sitio a la derecha, se negó a cargar cuando se le ordenó. Pero los jacobitas se debilitaban y finalmente los MacDonald no tuvieron más remedio que avanzar por un terreno pantanoso que los frenaba. Un terreno que también era malo para los ingleses que, al ver que no podían alcanzarlos, se volvieron hacia los irlandeses de Sullivan.
Julia miró hacia atrás y vio que a su alrededor se había formado un corrillo de gente que escuchaba atentamente las explicaciones de Evan. El escocés, con la mirada puesta en el brezal, no era consciente de la atención que había despertado entre los visitantes.  
—El flanco izquierdo colapsaba y los jacobitas enviaron a sus últimas fuerzas, pero a esas alturas ya estaba todo decidido. El Clan Campbell, que luchaba con los ingleses, los obligó a retirarse con su fuego de artillería, llevándolos hasta Colin Campbell que les tendió una emboscada. Colin fue asesinado junto a cinco de los suyos, pero consiguió su propósito y los jacobitas se vieron obligados a salir a páramo abierto —señaló con el dedo el lugar y todos lo siguieron—. Tres escuadrones de Dragones los atacaron entonces. Los jacobitas solo podían huir tratando de esquivar las balas. Fue en ese momento cuando los irlandeses acudieron a cubrir su retirada, evitando así una masacre aún peor. 
La joven veía el campo plagado de cuerpos mientras escuchaba los gemidos de los que habían caído heridos. Podía imaginarse el horror que vivieron aquellos hombres, algunos meros campesinos, la mayoría montañeses que no entendían de guerras ni de reyes.
—Charles Edward Stuart vio que los regimientos del Clan MacDonald se desmoronaban y supo que había llegado el momento de escapar. Las fuerzas jacobitas aún en pie huyeron en dos grupos: los lowlanders se retiraron hacia el sur y los highlanders hacia el norte, pero los de las Tierras Altas fueron interceptados por regimientos de Dragones. El pretendiente al trono huyó a Francia y nunca regresó a Escocia. Los casacas rojas recibieron la orden de matar a todo jacobita que quedase en el campo, también a los heridos… —Evan se dio cuenta entonces de que hablaba para un nutrido grupo de oyentes y sonrió divertido—. Vaya, de haberlo sabido me lo habría preparado mejor.
—Lo has hecho fenomenal, muchacho —dijo un señor de considerable edad que llevaba un sombrero, tendiéndole la mano—: Albert MacKinnon.
—Evan MacDonald —respondió el escocés estrechándole la mano. 
Algunos se acercaron a preguntarle detalles y varios pensaron que era un guía oficial. Julia se perdió la mayor parte de las conversaciones pues utilizaban palabras de las que desconocía su significado. Ya se estaba acostumbrando al hecho de que los escoceses tuvieran un inglés muy particular. Cuando pudo recuperarlo al fin se alejaron de los demás por uno de los senderos.
 
 

 

Capítulo 10
 
—Has tenido un gran éxito. —Lo miró con agrado—. Debo reconocer que tu manera de explicar es hipnótica.
—¿Hipnótica? —Se mostró escéptico.
—Sí, no podía dejar de escucharte y todas esas imágenes se manifestaron ante mí como si hubiese un gran proyector invisible en medio del campo. Con sonidos y todo.
Evan trataba de averiguar si le estaba tomando el pelo, pero parecía estar hablando en serio. 
Llegaron frente a la lápida del Clan Donald y Julia la contempló con respeto.
—Debe ser muy especial para ti —dijo—. No puedo imaginarme estar frente a algo tan simbólico con relación a mis antepasados. 
Evan no contestó inmediatamente.
—Es extraño, pero sí. Siempre que vengo aquí me embarga una emoción extraña, casi visceral. No tengo ningún lazo con aquellos hombres, lo cierto es que sería la vergüenza de cualquiera de ellos. Odio la violencia de todo tipo y creo que nacer en un lugar u otro no debería significar demasiado. Sin embargo, vengo aquí y es como si hubiera otro ser en mí, alguien que siente la tierra como suya, alguien que sangra por viejas heridas…
—Yo no puedo ayudarte en eso —reconoció—. Para mí tampoco significa nada nacer en un sitio u otro, no concibo que la gente se mate por sus creencias y no tengo una idea romántica del pasado. Más bien me parece aterrador. 
Evan la miró con una sonrisa.
—¿No eres de esas que sueñan con un vikingo musculoso?
—¡No, por Dios! —exclamó, espantada. 
Siguieron el sendero un trecho hasta la granja con techo de paja de Leanach, que databa de 1760.
—Probablemente fue edificada sobre una anterior que sirvió de hospital de campaña para los heridos ingleses. 
Julia no preguntó por los heridos escoceses porque había quedado bastante claro lo que hicieron con ellos. 
—Este lugar es como una oda a la estupidez humana —dijo en voz alta sin poder resistirse—. Todo lo que podría lograr el ser humano si no emplease la violencia contra sus iguales.
Evan la miró muy serio y de repente la cogió de la mano entrelazando sus dedos, Julia se colocó el pelo detrás de la oreja tratando de ocuparse en algo, pero no se apartó.  
 
 
El ambiente del restaurante era agradable y tranquilo, probablemente porque solo había gente mayor a esa hora.
—Hemos venido a comer con el «Imserso». —Julia miró a su alrededor con una divertida expresión.
—¿Imserso? —repitió la palabra en español— ¿Qué significa? 
Julia se dio cuenta de por qué algunos escoceses sonreían cuando ella les preguntaba algo. Es gracioso lo que la pronunciación foránea les hace a las palabras que conocemos.
—Instituto de mayores y servicios sociales —respondió.
—¡Oh! Ya veo. Piensas que soy un anciano. Si no te gusta, podemos ir a otro sitio. 
—Es una broma, Evan. —Lo miró con fingida severidad—. Si quieres que nos llevemos bien tendrás que aceptar mis bromas. La mayoría de las veces no tienen gracia. 
—Me esforzaré en ello —dijo el escocés.
El camarero se acercó con las bebidas que habían pedido y les tomó nota de la comida. Siguieron con la conversación cuando se quedaron solos de nuevo.
—Me ha encantado el paseo —dijo Julia—, pero ha sido mérito tuyo. Eres un grandísimo guía, deberías dedicarte a ello.
Evan dejó su jarra de cerveza en la mesa después de beber.
—Ya sé que puede parecerte raro, pero me gusta mucho el trabajo en la taberna. Me encanta ser mi propio dueño. Yo decido las horas que destino a trabajar y lo que hago con el resto de mi tiempo.  
—Salir a correr, por ejemplo. —Cogió su refresco.
—Me gusta mucho el deporte —asintió—. En especial la escalada.
—¿La escalada? —Se sorprendió.
—Suelo ir a escalar dos veces por semana y el resto del tiempo corro, hago pesas y nado. Tengo un pequeño gimnasio en el hotel, si quieres utilizarlo…
—¿Gimnasio? ¿Pero tú me has visto? —Se rio—. Soy completamente inútil en cuanto a deporte se refiere. Cuando era pequeña mis amigas decían que tenía pies en lugar de manos porque era incapaz de atrapar una pelota. Siempre temía que me golpease en la cara y en lugar de cogerla ponía las manos así —dijo, mostrando las palmas en resistencia.
Evan se rio.
—Así no ganaríais muchos partidos.
—Conmigo ninguno, te lo aseguro. Mira —se señaló el bíceps—, aquí solo hay piel y huesos.
—Si quieres ponerte en forma, puedo ayudarte —se ofreció.
—¿En ocho días? —La pregunta les recordó a ambos que aquella situación era temporal y que no duraría mucho. 
En ese momento les sirvieron el primer plato y durante unos minutos prestaron atención a la comida. 
—¿Y tú? —preguntó Evan—. ¿A ti qué te gusta hacer? Háblame de tu vida en Madrid.
—Pues… acabo de terminar la carrera. Debería haberla acabado hace tiempo, pero no pude hacerla a pleno rendimiento porque tenía que trabajar para pagármela. Mi abuela no trabajó nunca y tiene una pensión asistencial. 
—Debió ser difícil para las dos.
—No verás a mi abuela quejarse por cómo son las cosas. —Julia lo miraba orgullosa—. Me parece a mí que tu madre y ella se habrían llevado muy bien.
Durante toda la comida siguieron hablando como si se conocieran de toda la vida. Evan le habló de Tommy, su mejor amigo, al que Julia no podría conocer porque estaba de vacaciones en Riviera Maya con Kevin, su novio. Le habló de Mary, la chica que le rompió el corazón al dejarlo por Douglas Buchanan a la tierna edad de once años.
—No creas —dijo, apesadumbrado—, es un golpe que aún no he logrado a superar.
Julia se rio a carcajadas al ver su infantil expresión. Ella le habló de las chicas, de su amistad duradera y sorprendentemente profunda a pesar de lo distintas que eran. Le hizo un retrato exhaustivo de cada una de ellas de manera que Evan sintió como si ya las conociese.
—Háblame de tu clan —pidió—, no todo el mundo tiene una genealogía tan evidente y fácil de seguir.
Hizo un relato exhaustivo de todo lo que había descubierto y que se prolongaba hasta principios del siglo XVII. Julia lo escuchaba tan atenta que apenas prestó atención al camarero cuando les llevó el segundo plato. En su familia había condes y duques que participaron en numerosas guerras. 
—Hay un episodio especialmente trágico en el pasado de mi clan —dijo Evan rellenando los vasos—. Espero que no te parezca que soy un pelmazo.
Julia lo miró intrigada.
—Me encanta escucharte —admitió—. Si te sirve como acicate…
—Me sirve —sonrió seductor—. En 1689 Jacobo II de Inglaterra y VII de Escocia intentó recuperar el trono que su hermano William II le había robado un año antes. Para ello recibió la ayuda de un gran número de clanes, entre los que se encontraba el clan MacDonald. Cuando regresaban de una de las numerosas batallas, los MacDonald de Glen Coe, saquearon las tierras de Robert Campbell de Glenlyon, clan aliado del rey William, y les robaron su ganado. Jacobo fue derrotado —sentenció Evan—. El rey William, para asegurarse de que ningún clan volvería a levantarse contra él, ofreció el perdón para todos aquellos que firmaran un juramento de lealtad dentro de una fecha límite, teniendo claro que quien no firmase sería considerado desleal a la corona y condenado a muerte. Los MacDonald pidieron permiso al rey Jacobo para hacer el juramento ya que no parecía viable una invasión por su parte antes de la fecha límite. Alasdair MacDonald, Señor de las Islas y mi antepasado, esperó hasta que llegó la respuesta de Jacobo una semana antes del fin del plazo. Con el permiso de Jacobo partió hacia Fort William para dejar constancia de su juramento. Allí lo recibió el teniente coronel John Hill, que dijo no estar autorizado a tomarle dicho juramento y lo envió a Inveraray, al castillo del Clan Campbell. ¿Recuerdas que los MacDonald habían saqueado y robado su ganado?
Julia asintió. 
—Sí, y que el Clan Campbell era aliado de los ingleses. Lucharon con el bando inglés en la batalla de Culloden, ¿verdad? 
—Sí, siempre fueron sus aliados, por eso conservaron sus posesiones cuando los demás clanes lo perdieron todo.
Julia pensó que siempre era igual, en todas las guerras, si te aliabas con el vencedor salías beneficiado. Lástima que no se supiese por adelantado quién sería, se ahorrarían muchas vidas. 
—Sigue, sigue. Alasdair iba hacia Inveraray.
—Curiosamente, cuando Alasdair llegó el magistrado que debía tomarle juramento, que era un Campbell, no estaba. Lo que lo retrasó aún más. La cuestión es que cuando el representante del clan MacDonald firmó el juramento ya se había pasado el plazo de largo.
—¿Lo retrasaron a propósito?
—Parece evidente —confirmó el escocés—. Aun así, el magistrado le aseguró que se tendría en cuenta la fecha en la que se presentó en Fort William.  Alasdair MacDonald regresó a casa convencido de que había hecho un juramento válido, pero lo que él no sabía es que los hombres del rey William querían hacer un escarmiento con los escoceses de las Highlands y que él les había brindado la excusa perfecta. 
—¿Van a querer postre? —preguntó el camarero retirándoles los platos.
—Yo un café, gracias —dijo Julia.
—Para mí otro.
El camarero se fue y Julia apremió a Evan para que continuase. El escocés sonrió al verla tan interesada.
—A finales de enero de 1692 dos compañías, ciento veinte hombres comandados por Robert Campbell de Glenlyon, ya sabes, nuestro viejo amigo, llegaron a Glen Coe. Los MacDonald era un clan con pocos amigos y poderosos enemigos —siguió—. Pero a nadie le pareció raro que Robert Campbell pidiese alojamiento para él y sus hombres, ya que estaba emparentado con los MacDonald a través de una sobrina suya casada con uno de los hijos de Alasdair. 
—¿Emparentados? ¡Pero si les habían robado!
—En esa época las filias y fobias cambiaban de acuerdo a los intereses de cada uno. Los que hoy eran amigos mañana se convertían en contrarios y al revés. La cuestión es que los MacDonald alojaron a los Campbell y compartieron mesa y mantel durante días. Para ser justos debo decir que a los Campbell les habían ordenado alojarse con los MacDonald, pero no sabían nada más sobre la misión. No fue hasta el doce de febrero cuando el comandante del regimiento recibió la orden de matar a todos los MacDonald, especialmente a Alasdair y a sus hijos. En la misiva le advertían que debían cumplir las órdenes y que de no hacerlo se les consideraría traidores al rey y al gobierno y serían condenados a muerte. Jugaron a las cartas con los MacDonald, bebieron y comieron y cuando todos estaban durmiendo iniciaron el ataque. El primero en morir fue Duncan Rankin, derribado mientras intentaba escapar. Alasdair MacDonald recibió dos disparos y murió en su cama. Sus hijos se despertaron a tiempo y pudieron escapar. —Hizo una pausa solemne—. Los mataron a traición, mientras dormían, sin darles opción a defenderse. Las mujeres y los niños escaparon cuando quemaban sus casas y muchos murieron por el frío al quedar a la intemperie. 
—¡Dios mío! —susurró, horrorizada—. Acabas de contarme La boda roja, de Juego de Tronos.
Evan sonrió asintiendo.
—De ahí sacó R. Martin su idea, entre otros sucesos reales, sí. 
Julia se recostó contra el respaldo de la silla cuando el camarero depositaba el café en la mesa. Miraba a Evan con una extraña expresión.
—Trato de imaginarme cómo eran aquellos hombres —explicó—. Y he de decir que, teniéndote delante, es fácil. Tienes un físico que encaja con la idea que tengo de ellos. Estoy segura de que podrías manejar bien una espada y tenías una mirada tan fiera mientras explicabas la batalla de Culloden que puedo imaginarme a Alasdair MacDonald mirándote a ti.
—Los seres humanos no hemos cambiado, lo que han cambiado son nuestras circunstancias. Me considero un hombre pacífico, pero si algo o alguien amenazara a los míos estoy seguro de que no me quedaría de brazos cruzados. 
Julia asintió. Ella tampoco.
—Vamos. —El escocés se puso de pie y le tendió la mano—. Quiero llevarte a un sitio. Conduzco yo.

 

Capítulo 11
 
—¿A dónde me llevas? —preguntó, sentada en el asiento del copiloto.
El escocés la miró un instante sonriendo.
—Creo que ya has tenido bastante de guerra y muerte. Quiero enseñarte uno de mis lugares favoritos y al que no suelen llegar los turistas. El castillo de Turlom.
Gracias a Evan, Julia ya sabía que a pesar de ser un país pequeño el clima podía variar mucho de una región a otra. Le advirtió de que veinte minutos en coche podrían cambiar por completo su percepción del tiempo. Y que todo eso era a causa de su geografía montañosa y los vientos procedentes del Atlántico. 
—Lo cierto es que Turlom es como una casa más grande de lo normal. Más alta y con una torre, pero una casa al fin.
—Lo que viene siendo un castillo —dijo Julia riendo.
—Vale. —Evan también se rio—. Tienes razón. 
En veinte minutos aparcaron el coche al lado del camino e iniciaron la ascensión. Había oído hablar mucho de las Highlands, pero en ese momento hubiese preferido que el camino fuese un poco menos angosto y empinado. Cuando llevaban casi una hora subiendo comprendió por qué aquel lugar no recibía la visita de los turistas.
Las rocas que formaban la elevada montaña parecían sacadas de un cuento de esos con druidas y brujas danzando alrededor de una hoguera. Estaba segura de que, al otro lado, un abrupto barranco la saludaría en cuanto hubiese alcanzado la cima. Puso especial cuidado en no engancharse con los espinosos matorrales y le pareció ver un cervatillo a lo lejos, a pesar de que Evan repitiese que se lo había imaginado.
El ascenso fue bastante arduo, pero ella disfrutó enormemente del paseo, en contra de lo que pensó en un principio. Apenas llevaba tres días en Escocia, pero ya tenía claro que jamás lo olvidaría. 
Evan caminaba delante de ella como si estuviese dando un paseo por el Retiro y Julia miraba su enorme espalda preguntándose cómo le resultaba tan fácil mover todos aquellos músculos. Trataba de dar pasos más largos e impulsarse con los brazos, pero con ello solo consiguió cansarse aún más y que le dolieran las rodillas.
—Hace quince minutos dijiste que ya llegábamos —dijo, resoplando.
—Ya llegamos —repitió él.
—¿Te estás riendo de mí? —preguntó, parándose con las manos en la cintura—. Evan del Clan de los MacDonald, mírame a los ojos y dime cuánto falta.
Se volvió a mirarla y mostró sus perfectos dientes en una espectacular sonrisa.
—¿Ves ese árbol de ahí? —señaló unos cien metros más adelante—. Después de eso hay una pequeña bajada y la explanada del castillo. Un kilómetro más.  
A Julia la palabra kilómetro le sonó a la distancia entre el punto en el que estaban y la China.
—¿A quién perteneció el castillo? —inquirió, buscando una escapatoria para sus pensamientos.
—A Alexander MacDonald y su esposa Agnes de Albany. —Se volvió a mirarla y cuando vio su expresión no pudo disimular el júbilo que le provocaba—. Sabía que te encantaría la idea.
—¿Alexander MacDonald?
Evan asintió y Julia corrió hasta colocarse a su lado.
—Parece que has recuperado las fuerzas —dijo, riendo.
—Has dicho su esposa. ¿Se casó después de lo de Margaret?
—La historia no es tan mágica como la cuentan.
—Ya salió el historiador aguafiestas. —Se mofó.
—Entiendo que prefieras los desvaríos de una loca, pero la verdad suele ser mucho más simple y aburrida.
—Quedamos en no llamarla loca —le recordó—. Mejor señora Danvers.
—Tienes razón. Bien, la historia que te contó la señora Danvers es una leyenda que persiguió a mi antepasado hasta su muerte, pero no hay ningún dato que la ratifique como verdadera. Es cierto que su matrimonio con Agnes de Albany fue un matrimonio de conveniencia. Se escribieron poemas en la época en los que se daba a entender que ni siquiera yacieron juntos. Y lo cierto es que Agnes nunca se quedó embarazada y Alexander no tuvo descendientes. 
—¿Entonces no se pasó un año vagando en busca de la cueva en la que el padre de Margarita la había escondido? —preguntó, decepcionada.
—Si lo hizo, lo cierto que es que después volvió a su casa y se casó con Agnes, tal y como quería su padre. —Se encogió de hombros a modo de disculpa.
—¿Y qué les pasó?
—Los dos murieron en el incendio que dañó la fachada este.
Julia lo miraba profundamente decepcionada.
—¿Y ya está? ¿No hay fantasma ni reencuentro después de muertos?
Evan fingió estar muy apenado.
—Lo siento —dijo—. Pero, si lo necesitas, puedo inventarme algo. 
El castillo de Alexander MacDonald se mostró impávido y solitario frente a ellos. Era rudo pero firme, sin florituras, como el de un buen highlander. Una gran edificación con paredes de piedra y altas ventanas. 
—Gracias a su abandono no vienen turistas a verlo —dijo Evan. 
—A su abandono y a la terrible caminata, que tengo los pulmones pidiendo auxilio. ¿Podemos entrar?
—Aconsejan no hacerlo —advirtió el escocés con expresión traviesa.
Julia caminó a su lado hacia el edificio. Atravesaron el arco en el que una vez hubo una puerta y se encontraron con las hierbas que habían ido tomando terreno entre las piedras. Dentro la temperatura bajaba unos cuantos grados y Julia se abrazó de manera instintiva. Avanzaron por los pasillos que separaban las distintas dependencias. 
—No debía ser muy cómodo vivir en un lugar así —dijo Julia.
—No si lo comparamos con las viviendas actuales, pero sí en relación a las que tenían los campesinos, por ejemplo. Es una cuestión de puntos de vista. —Giró la cabeza para mirarla.
Entraron en una habitación no muy espaciosa.
—Ahí está la chimenea —señaló—. Este era uno de los dormitorios.
Julia miró las estrechas ventanas por las que se colaba la luz del día y dejó que su imaginación hiciese el resto. Colocó mentalmente una cama junto a la pared y algunos muebles de madera maciza, de esos que ya no se hacen, que diría su abuela. Para aquellas personas vivir sin luz eléctrica no era ningún drama, no conocían otra cosa. 
—¿De qué siglo es este castillo? 
—Del catorce. —Evan se acercó a la chimenea y pasó la mano por la piedra de la pared.
Julia se dirigió a la puerta, quería continuar explorando, y Evan la siguió de cerca, no estaba seguro de que no se hiciese daño.
—¿Subimos? —preguntó ella señalando la escalera de la torre.
—Veo que no te amilanas fácilmente —sonrió.
Ella lo tomó como un sí e inició el ascenso por la escalera de piedra. Llegaron hasta otra habitación bastante más grande que la que habían visto abajo.
—Este debía ser el dormitorio de los señores del castillo —dijo Julia—. Alexander y Agnes.
—Un dormitorio en el que, al parecer, no se vivieron muchas alegrías. —La miró provocador.
Julia se paseó por la habitación y observó los huecos de las ventanas en los que imaginó las hojas batientes que se abrirían hacia fuera dejando entrar el aire fresco de las Highlands. Sintió un estremecimiento que erizó el vello de su nuca y se volvió, encontrándose de lleno con los azules ojos del escocés que la miraban de un modo extraño.
—¿No lo sientes? —preguntó ella con una expresión dramática—. Hay una atmósfera estremecedora.
—Es el viento de las Tierras Altas —dijo Evan aguantándose la risa.
Julia le sacó la lengua y lo miró retándolo.
—No deberías mirarme así —advirtió él con expresión intensa—. Debo informarte de que hace mucho rato que me muero por besarte. Como vuelvas a sacarme la lengua, no respondo.
Julia se estremeció y una oleada de calor la sacudió desde dentro. Evan se acercó despacio y cuando estuvo frente a ella le cogió la cara entre las manos y la besó profundamente, asaltando su boca con su hambrienta lengua. Julia lo deseaba tanto como él, pero no estaba preparada para la devastadora intensidad de aquel beso. Sintió que tomaba posesión de su boca y su cerebro liberó todo tipo de sustancias enajenantes, enviándolas a cada parte de su cuerpo que deseaba que él tocase.
Evan atrapó su labio inferior con los dientes y jugueteó con él antes de volver a atacarla con su lengua. La provocaba, le exigía y tomaba a su libre voluntad. La estaba poseyendo literalmente y ella se aferraba a su espalda como si temiera caer inconsciente sobre la dura piedra. 
La levantó del suelo como si no pesara más que una pluma y ella le rodeó la cadera con sus piernas cruzando los tobillos en su espalda. Evan la llevó hasta la pared sin dejar de besarla. 
—Creo que hay demasiada ropa entre nosotros —dijo el escocés.
—Me preguntaba cuánto tardarías en darte cuenta —respondió ella nerviosa.
La dejó en el suelo y se apartó el pelo de la cara, soltando el aire que había retenido. Julia se estiró la camiseta y también se arregló el pelo con nerviosismo. Se sintió un poco decepcionada al ver que no continuaba. 
—Está claro que entre nosotros pasa algo —dijo él. 
—No me has dado mucho tiempo para pensar, la verdad —escupió con espontaneidad—. Y tampoco sé por qué has parado.
Evan entrecerró los ojos y la miró con evidente interés.
—Será mejor que tengas cuidado o acabarás tumbada sobre este frío suelo —amenazó.
Julia no era consciente de lo terriblemente seductora que la veía Evan y con cada nuevo gesto o cada palabra sentía más y más esa irresistible atracción. 
—Salgamos de aquí. —La cogió de la mano y la sacó de aquella estancia. 
Bajaron hasta el que debía ser el salón principal, al que se accedía cruzando el arco que debió contener una enorme puerta. Las losas de piedra del suelo habían sido colocadas de forma aleatoria. Las ventanas eran amplias y robustas hasta llegar al fondo donde eran tan altas como gigantes vigilando a ambos lados de una enorme chimenea, tan alta como un hombre.  
Julia se volvió hacia Evan con una expresión suficientemente elocuente.
—¿Cómo han podido dejar que se arruine algo así?
La miró sin responder. Estaba apoyado en la pared, con un pie descansando contra el muro y la cabeza ligeramente inclinada. Julia pensó que estaba irresistiblemente guapo y sus pensamientos viajaron veloces hasta un momento antes. Apartó la vista rápidamente y se movió por la estancia, tratando de imaginar cuál había sido su uso. Quizá fue el comedor y alojó allí a decenas de comensales en alguna de las muchas recepciones que organizarían los señores del castillo. O quizá se utilizase para dar audiencia a los súbditos que necesitaran consejo y ayuda. ¿Pensaría en ella? Se preguntó Julia mientras caminaba despacio para sortear los muebles imaginarios y a los inquietos invitados a la recepción. 
—¿Por qué las pesadillas? —preguntó Evan de repente y sin moverse de donde estaba.
Lo miró sorprendida y su rostro empalideció. Él no se movió y mantuvo sus ojos clavados en ella con aquella expresión que le quemaba la piel.
—Gritabas pidiendo auxilio —dijo en el mismo tono—. Suplicabas que parara… ¿Quién tenía que parar?
Julia apartó la mirada y siguió deambulando por la estancia sin responder. El joven se acercó a ella y la agarró del brazo con firmeza, pero sin violencia. Lentamente la giró hasta que estuvo frente a él.
—¿Tan grave es que no puedes contármelo? —Al ver que no quería ni mirarlo suspiró y la soltó—. Si no quieres decírmelo no insistiré, pero creí que… 
No terminó la frase y movió la cabeza como si no supiese qué debía decir. Julia clavó sus ojos en él. ¿Realmente era como parecía? ¿De verdad su enorme físico era tan solo un don de la naturaleza que no pensaba emplear para ejercer su poder? ¿Esas grandes manos y esos desarrollados músculos serían usados tan solo para dar placer y calor? 
Los padres de Evan se amaban profundamente. Leod aún lloraba la muerte de su esposa. Estaba claro que el escocés había vivido en un hogar lleno de amor y comprensión. Le había hablado de su madre y a través de sus ojos había conocido a una mujer fuerte y segura de sí misma. Una mujer que estudió una carrera y optó por llevar el negocio familiar con su esposo por voluntad propia. Una mujer respetada. 
—Mi padre pegaba a mi madre. —Se escuchó decir en voz alta.
Evan mudó su expresión y fue como si una nube oscureciese su mirada. Julia sintió las lágrimas secas quemándole los ojos. Aquellas lágrimas no eran como las otras. No eran lágrimas que aliviaban, lágrimas que curaban. Eran lacerantes, arañaban su piel allí por donde pasaban. Eran lágrimas de sangre, de las que se lloraban en silencio, en soledad. Lágrimas que no mojaban, que no arrastraban con ellas el dolor. No calmaban, no servían de nada. Solo hacían daño, mucho daño.  
Evan observaba con atención diciéndole con la mirada que no iba a marcharse, que escucharía lo que tuviese que decir.
—Cuando yo era niña creía que mi madre se golpeaba constantemente con las cosas. Unas veces era en las piernas, otras en la espalda o en el pecho y casi siempre en la cara. Se reía de sí misma mientras me decía que era tan despistada y torpe que su vida era como una carrera de obstáculos. Pero que no le dolía. —La angustia emanaba de ella de tal modo que resultaba visible para el escocés—. Hasta el día que lo vi, el día en que vi cómo se chocaba con las cosas. Entendí cómo él la había vapuleado y lanzado contra esas cosas. Cómo la cogía del pelo y la tiraba contra la pared. Las patadas. Los puñetazos…
Evan apretó los puños con un sentimiento de impotencia brutal. Debía imaginarla aún más vulnerable que en ese momento y eso se le hacía imposible. Julia se apretó los ojos y respiró hondo intentando borrar aquellas imágenes.
—Después de que yo lo presenciara mi madre lo denunció y se separaron —siguió—. Él argumentó que tenía problemas con el alcohol y aceptó someterse a tratamiento. Le impusieron una orden de alejamiento y mi madre y yo nos marchamos a vivir con mi abuela. 
—Mejor —dijo Evan.
—Sí. —Bajó la cabeza mirándose las uñas, necesitaba entretenerse con algo para poder contar lo que faltaba—. Mi madre murió de un derrame cerebral un año después. Él la mató, no me importa lo que digan, yo sé que fueron los golpes que le dio durante años los que la mataron. 
Evan comprendía que necesitaba un culpable.
—¿Qué dijeron los médicos?
—Que era imposible afirmar tal cosa. —Lo miró—. Pero cuando mi abuela le dijo al médico que la mirara a los ojos y le dijera que aquellas palizas no tuvieron nada que ver, él apartó la mirada y dijo que tampoco podía asegurarlo. 
El joven la abrazó y Julia apoyó la cabeza en su hombro mirando hacia los restos de la chimenea frente a la que se calentaría Alexander MacDonald pensando en quién sabe qué. Algunos hombres podían ser muy crueles con quien los amaba. Pero en ese instante supo que Evan no era de esos. Cerró los ojos y lo abrazó también. Nunca se había sentido tan reconfortada como en ese momento.

 

Capítulo 12
 
—El tiempo cambiante va creando un nuevo paisaje en distintos momentos del día y ha ido configurando esta maravillosa vista.
Julia miraba a su alrededor mientras escuchaba a Evan. Las nubes se movían interceptando el paso del sol a su antojo. No había árboles, solo las montañas y los páramos casi desiertos acariciados por el viento. En un momento casi mágico se sintió abrazada por el paisaje, convirtiéndose aquel en uno de esos instantes que desearías poder guardar para volver a él de vez en cuando. 
—Creo que hoy nos mojaremos. —Evan sonrió mientras le tendía la mano.
Julia la agarró con cierta timidez y el corazón latiendo agitado. Sus emociones se dispararon después de la conversación con las chicas la noche anterior, que resonaba ahora en su cabeza en el omnipresente silencio que los envolvía.
—¿Te has acostado con él? —Cristina verbalizó lo que todas estaban pensando después de escuchar su narración.
—No, no me he acostado —respondió, metiéndose en la cama—. Pero no ha sido por falta de ganas.
—¿Y qué te lo ha impedido? —preguntó María.
—No sé, algo le ha frenado. Quizá no le gusto lo suficiente, aunque he tenido la sensación de que más bien le gusto demasiado. 
—En serio, Julia, necesitamos una fotografía —dijo Cristina.
—Esperad, tengo alguna. Hoy nos hemos hecho fotos. —Buscó en su móvil y les envío una que le había hecho en el campo de Culloden.
Las chicas esperaron a que se cargara la foto y la abrieron en sus móviles.
—¡Es guapísimo! —exclamó María.
—¡Dios, qué ojos! —Laura amplió la zona de la cara—. Es muy guapo, Julia.
—¡Menudo cuerpazo tiene el tío! —Cristina amplió la foto también. 
Julia miraba la fotografía y su pecho se inflamó con un sentimiento mucho más profundo, una emoción que iba más allá del hecho de estar ante un buen físico. 
—Está claro que es un bombón —dijo Cristina—, pero tengo la impresión de que te ha afectado mucho más que eso. 
Las chicas esperaron la respuesta de su amiga, que tardaba en llegar. Las tres se miraron con preocupación. Era evidente que aquel escocés significaba algo para ella, el simple hecho de que se hubiese planteado acostarse con él ya era más que suficiente para verlo. Julia era la única de las cuatro que no había follado aún con nadie. Era cierto que ninguna de las cuatro había tenido suerte en el amor. Tan solo María afirmaba haberse enamorado de verdad y fue una historia bastante corta. Laura y Cristina habían tenido algunas relaciones en las que iba incluido el sexo, pero enamorarse no se habían enamorado nunca. 
Lo de Julia era otra cosa y lo sabían. No dejaba que ningún chico se le acercase lo suficiente. Siempre veía algo en ellos que le hacía ratificarse en sus prejuicios. Cosas insignificantes que a ella le parecían evidencias de una personalidad oscura que trataban de ocultar. 
—Creo que me he enamorado —confesó de repente y no estaba claro cuál de las cuatro se vio más sorprendida por aquella afirmación. Encogió las piernas en la postura siddhasana de yoga y respiró hondo—. Me siento segura a su lado y cuando me toca… No sé cómo explicároslo, chicas, es como si me incendiara por dentro. Solo puedo pensar en que me abrace, en que me bese…
—Está claro que te has enamorado —sentenció María con conocimiento de causa—. ¿Y él?
—Parece que también siente algo muy fuerte por mí —explicó Julia—, pero me da la impresión de que lo ve como algo mágico, algo trascendental. 
—¿Mágico? —La voz de Cristina sonaba como cuando alguien le hablaba del Reiki.
—Sí, es como si creyera que hay algo que nos empuja al uno hacia el otro. Como una energía que fluye cuando estamos juntos. 
—Se llaman hormonas —dijo María sonriendo—, dile que son sustancias naturales que produce nuestro cuerpo para que cumplamos con el deber de procrear.
—Muy graciosa. —Julia movió la cabeza hacia un lado y luego hacia el otro para relajar el cuello mientras charlaba—. Lo cierto es que yo también lo he sentido. Es una sensación de fatalidad, como si todo estuviese dirigido a ese momento en el que nuestros cuerpos se tocan. No hagáis chistes, por favor, sé que suena cursi de la leche y sabéis lo mucho que me cuesta hablar de estas cosas. 
—Nadie se está riendo aquí —aseguró Cristina—. Nos damos cuenta de que es algo importante. No todos los días te escuchamos planteándote la idea de perder tu virginidad.
—No lo llames así. —Julia sintió que llevaba un cinturón de castidad—. Es darle demasiada importancia.
—¿Se lo has dicho? —preguntó Laura—. Quizá por eso se ha echado atrás.
—No, no se lo he dicho. —Puso expresión de alucine—. ¿Cómo quieres que se lo diga? Oye, una cosita, que ahí donde quieres entrar no ha estado nadie antes que tú, a lo mejor te cuesta un poco.
La carcajada al otro lado fue inevitable y acabaron por contagiarla. 
—Al menos no lo has llamado «mi flor». —Cristina provocó que la risa aumentara un grado.
—Me imagino la cara de susto del muchacho —añadió María—. Eso no hay highlander que lo resista. 
Julia se tumbó en la cama apoyando el móvil sobre su pecho y colocando las manos bajo la nuca.
—La verdad es que ahora, aquí en frío, me doy cuenta de que me da un poco de… miedo.
—¿Miedo? —dijo Cristina.
—Sí, no sé, de sentirme torpe cuando llegue el momento. De hacerle daño, de no ser nada sexy y que pierda las ganas. 
—Tranquila —siguió Laura—, la naturaleza es sabia y no hacen falta manuales para eso. Recuerdo mi primera vez y te aseguro que la tuya con Evan no será así. Lucas no sabía ni por dónde tenía que meterla. 
—Eso les pasa a muchos al principio —explicó Cristina—. Hay que ponerse en su lugar, no es fácil.
—No, no lo es —confirmó María.
—Chicas, no me estáis ayudando nada —advirtió Julia.
—No seas tonta —dijo Laura—. Evan sabe muy bien lo que tiene que hacer. Tú solo déjate llevar, tu instinto te guiará.
Julia sabía que era así porque ya lo había sentido. Cada vez que él la besaba y sus manos la acariciaban todo su cuerpo respondía como un instrumento más de la orquesta. Pero cuando la soltaba y su cabeza tomaba el control de sus emociones aparecían de nuevo los temores y las inseguridades. 
—Yo te recomiendo que empieces cuanto antes —sentenció Cristina—. Así podrás disfrutar mucho más de tu viaje.
—¡Un highlander, Julia! —exclamó María admirada—. ¡Eres increíble!
—¿A que ya no te parece tan mala idea este viaje? —preguntó Laura con una sonrisa.
Mientras sus amigas continuaban comentando su visión del asunto, Julia dejó que sus pensamientos se perdieran dentro de los altos muros de Turlom. Si cerraba los ojos podía sentir los fuertes brazos que la sostenían y escuchar las pisadas que la llevaban escaleras arriba.
 
 
Levantó la mirada hacia Las tres hermanas y suspiró mientras Evan tiraba suavemente de ella avanzando por el agreste sendero. Había una atmósfera melancólica mientras caminaban y se veía aumentada por el hecho de que estuviesen solos.
—Pensaba que habría turistas.
—Nos amenaza una tormenta. —Evan la miró con una sonrisa—. Ya sabes que a los turistas los espanta la lluvia. 
—De hecho, ya me han caído algunas gotas —dijo Julia mirando las nubes que cubrían el sol por completo. 
—En caso de necesidad conozco algunos lugares en los que podremos resguardarnos —aseguró Evan—. Espero que no te dé miedo.
Julia sonrió con timidez, pero no se atrevió a decir en voz alta que con él se sentía más segura de lo que se había sentido jamás. 
La bruma fue envolviéndolos lentamente mientras la humedad se palpaba en el aire. Siguieron ascendiendo por la montaña y el barro y las piedras húmedas la hicieron resbalar unas cuantas veces. 
La lluvia arreció y la joven se encontró empapada en pocos minutos, aun así, Evan aceleró el paso y prácticamente echaron a correr riendo a carcajadas. Julia no sabía a donde la llevaba, pero tampoco le importaba, se lo estaba pasando en grande. 
—Ahí delante hay una cueva en la que podremos refugiarnos —explicó el escocés mirándola a través del pelo mojado que le caía delante de los ojos. Julia asintió sin decir nada. 
Entraron en la pequeña caverna y se sacudieron el agua riendo.
—Si no cogemos una pulmonía… —advirtió Julia.
—Tranquila. —Evan utilizó la linterna del móvil para adentrarse en la oscuridad. Al cabo de un momento volvió con unos troncos que colocó en el suelo y sacó un mechero del bolsillo buscando algo a su alrededor.
—¿Tienes algún papel? —preguntó.
Julia lo miró con el ceño fruncido, pero cogió su mochila y sacó una libreta. 
—¿Vas a encender un fuego?
Evan sonrió.
—¿Para qué crees que guardé esos troncos la última vez que vine? —Se puso de rodillas y arrancó varias hojas de papel que depositó en el centro de los troncos—. No es la primera vez que me pongo como una sopa al venir aquí. La cueva es pequeña, pronto se caldeará el ambiente y será más fácil que se nos seque la ropa.
—Ya veo —asintió—. Tienes respuesta para todo.
La miró desde la posición en la que estaba y sus ojos azules brillaron por el efecto de las llamas que ya habían prendido en los troncos. 
—Ven, siéntate a mi lado —dijo, sentándose él primero—. Comeremos algo y beberemos té caliente. ¿Te apetece?
Julia dejó su mochila en el suelo y fue a sentarse junto a él, que ya sacaba los sándwiches de su mochila. Durante unos segundos ninguno dijo nada, tan solo contemplaron las llamas mientras fuera arreciaba la lluvia. 
—¿Mejor? —preguntó él mirándola.
Asintió y sonrió con agrado. Después miró hacia atrás, al fondo oscuro de la cueva.
—¿Es muy profunda? —preguntó.
—No —sonrió para tranquilizarla—, apenas cinco metros más.
—Podría haber alguien escondido y no lo veríamos —dijo Julia y dio otro mordisco a su bocadillo.
—¿Y para qué se iba a esconder nadie ahí? —inquirió, sorprendido—. Tienes una forma muy extraña de pensar. 
—Quizá sí. —Julia sonrió y dedicó su atención a la cortina de lluvia que caía frente a la entrada mientras acababa con su comida—. Parece que vienes mucho por aquí.
Evan hizo un gesto de asentimiento y le ofreció el termo de té. No estaba muy caliente, pero lo bastante para que los reconfortara.
—¿Y cómo encontraste esta cueva? Está muy escondida.
—Me la mostró mi padre cuando era un niño. Y a él el suyo. Nunca he visto a nadie por aquí, está muy lejos del camino y no es visible desde ninguna parte. 
Julia sonrió mirando a su alrededor.
—Tienes una cueva en propiedad —dijo.
Evan se encogió de hombros.
—¿Escalas por aquí cerca?
—A veces —respondió, sacudiéndose las migas que habían caído sobre su ropa—, pero no solo vengo por eso. Me encanta caminar por la montaña. En este lugar me siento… No sé cómo explicarlo. Vivo. 
Julia se quedó unos segundos pensativa. Su vida era muy diferente de aquello.
—En una ciudad es muy distinto. Te acostumbras a la rutina, al ajetreo, a los coches. No te das cuenta de que es como si no vivieras en el mundo real, como si hubiesen creado una fortaleza hermosa pero artificial que te mantiene aislada. Si entra una mosca en casa nos volvemos locos, como si alguien hubiese invadido tu intimidad. 
—No creo que pudiera vivir en una gran ciudad. Me sentiría perdido —afirmó Evan y doblando las piernas rodeó sus rodillas con los brazos, enlazando las manos pensativo—. 
—¿Siempre has vivido en Forthland?
El escocés asintió.
—He viajado por el mundo. Hace dos años estuve en Shanghai. China es un país increíble con una historia apasionante. También he estado en Nueva York, Roma, París, Madrid. Tu país es muy hermoso también. Pero… —negó con la cabeza—, definitivamente no podría vivir en ninguno de esos lugares.  
Julia no dijo nada, pero una estúpida tristeza infantil la embargó. Sabía que aquello no tenía nada que ver con ella, pero no podemos controlar lo que sentimos por muy absurdo que nos parezca. En algún recóndito rincón de su cerebro se había imaginado paseando con Evan de la mano por el parque del Retiro. 
—¿Tú nunca te has planteado cambiar de vida? —preguntó Evan.
Lo miró, desconcertada por aquella pregunta.
—¿A qué te refieres? ¿A vivir en un pueblo?
Evan negó con la cabeza.
—A cambiar de país.
La española lo miró esforzándose por contener sus emociones dentro de un límite de seguridad que incluía no lanzarse en sus brazos y pedirle que la hiciese suya allí mismo, en el suelo de aquella cueva. 
—Nunca he pensado en ello —dijo aparentemente tranquila.
Evan contempló la lluvia unos segundos.
—¿Podrías soportar vivir en Forthland? —preguntó con evidente timidez.
Julia lo miró anonadada.
—¿Qué? —Frunció el ceño y apartó el termo de té para cambiar de posición.
—Podrías quedarte un tiempo —siguió con la misma expresión acobardada—. Ver si te aclimatas, si te gusta… Si te gusto lo suficiente.
No daba crédito. Parecía más vulnerable que ella y mucho más sensible sin lugar a dudas. Ahora mismo ella se sentía con la sensibilidad de una alpargata.
—¿Me estás pidiendo que me quede? Pero si apenas nos conocemos. Nos hemos besado un par de veces…
Evan la miró los ojos y había algo en ellos tan profundo que hizo que enmudeciera.
—No han sido simples besos, Julia. He besado a muchas mujeres en mi vida y te aseguro que lo que siento contigo no lo había sentido antes. —Se puso de pie y se acercó a la entrada de la cueva, dándole la espalda.
Julia seguía con la vista clavada en el lugar que había ocupado como si aún continuase allí. Se volvió hacia ella.
—No he llegado más lejos porque tengo miedo —dijo con la voz contenida, como si temiese dejarse llevar—. Me da miedo que lo que siento se haga más grande y luego te vayas y me dejes un vacío insoportable.
Julia se levantó muy despacio, tenía la cabeza dando vueltas con un montón de sentimientos danzando en ella. Se sentía flotando y clavada al suelo. ¿Le estaba diciendo que la amaba? ¿Era eso? Porque ella no tenía experiencia en esos temas y si era eso lo que le estaba diciendo le hubiese agradecido un poco más de concreción. Que fuese más directo, vaya. 
En dos zancadas la tenía entre sus brazos y, con un placer insoportable, la besó al tiempo que sus manos se afanaban en apresarla contra su cuerpo. Julia se abrazó a él centrando toda su atención en aquel beso intenso y devastador. Cuando Evan separó sus labios ella no pudo evitar un gemido que era más un lamento. El escocés la miraba con voracidad cuando tomó sus cabellos entre los dedos que envolvió con sus mechones. Después llevó la mano hasta su cuello y bajó lentamente hasta el valle que había entre sus pechos. 
La joven se mordió el labio conteniendo la respiración y se ofreció con la boca entreabierta. Él se inclinó ligeramente, acercándose tanto que su aliento le hizo cosquillas debajo de la nariz y, sin poder contenerse más, ella metió las manos debajo de su camiseta buscando el contacto de su terso y duro abdomen. 
Evan apretó los labios contra la comisura de su boca y Julia lo buscó despacio.  Sintió su lengua explorando y el mundo desapareció para él. Todo se volvió fuego y deseo. La estrechó con fuerza contra su cuerpo, pero Julia se apartó lo suficiente para poder quitarse el jersey, que aún seguía mojado. Lo lanzó al suelo, junto al fuego. Evan miró sus turgentes pechos escondidos dentro del sujetador de color verde hoja y que hacían juego con las diminutas braguitas que acababa de mostrarle al quitarse el pantalón. 
Él seguía totalmente vestido mientras la miraba dispuesta y temblorosa, pero no tardó más de dos segundos en quedarse completamente desnudo. Julia no podía apartar la mirada de aquello que apuntaba hacia ella como una promesa y que hizo que se estremeciera con involuntario temor. 
—Aún llevas ropa puesta —dijo el escocés con voz ronca.
Julia asintió despacio, se bajó las tiras del sujetador y lo desabrochó dejándolo caer al suelo. Después se quitó las braguitas y las depositó con cuidado sobre el resto de su ropa.  
Evan se acercó a ella, cogió una de sus manos y la colocó alrededor de su miembro. Gimió con una contención casi dolorosa y volvió a besarla, ahora con intensidad desmedida. 
El deseo atravesó el cuerpo masculino con excesiva violencia y lo dejó perplejo. Se apartó para mirarla. La pasión que sentía parecía fruto del reconocimiento más que de una necesidad física. Era una sensación devastadora, como si no fuese la primera vez que la tenía así ante él y los recuerdos de un poderoso sentimiento se hubiesen despertado de repente.
Y como si quisiera demostrarse a sí mismo que todo eso era una estupidez, que lo que sentía no era posible, volvió a besarla. Emitió un sonido contra sus labios, un ronco gemido casi doloroso y la rodeó con sus brazos, pegándola a su cuerpo. El beso se hizo más y más profundo, sentía en el pecho una fiera emoción que amenazaba con partirlo por la mitad. 
Julia no quería pensar, tan solo dejarse llevar por lo que su cuerpo le pedía. Y lo que le pedía era que se entregase por completo, quería sentirlo dentro de ella. Contuvo la respiración al notar su mano entre los muslos buscando el lugar secreto al que nadie más que ella había tenido acceso. Cuando lo sintió adentrarse, suave pero decidido, resbalando a causa de la humedad que él mismo había provocado, creyó que se desmayaría. Seguía acariciándola con su boca, provocándola con su lengua, disfrutando del dulce sabor de sus labios mientras su mano se hundía en las profundidades de su sexo.
De pronto Evan se detuvo y separó su boca para mirarla a los ojos con aquellas dos piedras azules.
—¿Eres virgen? —preguntó como si hubiese descubierto que tenía la lepra y no supiese que no es contagiosa. 
De repente Julia fue plenamente consciente de que estaban en una cueva en mitad de las Highlands, completamente desnudos, y se sintió una completa imbécil.
 
 

 

Capítulo 13
 
Se vistieron sin mirarse, como si los dos tuvieran algún motivo oculto para avergonzarse y ninguno fuese capaz de verbalizarlo. Julia se había apartado de él molesta por su reacción y enfadada consigo misma por no haberlo mencionado en alguna de sus muchas conversaciones, algo que lo habría hecho todo mucho más sencillo. ¿Cuándo dejaría de mirarla con aquella expresión alucinada?
—Tranquilo, no me pasa nada raro en la cabeza —dijo en tono hiriente cuando terminó de abrocharse las zapatillas—. Y tampoco me han tenido encerrada en un sanatorio mental. Simplemente no he encontrado a nadie con quien… No es que estuviera esperando al príncipe azul ni nada de eso… 
—Julia, por favor. —La hizo callar.
Se miraron como si se acabasen de descubrir. Los ojos de Evan la acariciaban como antes lo habían hecho sus labios y Julia sintió unos irrefrenables deseos de llorar. Era una tonta por ello y habría salido de aquella maldita cueva si no hubiese estado diluviando fuera. Se acercó al fuego de nuevo y se arrodilló frente a él para calentarse. De repente sentía el frío de su ropa como algo desagradable. 
Evan no se movió, estaba perplejo y con un revoltijo de emociones danzando sin control por su cuerpo. Por un lado, la deseaba como no había deseado nunca a nadie y por otro se sentía aterrado. No es que no hubiese tenido experiencias semejantes, de hecho, había sido el primero para varias chicas, pero aquello era distinto. Julia no era cualquier chica. No solo porque su belleza lo abrumaba y su cuerpo… ¡Dios! ¡Su cuerpo le resultaba arrolladoramente deseable! Pero no era su exterior lo que más le gustaba de ella, era lo que veía en sus ojos, lo que sentía cuando escuchaba su voz. Quería protegerla, cuidarla, verla sonreír… ¿Cómo podía ser virgen aún? ¿Tan exigente era? ¿Y cómo podría él superar la prueba? Se llevó las manos a la cabeza y se apartó el pelo como si así pudiese hacer aflorar los pensamientos que le llevarían a la solución. Porque estaba claro que allí había un problema. 
—¿Por qué? —preguntó desde donde estaba.
Julia lo miró y frunció el ceño sin comprender la pregunta.
—¿Por qué soy virgen o por qué no te lo he dicho?
—Las dos cosas.
Ella se encogió de hombros.
—A la primera ya te he contestado: no he encontrado a ninguna persona con la que me apeteciera —repitió con sinceridad—. No soy frígida, si es lo que temes, te aseguro que sé muy bien cómo conseguir un orgasmo.  
Evan torció la boca en una mueca que quería ser una sonrisa. ¿Frígida? Sería capaz de derretir la Antártida si la dejasen. Se esforzó en borrar su imagen dándose placer, era demasiado excitante como para poder contenerse. 
—En cuanto a la segunda, ya ha quedado claro que soy imbécil. Debí decírtelo después del primer beso. Soy consciente de que hoy día ser virgen se limita únicamente al hecho de tener una pequeña barrera física que estoy segura de que habrías podido superar sin problemas con eso que tienes ahí —señaló el bulto de sus pantalones.
Después de decirlo apartó la mirada, tratando de ocultar que se había puesto roja. No soportaba comportarse como una tímida florecilla. ¡Qué asco! Evan se acercó y se arrodilló también frente al fuego, sentándose sobre sus pies. Julia lo miró y luego volvió a mirar las llamas que crepitaban sobre los troncos.
—¿Tan terrible es? —preguntó, apesadumbrada.
El escocés cogió una de sus manos y entrelazó sus dedos.
—No es terrible, es una responsabilidad —dijo.
—¿Nos hemos teletransportado al siglo XIX? —preguntó ella asombrada, mirando a su alrededor. 
—Me muero de ganas de hacerte el amor, pero ¿aquí? ¿Tu primera vez iba de pie en una cueva, apoyada contra la pared? Si al menos hubiésemos traído una manta. 
—Hubiera sido buena idea, sí —sonrió, pero sin atreverse a mirarlo.
—Quiero dejar un recuerdo imborrable en tu memoria —sentenció Evan—. Quiero que esa estúpida barrera física signifique algo para los dos y eso no me había pasado nunca antes, ¿lo entiendes? Es como si…
—Quieres convertirlo en algo especial. —Lo miró ya sin disimulos—. Pero yo no quiero que lo hagas. Por favor. —Se giró para estar frente a él y, antes de hablar, buscó las palabras exactas que quería decir—. Nunca he confiado en ningún hombre lo suficiente como para dejar que pasara esa barrera y, no me refiero a la de ahí abajo, me refiero a la que tengo dentro de esta cabeza tan dura. Entregarme suponía para mí derribar todos los muros, permitir que traspasaran el foso con los cocodrilos, que conquistaran el puente y atravesaran todas las puertas hasta llegar a mi cama. 
—¡Dios! Me agoto solo de oírte.
—Idiota —sonrió ella. 
Bajó la cabeza y Evan observó cada detalle de su rostro mientras ella acariciaba su mano con los dedos. Sus largas pestañas se movían como alas de mariposa, sus ojos miraban a uno y otro lado evitando cruzarse con los suyos. Tenía la nariz más bonita que había visto nunca, con una pequeña y redondeada punta que se movía cuando hablaba. Y sus labios, esos labios que lo habían removido por dentro como si una mano invisible se hubiese colado en su pecho y le hubiese apretado el corazón sin piedad. 
—Está dejando de llover —anunció ella levantándose para ir hasta la entrada de la cueva.
Evan sintió el tirón de su mano dentro de la caja torácica y dejó escapar un suspiro silencioso junto a su corazón.
 
 
Julia contemplaba el paisaje desde la ventanilla del copiloto como si en realidad viese a través de los ojos de otra persona. Los dos se habían sentido extraños e incómodos después de lo que había pasado y sus palabras falsamente distendidas y las sonrisas forzadas no hicieron más que aumentar la incomodidad. Llegaron a Forthland con los nervios tensos como las cuerdas de una guitarra y se despidieron con excusas absurdas que ninguno escuchó. 
Enseguida que entraron en el hotel se dieron cuenta de que pasaba algo raro. Leod no estaba en la recepción y la puerta del cuartito estaba cerrada, cuando él no la cerraba nunca para estar pendiente de los huéspedes. Julia miró a Evan y su expresión le demostró que él pensaba lo mismo. 
Corrieron y al abrir la puerta de su refugio lo encontraron tirado en el suelo con una brecha en la cabeza y un charco de sangre.
—¡Papá! —gritó Evan arrodillándose junto a él y buscándole el pulso—. ¡Llama a una ambulancia!
Julia ya había sacado el móvil del bolsillo y marcado el número de emergencias. Cuando vio que Evan iniciaba el masaje cardíaco se le cortó la respiración.
—Necesitamos una ambulancia —apremió a la persona que descolgó al otro lado. 
 
Evan estaba sentado en uno de los bancos de la sala de espera, con los codos apoyados en las rodillas y la mirada clavada en el suelo. Llevaba así desde que llegaron. Julia, sentada a su lado, quería decirle algo que lo tranquilizase, pero no se le ocurría nada elocuente. Colocó una mano en su espalda con suavidad, esperando su reacción para quitarla si le molestaba. Evan no se movió y ella lo acarició con cariño. Se inclinó hacia a él y apoyó la barbilla en su hombro.
—¿Quieres que te traiga un café? —preguntó en voz muy baja.
Él negó con la cabeza y la miró por primera vez desde que estaban allí. Sus ojos estaban vidriosos y apagados. Cogió su mano y volvió a mirar al suelo. A Julia se le partía el corazón de verlo así, podía hacerse una clara idea de lo que estaba pasando por su cabeza. Ella misma tenía una congoja indescriptible y apenas conocía a Leod. 
Cuando vieron aparecer al médico se levantaron presurosos sin esperar a que llegara hasta ellos.
—¿Es usted el hijo de Leod MacDonald? —preguntó, dirigiéndose a Evan que asintió con la cabeza—. Su padre está estabilizado, ha perdido mucha sangre, pero gracias a su intervención saldrá de esta. Tenía una herida de arma blanca en un costado y un golpe en la cabeza, además de algunas contusiones. La policía hablará con usted enseguida. Si quieren pueden irse a descansar, lo tendremos toda la noche en observación y no podrán verlo hasta mañana.
Evan asintió y el médico se alejó quitándose el gorro de quirófano.
—¿Crees que querían robar? —preguntó Julia cuando se quedaron solos.
—Está claro —masculló.
La joven lo miró desconcertada mientras repasaba mentalmente el cuartito. Las bolsitas de té estaban esparcidas por el mueble y la cajita que las contenía estaba vacía. 
—¿Tu padre guardaba el dinero debajo de las bolsas de té?
Evan asintió levemente, como si creyera que alguien estuviese observándolos.
—Era una costumbre de mi madre —confirmó—. El que lo ha hecho lo sabía o tuvo mucha suerte al buscar.
—Dijiste que nadie entraba en ese cuartito. —Frunció el ceño.
Dos agentes se acercaban a ellos en ese momento.
—Señor MacDonald, ¿podría venir con nosotros para hacer una declaración? Las primeras horas son decisivas y deberíamos poder trabajar cuanto antes. No será más de una hora, se lo prometo.
Evan se volvió hacia Julia.
—Te dejo mi coche para que vuelvas a Forthland. —Le tendió las llaves. 
Julia negó con la cabeza.
—No, tranquilo, me quedaré por aquí hasta que regreses —dijo, decidida.
—El médico ha dicho…
—Sé lo que ha dicho, pero tampoco podría dormir, aunque quisiera. Ve tranquilo y vuelve cuando acabes.
El muchacho asintió y se inclinó para darle un suave beso en los labios antes de marcharse con los policías.
Julia lo observó mientras se alejaba con una tierna y dulce sensación en el pecho. Miró a su alrededor pensando en qué podía hacer para sentirse útil y al ver a una enfermera se acercó rápidamente a ella.
—Perdone, ¿podría indicarme el lugar en el que puedo donar sangre?
La mujer mostró una enorme sonrisa y le pidió que la siguiera. 
 
 
Estaba sentada con la cabeza apoyada en la pared y los ojos cerrados. Sintió en los labios el dulce sabor que ya conocía tan bien y levantó los párpados para encontrarse con aquellos dos cristales azules. 
—Buenos días, dormilona —dijo muy cerca de su boca.
Julia sonrió con una cálida sensación recorriendo su cuerpo. 
—Buenos días. —Se desperezó y miró a su alrededor—. Espero no haber roncado.
Evan miró los asientos vacíos en aquella sala y luego a ella.
—Me temo que has espantado a todo el mundo. Según me ha dicho la enfermera la sala estaba llena y todo el mundo salió despavorido por los rugidos que salían de tu garganta. 
—Mentiroso —dijo ella burlándose—, aquí no había nadie. 
Se sentó junto a ella y estiró las piernas con un suspiro de cansancio. Julia miró el reloj sorprendida.
—¿Cuatro horas? —preguntó.
—Me han tenido esperando bastante rato y total para nada, no he podido ayudar mucho —dijo el escocés cerrando los ojos—. Si sospechara de alguien jamás lo diría en voz alta sin tener pruebas.
—¿Sospechas de alguien? —La voz de Julia mostraba preocupación.
—Es inevitable que se te pasen nombres por la cabeza, pero no puedo acusar a nadie así, sin más. 
Ella asintió, no sería justo despertar las dudas sobre alguien. Se metió la mano al bolsillo y tocó el pequeño objeto que había cogido del suelo mientras él trataba de reanimar a su padre. 
—Además de llevarse el dinero del hotel también cogieron las llaves de la taberna y vaciaron la caja —explicó Evan sin abrir los ojos.
—¡Oh! —exclamó Julia, mirándolo apenada—. Lo siento mucho. Si no hubieses venido conmigo esto no habría ocurrido. 
—Si no hubiese ido contigo no le habríamos encontrado a tiempo —dijo con firmeza—. Era mi día de escalada y te aseguro que habría vuelto mucho más tarde. Y si no me hubieses dicho lo que me dijiste tampoco habríamos vuelto tan pronto. Así que técnicamente podemos decir que con este viaje que te impuso tu madre has salvado a mi padre de una muerte segura.
Julia lo miró sorprendida.
—¿Lo estás diciendo en serio? —Trataba de averiguar si se estaba burlando de ella—. No puede ser que creas en esas cosas. 
—No he dicho que crea en nada, estoy constatando un hecho. 
—Ha sido algo totalmente fortuito —insistió ella.
—Vale.
—No digas vale.
—¿Y qué tengo que decir? —Sonreía, divertido—. No puedo creer, no puedo hablar… Eres un poco mandona, ¿no?
—Te burlas de mí —dijo Julia arrugando la boca.
Evan se movió rápido y la besó. A pesar del lugar en el que estaban, y de lo emocionalmente alterados, aquel beso les dio la paz que necesitaban. Cuando se separó de ella siguió con la mano perdida en sus cabellos y mirándola a los ojos con ternura.
—Ahora coge las llaves de mi coche y vete a Forthland —ordenó él.
—No quiero dejarte solo.
—Es una estupidez que nos pasemos los dos la noche aquí. Es mi padre, debo hacerlo yo. Tú vuelve al hotel y descansa.
—¿Quién es Samantha? —preguntó, refiriéndose a la mujer que acudió antes de que se marcharan con la ambulancia.
—Es una amiga de toda la vida —explicó Evan—. Cuando era joven trabajó con mis padres y siempre que necesitaban ayuda ella acudía. La conozco de siempre. 
—Por eso la llamas tía Sam. —Había pensado que realmente era su tía.
—Sí, ella y su marido son como de la familia. Ella se ocupará del hotel hasta que volvamos y su marido, Walter, de la taberna —siguió explicando. 
—Yo ayudaré a Walter —dijo, decidida.
—Tú te estarás quietecita y seguirás con tu viaje. —Se puso de pie y la cogió de las manos para que se levantara también. 
—No tengo más indicaciones de mi madre, ¿recuerdas? Ahora tendría que ir por libre y me apetece ayudarte en la taberna. No puedes impedírmelo, Evan, por muy MacDonald que seas.
El escocés sonrió agradecido y la abrazó sin pensarlo. Fue un abrazo cálido y dulce, sin ninguna connotación sexual, tan solo puro sentimiento. 
Julia le hizo un gesto desde la salida y él respondió antes de que se diera la vuelta y las puertas se cerraran tras ella. Subió al coche y se quedó unos minutos sentada frente al volante con una marabunta de pensamientos bullendo en su cabeza. 
Se metió la mano en el bolsillo y sacó el pequeño pin. Mientras miraba el arpa se preguntaba por qué lo cogió y, sobre todo, ¿por qué no dijo nada?
Lo guardó de nuevo en el bolsillo y puso el coche en marcha. No se puede acusar a nadie sin pruebas, oyó la voz de Evan en su cabeza. Pero ella tenía una.
 
 
 

 

Capítulo 14
 
Observó a la gente que empezaba a ocupar la calle: señoras con los cestos de la compra que se detenían a saludar a sus vecinas, mujeres caminando con decidida somnolencia para ir a sus lugares de trabajo, hombres dispuestos a abordar su jornada laboral… Julia se quedó sentada en el coche observando a los habitantes de Forthland, que despertaba a un nuevo día ajeno a la pesadilla que había golpeado a los MacDonald la noche pasada. O al menos eso creyó hasta que bajó del coche y varias personas se acercaron a ella.
—¿Cómo está Leod? ¿Ha ido todo bien? —preguntó una mujer de cierta edad convirtiéndose en la portavoz del grupo.
—Se pondrá bien —dijo con timidez.
—Evan se ha quedado con él, ¿verdad? Ese muchacho vale mucho, seguro que no se separa de su padre hasta que esté completamente fuera de peligro —aseguró otra de aquellas mujeres.
—Pues anoche me pareció verlo —dijo la que había preguntado primero—, pero debí confundirme porque era muy tarde y yo estaba medio dormida.
—¿Se sabe ya quién fue? —preguntó un caballero.
—No —respondió Julia—, la policía está investigando. 
—¡Qué miedo tengo! —exclamó otra señora—. Nunca había pasado algo así en Forthland.
—Nunca, Mary, nunca —confirmó la que había hablado en primer lugar—. Este siempre ha sido un pueblo tranquilo. 
—Seguro que los cogerán pronto —dijo Julia sin convencimiento. 
—Dios te oiga, muchacha —pidió la que había alabado a Evan con tanto entusiasmo.
Los vecinos se alejaron de Julia y la dejaron sola mientras seguían cuchicheando en corrillos. Entró en el hotel y la tía Sam, como la había llamado Evan, salió de detrás del mostrador a recibirla.
—Hola, Julia. —Le estrechó la mano—. Evan me ha dicho que venías. Te agradezco mucho lo que has hecho por ellos.
—No he hecho nada —dijo con cansancio.
—¡Claro que sí! —rebatió—. Has estado a su lado en estos momentos tan críticos. 
Julia suspiró, de repente se sintió agotada.
—¿Por qué no vas a la taberna y que Walter te prepare algo para comer? ¿Desde cuándo no comes?
Se acordó entonces de que lo último que habían comido fueron un par de sándwiches en la cueva. Las imágenes de aquellos momentos volvieron a ella con fuerza golpeándola en el centro del pecho. 
—¿Sabes dónde vive Emma? —preguntó a la mujer—. Emma, la chica que trabajaba aquí. 
La tía Sam frunció el ceño.
—En el número tres de Lomond Brae, dos calles más arriba —señaló la dirección.
—Tengo que ir a verla. —Le cogió las manos y la miró a los ojos—. Volveré en cuanto pueda y les ayudaré con la taberna. 
Se dirigió a la puerta con paso ligero, ante la atenta mirada de la mujer. Avanzó por la calle lo más deprisa que pudo y estuvo frente a la casa de Emma en menos de cinco minutos. Tocó al timbre, pero nadie respondió. Volvió a tocar dos veces más y luego golpeó la puerta con los nudillos, pero siguieron sin responder. Miró hacia el lateral de la casa y se coló por el pasaje que la separaba de la siguiente. Una de las ventanas estaba abierta y sin dudarlo se coló en su interior, comprobando antes que no había nadie observando. Todo estaba en penumbra y el ambiente era denso, como si hiciera días que nadie ventilaba. 
—¡Emma! —La llamó. No quería asustarla y que la golpease con un bate de béisbol. 
Le pareció escuchar algo arriba y subió las escaleras con cuidado. El corazón le latía desbocado, pero ni por un instante dudó en lo que hacía. La parte de arriba constaba de varias puertas y volvió a llamarla tratando de averiguar cuál debía abrir. Un sonido parecido al maullido de un gato la dirigió hacia la habitación del fondo. Abrió con sigilo, con el brazo estirado y el corazón a punto de salírsele por la boca. 
—¡Emma! —gritó al verla arrastrándose por el suelo tratando de llegar a la puerta. 
—Ju…lia —dijo sin apenas voz, dándose por vencida.
La española encendió la luz para verla bien y el espectáculo que contemplo le heló la sangre en las venas. 
—Dios mío —susurró.
El pelo de Emma estaba pegado por una sustancia oscura que dedujo era la sangre que había salido de su cabeza a través de la herida que se veía en su cuero cabelludo. Tenía la cara deformada por los golpes y una de sus piernas estaba en una posición imposible. 
Se agachó a su lado al tiempo que sacaba el móvil del bolsillo para llamar de nuevo a emergencias.
—¿Qué te ha pasado? —preguntó, angustiada. 
Cogió la almohada de la cama y la colocó bajo su cabeza, tratando de que estuviera lo más cómoda posible.
—¿Ellos te lo han hecho? ¿Los que atacaron a Leod?
Emma la miraba con los ojos vidriosos.
—Fue por mi culpa… —susurró—, no quería que le hiciesen daño…
Julia abrió los ojos horrorizada.
—Evan —susurró—, se lo he dicho a Evan… Se ha puesto furioso…
—¿Evan? —Julia la miró con los ojos muy abiertos—. ¿Evan te ha hecho esto?
Emma cerró los ojos, agotada.
—Dile que vuelva, por favor… me odia…
La joven inglesa se desmayó y Julia contempló su cuerpo roto y magullado con un sentimiento de profunda devastación. ¿Evan le había hecho aquello? Recordó que había dicho que sospechaba de alguien. ¿Vio el pin antes de que ella lo cogiera del suelo? ¿Era eso? ¿También sospechó de Emma? Negó repetidamente con la cabeza como si tratara de convencerse a sí misma. Él no pudo estar allí esa noche, estuvo con ella todo el tiempo. Menos cuando se marchó con la policía, escuchó una voz en su cabeza. El agente dijo que solo tardarían una hora, pero fueron cuatro. ¿Realmente estuvo en la comisaría o cogió el coche y fue hasta allí, hasta esa habitación?
«—Pues anoche me pareció verlo, pero debí confundirme porque era muy tarde y yo estaba medio dormida.»
Las palabras de la vecina la removieron por dentro. Un sentimiento viscoso y acerado se fue haciendo sitio en su pecho, inundándolo todo y convirtiendo su masa cerebral en una ciénaga. Imaginó a Evan golpeando a Emma. Para dejarla en ese estado debió emplearse a fondo. Las vivencias de su infancia regresaron, emergieron de aquel lugar recóndito en el que las había mantenido ocultas durante años. Veía a su padre golpeando a su madre y a Evan golpeando a Emma como si fuesen las mismas personas. 
Se puso de pie y se agarró a la pared. Todo le daba vueltas, no podía respirar. Le ardía el pecho y boqueaba como un pez fuera del agua. Un tremendo ruido dentro de su cabeza insonorizó la realidad y no escuchó que llegaba la ambulancia ni las palabras del médico cuando entró en la habitación. Debía esforzarse en respirar y no había manera de que el aire entrase en sus pulmones. Todo se volvió negro y por fin el ruido cesó. 
 
 
—¿Has podido descansar? —preguntó la tía Sam cuando bajó a la recepción. 
—Siento haber sido tan débil —se disculpó. 
—¿Débil? —Se sorprendió la mujer—. ¡Debió ser horroroso encontrar a esa pobre niña en el estado en el que estaba! Fue muy peligroso, podrían haber estado allí esas alimañas y haberte matado. 
—¿Se sabe algo? 
La mujer negó con la cabeza. 
—Pero, tranquila, Evan está al tanto y me ha dicho que él se encargará de averiguar.
Al escuchar el nombre del escocés Julia se estremeció y la angustia le revolvió el estómago.
—Tienes que comer algo —dijo la tía Sam—. Ve a la taberna, Walter está con las cenas.
—Le ayudaré —aseguró mientras iba hacia la puerta.
—Ni se te ocurra —la conminó la mujer—. Está mi hijo William con él, no necesitan ayuda, te lo aseguro. 
Al salir a la calle respiró hondo, todavía perduraba aquella sensación de falta de aire. Miró hacia la taberna, pero sentía el estómago cerrado, no podría comer nada y sabía que insistirían en que lo hiciese. Decidió dar un paseo, segura de que eso la relajaría. 
Tan solo hacía cuatro días que lo conocía. Todo eso que había creído sentir no eran más que estupideces y fantasías. No estaba preparada para alguien así, alguien con tanta personalidad y con un físico como el de Evan. Era normal que la tuviese comiendo en su mano con solo proponérselo. 
Sintió que las lágrimas acudían a sus ojos y apretó los dientes con rabia.
—¿Era esto lo que pretendías, mamá? —dijo en voz baja—. Debo decir que has tenido muy mal ojo para elegir el sitio. Podrías haber pensado en otra cosa. 
Se detuvo frente a la iglesia y después de pensarlo un rato decidió entrar y sentarse en uno de sus bancos. No había nadie. Se respiraba una enorme paz y, después de unos minutos allí, la respiración de Julia se volvió tranquila y pausada. Entonces pudo disfrutar de su arquitectura y reconocer que era un lugar realmente hermoso. No hacía falta ser creyente para admirar la belleza de un edificio como aquel. Además, no estaba llena de figuras de santos y eso le pareció un detalle. Cuando era niña le daban miedo. 
Miró a su alrededor asegurándose de que estaba sola. 
—Mañana seguiré con mi viaje —susurró en voz alta—. No tiene sentido que cambie mis planes por personas a las que apenas conozco. Siento lo que le ha pasado a Leod, pero no es nada mío. Tan solo es el dueño del hotel en el que me alojo. Quizá debería cambiar de hotel. Incluso de ciudad. Un lugar más cerca de Edimburgo. Dejar atrás las Tierras Altas con sus misterios y leyendas. ¿Qué opinas, Dios? ¿Puedo llamarte Dios?
Sintió aquella desagradable humedad en los ojos de nuevo y maldijo entre dientes.
—Perdón —dijo de nuevo en voz alta—. No soy creyente, pero tampoco quiero faltar al respeto a nadie. Sería muy chungo descubrir después que estabas escuchando todo el tiempo. 
Miró a su alrededor y colocó el brazo estirado sobre el respaldo.
—La gente ha hecho cosas increíbles en tu nombre —siguió hablando. Llevaba muchos días sin utilizar su idioma y no se había dado cuenta de que lo echaba de menos—. Como esta iglesia, por ejemplo. Debo decir que es una auténtica maravilla con todas esas columnas y sus ventanas de colores. Una maravilla, sí señor. 
Carraspeó nerviosa y se tragó las lágrimas que seguían pugnando por salir.
—Si yo creyera en ti te preguntaría unas cuantas cosas. No pienso que sea mejor que nadie ni que tenga más derechos que los demás, pero reconóceme que no fuiste muy generoso conmigo. No sé, podrías haberme dejado a mi madre, por ejemplo. Ya, ya sé que no soy la única huérfana del mundo, pero tuve un padre de mierda, me reconocerás eso al menos. —Miró hacia arriba como si esperara ver aparecer un ángel con una espada llameante con la que le cortaría el cuello por bocazas—. Y él está tan sano. O al menos eso creo, porque no he querido saber de él en todos estos años. Sé que me escribió varias cartas, mi abuela no es una persona rencorosa y me las dio, aunque sé que solo el hecho de tocarlas le revolvía las tripas. Nunca las leí y, por supuesto, no las guardé. Las hice pedacitos y los tiré al inodoro. Me quedé mirando como daban vueltas y desaparecían. 
Se puso de pie y se acercó al altar. Era de madera y tenía una cruz de metal encima. Julia se colocó delante de ella y la miró con interés. Le parecía desconcertante que hubiese personas que creyeran que podían hablarle a aquel objeto, que era como un transmisor hacia Aquel que todo lo ve y que todo lo puede, pero que la mayor parte del tiempo parece estar de vacaciones. Ella quería creer, quería tener ese consuelo que tenía su abuela. Que también tuvo su madre... 
—Decía que tú la ayudaste a soportarlo. —Miró la cruz—. Yo creo que no la ayudaste en nada. ¿Qué clase de Dios permitiría que alguien le hiciese tanto daño a quien le quiere? 
Negó con la cabeza y sonrió con desprecio.
—No, no puedo creer en ti —dijo, rotunda—. Si lo hiciese tendría que odiarte y no quiero odiarte. Prefiero que no existas. 
Se dio la vuelta y recorrió el pasillo hasta la salida, empujó la puerta y salió de allí con el ánimo mucho más ligero. 
 
 
Al día siguiente, cuando bajó a desayunar, la tía Sam la recibió con una sonrisa.
—¡Adivina! —exclamó—. ¡Evan ha venido! Se está dando una ducha, pero ha preguntado por ti. 
—¿Cómo está Leod?
—Mucho mejor —respondió—. Dice que ya ha comido; dieta blanda, pero algo es algo. Ha sido él el que le ha obligado a marcharse del hospital. 
Julia asintió metiéndose las manos a los bolsillos.
—Me alegro —dijo—. Voy a desayunar. 
—¿Quieres que le diga algo? —preguntó la mujer al ver que se marchaba.
Julia negó con la cabeza y salió del hotel. En lugar de ir a la taberna, como tenía pensado, se fue directamente a su coche. Tiró la mochila en el asiento del copiloto y se agarró al volante sin saber a dónde ir. Tenía pensado visitar a Leod en el hospital y después seguir haciendo turismo. Quizá Edimburgo, aunque eran más de tres horas de coche. 
Puso el vehículo en marcha y suspiró, dejando salir el aire con fuerza. Al menos ahora podía ir al hospital sin temor a encontrarse con Evan. 
 
 
—¿Un oso de peluche? —El escocés la miraba divertido—. ¿No te parece que estoy un poco mayor para esto?
Julia sonrió.
—He preguntado si tenían drambuie y me han mirado mal. Es lo único que tenían en la tienda, además de coches de goma y chucherías —respondió, dejando el peluche sobre los pies de la cama—. Me da a mí que no eres mucho de chucherías. 
Se acercó y le dio dos besos, para algo era española, a los que el hombre respondió con afecto.
—Me alegro de verte —dijo el escocés—. Te debiste llevar un buen susto.
—No te haces una idea —asintió.
—En todos los años que llevo en este mundo nunca me había pasado nada parecido. En realidad, soy afortunado.
—¿Afortunado? ¡Nadie debería pasar por algo así jamás!
—¿Has visto a Evan? He tenido que obligarle a que se marchara. 
—No, no le he visto. —Apartó la mirada—. ¿Y qué tal te dan de comer? 
Leod frunció el ceño observándola con atención.
—Por lo que he hablado con él me daba la impresión de que vosotros… ¿Ha ocurrido algo, Julia?
La joven lo miró y sus ojos fueron mucho más elocuentes de lo que hubiese deseado. El escocés dio unas palmadas en la cama para que se sentara.
—Cuéntame qué te pasa —pidió cuando ella se sentó.
—No puedo —respondió con sinceridad—. No me obligues a mentirte.
—No haré tal cosa —dijo él—. Aunque debes saber que puedes hablar conmigo sin temor. El hecho de que sea mi hijo no supone que vaya estar siempre de su parte. 
Julia suspiró y bajó la cabeza mostrando su determinación.
—Está bien, no me lo cuentes si no quieres, pero cambia esa cara. Si uno hace lo que quiere no tiene motivos para quejarse.
Julia sonrió con ternura.
—Eres todo un sabio, ¿lo sabías?
—Algo había oído —sonrió—. ¿Y adonde piensas ir hoy?
—A Edimburgo.
—¿Estás loca? —Frunció el ceño—. ¿Vas a estar siete horas en el coche para ver una ciudad como esa? ¡Hay pueblos mucho más bonitos y mucho más cerca! 
Julia sonrió más abiertamente.
—Vale, recomiéndame un lugar y allí iré.
—Glencoe —dijo sin dudarlo.
Julia empalideció.
—Ya estu… vimos —admitió.
—Pero aquello es muy grande, seguro que no lo viste todo. ¿No te pareció que merecía la pena? —preguntó al tiempo que asentía—. Además, sé que os llovió, no pudiste disfrutarlo a gusto. Hoy va a hacer un día fantástico. 
Lo miró con curiosidad.
—¿Por qué quieres que vuelva?
—Era el lugar favorito de Margaret —respondió—. Siempre que podíamos nos escapábamos a ese impresionante valle. 
La española no disimuló la ternura que le inspiraba y después de unos segundos asintió.
—A Glencoe entonces —confirmó—. Además, no vi el pueblo y ahora me llama la atención. 
—Si quieres puedes pasarte antes por Glenfinnan y ver el tren jacobita.
—¿El de Harry Potter? —dijo Julia, que había oído hablar mucho de él.
Leod asintió.
—Pero lo mejor de Glenfinnan es el monumento a los que lucharon y murieron por la causa jacobita, una torre de dieciocho metros levantada en 1815. ¿Tienes tu mapa?
Julia asintió y lo sacó de la mochila.
—Dame un lápiz —pidió el escocés—. Mira, aquí está el centro de visitantes. Cruzas la carretera y aquí, más o menos, tienes un camino. La torre no es muy grande, pero te aseguro que, si subes al mirador, las vistas te dejarán sin habla. Al mirador accedes desde detrás del centro de visitantes —dijo, señalándolo en el mapa—. Son unos cinco minutos de subida, pero valdrá la pena. 
 

 

Capítulo 15
 
Julia dejó el coche en el aparcamiento. Desde allí ya veía la torre del monumento, pero siguió las indicaciones de Leod y buscó el camino detrás del centro de visitantes. El cielo estaba cubierto y probablemente volvería a mojarse. Sonrió, quizá tuviese suerte y pudiera disfrutar de la visita sin turistas. 
Resultó ser un camino muy cómodo que serpenteaba subiendo la montaña con una ascensión constante pero suave. De haber llevado buen calzado habría subido campo a través, pero con las zapatillas de suela lisa no era buena idea. Al llegar arriba se detuvo un poco para disfrutar de ese momento. A lo lejos el viaducto se erguía entre las montañas y Julia pudo imaginarse el tren echando humo mientras se deslizaba sobre sus vías. Se giró a su izquierda y la panorámica que contempló la dejó sin aliento. Las montañas enmarcaban el lago y ante él, en lo alto de la torre, se alzaba la estatua del Highlander mirando impertérrito al horizonte. Sintió una extraña emoción, como si comprendiera en lo más profundo el simbolismo de aquel monumento. Durante unos minutos observó cada detalle de aquel paisaje, como si quisiera memorizarlo. Después buscó un lugar donde sentarse y lo hizo al borde del terraplén sonriendo ante las primeras gotas que le habían proporcionado ese momento de intimidad impagable. 
—Maravilloso regalo de cumpleaños, Leod —dijo en voz alta. 
Veinticinco años cumplía ese día y no se le hubiese ocurrido un lugar mejor que aquel para celebrarlo. En ese momento el teléfono empezó a sonar y frunció el ceño, regañándose por no haberle quitado el sonido.
—Hola, chicas —dijo al descolgar.
Al otro lado sus amigas cantaron el cumpleaños feliz, una tradición ineludible. 
—¡Gracias! —dijo cuando acabaron—. Siento deciros que acabáis de cargaros un momento mágico, pero igualmente gracias. 
—¿No estaréis en pleno lío? —preguntó Laura.
—¡Ay, hija, qué poco tacto! —dijo María dándole una palmada en el brazo.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó Cristina.
—Estoy sentada en una roca contemplando un paisaje inolvidable, sola en una montaña y con una ligera lluvia que acabará empapándome. 
—Ya te digo, mágico, mágico. —Cristina se rio—. Hija mía, tú y yo no tenemos la misma idea de lo que es un momento mágico. 
—¿Te ha regalado algo tu highlander? —preguntó Laura.
—No es mío, Laura. —Trató de sonar indiferente—. Ni siquiera le he dicho que es mi cumpleaños.
—Pues vaya rollo —dijo su amiga—. ¿Y no piensas hacer nada especial?
—Ya estoy haciendo algo especial. Estoy visitando el monumento para recordar a los escoceses que murieron luchando contra los ingleses en 1745.
—¡La batalla de Culloden! —exclamó María—. ¡Dios, cómo te envidio!
Julia se echó a reír.
—Te encantaría, María, tenemos que volver las cuatro juntas. 
—¿Y qué pasa con Evan? —preguntó Cristina—. ¿Por qué no está ahí contigo?
—¿Y por qué iba a estar conmigo? —preguntó molesta—. Él tiene su vida.
Las tres amigas se miraron comprendiendo que algo pasaba. María hizo un gesto para que cambiaran de tema. 
—Nuestros regalos te estarán esperando para cuando vuelvas —siguió Cristina—, pero te adelanto que vas a flipar. 
—Estoy segura —dijo Julia apaciguando el tono de nuevo—. ¿Cómo está mi abuela?
—Está muy bien, tranquila. 
—Te echamos de menos —susurró Laura.
—Muchísimo —confirmó María—, pero yo tengo que volver al trabajo, se ha acabado mi hora de desayuno.
—Disfruta, Julia —dijo Cristina. 
—¡Besos! —gritaron todas.
—Besos, chicas.
Colgó y se quedó mirando un momento la pantalla del móvil. Las gotas habían parado de caer y Julia se temió que en poco rato tendría compañía, así que guardó el móvil para disfrutar todo lo que pudiese del momento. Media hora después escuchó los primeros pasos que se acercaban y se puso de pie dispuesta a marcharse. 
—¿Vas a alguna parte? —La miraba con las manos en los bolsillos de su impermeable rojo.
—Evan… —No disimuló su sorpresa.
—Mi padre me ha dicho que estarías aquí —explicó—. Veo que le has cogido el gusto a mojarte.
—Apenas ha llovido —dijo ella muy seria.
La miró, entrecerrando los ojos.
—¿Qué ha pasado, Julia? —preguntó—. Desde que te fuiste del hospital no he vuelto a saber de ti. No me coges el teléfono, no respondes a mis mensajes y cuando he ido a la taberna para verte me han dicho que ni siquiera has desayunado allí.
—No tenía hambre.
—Julia, por favor. ¿Te crees que soy imbécil? Tía Sam te ha dicho que me esperases allí y te has ido para no verme. ¿Qué pasa? —Se acercó a ella.
—No pasa nada. —Dio un paso atrás instintivamente.
Evan se sacó las manos de los bolsillos y se quitó la capucha.
—¿Me tienes miedo? —Miró a su alrededor como si no diera crédito—. Aquí no hay nadie más, así que está claro que me tienes miedo. 
—No te tengo miedo —mintió.
—¿Vas a decirme de una puta vez lo que pasa? —preguntó molesto—. No estoy en mi mejor momento, como ya sabes. Mi padre está en el hospital, llevo no sé cuántas horas sin dormir y nos han robado porque soy tan estúpido que no me preocupo de vaciar la caja cada noche.
Julia se sintió incómoda, como cuando regañas a un niño que no entiende que lo que ha hecho está mal. Le daría una oportunidad.
—¿A dónde fuiste? —preguntó.
Evan entrecerró los ojos como si no entendiera la pregunta.
—¿Cuándo?
—Cuando acabaste en la comisaría.
El escocés apretó los labios, pero no esquivó su mirada.
—A Forthland —confesó.
Julia tragó la saliva que se le había acumulado en la garganta.
—¿Para qué?
—Vi el pin de Emma —siguió—. El que cogiste. 
Julia aún lo tenía, lo llevaba en el bolsillo.
—Quería saber si había sido ella —confirmó.
—¿Y qué hiciste?
—Fui a su casa y le dije que si no confesaba haría que fuese a la cárcel. Le dije que teníamos el pin y que todo el mundo la había visto con él puesto. 
A Julia le temblaron las manos y se las metió al bolsillo para disimular. Los ojos de Evan no se apartaban de los suyos y su mirada era tan intensa que parecía querer traspasarla con ella. 
 —¿Y no te hizo caso? —dijo en un tono muy bajo.
Evan dio un paso hacia ella.
—Me lo confesó todo —dijo—. Me contó que habían sido sus amigos. Yo los conocía, los había visto cuando llegaron al pueblo, eran mala gente. Me alegré cuando Emma se quedó porque así se apartaba de ellos. Se fue de la lengua después de unas cuantas copas y les contó todo lo que quisieron saber sobre nosotros. Los acompañó al hotel, pero se asustó cuando atacaron a mi padre. Trató de detenerlos y la amenazaron con matarlo si no se estaba calladita. 
Julia apretaba los puños dentro de los bolsillos conteniendo la ansiedad que poco a poco la iba anegando. La respiración era agitada y el aire entraba con dificultad en sus pulmones.
—¿Y después?
—Me dio todo el dinero y me suplicó que no la delatara. Me dijo que se marcharía de Forthland y que no volvería a saber de ella. 
—¿Y después? —insistió Julia.
—Me marché —dijo, desconcertado.
—¿Te marchaste? —preguntó con la voz temblorosa—. ¿Solo eso? ¿Te marchaste?
Estiró el brazo para cogerla, pero ella dio un respingo y se apartó.
—Pero ¿qué narices te pasa?
—¿Le pegaste?
—¿Qué? —El escocés la miraba como si estuviese loca.
—Fui a verla. —Las lágrimas afloraron a sus ojos y hablaba con voz entrecortada—. Me di cuenta de que había tenido algo que ver y fui a verla. Estaba destrozada, le habían dado una paliza terrible…
—¿Y pensaste que había sido yo? —Parecía horrorizado—. ¿Ya está? ¿Me juzgaste y condenaste sin ni siquiera hablar conmigo?
—Ella me dijo…
—¿Qué te dijo? ¿Te dijo que yo le pegué? No, ¿verdad? Lo decidiste tú.
Evan movía la cabeza con expresión dolida.
—Pues te equivocas, Julia, te equivocas muchísimo conmigo. Emma está en el hospital bajo custodia policial —explicó con expresión cansada—. Están buscando a los tipos que le pegaron la paliza, que son los mismos que atacaron a mi padre. Ella lo ha confesado todo. La golpearon cuando les dijo que me había dado el dinero, llegaron antes de que pudiera irse de Forthland.
Julia estaba pálida como una muerta.
—Ni siquiera me concediste el beneficio de la duda —dijo Evan con una mirada que hacía daño.
—Tú no lo entiendes.
—¿Qué no entiendo? —gritó él profundamente ofendido—. ¿Que hace muchos años decidiste que jamás creerías a ningún hombre? ¿Sin importar lo que haga? ¡No soy como tu padre!
La joven no podía contener los sollozos y las lágrimas caían a borbotones por sus mejillas. Se sentía terriblemente culpable y comprendía que la mirase con aquella dureza, pero ¡era tan difícil para ella!
—Escucha —pidió sin moverse del sitio.
Evan se conmovió por la fragilidad que desprendía y no se marchó, aunque era lo que deseaba hacer.
—Mi madre no se separó de mi padre porque le pegase la paliza de la que te hablé. —Hablaba a trompicones, tratando de contener los sollozos—. Fue a mí a la que pegó aquella vez. 
La expresión de Evan se fue trasformando al tiempo que su estómago se retorcía.
—Mi madre no estaba en casa, había salido a comprar algo, no recuerdo el qué. Yo estaba haciendo los deberes y él llegó completamente borracho. Nunca lo había visto así. No era cariñoso conmigo, apenas si me dirigía la palabra, pero ese día fue distinto. Empezó a decirme cosas horribles. —Los sollozos habían parado y se limpió las lágrimas con la mano, aunque siguieron cayendo sin parar—. No sé qué fue lo que hice o qué dije para que empezara. Lo tengo todo borroso. Solo recuerdo el dolor y la incomprensión. No lo entendía, no entendía por qué me hacía tanto daño. Estuve veinte días en el hospital, me rompió un brazo y varias costillas. Pero lo peor fue lo que me hizo aquí dentro —señaló su cabeza—. El miedo, la desconfianza, saber que alguien a quien quieres puede golpearte sin compasión. Me convirtió en una inválida emocional. No puedo enamorarme de nadie, no puedo entregarme a nadie porque, si lo hago, le estaré dando la llave, ¿lo entiendes? La llave que abre todas las puertas. 
—Y ¿ya está? ¿Me estás diciendo que porque tu padre fue un hijo de la grandísima puta no puedes amarme ni confiar en mí?
—¡Tengo miedo!
El escocés estaba frente a ella y la miraba con fuego en los ojos, pero Julia no se sentía amenazada por más que quisiera. 
—¿De mí? ¿Tienes miedo de mí? ¿O es de ti, Julia? ¿No será que temes entregarte y descubrir que puedes se parte de otra persona sin que eso te ponga en peligro?
Ella lo miraba sin comprender, como si se hubiese vuelto loco.
—Es más fácil apartarme de tu vida para así poder tener todo el control. Reconocer que me amas es darme la llave que abre todas las puertas, sí, pero solo porque las has tenido cerradas desde aquel maldito día. —La cogió de los hombros y la obligó a mirarlo—. Amar no es fácil y estoy seguro de que alguna vez te haré daño y también tú me lo harás a mí, pero jamás, escúchame bien, jamás de ese modo. Nunca he golpeado a nadie, mucho menos a alguien a quien ame. 
La sostuvo durante unos segundos asegurándose de que el mensaje entraba en su cerebro y se hacía un sitio allí. Julia se sentía como una persona horrible y sus sollozos no cesaban.
—¡Dios! —Evan la abrazó sin poder soportarlo más.
Ella escondió la cara en su pecho y lloró como no había llorado nunca. Temblaba tanto que parecía a punto de convulsionar. Evan la sujetaba entre sus brazos conteniendo en ellos la angustia que había guardado durante tanto tiempo. Después de un buen rato se calmó y cuando se separó de él vio que estaban rodeados de turistas que se esforzaban en aparentar no percatarse de nada. 
—Me temo que se hablará de esto en los folletos turísticos —dijo el escocés muy serio—. Tú foto estará entre la loca del tartán y el monstruo de lago Ness.
Julia lo miró con expresión avergonzada y de pronto se echó a reír a carcajadas.
 
 

 

Capítulo 16
 
—¡Dios mío, qué vergüenza! —dijo ya en el coche tapándose la cara con las manos.
—Bueno, ha sido un poco violento —reconoció el escocés—, sobre todo porque debían pensar que llorabas por mi culpa.
—Y lloraba por tu culpa. —Lo miró provocadora. 
Evan no cayó en la trampa.
—¿A dónde quieres ir?
—A Glencoe —Eludió su mirada.
—¿Quieres volver?
—El otro día no vi casi nada —dijo ella—. Incluso de la cueva, tan solo vi un trocito muy pequeño. 
—No hay mucho que ver allí.
—Eso me gustaría decidirlo a mí, si no te importa.
Cuando llegaron a Glencoe llovía bastante y buscaron un sitio donde comer y dar tiempo al clima para que cambiase de nuevo. Al salir de la cafetería la lluvia había desaparecido, pero después de dar un corto paseo por el pueblo y ver que no daba mucho de sí, Julia insistió en que volviesen al lugar en el que estuvieron dos días atrás.
Las tres hermanas los recibieron con altanera indiferencia y Julia se recreó disfrutando de las vistas durante unos minutos. Quería absorber hasta el último detalle de aquel día. Ya se conocía el sendero y caminó delante de él. No quería que nada se interpusiera entre el paisaje y su mirada. Tenía la sensación de que estaba fabricando uno de esos momentos que se recuerdan toda la vida. 
Cuando llegaron frente a la entrada de la cueva se volvió un momento a mirarlo.
—Hoy es mi cumpleaños —dijo. 
Los troncos seguían donde ellos los dejaron. Estaban apagados, pero nadie parecía haber visitado ese lugar en los dos días que habían pasado. Julia pensó que era cierto lo que le dijo Evan y que nadie más conocía la cueva. 
Dejó la mochila en el suelo y miró a su alrededor.
—Podríamos poner unas antorchas —señaló las paredes.
—Claro —afirmó él—, y traernos una mesita y dos sillas.
La joven se echó a reír y Evan sintió que le estallaba el pecho. 
—Adoro tu risa —confesó. 
Julia se acercó despacio sin dejar de mirarlo a los ojos.
—Ahora quiero mi regalo —dijo.
Evan sonrió sin apartar la mirada de sus labios.
—Miraré a ver qué llevo en mi mochila —susurró con expresión inocente. Rebuscó entre lo que llevaba y sacó una manta y una caja de preservativos—. Anda, mira qué bien.
Julia se sonrojó. ¿Tan predecible era?
—Voy a prender estos troncos, que aún les queda mecha —se burló él sin dejar de sonreír.
Lo observó trabajar acuclillado frente a la hoguera. Sus muslos tensos parecían capaces de sostener un gran peso y sus brazos podrían levantarla sin inmutarse. Cuando el fuego empezó a chasquear las llamas se alargaron ondulantes como lenguas lascivas saboreando los troncos. 
Evan sintió las manos de Julia en su espalda y se puso de pie despacio, sin darse la vuelta. Ella lo rodeó con sus brazos y metió las manos por debajo de su camiseta. Sus pequeños dedos acariciaron su piel y él iba inflamándose con aquel contacto, deseando guiarla hacia lugares mucho más sensibles. Se dio la vuelta para participar en la fiesta y la ayudó a deshacerse de su camiseta sacándosela por la cabeza. Esa vez no esperó a que ella se librase del sujetador y se lo quitó él mismo. Había soñado con ver de nuevo aquellos pechos y los rodeó con sus manos en cuanto fueron liberados. Se inclinó sobre uno de sus pezones y lo capturó con sus labios hasta endurecerlo. Después hizo lo mismo con el otro mientras Julia sentía que iba a perdiendo la cabeza. La humedad en sus pezones se enfriaba al ser abandonados por su boca y Julia tiritó a pesar del fuego y del calor que irradiaban sus cuerpos. Evan extendió la manta junto al fuego y se desnudó frente a ella dejando que lo observara un momento.
—Quítate la ropa —ordenó sin apartar la mirada de sus ojos.
Ella obedeció sin pensarlo y temblando de excitación y nerviosismo. Se acercó y la acarició suavemente, primero el cuello, los pechos y luego bajó por el abdomen hasta detenerse justo antes de llegar al lugar que ansiaba tocar y saborear. La rodeó con brazos cálidos y firmes. La besó despacio, sosteniéndola, explorando sin prisa con su lengua, penetrándola incansable. Parecía conocer el modo exacto cómo a ella le gustaba, como si no hubiese hecho otra cosa en su vida más que besarla. Sus labios eran suaves y rozaban los de Julia con una dulzura insospechada. Ella se entregó sin reservas, ansiosa y paciente al mismo tiempo, maravillada del tumultuoso descubrimiento que sentía apretado contra su pelvis dejando constancia de su dureza. 
Evan la tumbó con delicadeza sobre la manta asegurándose de que no había nada en el suelo que pudiese hacerle daño. Cuando estuvo seguro de que estaba bien se dedicó a recorrerla con su boca, deteniéndose en cada lugar que le arrancaba un suspiro o provocaba el movimiento de sus caderas. Cada cosa que tocaba con los labios repercutía entre sus piernas.
—Estoy loco por ti —dijo Evan mirándola—, pero te auguro que esto va a ser lento. Pienso deleitarme contigo hasta que no pueda más.
Julia sonrió con timidez.
—Así que has estado pensando en esto —susurró.
—¿Pensando? Tendrías que haberme visto esta mañana en la ducha. —Cogió una de sus manos y la llevó hasta su pene. 
Cogió el preservativo y lo sacó de su envoltorio para ponérselo y después colocó su mano entre las piernas de Julia y separó los resbaladizos labios, dejándola expuesta.
—¡Joder, Julia! Esto va a ser más difícil de lo que esperaba —resopló, colocándose sobre ella.
Su cuerpo se estremeció al notar la presión en su sexo. Cuando empezó a entrar ella dejó caer las manos a ambos lados del cuerpo.
—Rodéame las caderas con las piernas y guíame. —La miró a los ojos—. Y no dejes de mirarme, así sabré lo que sientes.
Hizo lo que le decía. Se sentía como una adolescente estúpida e inmadura. En ese momento se arrepentía de no haber tenido un sinfín de experiencias que la ayudaran a disfrutar de aquel hombre que tenía entre sus piernas. Él se movía lento, con mucho cuidado. Julia se tensó sin querer haciéndolo un poco más difícil.
—Si quieres que pare… —ofreció Evan.
—¡Ni se te ocurra! —exclamó ella mirándolo con una clara amenaza en los ojos—. No soy ninguna florecilla, no hace falta que me trates como si me fuera a romper. Bueno, en cierta manera me voy a romper, pero en este caso es algo bueno…
Evan aprovechó que se había despistado, y sus músculos internos se habían relajado, para arremeter con una firme embestida y derribar la barrera. Se quedó quieto unos segundos para evaluar el grado de molestia.
—¿Ha sido muy doloroso? —preguntó.
Negó con la cabeza gratamente sorprendida. Se esperaba un dolor mucho más intenso. Evan empezó a moverse con suavidad constante, profundizando un poco más con cada estocada, mientras el cuerpo de ella cedía centímetro a centímetro. 
—Querría vivir dentro de ti —susurró sin dejar de mirarla
Sintió que su carne ceñía el miembro masculino y Evan se arrastró profundamente en su interior. Julia se sintió por fin completa, ahora formaba parte de él. Era un sentimiento devastador. Empezó a moverse sin saber qué era lo que la impulsaba a ello, tan solo dejándose llevar por aquella danza erótica que combinaba empuje y aceptación en un vaivén imparable. Él se alejaba dejándola vacía para volver de nuevo cada vez con más intensidad y fuerza. 
—Ya estás lista. —Salió de su interior y se colocó de rodillas. 
Levantó las piernas de Julia y las puso sobre sus hombros para volver a penetrarla, al tiempo que jugaba con su clítoris mientras lo hacía.
—¡Oh, Dios! —exclamó ella.
 Salía y entraba a placer sin dejar de acariciarla con movimientos suaves. Evan sentía las contracciones de Julia alrededor de su pene y sabía que no faltaba mucho, pero quería asegurarse de que ella recordara aquella primera vez. Colocó la mano que tenía libre entre sus pechos, como si pretendiera inmovilizarla mientras seguía envistiéndola sin descanso. El sudor había perlado el cuerpo masculino que estaba realizando un esfuerzo de contención titánico. Cada vez que Julia sentía que iba a estallar él se detenía un instante y volvía a empezar de nuevo. Hasta que no pudo retrasarlo más y el cuerpo de la joven se estremeció en constantes oleadas de placer arrastrándolo con ella. 
 
—¿Ha sido cómo imaginabas? 
Evan la tenía abrazada y Julia contemplaba las llamas con la cabeza apoyada en el pecho masculino. Levantó la mirada y la posó en aquellos dos cristales azules. Negó con la cabeza.
—He visto muchas pelis —dijo.
Evan la miraba como el que trata de descifrar un jeroglífico con tan solo la mitad de las equivalencias. Había algo de inevitable en aquel momento. En la cueva. En sus cuerpos desnudos y tan juntos. Era un «nosotros» grabado en las grietas de la Tierra. Una palabra que daba miedo porque te deja a su merced, te hace formar parte de algo y sin ese algo ya no eres nada. 
Cerró los ojos un instante, como dándose tiempo para que su esencia, lo verdaderamente importante, pudiese huir. Cuando volvió a abrirlos la encontró mirándolo con el cabello desordenado y los labios rosas y húmedos. 
—Quiero más —pidió.
Y su voz sonó como la de una niña que quiere seguir jugando en el parque, aunque para ello deba saltarse la comida. Evan se inclinó para besarla y sus bocas encajaron tan perfectamente que parecían haberse diseñado así: juntas. Julia notaba su corazón bombeando contra la palma de la mano que mantenía apoyada en su duro pecho.
La levantó, cogiéndola por la cintura, y la guio para que se sentara a horcajadas sobre él.
—Esta vez mandas tú —dijo con la voz ronca.
 
 
—Tendrás que traer más troncos. —La española se abrochó el botón del pantalón.
Evan la miró con una sonrisa cómplice y asintió. Se agachó para ponerse las botas y abrocharse los cordones. Julia se calzó las zapatillas, cogió el móvil de su mochila y encendió la linterna.
—Voy a explorar un poco. —Y sin esperar respuesta se adentró en la parte más oscura de la cueva. 
Evan la observó avanzar con preocupación.
—Espera, Julia, tiene muchos recovecos y puedes hacerte daño.
No le hizo caso y desapareció, adentrándose en la oscuridad. El escocés se apresuró a abrocharse el cordón de la segunda bota y la siguió.
—Julia, espera…
—¡Aaaaah!
El grito fue precedido de un estruendo y el ruido de piedras cayendo aceleró el corazón del escocés que se temió lo peor. 
—¡JULIA! —gritó.
—¡Estoy aquí! —respondió ella.
Evan veía una luz que salía del suelo dos metros más allá. Encendió la linterna de su móvil, mirando bien dónde pisaba, hasta llegar al socavón que acababa de abrirse bajo los pies de Julia. Cuando el escocés miró en aquel agujero se llevó la sorpresa de su vida.
—Creo que he encontrado la tumba de Margaret —Lo miró con una extraordinaria expresión de felicidad. 
 

 


Epílogo
 
—¿Estás segura de irte a Escocia? ¿No puede venirse él aquí?
Las cuatro tenían las manos cogidas y sus amigas la miraban con tristeza. La habían estado ayudando a preparar las maletas, pero no se hacían a la idea.
—Ya sabéis que él no puede dejar el negocio familiar —volvió a explicarles—. Es más sencillo para mí.
—Pero ¿y nosotras?
—Vosotras vendréis a vernos siempre que queráis. —Rosario salió de la habitación ya lista para marcharse.
—¡Ay, señora Rosario! —exclamó María levantándose a abrazarla—. A usted también la vamos a echar mucho de menos. 
—Anda, anda, no seas tonta, María. Piensa que ahora tendréis un sitio al que ir de vacaciones gratis —respondió la anciana abrazándola también—. Evan me ha conseguido una casita muy cerca del hotel y tendré dos habitaciones libres. Podéis venir cuando queráis. Y espero que lo hagáis a menudo.
Julia las miró con ternura y una dulce tristeza. Las echaría de menos porque, aunque su corazón estaba pletórico ante la idea de convivir con Evan, sabía que las necesitaba en su vida. 
Cuando regresó de su viaje volvió todo su mundo del revés. El de todas. Ella y Evan estaban profundamente enamorados y tenían claro que no querían separarse. Por eso la acompañó dispuesto a conocer a su abuela y con el deseo de conquistarla, como había hecho con ella. No solo conquistó a Rosario, también se ganó el afecto de las chicas que lo acogieron con los brazos abiertos. Al menos hasta que desveló sus planes, aunque ni siquiera entonces consiguieron enfadarse con él. No había más que ver cómo trataba a Julia para que se lo perdonasen todo.
Evan le explicó a su abuela que no podía dejar a su padre y el negocio, pero que sabía que Julia no se iría a Escocia sin ella. Le propuso hacer una visita a Forthland, conocer el lugar antes de dar una respuesta. Julia sonrió al ver a su abuela abrazando a las chicas. No imaginaba lo mucho que le gustaría Escocia, de lo que sí estaba segura era de que se llevaría bien con Leod. A Rosario le sorprendió mucho la leyenda de La dama del anillo y que su nieta hubiese descubierto la tumba de Margaret de Glencoe. Casi tanto como se sorprendió Julia al ver el dibujo que su madre había arrancado del cuaderno. Aún se le ponía el vello de punta al recordar el momento en el que su abuela lo sacó de dentro del vinilo en el que Gloria lo guardó después de arrancarlo. Era el retrato de un highlander ataviado con un plaid hecho con el tartán del Clan MacDonald y sujeto con cinturón. En el cinto podía verse un puñal y una bolsa de cuero con las letras ECD, a la izquierda colgaba una espada y en el hombro sujetaba un fusil. Su mirada era fiera y la pose firme y segura. Era un retrato exacto de Evan portando las armas que había visto colgadas en la pared del hotel, en el cuartito en el que Leod le dio a probar el drambuie. Julia tuvo en sus manos aquella bolsa de cuero con las letras grabadas, unas letras que ahora, a la vista del retrato, resultaban mucho más inquietantes. ¿ECD? ¿Evan del Clan MacDonald? Por algún extraño temor le pidió a su abuela que no se lo mostrase a nadie jamás.
—¿Por qué? —le había preguntado Rosario.
—Mi madre lo arrancó del cuaderno por algo, abuela —le respondió ella—. Hay cosas que es mejor no saber.
—Es hora de marcharnos. —Se puso de pie y cogió dos de las maletas—. Vámonos de una vez, que si encontramos tráfico perderemos el avión.
 




Querid@ lector@,
 
Hace unos años cree un seudónimo: Kate Dawson, para publicar mis novelas románticas de subgénero contemporáneo. Creía que sería mejor para mis lectoras tener los subgéneros divididos. Después de estos años y de mi experiencia, he llegado a la conclusión de que no quería seguir manteniendo esa división. Está claro que, en el mundo de la novela romántica, a muchas lectoras les gusta sumergirse en los diferentes subgéneros, ya sea contemporánea, misterio y suspense, paranormal o cualquier otro. Así que he decidido unificar todas mis novelas bajo un solo nombre: Jana Westwood. 
Durante este año iré publicando de nuevo estas novelas, doce en total. Intentaré subir las series con una separación de dos semanas entre cada novela y el resto cada 21 días. No me lo tengáis en cuenta si por algún motivo me retraso un poco, a veces ocurren imprevistos, ya lo sabéis, esto es como la vida misma.
Por supuesto las novelas victorianas y de regencia seguirán llegando como siempre, no lo dudes. 
Sin más, me despido. Espero que sigas conmigo en esta nueva etapa de mi vida literaria, tengo muchas historias que contarte aún. 
Aquí tienes mis redes, me encantará saber de ti. 
Mail: janawestwood92@gmail.com 
Facebook: https://www.facebook.com/JanaWestwood92
Twitter: https://twitter.com/JanaWestwood
Y en Amazon: relinks.me/JanaWestwood
 
A continuación puedes leer el primer capítulo de Laura en las Highlands. Una preciosa historia que estoy segura de que te va a enamorar. 
Besos y abrazos, 
Jana Westwood
 
 




Laura en las Highlands
 
Capítulo 1
 
Mario Pardo, el director del diario Hora Punta, la miraba con expresión meditabunda después de haber escuchado su propuesta. Con treinta y cinco años era director de uno de los periódicos de mayor tirada del país. Su visión moderna y tecnológicamente avanzada del periodismo había llevado vientos de aire fresco al mundo de las noticias. A lo largo de su carrera periodística tuvo que escalar unos cuantos muros, tanto personales como profesionales. En el siglo XXI todavía hay quien te juzga por con quién te acuestas y a esos no les gusta mucho que un joven atractivo y masculino lleve un anillo que lo une a otro joven igual de joven y masculino que él. Se mesó la barba, pensativo, sin apartar la mirada del rostro de Laura. 
Hacía un año que Laura trabajaba para él y había aportado un buen saco de ilusiones y el entusiasmo de alguien que aún está dispuesto a comerse el mundo. Tenía unos ojos de mirada curiosa, casi infantil, y la melena corta, a la altura de la barbilla, ayudaba a darle ese aspecto aniñado. Nunca se maquillaba, una suave línea debajo del ojo y un poco de color en los labios. 
Mario sabía que su artículo sobre los niños atrapados en una cueva en Tailandia iba a ser difícil de superar, pero también estaba seguro de que no dejaría de trabajar en busca de la historia, aquella que la encumbraría a lo más alto dentro de su profesión, y él quería ayudarla a conseguirlo. Lo quiso desde el mismo instante en que se presentó ante él para pedirle trabajo. Lo abordó en el restaurante en el que solía comer todos los días. Un bar de esos de antes con mesas de madera y manteles a cuadros. Sin moderneces, como decía Larry, su marido. 
—No te corresponden vacaciones, Laura. —Trató de mantenerse serio—. Hace seis meses te pasaste dos semanas en Escocia visitando a tu amiga.
—No son vacaciones, Mario —dijo ella con expresión inocente—. Sí, Julia va a casarse y yo soy una de sus damas de honor por lo que tendré que dedicarle ese día, pero el resto… 
—Laura…
—Llevo meses diciéndote que quiero escribir ese artículo. 
—Cierto.
—He estudiado gaélico para empaparme de su cultura y sus costumbres. He hablado por Skype con los dos mayores expertos sobre aquellos hechos, pero ha llegado el momento de visitarlos personalmente. Todo lo que podía averiguar sobre aquel suceso está en mi cabeza. ¡Sé más de Escocia que nadie que tú conozcas! 
—Laura, te recuerdo que Larry es de Edimburgo —dijo Mario refiriéndose a su marido.
—Bueno, vale, es cierto. De hecho, fue Larry el que me presentó a Jackson, mi profesor de gaélico…
Mario se echó a reír a carcajadas.
—No tienes remedio.
—Venga, va. A mis compañeros no les importará un pito que yo me vaya quince días a Escocia o a Tombuctú —sonrió.
—Te aprovechas de mí. 
—Te doy mi palabra de que voy a escribir el reportaje del siglo. Digno de un Pulitzer. 
Mario sonrió y movió la cabeza dándose por vencido.
—Está bien —asintió con la cabeza—. Te doy quince días. Tienes un buen aliado, Larry ha estado dándome el coñazo toda la semana con que te dejase ir.
Laura sonrió abiertamente tratando de contener la euforia que sentía. Mario se levantó de su silla y dio la vuelta para apoyarse al otro lado de la mesa. 
—Quiero un artículo completo, desde todos los ángulos posibles. Nada de moralina ni bandos, quiero la verdad vista desde todas partes. Larry dice que para los escoceses la masacre de Glencoe es un tema delicado, trátalo con cariño. 
—¿Y en cuanto a recursos?
—Lo habitual —sonrió—. No voy a pagarte el vestido de dama de honor si es en lo que estás pensando.
 
 
 
—¿Te apetece un té? 
La madre de Laura miraba cómo su hija preparaba la maleta apoyada en el quicio de la puerta de su habitación.
—Claro, mamá. —La miró con una sonrisa—. Acabo enseguida.
—Vale, te espero en la cocina. 
Laura revisó la lista que había escrito para no olvidarse de nada y cerró la maleta antes de que tuviese que empezar a descartar cosas. 
Entró en la cocina y se sentó en uno de los taburetes frente a la barra mientras observaba a su madre trastear con las tazas y las hierbas. A Myriam no le gustaban las bolsitas que vendían ya preparadas, para ella el té formaba parte de un ritual en el que la selección de la cantidad de hierba era prerrogativa de quién lo hacía. Le gustaba mucho mezclar distintos tipos y descubrir nuevos sabores. Algo que a veces resultaba no demasiado agradable para su familia, que procuraba reaccionar lo más delicadamente que podían. 
Su madre era una hermosa mujer por dentro y por fuera. Tenía un cabello negro azulado que había empezado a motearse de canas y una complexión robusta, aunque cuidaba mucho su peso. No se parecían en nada físicamente, pero compartían una misma manera de ver la vida y los afectos. También compartían el gusto por el cine europeo, la manera de comerse los bocadillos y el delirio que ambas sentían por el mar. Podían estar hablando durante horas sin cansarse y sin que se les acabasen los temas de conversación. Sus desayunos juntas podían alargarse durante horas. No parecía haber diferencia de edad cuando se contaban sus cosas, ambas entendían a la otra sin apenas esfuerzo. 
—He hablado con Julia —dijo Myriam mirando a su hija—, le he dicho que le llevas una cosita de nuestra parte. 
—No te has podido aguantar —respondió, sonriendo abiertamente—. He ganado.
La mujer la miró con el ceño fruncido.
—Aposté con papá a que se lo dirías antes de que me marchase —dijo Laura. 
—Seréis… —Myriam se sentó frente a su hija después de dejar las tazas sobre la barra.
—Míralo desde este punto de vista —sonrió—: papá creyó en ti.
Su madre negó con la cabeza y se llevó la taza a los labios. Le encantaba tomar el té muy caliente y a pequeños sorbos. En eso no coincidían. 
Laura y Myriam no compartían sus genes. Myriam y Carlos adoptaron a la pequeña Laura cuando tenía cuatro años, aunque en realidad fue Laura quien los adoptó a ellos. 
—Qué pena que no se hayan casado aquí —dijo su madre—, me hubiese gustado mucho ver a Julia vestida de novia.
—Podríais haber venido —reprochó Laura.
—Ya sabes que las cosas no marchan bien en la empresa de papá, ahora no puede pedirse unos días y yo no quiero dejarlo solo.
—¿Dónde está?
—En el jardín, controlando que cuido las plantas como es debido, ya sabes que él es el que mejor cuida las plantas del mundo. —Puso los ojos en blanco como si le importase—. Hoy tiene turno de tarde. 
Laura sonrió, no dejaba de sorprenderle el hecho de que sus padres se quisieran de un modo tan profundo a pesar del tiempo que llevaban juntos y de lo distintos que eran.
—Mamá, quiero preguntarte algo. Pero no quiero que empieces con tus interrogatorios interminables…
Myriam soltó la taza y se puso en modo alerta maternal.
—¿Cómo supiste que era él? —preguntó la periodista—. Quiero decir… Nuestro lugar en el mundo abarca una cantidad de personas muy pequeña. ¿Cómo saber que la persona ideal está dentro de tu círculo? Podría estar en cualquier parte…
Myriam sonrió y, después de unos segundos, se encogió de hombros volviendo a coger la taza.
—No tengo ni idea de cómo responder a esa pregunta —se sinceró—. Para algunos como tu bisabuela, que era muy religiosa, nuestro matrimonio fue un error porque no estuvo bendecido con hijos. No sé si la persona perfecta para mí vive en la India y jamás lo conoceré, lo que sí sé es que tu padre es el hombre de mi vida. 
—Pero ¿lo supiste enseguida? ¿Ocurrió algo especial cuando lo viste por primera vez? No sé, ¿se oscureció el cielo? ¿Brilló el sol con mayor intensidad? 
—Ya sabes que lo conocí en un lavado de coches. —Se rio.
Laura sonrió. Conocía bien la historia. Carlos tenía que trabajar en verano para ayudar en casa, Myriam llevó su coche a lavar y él se ofreció a ayudarla a sacudir las alfombras sin cobrarle nada…
—No puedo decir que lo supe enseguida. Al principio solo me fijé en su físico y no era el estilo de chico que me gustaba. A mí me iba el rollo intelectual, ya sabes, gafitas y poco preocupados por su aspecto. Carlos era un chico muy guapo, hacía deporte… no daba el perfil.
—Prejuicios —dijo Laura asintiendo.
—Desde luego. —Myriam miraba su taza pensativa—. Esa primera vez no hablamos de nada que no fueran tópicos sobre el tiempo o el trabajo, así que me fui de allí con mi idea preconcebida. Pero la segunda vez uno de los dos mencionó un libro y se desató la marabunta. Resultó que a los dos nos gustaba muchísimo leer y el cine de autor… Me invitó a merendar esa tarde y hasta hoy. 
Laura asintió de nuevo, pensativa con su taza de té en las manos.
—¿Estás pensando en alguien o es una investigación periodística?
—No estoy pensando en nadie —se apresuró a responder—. Es que a veces me preocupa ser tan cerrada, tan… rara.
Myriam sonrió y puso una mano encima de la suya.
—¿Es por la boda de Julia?
—Quizá.
—¿Te acuerdas lo que te decía cuando eras pequeña y me preguntabas por qué no te dejaba pintarte o ponerte tacones como hacían algunas niñas del colegio? —preguntó su madre.
Laura sonrió al tiempo que asentía.
—Cada cosa a su momento —la citó.
—Exacto. Julia nunca se imaginó que ese viaje al que la obligó su abuela…
—No la obligó.
—Bueno, ya me entiendes. La cuestión es que nadie podía imaginarse que conocería a Evan y acabarían casándose. ¡Y que Rosario se iría a vivir a Escocia!
—Rosario iría al fin del mundo por Julia —dijo Laura—. Ha vivido por Julia desde que sus padres se separaron. 
—Lo sé —reconoció su madre—. Y es una mujer increíble que no se ha arrepentido ni un solo día de dejar todo atrás por su nieta. Y mira que le ha costado acostumbrarse al idioma…
—No sé, mamá, a veces me pregunto si encontraré a una persona con la que desee compartir mi vida como tú con papá o Julia con Evan. No puedo imaginarme a nadie con quien quisiera estar para siempre, aparte de vosotros.
—No tiene ningún sentido pensar en ello. —Le cogió la mano con ternura—. Si hay una persona para ti, la encontrarás. Pero tampoco se acaba el mundo porque no la haya. La vida es mucho más importante que eso y está repleta de experiencias y de personas que merecen mucho la pena. 
Laura se sintió aliviada al escucharla. Su madre siempre tenía la palabra exacta que ella necesitaba escuchar. Se levantó y dio la vuelta a la barra para abrazarla.
—Pero tú no te prives de nada, ¿eh? —Se apartó para mirarla—. Una cosa es el amor y otra el sexo.
Laura chasqueó la lengua.
—¡Mamá! —dijo, incómoda.
—¿Qué? —Su madre cogió la taza de té sonriendo—. Cualquiera diría que tienes quince años, hija.
—No se habla de eso con las hijas.
—Porque tú lo digas.
Las dos sonrieron y se miraron en silencio unos segundos.
—Te quiero mucho. —Laura volvió a abrazarla.
—Y yo a ti, tesoro.
 
 
Carlos estaba revisando los geranios con los dedos metidos en la tierra.
—¿Todo bien, papá? —preguntó Laura al llegar a su altura.
—Todo bien, hija. —Se limpió las manos en el trapo que llevaba con él y se volvió hacia ella—. ¿Ya lo tienes todo preparado?
Asintió y sin pensarlo lo abrazó, apoyando la cabeza en su pecho. Carlos Martos era un hombre muy alto, con una complexión delgada y un rostro amable y atractivo. 
—¿Qué ocurre? —preguntó, abrazándola también.
—Nada, tan solo quería abrazarte. —Cerró los ojos.
—¿Sabes que así fue como te escogimos? 
—En realidad os escogí yo. —Laura levantó la cabeza para mirarlo.
—Cierto —afirmó su padre—. Te abrazaste a mis piernas y me miraste desde allí abajo con esos enormes y curiosos ojos que tienes. Nosotros pensábamos adoptar un bebé, pero tú tenías otros planes. 
Laura sonrió satisfecha.
—Siempre he sabido lo que quería, ¿verdad?
Su padre le acarició el cabello y ella se separó con cierta reticencia. Los brazos de Carlos eran el lugar más seguro del mundo. 
—Eres una mujercita muy inteligente —dijo el hombre con una sonrisa orgullosa—. La naturaleza es sabia y ha sabido trasmitirte ese rasgo mío. 
—También he heredado tus ojos —sonrió. Curiosamente los dos tenían los ojos verdes. 
Carlos sonrió también, ese detalle había provocado que la gente que no sabía que era adoptada mencionase convencida lo mucho que se parecían. 
No sabían nada de la familia de Laura. Nada en absoluto. Si Laura hubiese querido encontrarlos la habrían ayudado, pero nunca se interesó por sus verdaderos padres. No había acritud ni el más mínimo rencor en ese hecho, simplemente para ella sus padres eran quienes la cuidaron y mimaron desde niña. Lo otro era una mera cuestión biológica. 
—No trabajes mucho, papa —le pidió—. Y, sobre todo, no te agobies, quiero que vivas muchos, muchos años. 
Carlos sonrió.
—Tranquila, estoy seguro de que vas a tener una vida intensa y emocionante y quiero estar ahí para que puedas contármelo. 
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Capítulo 1
 
Mario Pardo, el director del diario Hora Punta, la miraba con expresión meditabunda después de haber escuchado su propuesta. Con treinta y cinco años era director de uno de los periódicos de mayor tirada del país. Su visión moderna y tecnológicamente avanzada del periodismo había llevado vientos de aire fresco al mundo de las noticias. A lo largo de su carrera periodística tuvo que escalar unos cuantos muros, tanto personales como profesionales. En el siglo XXI todavía hay quien te juzga por con quién te acuestas y a esos no les gusta mucho que un joven atractivo y masculino lleve un anillo que lo une a otro joven igual de joven y masculino que él. Se mesó la barba, pensativo, sin apartar la mirada del rostro de Laura. 
Hacía un año que Laura trabajaba para él y había aportado un buen saco de ilusiones y el entusiasmo de alguien que aún está dispuesto a comerse el mundo. Tenía unos ojos de mirada curiosa, casi infantil, y la melena corta, a la altura de la barbilla, ayudaba a darle ese aspecto aniñado. Nunca se maquillaba, una suave línea debajo del ojo y un poco de color en los labios. 
Mario sabía que su artículo sobre los niños atrapados en una cueva en Tailandia iba a ser difícil de superar, pero también estaba seguro de que no dejaría de trabajar en busca de la historia, aquella que la encumbraría a lo más alto dentro de su profesión, y él quería ayudarla a conseguirlo. Lo quiso desde el mismo instante en que se presentó ante él para pedirle trabajo. Lo abordó en el restaurante en el que solía comer todos los días. Un bar de esos de antes con mesas de madera y manteles a cuadros. Sin moderneces como decía Larry, su marido. 
—No te corresponden vacaciones, Laura. —Trató de mantenerse serio—. Hace seis meses ya te pasaste dos semanas en Escocia visitando a tu amiga.
—No son vacaciones, Mario —dijo ella con expresión inocente—. Sí, Julia va a casarse y yo soy una de sus damas de honor por lo que tendré que dedicarle ese día, pero el resto… 
—Laura…
—Llevo meses diciéndote que quiero escribir ese artículo. 
—Cierto.
—He estudiado gaélico para empaparme de su cultura y sus costumbres. He hablado por Skype con los dos mayores expertos sobre aquellos hechos, pero ha llegado el momento de visitarlos personalmente. Todo lo que podía averiguar sobre aquel suceso está en mi cabeza. ¡Sé más de Escocia que nadie que tú conozcas! 
—Laura, te recuerdo que Larry es de Edimburgo —dijo Mario refiriéndose a su marido.
—Bueno, vale, es cierto. De hecho, fue Larry el que me presentó a Jackson, mi profesor de gaélico…
Mario se echó a reír a carcajadas.
—No tienes remedio.
—Venga, va. A mis compañeros no les importará un pito que yo me vaya quince días a Escocia o a Tombuctú —sonrió.
—Te aprovechas de mí. 
—Te doy mi palabra de que voy a escribir el reportaje del siglo. Digno de un Pulitzer. 
Mario sonrió y movió la cabeza dándose por vencido.
—Está bien —asintió con la cabeza—. Te doy quince días. Tienes un buen aliado, Larry ha estado dándome el coñazo toda la semana con que te dejase ir.
Laura sonrió abiertamente tratando de contener la euforia que sentía. Mario se levantó de su silla y dio la vuelta para apoyarse al otro lado de la mesa. 
—Quiero un artículo completo, desde todos los ángulos posibles. Nada de moralina ni bandos, quiero la verdad vista desde todas partes. Larry dice que para los escoceses la masacre de Glencoe es un tema delicado, trátalo con cariño. 
—¿Y en cuanto a recursos?
—Lo habitual —sonrió—. No voy a pagarte el vestido de dama de honor si es en lo que estás pensando.
 
 
 
—¿Te apetece un té? 
La madre de Laura miraba cómo su hija preparaba la maleta apoyada en el quicio de la puerta de su habitación.
—Claro, mamá. —La miró con una sonrisa—. Acabo enseguida.
—Vale, te espero en la cocina. 
Revisó la lista que había escrito para no olvidarse de nada y cerró la maleta antes de que tuviese que empezar a descartar cosas. Cuando entró en la cocina, se sentó en uno de los taburetes frente a la barra mientras observaba a su madre trastear con las tazas y las hierbas. A Myriam no le gustaban las bolsitas que vendían ya preparadas, para ella el té formaba parte de un ritual en el que la selección de la cantidad de hierba era prerrogativa de quién lo hacía. Le gustaba mucho mezclar distintos tipos y descubrir nuevos sabores. Algo que a veces resultaba no demasiado agradable para su familia, que procuraba reaccionar lo más delicadamente que podían. 
Su madre era una hermosa mujer por dentro y por fuera. Tenía un cabello negro azulado que había empezado a motearse de canas y una complexión robusta, aunque cuidaba mucho su peso. No se parecían en nada físicamente, pero compartían una misma manera de ver la vida y los afectos. También compartían el gusto por el cine europeo, la manera de comerse los bocadillos y el delirio que ambas sentían por el mar. Podían estar hablando durante horas sin cansarse y sin que se les acabasen los temas de conversación. Sus desayunos juntas podían alargarse durante horas. No parecía haber diferencia de edad cuando se contaban sus cosas, ambas entendían a la otra sin apenas esfuerzo. 
—He hablado con Julia —dijo Myriam mirando a su hija—, le he contado que le llevas una cosita de nuestra parte. 
—No te has podido aguantar —respondió, sonriendo abiertamente—. He ganado.
La mujer la miró con el ceño fruncido.
—Aposté con papá a que se lo dirías antes de que me marchase —dijo Laura. 
—Seréis… —Myriam se sentó frente a su hija después de dejar las tazas sobre la barra.
—Míralo desde este punto de vista —sonrió—: papá creyó en ti.
Su madre negó con la cabeza y se llevó la taza a los labios. Le encantaba tomar el té muy caliente y a pequeños sorbos. En eso no coincidían. Laura y Myriam no compartían sus genes. Myriam y Carlos adoptaron a la pequeña Laura cuando tenía cuatro años, aunque en realidad fue Laura quien los adoptó a ellos. 
—Qué pena que no se hayan casado aquí —dijo su madre—, me hubiese gustado mucho ver a Julia vestida de novia.
—Podríais haber venido —reprochó Laura.
—Ya sabes que las cosas no marchan bien en la empresa de papá, ahora no puede pedirse unos días y yo no quiero dejarlo solo.
—¿Dónde está?
—En el jardín, controlando que cuido las plantas como es debido, ya sabes que él es el que mejor cuida las plantas del mundo. —Puso los ojos en blanco como si le importase—. Hoy tiene turno de tarde. 
Laura sonrió, no dejaba de sorprenderle el hecho de que sus padres se quisieran de un modo tan profundo a pesar del tiempo que llevaban juntos y de lo distintos que eran.
—Mamá, quiero preguntarte algo. Pero no quiero que empieces con tus interrogatorios interminables…
Myriam soltó la taza y se puso en modo alerta maternal.
—¿Cómo supiste que era él? —preguntó la periodista—. Quiero decir… Nuestro lugar en el mundo abarca una cantidad de personas muy pequeña. ¿Cómo saber que la persona ideal está dentro de tu círculo? Podría estar en cualquier parte…
Myriam sonrió y, después de unos segundos, se encogió de hombros volviendo a coger la taza.
—No tengo ni idea de cómo responder a esa pregunta —se sinceró—. Para algunos como tu bisabuela, que era muy religiosa, nuestro matrimonio fue un error porque no estuvo bendecido con hijos. No sé si la persona perfecta para mí vive en la India y jamás lo conoceré, lo que sí sé es que tu padre es el hombre de mi vida. 
—Pero ¿lo supiste enseguida? ¿Ocurrió algo especial cuando lo viste por primera vez? No sé, ¿se oscureció el cielo? ¿Brilló el sol con mayor intensidad? 
—Ya sabes que lo conocí en un lavado de coches. —Se rio.
Laura sonrió al recordar la historia. Carlos tenía que trabajar en verano para ayudar en casa, Myriam llevó su coche a lavar y él se ofreció a ayudarla a sacudir las alfombras sin cobrarle nada…
—No puedo decir que lo supe enseguida. Al principio solo me fijé en su físico y no era el estilo de chico que me gustaba. A mí me iba el rollo intelectual, ya sabes, gafitas y poco preocupados por su aspecto. Carlos era un chico muy guapo, hacía deporte… no daba el perfil.
—Prejuicios —dijo Laura asintiendo.
—Desde luego. —Myriam miraba su taza pensativa—. Esa primera vez no hablamos de nada que no fueran tópicos sobre el tiempo o el trabajo, así que me fui de allí con mi idea preconcebida. Pero la segunda vez uno de los dos mencionó un libro y se desató la marabunta. Resultó que a los dos nos gustaba muchísimo leer y el cine de autor, esas cosas que a mí me importaban. Me invitó a merendar esa tarde y hasta hoy. 
Laura asintió de nuevo, pensativa con su taza de té en las manos.
—¿Estás pensando en alguien o es una investigación periodística?
—No estoy pensando en nadie —se apresuró a responder—. Es que a veces me preocupa ser tan cerrada, tan… rara.
Myriam sonrió y puso una mano encima de la suya.
—¿Es por la boda de Julia?
—Quizá.
—¿Te acuerdas lo que te decía cuando eras pequeña y me preguntabas por qué no te dejaba pintarte o ponerte tacones como hacían algunas niñas del colegio? —preguntó su madre.
Laura sonrió al tiempo que asentía.
—Cada cosa a su momento —la citó.
—Exacto. Julia nunca se imaginó que ese viaje al que la obligó su abuela…
—No la obligó.
—Bueno, ya me entiendes. La cuestión es que nadie podía imaginarse que conocería a Evan y acabarían casándose. ¡Y que Rosario se iría a vivir a Escocia!
—Rosario iría al fin del mundo por Julia —dijo Laura—. Ha vivido por ella desde que sus padres se separaron. 
—Lo sé —reconoció su madre—. Y es una mujer increíble que no se ha arrepentido ni un solo día de dejar todo atrás por su nieta. Y mira que le ha costado acostumbrarse al idioma…
—No sé, mamá, a veces me pregunto si encontraré a una persona con la que desee compartir mi vida como tú con papá o Julia con Evan. No puedo imaginarme a nadie con quien quisiera estar para siempre, aparte de vosotros.
—No tiene ningún sentido pensar en ello. —Le cogió la mano con ternura—. Si hay una persona para ti, la encontrarás. Pero tampoco se acaba el mundo porque no la haya. La vida es mucho más importante que eso y está repleta de experiencias y de personas que merecen mucho la pena. 
Laura se sintió aliviada al escucharla. Su madre siempre tenía la palabra exacta que ella necesitaba escuchar. Se levantó y dio la vuelta a la barra para abrazarla.
—Pero tú no te prives de nada, ¿eh? —Se apartó para mirarla—. Una cosa es el amor y otra el sexo.
Laura chasqueó la lengua.
—¡Mamá! —dijo, incómoda.
—¿Qué? —Su madre cogió la taza de té sonriendo—. Cualquiera diría que tienes quince años, hija.
—No se habla de eso con tu madre.
—Porque tú lo digas.
Las dos sonrieron y se miraron en silencio unos segundos.
—Te quiero mucho. —Laura volvió a abrazarla.
—Y yo a ti, tesoro.
 
 
Carlos estaba revisando los geranios con los dedos metidos en la tierra.
—¿Todo bien, papá? —preguntó Laura al llegar a su altura.
—Todo bien, hija. —Se limpió las manos en el trapo que llevaba con él y se volvió hacia ella—. ¿Ya lo tienes todo preparado?
Asintió y sin pensarlo lo abrazó, apoyando la cabeza en su pecho. Carlos Martos era un hombre muy alto, con una complexión atlética y un rostro amable y atractivo. 
—¿Qué ocurre? —preguntó, abrazándola también.
—Nada, tan solo quería abrazarte. —Cerró los ojos.
—¿Sabes que así fue como te escogimos? 
—En realidad os escogí yo. —Laura levantó la cabeza para mirarlo.
—Cierto —afirmó su padre—. Te abrazaste a mis piernas y me miraste desde allí abajo con esos enormes y curiosos ojos que tienes. Nosotros pensábamos adoptar un bebé, pero tú tenías otros planes. 
Laura sonrió satisfecha.
—Siempre he sabido lo que quería, ¿verdad?
Su padre le acarició el cabello y ella se separó con cierta reticencia. Los brazos de Carlos eran el lugar más seguro del mundo. 
—Eres una mujercita muy inteligente —dijo el hombre con una sonrisa orgullosa—. La naturaleza es sabia y ha sabido trasmitirte ese rasgo mío. 
—También he heredado tus ojos —sonrió. Curiosamente los dos tenían los ojos verdes. 
Carlos sonrió también, ese detalle había provocado que la gente que no sabía que era adoptada mencionase convencida lo mucho que se parecían. No sabían nada de la familia de Laura. Nada en absoluto. Si Laura hubiese querido encontrarlos la habrían ayudado, pero nunca se interesó por sus verdaderos padres. No había acritud ni el más mínimo rencor en ese hecho, simplemente para ella sus padres eran quienes la cuidaron y mimaron desde niña. Lo otro era una mera cuestión biológica. 
—No trabajes mucho, papa —le pidió—. Y, sobre todo, no te agobies, quiero que vivas muchos, muchos años. 
Carlos sonrió.
—Tranquila, estoy seguro de que vas a tener una vida intensa y emocionante y quiero estar ahí para que puedas contármelo todo con detalle. 
 

 

Capítulo 2
 
Julia las esperaba apoyada en su coche y echó a correr en cuanto las vio aparecer.
—¡Qué ganas tenía de veros!
Se abrazaron por turnos y a la vez, rieron y volvieron a abrazarse.
—¿Estás nerviosa? —preguntó María cogiéndola de la cintura.
—Lo cierto es que no —sonrió—. Tenía muchas ganas de que estuvierais aquí para compartir todo esto con vosotras, pero casarme con Evan me parece algo tan normal que no le veo el sentido a ponerme nerviosa. Los que sí están como un flan son mi abuela y el padre de Evan.
—¿Cómo está Rosario? —preguntó María.
—Estupenda, como siempre, ahora la veréis. Vamos a su casa para que os instaléis y luego iremos a la taberna a celebrarlo. 
 
—¡Mis niñas! —exclamó Rosario al verlas—. ¡Qué alegría!
Las tres abrazaron a la abuela y recibieron sus besos, una tras otra. 
—Estáis guapísimas las tres. —Se apartó para mirarlas—. No entiendo cómo no estáis rodeadas de moscones a todas horas. Los chicos hoy en día no tienen sangre en las venas. En mis tiempos…
Las chicas escucharon la retahíla de recuerdos encadenados sin resquemor. Hacía meses que no veían a la abuela y cualquier cosa que hubiese dicho les habría sonado a coro celestial. 
—¿Cuántos días os vais a quedar? —Las miró alternativamente a las tres—. Cuando Julia y Evan se van de viaje me matan…
—No digas eso, abuela, Leod siempre se preocupa por ti.
—Sí, eso es cierto —reconoció la anciana—, ese hombre es un santo. 
—Yo me quedaré quince días —anunció Laura—. Voy a escribir un artículo sobre la masacre de Glencoe.
—¿Has venido a trabajar? —preguntó Rosario arrugando el ceño.
—Hace tiempo que quiero escribir este artículo y ahora tengo la excusa perfecta.
—Ahora trabajas en un diario importante —respondió orgullosa.
—Pero nada de trabajar hasta que nosotras nos hayamos ido —advirtió María.
Laura sonrió.
—Claro que no. Hasta entonces soy toda vuestra. 
—¿Ves, abuela? —Julia la cogió de los hombros—. Vas a tener a alguien de quién ocuparte mientras yo no esté.
—Y nada de saltarse comidas. —Rosario miró a Laura con severidad—. A comer y a cenar todos los días a casa. Te voy a preparar unos platos que vas a volver a España mucho más lustrosa, ya verás.
—Me temo que vas a necesitar muchas horas de gimnasio a tu regreso. —Cristina se rio—. Ya me conozco yo los platos de Rosario.
 
 
En la taberna las esperaban Evan, su padre, Tommy, el mejor amigo de Evan, y su marido. Una vez echaron el cierre cenaron opíparamente y bebieron lo que les apeteció, todo a cargo del novio. Sam, el chico que trabajaba en el hotel junto a Leod, se encargaría de la recepción aquella noche y también al día siguiente para la boda.
Hicieron cócteles, bebieron vino, comieron para bajar el alcohol y volvieron a beber. También hubo tarta, juegos y muchas risas, sobre todo risas. Cada uno dio un discurso según su estilo. El mejor y más sentido fue el de Leod que provocó un torrente de lágrimas en Julia y también alguna furtiva en Evan. Pero Tommy tampoco se quedó corto. Las chicas decidieron hacer algo distinto y utilizando como base Like a virgin, la canción de Madona, habían compuesto una letra para Julia que hizo las delicias de todos los presentes y sacó los colores de su amiga, que no pudo parar de reír. La noche avanzó y pusieron música para que los novios pudiesen bailar. Laura miraba a sus amigos, abrazados y meciéndose en medio de la taberna, con un pellizco de envidia. Era tan evidente el amor que se tenían que le resultó imposible no emocionarse y sentirse aún más sola. No les tenía envidia, no deseaba quitarles lo que tenían, tan solo querría sentirlo alguna vez. Que te palpite el corazón en los ojos y se te escapen las manos buscándole. Tener la certeza de que vas por el camino correcto. Que has encontrado tu destino. 
Julia captó su mirada y le dijo algo a Evan antes de separarse de él para ir a sentarse con su amiga.
—Estás muy pensativa esta noche, Laura. 
La periodista la miró un instante y sus ojos se llenaron de lágrimas.
—¡Laura! —exclamó su amiga sorprendida—. ¿Qué te ocurre, cariño?
Laura apretó el abrazo como si quisiera guardarlo en sus recuerdos.
—Te quiero mucho, Julia —susurró, apoyada en su hombro—, no sabes lo feliz que me hace verte… verte tan feliz. 
Julia sonrió mientras le daba unos golpecitos en la espalda.
—Has bebido demasiado drambuie —dijo, riendo—, ya te he dicho muchas veces que hay que vigilar…
Las dos amigas se separaron un poco y Julia la miró con más atención. 
—Ven, vamos a tomar un poco el aire. —La llevó de la mano hacia la puerta—. ¡Ahora volvemos!
Se sentaron en el suelo bajo las macetas, que Laura esperaba estuvieran bien aseguradas, a contemplar la estrellada noche. 
—¿No es increíble todo? —Julia giró la cabeza para mirar a su amiga. Se había recostado contra la pared y tenía los ojos brillantes por el drambuie y también por el sueño—. Si mi madre no hubiese planificado aquel maravilloso viaje nunca habría conocido a Evan. Y mírame, a punto de casarme. 
Laura la escudriñó con la mirada.
—¿Crees en el destino, Julia?
Su amiga no contestó inmediatamente. Miró de nuevo a las estrellas y pensó la respuesta durante unos segundos. Giró la cabeza para mirar a Laura sin apartarse de la pared.
—Me pasaron cosas muy extrañas en ese viaje —susurró—. No sabría decir si todo estaba predestinado, pero sí creo que hay un nexo de unión entre Evan y yo. Algo mágico…
—Si te cuento una cosa, ¿no te reirás? —Parecía incómoda.
Julia sonrió. 
—Suéltalo ahora mismo —exigió.
Laura buscó las palabras exactas, pero parecía resultarle difícil encontrarlas.
—El día que recibí la invitación para vuestra boda me pasó algo. Esa noche tuve un sueño muy raro…
—¿Raro en plan: quiero despertarme ya? ¿O de esos de los que no te despertarías nunca?
—Raro nada más, Julia —dijo la otra sonriendo impaciente.
—Vale, vale, no te interrumpo.
—Es que aún no te he dicho lo importante y no es fácil, hija.
—Que sí, que tienes razón. Te escucho.
—Es que me da mucha vergüenza…
—¡Anda ya! —Julia la miraba incrédula.
—En mi sueño salía Evan —soltó de golpe.
Julia echó el cuello hacia atrás sorprendida.
—Fue un sueño muy raro —siguió—. Evan era un escocés vestido de escocés, ya sabes, con el kilt y todo eso… 
Julia frunció el ceño, completamente desconcertada, y le llegó a la mente el dibujo que hizo su madre y que ella había guardado, sin enseñárselo a nadie, porque le resultaba inquietante. En él se veía a Evan vestido a la antigua usanza escocesa.
—Sé que suena fatal decir que he soñado con el que va a ser el marido de mi mejor amiga… —Parecía mortificada.
—No seas tonta. —Julia la miró interesada—. Pero cuéntame más. ¿Qué pasaba en el sueño?
—Lo cierto es que era un sueño muy raro —siguió Laura, que ahora que había empezado ya no podía parar—. Él tenía una espada en la mano y amenazaba a otro hombre. Yo era una mera espectadora, pero sabía que estaba en peligro… 
—Y crees que ese sueño tiene algo que ver con la boda.
Laura asintió.
—¿Y si es un aviso? —dijo, aterrada—. ¿Y si hay algún peligro acechándote?
Julia sonrió con ternura y abrazó a su amiga. Laura apoyó la cabeza en su hombro.
—Llevo angustiada todo el día sin saber si debía decírtelo o no. No quiero ser una agorera, no va conmigo ser portadora de malos presagios…
—No seas tonta. Los sueños no significan nada. Ese hombre se parecía a Evan porque mezclaste pensamientos del día en la coctelera —señaló su cabeza.
Laura se rio y miró hacia el cielo estrellado.
—Sabía que tenía que contártelo.
—Tengo mucha suerte de teneros —musitó Julia mirando al cielo también.
—Hace una noche preciosa. Siempre que vengo aquí pienso lo mismo, este cielo es más bonito que el de casa.
—No es más bonito, lo que ocurre es que allí hay demasiada contaminación lumínica. 
—Será eso —respondió Laura pensativa—. ¿Y tú estás bien? Pareces preocupada por algo. 
—Tuve una pequeña discusión con Leod hace un par de días —respondió Julia asintiendo. 
Laura la miró sorprendida. No creía que eso fuese posible.
—Encontré un baúl en la buhardilla con un montón de objetos antiguos de la familia MacDonald y le regañé por tener aquellas cosas allí abandonadas —dijo la novia con pesar—. No quería molestarlo, pero sé que lo hice. 
—¡Oh! —exclamó Laura.
—Lo sé —admitió, compungida—. Y ahora no sé cómo arreglarlo. Él dice que no pasa nada, pero yo noto que está distinto conmigo. Creo que todo vino porque me parece mal que tenga esos objetos tan antiguos colgados en la pared del cuarto que hay detrás de la recepción como si fuesen cosas compradas en Ikea. ¡Son antigüedades, Laura! 
—Pero no puedes olvidar que son suyas y que debes respetar su decisión al respecto.
—¡Lo sé! —Julia miraba a su amiga como si le pidiera auxilio—. De verdad que no sé cómo arreglarlo. 
—Hablaré con él si quieres. Cuando todo esto de la boda haya pasado y nos quedemos solos…
—¿Lo harías? Sé que os lleváis muy bien, si tú se lo explicas me perdonará.
—Pues claro. Pero ¿qué querías hacer con esas cosas?
—Pretendía que viniesen a catalogarlas. Que un especialista las valorase y nos aconsejase sobre el mejor modo de conservarlas. Sería una tragedia que se echasen a perder, ¿no te parece?
Laura asintió. En el fondo pensaba como su amiga, pero no quería darle la razón para no agravar el problema. Hablaría con Leod y trataría de que comprendiera su punto de vista sin sentirse cuestionado. Leod era un buen tipo y Laura sentía un extraño vínculo con él desde el principio. Les gustaba charlar de cualquier tema y solían estar de acuerdo casi siempre. 
—Sé sutil, Laura.
—Claro. —La periodista miró a su amiga con una sonrisa cómplice—. ¿Cuándo viene el tasador?
Julia abrió la boca. ¿Cómo sabía que lo había llamado igualmente?
—Quedé con él a mi vuelta del viaje a Nueva Zelanda.
Laura sonrió. Ese era el regalo de las chicas.
—Tienes que hacer muchas fotos —advirtió—, sobre todo de La Comarca. 
—Friki.
—A mucha honra.
 
 

 

Capítulo 3
 
Laura abrió los ojos y la luz que entraba por la ventana le taladró el cerebro haciendo que su cabeza buscase refugio bajo la almohada. 
—¡Diossss! —gimió—. Que alguien apague el sol, por favor.
—Chicas, creo que os necesito. —La voz de Julia trataba de hacerse sitio en la bruma que anegaba sus cerebros alcoholizados—. Por si os habéis olvidado: ¡Hoy me caso!
—Baja el volumen —pidió Cristina abriendo un ojo con temor.
María se sentó en la cama y miró a su amiga con una sonrisa. Era la que mejor aguantaba el alcohol y solía ser siempre la primera en recuperarse de una noche como la que habían tenido. 
—Bueno, como queráis. —Caminó hacia la puerta—. Ya me visto sola y eso…
—¡No! —Laura se sentó de golpe en la cama y se llevó una mano a la cabeza tratando de contener los pinchazos.
—¡Espera! —Cristina trató de incorporarse, pero todo empezó a dar vueltas. 
—Mi abuela nos ha preparado un potente almuerzo anti resaca.
Las tres amigas abrieron bien los ojos al recordar dónde estaban y que tenían a Rosario para ayudarlas. 
—¿Qué hora es? —preguntó Cristina bajando los pies al suelo.
—Las dos y media —dijo Julia.
—¿Te importa si no nos vestimos hasta que se nos aclaren las ideas? —preguntó Laura.
—Por supuesto. —Se sentó en su cama y las miró a las tres con emoción—. ¡Todavía no me creo que me vaya a casar!
Cristina se levantó y fue a sentarse detrás de Julia para abrazarla. María se apresuró a acompañarlas y se acomodó junto a Laura.
—Hemos vivido muchas cosas juntas —dijo Cristina—. Esta será una de las gordas.
Julia le dio un beso en el brazo con el que la rodeaba y se sentó de lado para poder verlas a todas. 
—Quería deciros algo…
—¡Oh, no! —exclamó María sintiendo que ya se le humedecían los ojos—. Nos vas a hacer llorar.
—¡Ja,ja,ja,ja,ja,ja! —Laura no pudo contenerse al ver a su amiga—. Lo tuyo es rapidez, hija, pero si aún no ha dicho nada y ya estás llorando. 
Julia las miró a las tres y sintió que se le inflamaba el pecho de amor y orgullo por aquellas maravillosas personas que el destino había puesto en su camino.
—Cuando me he despertado tenía una canción en la cabeza —empezó—. ¿Os acordáis de cuál era la canción favorita de mi madre?
—Aquellas pequeñas cosas —dijo María.
—De Serrat —terminó Cristina.
Julia asintió emocionada al recordar a su madre.
—Cuando murió no podía dejar de escucharla cantando en mi cabeza.
—Siempre lloras cuando la escuchas —recordó Laura. 
Ella asintió de nuevo.
—Hoy me he despertado con su voz y esa maravillosa letra. La he repetido una y otra vez y me he dado cuenta de que en todas mis «pequeñas cosas» estabais vosotras. En cada uno de esos recuerdos que me acechan detrás de la puerta estáis vosotras. Siempre.
Trataban de filtrar las emociones, pero era muy difícil.
—Sois parte de mí. —Las cogió de las manos—. Siempre habéis estado a mi lado, compartiendo los buenos y los malos momentos. Sobre todo, los malos, esos que ahuyentan a todo el mundo. Nunca, a pesar de la tristeza que anegó mi infancia, nunca me sentí sola. Siempre había alguien con quien hablar, a quien contarle mis penas y con quien desahogar mi rabia. 
Las cuatro lloraban, pero nadie la interrumpió.
—Nunca me dijisteis que no debía quejarme, no me hacíais callar con discursos aprendidos, diciéndome que tenía a mi abuela o que os tenía a vosotras… —Hizo una pausa para limpiarse las lágrimas y recuperar la voz que se le había roto—. ¡Pero os tenía a vosotras! Siempre me escucháis de verdad. Me entendéis mejor que yo misma y por eso sabéis lo que me pasa incluso antes de que me dé cuenta de que me pasa algo. Si me resultó tan difícil emprender el viaje que mi madre había planeado para mí, fue porque no estaríais conmigo. 
—¡Julia! —exclamó Cristina—. Vamos a estar horrorosas por tu culpa…
Las cuatro se echaron a reír al ver sus caras.
—Solo quería deciros que os quiero mucho —asintió, mirándolas una a una a los ojos—. Muchísimo.
Las cuatro amigas se fundieron en un apretado abrazo y así las encontró Rosario cuando entró en la habitación para ver por qué tardaban tanto.
—La comida se está enfriando. —Contuvo la emoción al verlas así—. ¡Venga! ¡Dejaos de ñoñerías! Al final la novia llega tarde, ya veréis.
 
 
—¿Brindas conmigo? —Laura le ofreció una copa de champán y Evan la aceptó con una sonrisa.
La ceremonia fue sencilla como eran ellos, pero había estado cargada de emotividad y simbolismo. Los novios improvisaron sus votos haciendo que sonasen como si los hubiesen ensayado. De hecho, Cristina insistía en que era imposible que no lo hubiesen hecho. Después de la iglesia los pocos invitados, apenas unas veinticinco personas, comieron y bebieron en el patio de la taberna hasta no poder más. Evan contrató a varios camareros y Sofie, la nueva cocinera, hizo las delicias de todos con sus suculentos platos. 
Laura miró a su alrededor y luego volvió a centrar su atención en Evan.
—Habéis dejado esto precioso —dijo.
—Es obra de Julia —explicó Evan—, para mí este patio era poco más que un trastero. Ella fue la que vio el potencial que tenía y se encargó de arreglarlo. 
—Ese árbol ya estaba ahí —señaló Laura.
—Sí, era lo único hermoso que había. Ahora tiene un hogar mucho más digno —dijo el escocés riendo.
—Quería darte las gracias. —Entró por fin en el tema que quería abordar.
—¿Las gracias? —Evan frunció el ceño sin comprender.
Laura miró a su amiga, que bailaba con María y con Cristina como si ninguna de las tres llevase un tacón de más de ocho centímetros.
—Julia es muy feliz —dijo como si aquello lo explicase todo—. No ha tenido una mala vida, su abuela la adora y nosotras también, pero ya sabes lo que dicen sobre lo que te pasa en la infancia…
—Sé a dónde quieres ir a parar, Laura. —Se puso serio—. Hemos hablado mucho de aquellos tiempos. Y soy yo quien debería daros las gracias a vosotras por estar con ella entonces. Para mí ha sido la parte fácil.
Sonrió y lo abrazó, emocionada. Sentía un enorme cariño por todo el mundo.
—Creo que estoy borracha. —Apoyó la cabeza en su pecho.
Evan la acunó como si fuese una niña.
—Prométeme que nunca le fallarás —dijo, mirándole a los ojos—. Sé que eres un gran tipo, el mejor que podía conocer, pero necesito que me prometas que nunca le fallarás. No digo que me prometas que siempre la vas a amar como hoy ni que vas a quedarte para siempre a su lado, solo quiero que me asegures que nunca le fallarás.
—Nunca le fallaré —dijo Evan con mirada sincera.
—¿Sabes que soñé contigo? —Se apartó para llevarse la copa a los labios sin dejar de mirarlo—. Fue un sueño muy raro, ibas vestido con esas ropas escocesas que llevaban tus antepasados… Eras tú pero no eras tú, no sé si me entiendes.
Evan sonrió divertido.
—¿Y qué clase de sueño fue?
—Bueno, uno del que no voy a hablarte…
—¿Un sueño erótico? —El escocés apenas podía contener la risa.
—¿Te estás burlando? —preguntó, frunciendo el ceño—. Puede que esté borracha, pero te aseguro que después me acordaré de todo.
—Estás muy graciosa, Laura —trató de exculparse.
—Ya, vale. —La periodista dio un paso atrás levantando una ceja y señalándolo con la mano que tenía la copa—. Voy a bailar con mis amigas.
Evan siguió disfrutando de su copa y desde la soledad de aquel rincón, bajo el árbol, las observó mientras bailaban todas juntas. Lo cubrió una reconfortante sensación de pertenencia. Sabía que lo habían aceptado entre ellas, que había entrado a formar parte de su curiosa familia y comprendió que era muy afortunado. 
 
—Será mejor que nos sentemos, chicas —dijo Julia—, Laura se tambalea peligrosamente.
Buscaron una mesa con suficientes sillas libres y Cristina se hizo con una botella de champán antes de sentarse. 
—Podrías haber pensado en tus pobres amigas solteras y sin compromiso —dijo la youtuber volcando la botella para rellenar las copas y arrugando el ceño al ver que estaba vacía—. No habéis invitado más que a cuatro chicos solteros y dos tienen menos de dieciocho… 
Julia sonrió.
—No sabía que eras de esas a las que les gusta ligar en las bodas.
—¿Cómo ibas a saberlo? ¿A cuántas bodas hemos ido? —intervino Laura que trataba de mirar a su amiga a los ojos, aunque le resultaba difícil porque no dejaba de moverse. 
—Os doy mi palabra de que en mi boda habrá chicos, muchos chicos —aseguró Cristina. 
—Tranquila —dijo María—, yo me lo he pasado genial.
—Y yo. Pero eso, ¿qué tiene que ver? —siguió Laura.
—Solo constatamos un hecho. —Cristina levantó la mano para llamar la atención del camarero—. Tráenos drambuie, por favor.
Cuando el escocés se dio la vuelta para marcharse, después de dejar cuatro vasitos y la botella, Cristina le miró el trasero e hizo gestos a sus amigas para que no se lo perdieran.
—Oye, el camarero ese no está nada mal. —Llenó los vasitos. 
—No deberíamos mezclar —dijo Julia mirando a Laura—. De hecho, tú deberías parar ya.
—Aguafiestas. —Apartó el vaso y se recostó en la silla. 
—A ti te pasa algo —dijo Julia sin apartar la mirada de su rostro.
Las otras también la miraron escudriñándola. 
—Sí que has estado un poco rara todo el día —confirmó Cristina. 
Las tres la miraban esperando que dijese algo y Laura les cogió las manos y las juntó en el centro de la mesa poniendo las suyas encima.
—Tengo una sensación extraña —dijo.
—¿Qué clase de sensación? —preguntó Julia poniéndose seria.
—Es como si… No sé cómo explicarlo. 
—Dilo de una vez —exigió María.
—Desde que bajamos del avión he tenido la sensación de que iba a pasar algo —soltó sin pensar.
Sus amigas la miraron con atención.
—¿Algo? —preguntó Cristina—. ¿Algo como qué? 
—Algo malo.
Ya estaba. Lo había dicho. Laura expulsó el aire que había acumulado en sus pulmones y miró a sus amigas completamente despejada. Fue como si al verbalizar lo que llevaba todo el tiempo preocupándola desapareciese la tensión.
Julia giró la cabeza y observó a Evan charlando con su amigo Tommy. Laura siguió su mirada.
—No digo que vaya a pasaros algo a vosotros —aclaró rápidamente—. Es a mí, no sé cómo explicarlo. No me hagáis caso, es una estupidez. 
María sacó la mano de debajo y la puso sobre las de su amiga apretándola con cariño.
—¿Qué crees que te va a pasar? —preguntó la profesora.
—No lo sé. Es un sentimiento, no una certeza. 
—¿Es por el sueño del que me hablaste? 
—¡Julia! —exclamó Laura apartando las manos y recostándose de golpe contra el respaldo de la silla.
—¿Qué? No pasa nada porque ellas lo sepan —se justificó su amiga.
—¿Saber el qué? —Cristina miraba a Laura.
—¿Un sueño? —La curiosidad de María se puso en marcha—. ¿Qué clase de sueño?
—Un sueño estúpido —respondió Laura moviendo la cabeza—. Había un highlander…
Cristina abrió la boca sorprendida y rompió a reír a carcajadas.
—¿Era un sueño erótico? —preguntó sin dejar de reír.
—¡Qué empeño tiene todo el mundo con los sueños eróticos! No, no era un sueño erótico. 
—El highlander era Evan —aclaró Julia.
—¡No era Evan! Se parecía a Evan… —Laura se sentía avergonzada.
—¿Evan? —María miró a su amiga y luego a Julia.
—Es un sueño —explicó la novia—, no tiene ninguna importancia. Laura siempre ha tenido sueños raros.
—¡Es verdad! —exclamó María—. Desde pequeña siempre se acordaba de todo lo que soñaba.
—Y se empeñaba en contárnoslo con todo lujo de detalles —afirmó Cristina.
—Por eso me siento rara. —Laura estiró la espalda y las miró a las tres con expresión confusa—. Desde esa noche no he vuelto a soñar nada.
Sus amigas la miraban sorprendidas.
—¿Y eso te asusta? —preguntó Julia—. Yo nunca recuerdo lo que sueño.
—Mira que llegas a ser tonta, hija —dijo Cristina moviendo la cabeza.
—Para mí es muy raro —habló la periodista jugando con el vasito—. Es una sensación muy extraña despertarme y no recordar nada, me siento como si no hubiese dormido, como si acabase de cerrar los ojos. ¿Me entendéis?
—Pues no. —Cristina rellenó su vasito—. Pero me alegro de que esas sean tus preocupaciones.
—Parece que Laura se ha convertido en una persona normal —dijo María levantando su vaso—. ¡Brindemos por ello! 
Las cuatro bebieron y Laura dejó su vaso en la mesa dispuesta a dejar de lado aquella tontería.
—Bueno, hablemos de lo que importa. —Miró a Julia—. ¿Te das cuenta de que has sido la primera en casarse? Siempre pensamos que sería Cristina.
—¿Yooooo? —La youtuber las miró con los ojos muy abiertos.
—Bueno —dijo María—, siempre has sido la que más ligaba.
—Pero nunca he tenido suerte con mis elecciones. —Se puso seria—. ¿Os acordáis de Lucas?
Todas asintieron. ¿Cómo no acordarse de él? Cristina tenía dieciséis años y él uno más. Al principio parecía un chico majo.
—Lo que no he podido superar aún es que se lo montase con Patri —dijo Cristina dándole vueltas al vaso vacío—. Parecía una buena chica, a mí me caía bien. 
—Incluso la defendiste un año antes, el día que la encontraste acorralada en los lavabos por Silvia y su grupo —María asintió.
—Me parecía muy tímida y apocada y no soporto que se metan con la gente tímida y apocada. —Miró a sus amigas—. Cuando veo a alguien metiéndose con personas así me sale la choni que llevo dentro. 
Todas se echaron a reír. Sabían muy bien a qué se refería Cristina, la habían visto perder los papeles más de una vez al ver alguna injusticia. 
—De verdad, chicas, ya sé que parece que me voy a comer el mundo con todo eso de ser youtuber y tener miles de seguidores que quieren ver mis vídeos, pero cada día estoy más convencida de que seré una vieja solterona. La tita Cris, me llamarán vuestros hijos.
—La tita Cris —repitió María riendo.
—No digas tonterías —dijo Julia—. ¿Quién sabe lo que nos depara el futuro? Mírame a mí. La historia de mis padres me marcó de un modo tan profundo que creí que jamás me enamoraría. Y aquí estoy…
Se puso de pie para mostrar su vestido de novia en todo su esplendor.
—La novia más guapa del mundo. —Evan la sorprendió cogiéndola por la cintura desde detrás—. En el futuro se hablará de ti en los libros de texto.
—Los libros de texto no hablan de novias. —Julia sonreía sin girarse a mirarlo.
—Lo harán para poder hablar de ti. —La besó en el cuello y Julia se volvió, sin salir de sus brazos, para besarlo.
Tommy y su marido silbaron durante todo el tiempo que duró el beso y las chicas se miraron con tristeza.
—La echaremos de menos —dijo Cristina.
Laura sintió un escalofrío y los ojos se le llenaron de lágrimas, pero no dijo nada, cogió su vasito y apuró el contenido. 
 
 
 

 

Capítulo 4
 
—¿Estarás bien? —Cristina la miraba a los ojos con interés sin soltar su abrazo—. Si quieres cambio el billete y me quedo.
María había sacado las maletas del maletero y las colocó junto a Cristina.
—Yo no puedo quedarme —se disculpó—, solo tengo dos días, pero Cristina es su propia jefa, Laura, no seas tonta. Si quieres que se quede…
—No necesito que os quedéis ninguna. —Laura las miró a las dos—. Estoy perfectamente. Bebí demasiado en la boda y dije muchas tonterías. 
—Me muero por leer ese artículo —dijo María dándole dos besos y un abrazo—. Estoy segura de que va a ser una pasada.
—Te iremos a recoger al aeropuerto cuando regreses. —Cristina tiró de su maleta y caminó hacia la puerta de la terminal—. Hasta entonces ve contándonos todo lo que averigües. 
—Buen viaje, chicas. —Las despidió con la mano. 
Sintió unas irrefrenables ganas de correr a abrazarlas otra vez. Le había pasado lo mismo al despedirse de Julia y Evan cuando se marchaban para su viaje de novios a Nueva Zelanda, pero, igual que aquella mañana, se contuvo. Se metió las manos en los bolsillos traseros de su tejano y las observó desaparecer tras las puertas de la terminal. 
Caminó hasta el coche y una vez dentro miró sus notas. Había quedado con Steven MacTavish en Inverness y tenía el tiempo justo para no llegar tarde. Puso el coche en marcha y se alejó del aeropuerto, borrando de su mente cualquier cosa que no fuese el magnífico artículo que iba a escribir. 
 
 
Steven MacTavish había sido profesor universitario. La Historia había sido su profesión, pero ahora que ya estaba jubilado continuaba siendo su pasión. Recibió a Laura en un pequeño saloncito donde Rose, la agradable mujer que se ocupaba de atenderlo, les preparó un delicioso té con pastas. Era un hombre apacible de esos que daban tranquilidad con solo verlos. Barba canosa y bien peinada a juego con un pelo completamente blanco y tan suave a simple vista que parecía hecho de plumas. Sus ojos eran inquietos y curiosos como los de Laura. 
—El rey William de Orange tenía claro que debía deshacerse de sus enemigos de una vez para siempre si quería reinar tranquilo —dijo MacTavish cogiendo una de las pastas de su platito. Se habían metido en faena enseguida que acabaron con los saludos de rigor—. Debía destruir cualquier apoyo de los habitantes de las Tierras Altas a Jacobo II o se vería abocado a una guerra interminable con éxitos y derrotas en los dos bandos. 
—Por eso decidió instaurar una amnistía. —Laura dejó su taza en la mesa.
MacTavish asintió y terminó con la galleta.
—El camino para vencer a tu enemigo —siguió cuando acabó de masticar—, deberá contar con un gesto de perdón en algún momento. Pero William no podía perdonarlos y ya está, debía hacer que se humillaran aunque solo fuera un poco. Por eso les exigió un juramento de lealtad. 
—¿Cree que realmente quería perdonarlos? Yo tengo la impresión de que fue una argucia para hacer un escarmiento.
—Las dos cosas —reconoció el historiador—. Seguro que William quería terminar con el problema, pero sin privarse por ello de algún tipo de resarcimiento. 
—En el fondo los reyes no son más que hombres —dijo Laura con cierto deje de desprecio—. Incluso a veces parecen niños en un patio de colegio.
—Cierto. Pero no toda la culpa fue de William, Jacobo también tuvo lo suyo. Los jefes de los distintos clanes le enviaron una petición, al que consideraban su verdadero rey, para que les diese su consentimiento antes de hacer dicho juramento, pero Jacobo se tomó con calma lo de responder. Aun sabiendo que el plazo terminaba el 1 de enero de 1692, su respuesta no llegó hasta mediados de diciembre.
—Probablemente no le hizo ninguna gracia dar ese consentimiento. Se sentiría humillado por William y no se le ocurrió otro modo de mostrar su disgusto que poniendo a aquellos fieles hombres en peligro. Niños en un patio de colegio, lo dicho.
—Sin duda. Estaba entregando un reino que consideraba legítimamente suyo.
—Alasdair Ruadh MacIain MacDonald no se quedaba atrás en cuanto a orgullo. Aunque hay que reconocer que también tuvo algo de mala suerte.
Laura se refería al jefe del clan MacDonald que era el encargado de firmar el juramento en nombre de su clan. 
—Bueno —cuestionó MacTavish—, no sé si la suerte tiene algo que hacer aquí. Lo cierto es que MacDonald esperó hasta el último día de diciembre para viajar a Fort William. Eso no fue un gesto muy inteligente por su parte, no creo que los imprevistos fueran algo raro en aquella época, más bien debía ser algo habitual. 
—No podía saber que el coronel Hill no le tomaría el juramento —abogó Laura.
MacTavish se encogió de hombros.
—Hill era el gobernador, cualquiera habría pensado que estaría autorizado. No creo que Alasdair lo previera. Pero está claro que se equivocó al echarle un pulso a la corona. Un líder debe pensar en los suyos, no dejarse arrastrar por su orgullo. 
—Al no tener poder para tomarle el juramento, el coronel Hill lo envió a Inveraray para que jurara ante sir Colin Campbell con una carta de protección y una nota para sir Colin pidiéndole que validara el juramento dentro del plazo asignado, a pesar del retraso —dijo Laura pensativa—. No parece la actitud de un hombre que quiere arrastrar a otro hasta el patíbulo. 
—Posiblemente Hill no lo quisiera, pero tampoco sabemos a ciencia exacta lo que ponía en aquella nota —adujo el profesor—, quizá decía lo que creemos o por el contrario conminaba a Campbell a hacer lo que estuviese en su mano para que MacDonald no cumpliese con el ultimátum real. 
Laura lo miró asombrada de que no se le hubiese ocurrido a ella. MacTavish sonrió.
—Veo que su mente de periodista ya se ha puesto a imaginar. No corra a escribir su artículo, no hay ningún indicio que apoye semejante fantasía. 
«Pues sería muy interesante», pensó Laura.
—Alasdair se encontró con mal tiempo y además fue retenido por el capitán Drummond en el camino —siguió el hombre—, por eso tardó tres días en llegar a Inveraray. 
—Y luego tuvo que esperar tres días más a que sir Colin regresara de pasar el Año Nuevo con su familia —coronó Laura cogiendo una galleta—. Están deliciosas. 
—Son un peligro para mis arterias, pero no puedo privarme de ellas —corroboró el profesor.
—Entonces aceptamos que Alasdair tuvo algo de mala suerte. —Laura volvió al tema.
—Muchos creen que Drummond cumplía una misión, que no fue fortuito que interceptara a MacDonald —insistió el profesor al que no le gustaba dejar los asuntos históricos en manos de la diosa Fortuna. 
Para él eso era igual que decir que fue culpa de un mago. Y, por supuesto, la magia no existe. 
—Aun así, Alasdair hizo el juramento. —Apartó la vista de las tentadoras pastas y se centró en el tema.
—Sí, lo hizo y regresó a Glencoe convencido de que había cumplido con el mandato real y que tanto los MacDonald como el resto de clanes que se hallaban bajo su liderazgo no corrían ningún peligro. 
—Pero los mataron a todos —dijo Laura y un estremecimiento recorrió su espina dorsal. 
—¿Quieren algo más? —Rose entró en ese momento interrumpiendo la conversación.
 
—Supongo que le sorprendería mi email —dijo la periodista después de que terminaran de hablar sobre la masacre de Glencoe.
—Pues lo cierto es que sí, me sorprendió mucho. No es que en estos tiempos no interese la Historia, pero a nadie le parece necesario hablar con viejos profesores sobre ella. 
—Le confieso que leí su libro en una noche —sentenció muy seria—. Sus páginas están cargadas de pasión.
Steven sonrió satisfecho, pocas cosas pueden resultar más agradables a un escritor que un halago como ese. 
—Yo también leí su artículo sobre el hallazgo en la cueva —dijo Steven—, hice que me lo tradujesen. Debió ser impresionante para su amiga. 
Laura asintió.
—Aún no han podido identificar quién era el cuerpo momificado, pero nosotras estamos convencidas de que se trata de Margaret. 
—Supongo que es una idea muy romántica —el historiador sonrió—. Podría ser, ambas comparten el hecho de que nadie sabe a qué familia pertenecían ni se conoce detalle alguno sobre sus vidas.
—Exceptuando la historia de amor de Margaret con Alexander MacDonald —dijo Laura con una sonrisa cómplice.
—Alexander MacDonald desapareció de la faz de la tierra tras el incendio de Turlom —respondió pensativo.
Laura asintió.
—Pero no he venido a hablar de Alexander y Margaret. Sobre ese tema ya escribí entonces. Lo que me llamó la atención fue que en su libro habla usted de una corriente de opinión que cree que los Campbell tenían motivos más que fundados para desear masacrar a los MacDonald. 
—Yo nunca he creído la teoría de la maldad natural de ese clan. Siempre pensé que a Robert Campbell no le resultaría en absoluto agradable matar a sus anfitriones, a sangre fría, después de que los recibieran en sus casas y los agasajaran como era costumbre en la época. Tan solo era un soldado que cumplía órdenes —habló, rotundo—. No digo que los Campbell no se beneficiaran de colaborar con el rey inglés, lo hicieron y mucho, pero no hay nada que indique que la idea de la masacre fuera instigada por los Campbell. No tenían una motivación real. 
—La enemistad de los dos clanes era evidente y conocida…
—Sí, lo era, pero ¿para llegar hasta ese punto? Los Campbell acusaban a los MacDonald de haberles robado unas cuantas ovejas, pero no creo que ese sea motivo suficiente para hacer lo que hicieron. 
—Es inconsistente, cierto —afirmó Laura—, pero podemos aceptarlo como una muestra de cómo debían ser sus relaciones, ¿no? 
—Podemos, pero es mera especulación. El hecho de que los Campbell fueran amigos de los ingleses debía convertir su convivencia con los clanes jacobitas en un infierno. Eso es un hecho. Acusaron a uno de los clanes afines a los MacDonald de robarles sus animales, otro hecho. Pero matar a hombres, mujeres y niños en plena noche, perseguirlos por la nieve y masacrarlos sin compasión es algo demasiado salvaje para hacerse sin odio. —Se levantó para buscar su pipa—. ¿Le importa que fume?
—No, tranquilo. —Se sacudió las migas de la ropa.
—De todos modos, esa es mi opinión y no vale demasiado —dijo el historiador volviendo a sentarse. 
Laura sonrió por su modestia. Su opinión era muy respetada. 
—Si quiere hacer un buen trabajo de investigación debe hablar con Rowell Done. Para él a los Campbell solo le faltaban los cuernos para ser el mismo demonio. Tiene una bien entramada teoría de por qué los Campbell odiaban de verdad a los MacDonald. Bien entramada y muy fantasiosa. En especial el suceso que él ha llamado la boda negra. 
—He oído hablar de ello, pero no tiene muchos adeptos dentro de la comunidad científica —dijo Laura—. Muchos lo consideran un charlatán.
—Rowell fue amigo mío muchos años, pero ahora se ha vuelto un ermitaño y hace mucho que no lo veo. No es ningún charlatán, tiene un coeficiente intelectual de ciento sesenta y cuatro. 
Laura fingió saber lo que eso significaba.
—Es un superdotado con una capacidad de trabajo descomunal. Pero, lamentablemente, carece de inteligencia emocional. Está convencido de que hubo una boda en la que mataron a los hijos de un laird de los Campbell.
MacTavish aspiró el humo de su pipa y se deleitó con su sabor antes de volver a expulsarlo.
—Según Rowell, los hijos de un laird de los Campbell fueron invitados a la boda del hijo de un jefe del clan MacDonald con la excusa de acercar posiciones entre ambos clanes. Pero, en realidad, los MacDonald tenían oscuros planes para esos dos jóvenes a los que les cortaron la cabeza sin haberles servido los postres. 
—¡Ostras!
—Yo soy de los que creen que es una historia inventada, una fábula que viene a alimentar el folklore nacional. Las rencillas entre Campbell y MacDonalds han dado lugar a muchos cuentos a lo largo de todos estos años. 
—¿No hay ninguna prueba?
Negó con la cabeza. 
—Rowell Done asegura haber visto documentos que acreditan que estos hechos se produjeron, pero se niega a mostrárselos a nadie. 
—Pero un suceso como ese estaría narrado en innumerables libros…
—Para Rowell, después de la masacre de Glencoe, los Campbell disfrutaron de tanto poder que se encargaron de borrar esa rama de los MacDonald por completo. Está convencido de que tu Alexander, el de la historia de Margaret, era ese jefe MacDonald. 
—Eso era lo que hacían los faraones egipcios cuando querían borrar del mapa a sus antecesores —dijo pensativa.
El historiador asintió.
—Damnatio memoriae —siguió—, se ha hecho a lo largo de la Historia en todas sus épocas y es una idea plausible, pero yo no lo creo. Incluso Akhenaton salió a la luz después de siglos de oscuridad. 
—Sería muy interesante poder hablar con el profesor Done. —Dejó caer Laura. 
—Le daré su dirección —dijo MacTavish—. O mejor aún, si quiere le llamo por teléfono y le concierto una entrevista con él. ¿Qué le parece?
—¿Haría eso? —Se sintió enormemente agradecida.
—Ahora mismo, espere aquí. —Se puso de pie y salió del saloncito.
Laura se entretuvo mirando los libros que había en las estanterías hasta que el profesor MacTavish regresó.
—Me ha dicho que la espera dentro de dos días, esta es su dirección. —Le dio una tarjeta—. Le ha entusiasmado la idea, dice que debe ser una chica lista si quiere conocer las dos versiones de la historia.
Laura sonrió ante la expresión de irónico humor del profesor y se guardó la tarjeta. 
—Supongamos que fue cierto, que la boda negra ocurrió y aquellos dos Campbell murieron a manos de los MacDonald —dijo pensativa—. ¿Cree usted que los Campbell pudieron fraguar una venganza tan terrible? ¿Que matarían personas inocentes, incluso niños, para castigar al otro clan? 
El profesor se llevó la pipa a la boca y la miró un largo rato sin contestar. 
—La Historia está plagada de momentos de inflexión. Situaciones que han llevado los destinos de miles, de millones de personas, hacia un camino distinto al que en principio deberían haber seguido. Sí, lo creo totalmente posible. 
Siguieron hablando durante una hora más y llegó el momento de marcharse. Laura estrechó la mano del historiador agradeciéndole su inestimable ayuda.
—Ha sido de lo más interesante, profesor, me aseguraré de que aparezca su nombre en mi artículo. 
—¿Va a quedarse muchos días en Escocia? 
—Quince, quiero recorrer los lugares relacionados con la historia que voy a contar. Visitaré los dominios de los Campbell y de los MacDonald. Mañana me daré un paseo por los alrededores de Glencoe y visitaré la cueva —explicó.
—Estuvo un tiempo cerrada al público para protegerla —dijo MacTavish—. Después de que los periódicos aprovechasen para sacar de nuevo la historia de Margaret, las autoridades temieron que se convirtiese en una atracción turística. Pero lo cierto es que nunca va nadie por allí. Al fin y al cabo, solo es una cueva. 
 
 
 

 

Capítulo 5
 
—¿Quieres que te acompañe? 
Laura y Leod charlaban frente a una taza de café en el cuartito mientras Sam se hacía cargo de la recepción. Laura había cenado con Rosario y cuando la anciana se sentó a ver la tele ella salió a dar un paseo que la llevó hasta el hotel. 
—No hace falta —dijo con una sonrisa. Leod era realmente encantador. Ojalá tuviese veinte años menos.
Miró hacia la pared donde seguían los objetos de los MacDonald.
—ECD —pronunció al recordar las siglas que había grabadas en la bolsa.
Leod asintió.
—Esas cosas llevan toda la vida en mi familia. Han pasado de generación en generación hasta hoy, así que está claro que ECD es uno de mis antepasados, aunque no tengo ni idea de quién era. Mi abuelo solía contarme historias sobre él cuando yo era un crío, pero sé que eran falsas porque cambiaba los hechos constantemente —sonrió—. Mi abuelo era muy fantasioso y le gustaba contarnos historias de miedo a mi hermano y a mí. Yo me escondía bajo las sábanas después, cuando me iba a la cama. 
Durante unos segundos se quedó mirando el café y dándole vueltas con la cucharilla, como hipnotizado.
—¿Te ha contado Julia que discutimos? —preguntó al fin.
Laura asintió.
—¿Aún estás enfadado?
—No, claro que no —admitió sin apartar la mirada de su taza—. Adoro a Julia, no podría enfadarme con ella aunque quisiera. Me comporté como un estúpido. 
—Ella no quería molestarte.
—Lo sé, si es que a veces parece mentira que tenga la edad que tengo. —Levantó la mirada—. Ese baúl lleva en mi familia toda la vida. No tiene nada de valor, tan solo son documentos, cartas y fotografías. Antes de dárselo a Evan debo meter algo que me represente y no tengo ni idea de qué será. Las tradiciones familiares son un coñazo. 
—Pero Julia tiene razón, ese baúl ya no es un simple objeto que ha pasado de generación en generación. Ahora es Historia, Leod. Al menos deberías saber qué valor tiene. Y sabes que no hablo de valor económico. 
Leod asintió.
—Lo sé. Y siento mucho haberme puesto como me puse con ella. Espero que Julia me haya perdonado de verdad. 
—¿Qué cosas hay en él? —preguntó, interesada.
—Pues lo que te he dicho, algunas cartas, documentos comerciales, fotografías. También hay alguna prenda de ropa femenina, un brazalete, varios anillos, un cinturón y algunos utensilios más. Sube a verlo.
—¿Ahora? —preguntó, sorprendida.
Leod se encogió de hombros y sonrió.
—Si quieres. Esta noche me toca quedarme en la recepción, así que estaré por aquí por si me necesitas. 
Laura se puso de pie, no iba a hacerse de rogar.
 
Entró en la buhardilla y encendió la luz antes de mirar hacia la escalera. Leod le hizo un gesto desde abajo, después se dio la vuelta y desapareció. El baúl estaba junto a la pared, tal y como le había indicado Leod. Estaba forrado con algún tipo de tela color verde y tenía un cierre en forma de cruz. Aunque estaba segura de que cuando era nuevo el verde de la tela era mucho más intenso, estaba claro que debía ser una tela de calidad para haber aguantado tantos años en un relativo buen estado. Observó a su alrededor. La buhardilla estaba muy limpia y ordenada. Nada que ver con la idea que ella tenía de un lugar como ese. Si fuera suya estaría llena de trastos y polvo. Se sentó en el suelo frente a la cerradura que una vez tuvo una llave y apartó la aldaba para levantar la tapa. 
La dejó caer de golpe y apartó la mano con expresión confusa. Aquel olor… Sacudió la cabeza, tratando de deshacerse de aquella estremecedora sensación. Había algo allí que desprendía un olor que le resultaba tremendamente familiar. Volvió a levantar la tapa con prevención y de nuevo el olor entró por sus fosas nasales y llegó hasta su cerebro, encendiendo las luces de alguna oscura y abandonada sala de su memoria. 
—Huele a algo, sí —susurró—. Las cosas huelen, Laura, agradece que no es un olor desagradable, hija. 
Sacó las fotografías y las observó con curiosidad, buscando el parecido físico con Leod y Evan. Revisó los documentos sin prestarles demasiada atención y se centró en el vestido que descansaba en el fondo del baúl.
Era un vestido precioso, color marfil y con pasamanería de oro en el escote. Se puso de pie y con el vestido pegado al cuerpo se acercó a un espejo que había colgado en la pared. Aquel color le favorecía y sonrió al imaginarse vestida con él. Se inclinó como si tuviese a alguien delante.
—Caballero, estaré encantada de concederle este baile —dijo muy seria. 
Empezó a moverse por la buhardilla como si realmente estuviese en un baile y alguien la llevase de la cintura al ritmo de la música. Después de unas cuantas vueltas se detuvo un poco mareada y decidió dejar el vestido en su sitio antes de dañarlo de algún modo. 
Revisó el resto de las cosas: un brazalete, varios anillos, un colgante y otras chucherías que no creía que tuviesen mucho valor. Ordenó las cartas y los documentos colocándolos a la derecha y el vestido y las joyas a la izquierda. Bajó la tapa y observó la habitación para asegurarse de que lo dejaba todo como estaba. Miró el reloj.
—Las doce y media de la noche. —Caminó hacia a la puerta—. Mañana cuando suene el despertador no habrá quién se levante. 
 
 
 
—Buenos días —la saludó Rosario cuando entró en la cocina ya vestida—. ¿Ha sido muy duro? 
—Muchísimo. —Se sentó en uno de los taburetes frente a la taza de café humeante que Rosario acababa de servirle—. Al final me metí en la cama a la una y media, tengo que agilizar mi rutina de noche. 
—¿Tienes rutina de noche? —preguntó la anciana sorprendida.
Laura asintió.
—Sí, sigo la rutina de los siete pasos.
Rosario sonrió divertida.
—¿Siete pasos?
Volvió a asentir mientras daba vueltas al azúcar de su café.
—Primero me lavo la cara con jabón y después paso siete algodones con tónico hidratante por mi rostro y cuello. 
—¿Queeé? —La anciana ya no pudo aguantarse la risa—. ¿Siete algodones?
—Sí, uno detrás de otro, no todos a la vez. O sea, primero me lavo la cara y me seco, entonces pongo tónico en un algodón y lo paso por toda la cara, espero a que se seque y repito seis veces más antes de… 
—¡Dios mío! —No daba crédito—. ¿De verdad que haces eso todas las noches?
Laura asintió repetidamente.
—Pero eso es estúpido —dijo la anciana—. Ni que trabajaras en una mina de carbón, hija. ¿No te das cuenta de que es una pérdida absurda de tiempo y dinero?
—No puedo dormirme si no me limpio bien la cara, es imposible que me meta en la cama sin hacerlo. Llevo años…
—¿Años? ¡Pero si eres muy joven!
—Si no cuidas el cutis cuando eres joven luego te conviertes en una uva pasa. —Puso dulce de leche a su tortita.
—¿Te parezco una uva pasa? —preguntó Rosario inclinando la cabeza.
—Seguro que tú cuidaste muy bien tu cutis —aseguró. Rosario tenía una piel tersa a pesar de las arrugas y su cuello sería la envidia de muchas famosas más jóvenes que ella. 
—Mi rutina diaria, como tú la llamas, consistía en lavarme la cara todas las noches con jabón. Eso sí, de pastilla y natural. Por la mañana me lavaba de nuevo, pero esa vez solo con agua.
—Habrás utilizado alguna crema carísima…
—La Nivea de toda la vida.
Laura abrió los ojos y la boca como si Rosario estuviese blasfemando en una iglesia ortodoxa. 
—Una vez a la semana me embadurno cara, cuello y pelo de aceite de coco. También me tomo una cucharada y la mantengo en la boca durante quince minutos. Después me enjuago la boca y me lavo todo lo demás para retirar todo el aceite. Es un tratamiento natural que sigo desde que cumplí los cincuenta años. Antes de eso me lavaba la cara y Santas Pascuas.
—No es posible.
—Toca, toca. —La anciana se inclinó para acercarle la cara.
Laura obedeció y la suavidad del cutis de Rosario solo podía compararse al tacto de la seda. 
—Pero es imposible que solo hayas utilizado eso… ¡Yo tengo cremas que valen más de cien euros! ¿Nivea? ¿En serio?
Rosario asintió sonriendo.
—¡Ay, muchacha! ¡Cómo dejáis que os tomen el pelo!
—No me lo puedo creer —dijo, terminándose la tortita.
—Bueno, dejemos de hablar de tonterías y cuéntame, ¿cómo llevas el artículo?
—Ayer tuve una entrevista muy interesante con Steven MacTavish y mañana veré a otro historiador.
—¿Y hoy?
—Hoy voy a Glencoe. Quiero visitar la cueva.
—¿No has estado? —preguntó Rosario sorprendida—. ¿Julia no os llevó la primera vez que vinisteis?
Laura asintió.
—Sí, ¿no te acuerdas? Me torcí un tobillo y no pude llegar. Me quedé en una cafetería y las chicas hicieron una visita rápida para no dejarme sola mucho rato. Dijimos que volveríamos, pero siempre encontrábamos cosas más interesantes que hacer. He pensado que si voy a escribir un artículo sobre Glencoe y su historia debo conocer el lugar. Escribí el artículo de Marguerite viendo las fotos, no volveré a hacerlo. 
—Asegúrate de no torcerte nada esta vez, pero tampoco te esperes mucho, no es la octava maravilla del mundo. Ya verás que es más bien poca cosa. Y ve con cuidado, siempre has sido la más patosa de las cuatro. 
—Vaya, gracias —sonrió—. Julia me marcó una cruz en una de las fotos para asegurarse de que no me caía por el agujero como ella. De todos modos, sabes a donde voy, si no estoy aquí a la hora de comer manda a los bomberos a buscarme. Pero asegúrate de que son como los de las pelis.
 
 
 
Levantó la mirada hacia Las tres hermanas y la magnificencia de aquellas montañas la hizo suspirar. El lugar era tal y como Julia se lo había descrito. «La primera vez que alzas la vista y las ves te quedas sin aliento», le había dicho. Y era cierto. Estuvo allí un buen rato, disfrutando de la estampa, empapándose de aquella atmósfera melancólica que dibujaba sombras en las montañas. Se miró los pies e hizo un gesto de advertencia.
—Hoy vengo sola, ni se os ocurra fallarme —advirtió como si hablara con un niño desobediente.
A diferencia de la otra vez, en esa ocasión llevaba unas zapatillas de lona y cordones. Las sandalias no eran una buena idea con aquel terreno tan abrupto. Emprendió la subida sin más paradas, rezando por que aquellas amenazadoras nubes no descargaran.
La boca de la cueva era muy grande y la luz entraba sin problemas hasta la mitad. Se había asegurado de cargar al máximo la batería de su móvil y preparó la linterna para adentrarse en la parte más oscura de la gruta. No tenía intención de investigar demasiado, pero quería ver lo suficiente como para poder ver con sus propios ojos lo que había narrado en su artículo de manera diferida. 
Dos metros más adentro percibió una suave brisa que llegaba de la oscuridad. Apuntó hacia ella con su móvil y vio que había una pared y que la gruta continuaba a la derecha. Frunciendo el ceño, siguió para ver la abertura de la que provenía la entrada de aire. Según recordaba, en el dibujo de Julia la cueva se desviaba a la izquierda, no a la derecha, pero tampoco es que ella fuese muy buena orientándose, probablemente se habría confundido. Si no se lo hubiese olvidado en casa de Rosario lo comprobaría.
El pasadizo se estrechaba y por un instante dudó si darse la vuelta, pero la curiosidad era algo innato en una periodista y decidió continuar. Puso una mano en la pared de roca y sintió un estremecimiento en la base del cráneo justo antes de que el suelo empezase a temblar. Se quedó quieta mientras su corazón latía desbocado. ¿En serio? ¿Un terremoto justo ahora? La cueva no dejaba de temblar y las paredes a su alrededor emitían sonidos aterradores que parecían anunciar la inminente caída del techo sobre su cabeza. Se dio la vuelta dispuesta a salir de allí cuanto antes, tropezó con una piedra, perdió el equilibrio y se le cayó el móvil de las manos. Como si hubiese una sima profunda a sus pies el teléfono desapareció. Ni rastro de la luz de la pantalla. Su primer impulso fue agacharse a recuperar el aparato, pero la cueva seguía temblando y lo más urgente era salir de allí. Agarrándose a la pared y luchando por controlar el pánico, logró llegar hasta la curva del camino y se encontró de nuevo en la sala grande frente a la entrada. Echó a correr como si la persiguiese el mismísimo diablo y salió de aquella gruta sin mirar atrás. 
—¡Me cago en la leche! —exclamó, recuperando el aliento una vez que se alejó de la entrada y estuvo segura de que el suelo había dejado de temblar—. Menudo susto. 
Le dolía el pie, se sentó en una piedra y se quitó la zapatilla y el calcetín para asegurarse de que no estaba hinchado. Se lo había vuelto a torcer. Lo masajeó sin dejar de mirar hacia la entrada de la cueva. No parecía haber sufrido ningún desperfecto a pesar de lo mucho que había temblado el suelo y del estruendo que se escuchaba allí dentro. 
Miró hacia abajo, tenía un buen trecho hasta llegar al camino. Cuanto antes se pusiera a ello mejor. Debía ir con calma si no quería acabar con su tobillo como la barriga de un botijo. 
El descenso fue lento pero seguro. La torcedura aguantó bien y una vez en el camino volvió a sentarse para masajear el pie de nuevo y ayudar a que la sangre circulase, tal y como le había enseñado el fisio la otra vez. 
Cuando se puso de pie miró a su alrededor, desconcertada. Hubiera jurado que allí delante había una carretera. De hecho, la dueña de la cafetería en la que había parado a tomar un café después de aparcar le dijo que podía llegar con el coche hasta allí. Ella le había explicado que prefería caminar porque sus amigas le habían dicho que no era lo mismo acercarse a Las tres hermanas en coche, algo con lo que la dueña estuvo totalmente de acuerdo. Se sacudió los pantalones y se apartó un mechón de la cara, ojalá hubiese cogido una goma de pelo. Emprendió el camino de regreso al pueblo pensando en el artículo que escribió sobre Margaret, consciente de que no había visto el lugar en el que fue encontrada. Los lectores habrían disfrutado de una narración un poco exagerada de su aventura en la cueva, pero iban a tener que quedarse con las ganas.
—Una tiene su amor propio —musitó entre dientes. 
Todo el mundo que conocía a Laura Martos sabía que su poder de abstracción no tenía parangón. De haber estado atenta se habría percatado de las tres sombras amenazadoras que la seguían. 
 

 

Capítulo 6
 
Se detuvo en seco cuando tres hombres se detuvieron frente a ella. Los miró entre divertida y confusa al ver que iban ataviados con el traje típico de los highlanders. Al principio pensó que eran extras de alguna peli o serie de esas que estaban tan de moda. Pero debía ser muy mala a juzgar por un vestuario tan poco favorecedor. ¿A quién se le ocurre que pueden combinar cuadros verdes y azules? No, actores no eran, estaban muy poco limpios, por no decir que olían bastante mal. ¿Participaban en algún evento histórico? Pues iban a espantar a los turistas. 
—Hola —saludó, forzando una sonrisa—. Bonito traje.
Ninguno dijo nada y solo se escuchó el sonido del viento y algún que otro pájaro. Los tres hombres se parecían mucho, aunque uno de ellos era claramente mayor que los otros dos. Los más jóvenes la miraban como si fuese una pata de cordero recién asada y llevasen una semana sin comer. Uno tenía un parche en un ojo, como un pirata, y el otro tenía la mejilla adornada con una profunda cicatriz. Laura se estremeció. Así como las ropas eran de lo menos creíble, la caracterización física sí estaba muy conseguida, pensó. 
—Está demasiado flaca. —El mayor la miró de arriba abajo—. Y esa ropa… parece que la hayan embutido como a un chorizo.
—Mire, padre, se le marcan los pezones —dijo el del parche al tiempo que se acercaba y, sin ningún reparo, le pellizcaba en uno de sus pechos.
Laura le quitó la mano de un manotazo y dio un paso atrás asustada, pero el de la cicatriz la agarró por la espalda y la inmovilizó.
—Huele muy bien, padre —suspiró—. Como las flores en primavera.
Le dio un lametón en el cuello y a Laura le produjo escalofríos notar su boca húmeda. Forcejeó tratando de apartarse y él la estrechó con mayor violencia. 
—¡Suéltame! —gritó, aterrada.
El que la había pellizcado en un pezón aprovechó que su hermano la tenía bien sujeta y metió una mano dentro del sujetador sin ninguna delicadeza. Aquella brutalidad despertó una parte de sí misma que desconocía y, sin pensar, le propinó una potente patada en la entrepierna para, inmediatamente, sacudir la cabeza hacia atrás, como había visto hacer en muchas películas. El dolor estalló en su cerebro irradiando por todo el cráneo, pero los gemidos que escuchó a su espalda y ver al del parche en el ojo retorciéndose en el suelo le dio la fuerza suficiente para echar a correr como una loca. 
—¡Maldita zorra! —gritó el del parche mientras su padre corría tras ella y la apresaba. 
Ni siquiera vio venir la mano que le propinó un terrible golpe con inusitada violencia. Laura cayó al suelo con un grito que llevaba mezclado el terror y la sorpresa a partes iguales. No estaba segura de qué había crujido más, su mandíbula o su tobillo.
—¿Qué estáis haciendo? ¡Animales! —gritó, mirando al que la había golpeado que se inclinaba para agarrarla—. ¡Suéltame!
—Cuando terminemos contigo no te quedarán fuerzas para pegarle a nadie —dijo con la mirada más cruel que Laura había visto nunca y agarrando su blusa la desgarró de un solo tirón, haciendo saltar todos los botones por los aires y dejando el sujetador expuesto.
—¡Torquhil! —gritó—. ¡Ven aquí y sujétala bien esta vez!
El de la cicatriz se acercó con expresión furibunda y la nariz sangrando. La agarró por los brazos igual que antes y se inclinó sobre su oído derecho.
—Como vuelvas a golpearme te juro que te meteré el puño por la garganta hasta ahogarte.
Laura se estremeció de terror. Aquello no podía estar pasando. Tenía que llegar alguien. ¿Dónde estaban los turistas? 
—No tendréis un poco de agua, por casualidad. Llevo varios días cabalgando y se me ha terminado. 
La voz masculina sonó detrás de ella y la joven se volvió hacia el recién llegado con mirada suplicante.
—¡Por favor! ¡Ayúdame! ¡Quieren violarme! —gritó.
—Vaya. —El desconocido bajó de su caballo—. Parece que la señorita no se encuentra cómoda con la situación. 
—¿Connell? —El que parecía el padre de los otros dos se encaró a él—. ¿Te han soltado?
—Eso parece —dijo el recién llegado.
—Lárgate, Connell —ordenó el que tenía un parche en el ojo, aún dolorido por la patada—. Aquí no hay nada para ti.
—No seas imbécil, Patrick. Connell lleva mucho tiempo sin catar hembra. No creo que los ingleses se hayan preocupado de aliviar sus necesidades masculinas —habló su padre.
Los hijos se rieron a carcajadas. 
—¿Te la has meneado mucho, Connell? —El del parche, al que su padre había llamado Patrick, añadió un gesto obsceno a sus palabras.
—Veo que tus modales no han mejorado nada durante el tiempo que he estado fuera, Patrick —respondió el interpelado. 
Laura lo miraba ansiosa, sin saber si iba a ayudarla o se iba a unir a la fiesta. Era enorme y sin embargo sus movimientos eran suaves. Tenía el pelo rojo y le caía en mechones hasta las mejillas. Los músculos de sus brazos se marcaban con cada gesto y era ágil como un gato a juzgar por cómo acababa de saltar sobre una piedra para después caer al otro lado. Pero lo que la sorprendió más era el parecido con…
—Tal y como yo lo veo —siguió el escocés recostándose contra la piedra y cruzando los brazos delante del pecho—, esta señorita no está de acuerdo en satisfacer vuestras necesidades, así que tenéis dos opciones: os marcháis por dónde habéis venido y os lleváis vuestras cosas u os marcháis por dónde habéis venido con unos cuantos golpes muy dolorosos y algún miembro amputado.
El que parecía el padre se volvió a mirarlo con expresión irónica.
—¿Nos vas a sacudir a los tres? Está claro que la zorra de tu madre no tuvo tiempo de enseñarte a contar antes de palmarla. 
—Esos modales, Frederic —avisó aquel al que habían llamado Connell—. Esa no es manera de hablar delante de tus hijos. ¿Qué clase de educación les estás dando?
—Acabemos con él, padre —dijo Torquhil al tiempo que aumentaba la fuerza con la que sujetaba a Laura. 
Ella se revolvió con violencia, pero no consiguió soltarse. Miraba a Connell con la súplica en los ojos. Estaba aterrada y al parecer aquel solitario y extraño escocés que también vestía la típica falda escocesa, en su caso roja y verde, era su única salida. 
—Marchaos por donde habéis venido —insistió, apartándose de la piedra y sacando su espada—. Estaba cabalgando tranquilamente hacia mi casa, quería llegar a cenar al castillo y comerme un buen asado. Llevo una larga temporada lejos de Turlom, como sabéis, y lo único que quiero es comer y tumbarme en mi cama. 
—Creíamos que estabas muerto —dijo Patrick.
—Pues no siento decepcionaros —habló—. ¿Sabéis a qué he dedicado todo este año que he estado preso? 
Dobló el brazo que sostenía la espada y se apartó la tela de la manga de la camisa para mostrar un enorme músculo.
Patrick frunció el ceño con preocupación.
—Recuerdo que la última vez que me peleé con vosotros perdiste algo, ¿verdad, Patrick?
El susodicho se llevó una mano al parche.
—Y a ti te dejé un bonito adorno en la cara. —Miró en ese momento a Torquhil—. No sabéis lo mucho que he aprendido este año. Los ingleses también tienen cosas que enseñar, no penséis. 
—No queremos más problemas contigo. —Frederic claudicó al fin—. Torquhil, suéltala, nos marchamos. Puedes quedártela para ti solo. Después de todo está demasiado flaca para soportarnos a los cuatro. 
Hizo un gesto a sus hijos que con reticencias obedecieron a su padre. Dieron la vuelta en busca de sus caballos y se alejaron de allí sin volver la vista atrás. 
Cuando los tres violadores se hubieron alejado lo suficiente el escocés con falda roja y verde envainó su espada, caminó hasta su caballo y volvió a subirse a él. 
—¿Vas a dejarme aquí? —preguntó Laura asustada. 
El hombre giró su caballo y se colocó frente a ella. 
—Sigue por ahí y llegarás al pueblo. —La miró con una ceja levantada.
—Pero puedo volver a encontrármelos. —Trataba de arreglarse la camisa de manera que le tapase el sujetador.
—Te aconsejo ponerte ropa algo más decente —dijo él—. Así vestida volverás a tener problemas. 
Encaminó el caballo en la dirección que pensaba seguir e inició el paso.
—¡Espera! —gritó, corriendo hasta él y agarrando las correas de su montura—. No sé qué está pasando. 
El jinete la miró interrogador.
—Estaba en la cueva y el suelo ha empezado a temblar y cuando he salido todo está… diferente.
Connell miró a su alrededor. Él llevaba un año fuera, pero lo veía todo exactamente igual que siempre.
—Mira, mujer, estoy muy cansado. Como he dicho llevo días cabalgando y estoy deseando llegar a…
—Me llamo Laura Martos. —La joven le tendió la mano.
El escocés la miró desconcertado y poco a poco una sonrisa se dibujó en su boca.
—Connell MacDonald —respondió, cogiéndole la mano y llevándosela a los labios.
Laura la apartó rápidamente sintiéndose aún más confusa. 
—No eres de por aquí. —Él empezó a comprender—. Ese acento tan peculiar… 
—Soy española.
Connell asintió. Quizá eso explicase su extraño atuendo, aunque él había conocido a unos cuantos españoles y ninguno vestía así.
—Tienes el tobillo muy hinchado —lo señaló—. Así no podrás caminar mucho. ¿A dónde te diriges?
—A la cueva —dijo Laura señalándola. 
—¿A la cueva? —El rostro del escocés se descompuso en una mueca divertida—. ¿Vives ahí? ¿Eres una druida?
Laura lo miró malhumorada. Tenía que estar soñando, eso era. Aquello no estaba pasando de verdad. 
—¿En qué año estamos? —preguntó de pronto.
La miró unos segundos como si tratase de averiguar si hablaba en serio. 
—1691, creo —respondió socarrón.
—No puede ser —susurró Laura riéndose—. Me he debido dar un buen golpe en la cabeza y estoy inconsciente en la cueva. ¡Estoy soñando de nuevo!
Connell la miró ahora serio, empezaba a pensar que aquella pobre mujer estaba loca. Quizá el terror que había pasado la había desquiciado hasta el punto de desvariar o ya lo estaba de antes, no era su problema. 
—Así que te llamas Connell MacDonald. —Lo miró con atención—. Te pareces muchísimo al marido de mi amiga. Precisamente estoy aquí por su boda. 
La mirada del joven cambió.
—¿Has venido para la boda de Luke? —preguntó molesto—. Y, por cierto, yo no me parezco en nada a ese mentecato. No vuelvas a decir semejante cosa. 
Laura entrecerró los ojos mirándolo con curiosidad. 
—¿Te alojas en el castillo de mi…? ¿Del laird? 
—¡No! Tengo que regresar a la cueva… —insistió, decidida y consciente de que aquel escocés engreído y antipático no iba a ayudarla. Comenzó a caminar dando saltitos. 
El escocés se cruzó de brazos observándola desde su montura. Recorrió tres metros antes de caer al suelo gimiendo de dolor.
—Con ese pie no caminarás mucho sobre esas piedras —dijo Connell sin inmutarse—. Si eres capaz de volver hasta aquí, te llevaré conmigo. La boda es en un mes, tienes tiempo de sobra de recuperarte. 
Laura miró hacia arriba de la montaña. Se levantó y fue arrastrando el pie hasta el caballo.
—No voy a cuestionarme nada de lo que has dicho —dijo, observándola desde el animal—, no tengo cabeza para eso en estos momentos. Mi casa está en dirección contraria al castillo de mi padre y no voy a cambiar mis planes por ti. Te ofrezco mi hospitalidad y, cuando estés restablecida, haré que te lleven a Broch Deich. Una vez acabe la ceremonia y los festejos podrás volver con las hadas que se ocultan en esa cueva. 
Laura tuvo que reconocer que aquel rudo escocés tenía razón, de ningún modo iba a poder subir hasta la cueva con el pie como lo tenía. Ni siquiera en sueños. Lo único que quería era una cama para dormir, tenía que despertar de aquella pesadilla cuanto antes. Se agarró al brazo que le ofrecía y Connell la levantó en el aire y la sentó delante de él. 
—Agárrate a la crin —ordenó mientras iniciaban la marcha. 
—¿Qué es Broch Deich? —preguntó Laura después de unos cuantos metros.
—Está claro que no llevas mucho por aquí. Es el castillo de mi padre y el lugar en el que se celebrará la boda de Luke. ¿No te lo dijo Karen?
Laura frunció el ceño mientras su mente trabajaba en aquella curiosa trama que había ideado su cerebro. Karen debía ser la mujer que iba a casarse con Luke, que era su hermano.
—Claro, por eso me sonaba el nombre —mintió, sonriendo sin que él la viese. 
—De ahora en adelante debes tener cuidado con los Campbell —dijo con voz grave—. Ahora te odian por mi culpa y esos tres son de la peor calaña. 
—Claro porque antes me adoraban. —Movió la cabeza.
Connell sonrió y durante un buen trecho avanzaron en silencio. Laura buscaba alguna explicación lógica a aquel sueño. De nuevo aparecía Evan, aunque en esta ocasión podía percibir claras diferencias entre Connell y el marido de Julia. Connell tenía el pelo más oscuro y largo, sus ojos eran penetrantes y nada suaves y su voz mucho más dura. En cuanto a su cuerpo… Evan era un hombre sumamente atractivo, pero no tenía aquellos descomunales pectorales ni los hombros tan desarrollados. Y sus labios… Sonrió, turbada por sus pensamientos.
—¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Connell que había visto su sonrisa al girar la cabeza para contemplar el paisaje.
—Pues que, para ser un sueño, todo esto resulta bastante real —dijo sin prevención—. Suelo soñar mucho. Bueno, antes soñaba mucho. Ahora llevaba un tiempo sin soñar. Desde que soñé contigo la otra vez.
El escocés frunció el ceño desconcertado.
—¿Soñaste conmigo? 
Laura asintió sin borrar su sonrisa.
—Creí que era Evan, pero ahora veo que eras tú. No sois exactamente iguales, pero os parecéis bastante.
Connell seguía confuso.
—No ocurrió nada impúdico entre nosotros —continuó Laura—. Yo respeto mucho a Evan, lo aprecio sinceramente, pero como a un hermano. Aunque yo no he tenido hermanos. Mis padres son padres adoptivos, así que tuvieron que conformarse conmigo. 
—¿Los Campbell te han golpeado en la cabeza?
—En realidad yo golpeé a uno de ellos con mi cabeza. —Se rio—. Lo había visto en muchas películas, pero nunca lo había hecho. ¡Ha sido genial! Creo que le he roto la nariz. Espero que la factura del hospital le salga carísima. 
—Pues creo que a ti también te ha dado fuerte —dijo él—, dices cosas muy extrañas. 
—¡Oye! —exclamó, girándose para mirarlo—. ¡Estás en mi sueño, haz el favor de ser un poco más amable!
—Tenemos un largo camino hasta Turlom, espero que en tu estado puedas soportarlo. Una buena cena y una larga noche de sueño te ayudarán a recuperarte.
—¿Mi estado? —Laura volvió a mirarlo con desagrado—. Lo dicho, para estar en mi sueño eres un impertinente.
Decidió seguir con sus pensamientos en silencio. El paisaje resultaba de lo más real, como reales eran los movimientos del cuerpo que tenía pegado a su espalda y el olor que desprendía el escocés, al que también le iría bien un buen baño. Aunque no olía tan mal como aquellos tres hijos de… No recordaba que se hubiese podido percibir olores en los sueños. Habría jurado que no. Bajó la mirada a los musculosos brazos que sostenían las riendas del caballo al tiempo que la mantenían en la posición correcta. Se mordió el labio, preocupada. Todo era demasiado real, nunca había tenido un sueño tan nítido. Miró hacia el camino dispuesta a no pensar. No permitiría que el pánico hiciese presa de su ánimo, ya había tenido bastante terror por un día. Y de ningún modo estaban en el siglo XVII. De eso estaba segura. 
 
 
 

 

Capítulo 7
 
Empezaba a anochecer cuando vislumbraron la silueta del castillo. Laura estaba cansada y le dolían todos los huesos, además del entumecimiento que sentía en el tobillo. Siendo un sueño deberían haber llegado en un instante, sin embargo, había vivido cada hora de aquel trayecto. A pesar de todo eso no pudo evitar sentir una punzada de emoción al ver la torre que se elevaba por encima del resto y que parecía un montículo rocoso más que parte de una edificación. 
—Ya estamos en Turlom —musitó Connell—. Es gratificante regresar a casa.
Laura se había recostado contra su pecho sin darse cuenta y los dos se movían al unísono con la cadencia del caballo. Habían recorrido un angosto paisaje juntos y ahora avanzaban por el sendero que los llevaría hasta la puerta del castillo que, según se acercaban, se iba haciendo cada vez más grande e imponente. 
—¿Tiene tres plantas? —preguntó.
—Sí —respondió escueto.
Dos grandes perros salieron de detrás del castillo y corrieron hacia ellos ladrando con gran estruendo. Connell saltó del caballo y se agachó a abrazarlos restregando su rostro con los de los dos chuchos. 
—Tranquila, no hacen nada, son mansos como las gallinas —dijo, riendo—. Hace mucho que no me ven, por eso están tan eufóricos. Te presento a Jock y Lis. Chicos, esta es Laura. 
Después de unas cuantas carantoñas más el escocés se incorporó de nuevo y se acercó al caballo para ayudarla a bajar. En lugar de sujetarla como antes y ayudarla a caminar, optó por cogerla en brazos y entrar en la casa con ella. 
—¡Dios bendito! —exclamó una mujer que había salido a recibirlos—. ¡Dios bendito!
—Mayssie, tranquila —dijo Connell riendo—, tan solo está lesionada y no puede caminar. 
—¡El señor ha regresado! —gritó la mujer eufórica—. ¡Dios bendito!
Connell entró en la casa mientras el servicio acudía desde distintos lugares para comprobar con sus propios ojos que lo que Mayssie gritaba era cierto.
—¡Señor Connell! —Un hombre de edad avanzada lo miraba con solemnidad—. Hemos rezado mucho por usted.
—Lo sé, lo sé, Ranald, y como ves vuestros rezos han surtido efecto —sonrió—. Luego hablamos, ahora voy a llevar a esta señorita a una habitación para que descanse. Se ha hecho daño en un tobillo.
—Enviaré a Marie para que la atienda, señor —dijo el criado—. Y bienvenido. Es una alegría.
—¿Entonces no es su novia? —insistió Mayssie siguiéndolo a las escaleras—. Esta casa necesita una mujer, señor MacDonald, y usted también.
—Mayssie, para qué quiero más mujer teniéndote a ti. Deberías casarte conmigo de una vez. 
—¡Pero qué cosas dice! —Mayssie se rio a carcajadas, adelantándose—. Déjeme que abra la puerta. 
Connell la depositó sobre la cama con delicadeza mientras la criada descorría las cortinas y abría la ventana. 
—Ordena que nos preparen el baño, Mayssie. Yo huelo como un zorro y ella necesita relajarse —ordenó, caminando hacia la puerta—. Y sirve la cena a las ocho. ¡Estoy hambriento!
Laura lo vio salir del cuarto con expresión embobada y después volvió la cabeza hacia Mayssie, que la observaba con los ojos entrecerrados.
—¿Qué clase de ropa lleva puesta? —preguntó sin poder contenerse. 
Laura se miró y volvió a mirarla antes de responder.
—Soy de España. —Se encogió de hombros esperando que la mujer no fuese muy ducha en geografía. 
 
 
El baño le sentó de maravilla y el dolor del pie pareció calmarse después de permanecer en el agua durante un buen rato con aquellas hierbas que Marie había esparcido en ella. 
La criada la ayudó a secarse y vestirse, lo que a Laura le resultó muy raro, y después la acompañó hasta el comedor donde Connell la esperaba para empezar a cenar.
—Siento haber tardado. —Se colocó la servilleta sobre el regazo—. No estoy acostumbrada a… todo esto.
—Esa ropa te sienta muy bien —dijo Connell visiblemente admirado.
Laura sintió que se ruborizaba y centró la atención en su plato. Verduras y un gran trozo de carne grasienta con una salsa brillante y oscura. Aquello debía tener un millón de calorías. 
—Come —ordenó Connell—, tu cuerpo no tiene reserva ninguna y hoy has tenido muchas emociones. 
Laura movió el pedazo de carne con el tenedor y le dio varias vueltas antes de decidirse a atacarlo con el cuchillo. Le sorprendió la textura suave de la carne y el delicioso sabor de la salsa. 
—Y dime, Laura, ¿de qué conoces a Luke? Es un poco extraño que hayas venido desde España tú sola para asistir a la boda de mi hermano. 
—No, yo…
—¡Connell, bribón! —La puerta del comedor se abrió y un hombre barbudo de gran tamaño irrumpió en la habitación yendo directamente hacia el escocés, que se puso de pie y se abrazó a él dándole sonoras palmadas en la espalda.
—¡Malcolm! ¡Viejo cascarrabias!
—¿A quién llamas viejo? Cuando tú tengas mi edad tendrán que sonarte los mocos. 
Laura siguió comiendo sin dejar de observarlos, después de todo aquel era su sueño y no quería perderse nada. El hombretón se volvió hacia ella entonces y la miró con curiosidad.
—¿Los ingleses te han soltado y encima te han dado una mujer? —Se acercó a ella y el fuerte olor que despedían sus ropas hizo que la joven arrugase la nariz involuntariamente. 
—Ha venido a la boda de Luke y la encontré teniendo una mala conversación con Frederic Campbell y los dos tarados que tiene por hijos —explicó Connell volviendo a su sitio en la mesa—. Siéntate a cenar con nosotros. Mayssie, ponle un plato a mi tío. 
La criada ya iba preparada para ello y se apresuró a colocar las cosas para que aquel al que habían llamado Malcolm se sentara cuanto antes y dejase de hacerle cosquillas. 
—Veo que sigues teniendo las manos tan largas como siempre, Malcolm MacDonald. —Lo miró con fingido enfado—. Siéntate de una vez en esa silla si no quieres que te rompa la cabeza dura esa que tienes. 
—Mírala, en el fondo se muere por mis huesos —dijo el tío de Connell obedeciendo.
—Voy a ordenar que te preparen el baño para quitarte esa mugre que te acompaña —sentenció Mayssie caminando hacia la puerta y saliendo del comedor. 
Malcolm acercó su nariz a una de sus axilas y aspiró con fuerza.
—No huelo nada. —Se encogió de hombros.
Pues necesitas una nariz nueva, esa ya no te sirve —pensó Laura bajando la mirada a su plato para disimular. 
—Así que tuviste un encuentro con los Campbell —dijo Malcolm al tiempo que se servía un gran trozo de carne. 
Laura asintió, pero no dijo nada.
—¿Es muda? —preguntó a su sobrino. 
Connell sonrió y negó con la cabeza.
—No. Es española, pero chapurrea lo suficientemente bien nuestra lengua como para que incluso tú la entiendas. 
Malcolm la miró con fijeza esperando que dijese algo, pero Laura no sabía qué decir y siguió comiendo como si no fuese con ella.
—Imagino que te has librado de los Campbell con una buena dosis de mamporros. 
—No ha hecho falta. Frederic no quería jaleos.
—Supongo que tu aspecto le ha quitado las ganas de ello —dijo—. ¿Qué has estado haciendo en esa cárcel para haber desarrollado tanto esos músculos?
—Tenía mucho tiempo libre. —Connell se encogió de hombros. 
—¿Y qué vas a hacer con ella?
—Le he ofrecido mi hospitalidad hasta que se recupere. Después haré que la lleven a Deich. 
—¿No vas a ir a la boda? —Malcolm se puso serio—. Es una buena excusa para hacer las paces con tu padre y recuperar el sitio que te corresponde.
—Yo ya estoy en el sitio que me corresponde —respondió con una mirada helada que hizo que Laura dejase de comer—. Soy un bastardo y mi padre me quiere lejos de él. Turlom es mi hogar y lo único que necesito después de una guerra y la prisión es un poco de paz. 
—¿Crees que eso es posible? —preguntó Malcolm poco convencido.
—Mientras Jacobo siga en Francia…
—¡Ya basta!
Los dos hombres miraron a Laura sorprendidos. La joven se había puesto de pie empujando la silla y tirando la servilleta sobre el plato con cierta violencia. 
—Vamos a ver. Pase que la comida tenga sabor, que el olor espantoso que desprende este hombre me llegue a través de la mesa, todos sabemos que los sueños pueden ser tremendamente realistas, pero es que ahora mismo me estoy meando y eso sí que no puede pasar en un sueño. Todo el mundo sabe que si sueñas que meas mojas la cama y yo dejé de mojarla hace muchos años. Así que ya está bien, esto tiene que acabarse aquí y ahora. Solo falta que tenga que ir a mear al campo o a uno de esos lavabos de madera horribles y llenos de bichos.
Los dos hombres la miraban con expresiones que iban de la curiosidad a la estupefacción. Laura se puso las manos en la cintura y golpeó el suelo con el pie durante unos segundos. 
—Que está muy bien esto de soñar con el pasado y es divertido imaginar que llevo estos vestidos. —Se sacudió la falda—. Pero no creo que sea bueno que esté tumbada en la cueva tanto rato a mis cosas. Si tardo demasiado en despertar a saber lo que puede ocurrirme. Podría haberme abierto la cabeza en la caída… ¡Dios Santo! ¿No estaré muriéndome? Eso explicaría que este sueño sea tan… raro.
—Está como una cabra… —Malcolm frunció el ceño sin dejar de mirar a Laura con la boca abierta.
Connell se recostó en el respaldo de la silla y apoyó las manos en los reposabrazos mirándola con preocupación. 
—¿Por qué me miráis así? —Laura se acercó a él con decisión—. No digo que no seáis personajes interesantes, lo parecéis al menos, aunque mi cerebro no ha creado demasiada información sobre vosotros… Vamos a ver. —Empezó a pasearse alrededor de la mesa—. Malcolm es tu tío, probablemente hermano de tu padre. Él ha cuidado de ti porque no te llevas bien con tu progenitor. Es típico, pero efectivo. No tengo claro por qué te detuvieron los ingleses, pero siendo escocés y estando en 1691, el rey Jacobo tuvo algo que ver. Debiste luchar en uno de los levantamientos, claro. Pareces el clásico personaje masculino atormentado por alguna desgracia del pasado…
—¿No deberías buscar un médico? —preguntó Malcolm mirando a su sobrino—. Está claro que está delirando.
—Sospechaba que no solo se había hecho daño en un tobillo —aseveró Connell poniéndose de pie—. Voy a decirle a Mayssie que mande a buscar al doctor Anderson. 
—¿Adónde vas? —le espetó Laura con las manos en la cintura. 
Connell se detuvo, sorprendido por su vehemencia.
—Necesitas un médico —habló muy serio.
—¿Un médico para qué? ¿No sabes que en un sueño no puedes hacerte daño? Mira. —Laura se dirigió a la mesa, cogió el cuchillo con el que había cortado la carne y sin dudarlo lo pasó por su antebrazo. 
La sangre empezó a brotar al tiempo que la joven lanzaba un alarido de dolor y soltaba la herramienta con espanto. 
—¡Me he cortado! —exclamó—. ¡No puede ser! ¿No ves que estoy sangrando? Dios, esto no está pasando. No esta…
Connell corrió hacia ella y la cogió antes de que cayese desmayada. 
 
 
Laura abrió los ojos lentamente. La habitación estaba en semi penumbra, tan solo una vela titilaba sobre la mesilla de noche. Todo estaba en silencio hasta que ella lanzó un largo y sentido suspiro. Se incorporó, apoyándose en los codos, y gimió al notar el dolor del brazo. Se lo habían vendado y también le habían puesto una especie de camisón. 
Se dejó caer en los almohadones y fijó la vista en el techo. Iba a tener que ir aceptando la idea de que aquello no era ningún sueño. Le gustase o no estaba en el siglo XVII. Era una locura y el mero hecho de planteárselo le hacía darse cuenta de que probablemente su cerebro había dejado de funcionar de manera racional. Se miró la herida del brazo. Era real, muy real. Desde luego, no estaba soñando. Al mirar hacia la ventana vio la figura masculina recortada por la luz de la luna. El escocés se volvió hacia ella y, al ver que ya había despertado, se acercó hasta sentarse en la cama.
—Por fin despiertas —dijo con una sonrisa.
Laura sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. Un profundo sentimiento de pérdida se apoderó de su ánimo. Estaba en un mundo hostil al que no la ataba nada ni nadie. No tenía adónde ir ni a quién acudir para pedir ayuda, tan solo aquel rudo y salvaje highlander que la habría dejado sola en aquel páramo sin remordimientos. Por muy atractivo que hubiese resultado en un sueño o en una novela, aquello era la vida real y su dureza no tenía nada de romántico. 
—¿Estás mejor?
Laura negó con la cabeza y las lágrimas cayeron de sus ojos. 
—¿Por qué lloras, muchacha? Aquí no va a pasarte nada malo. 
—Estoy muy asustada. —Se acurrucó bajo las sábanas—. Sé que piensas que estoy loca, pero no lo estoy. Creía que estaba soñando porque yo siempre tengo sueños extraños…
—Pero ahora que ya sabes que esto no es un sueño no tienes nada que temer. En cuanto tu tobillo se recupere te llevaré al castillo de mi padre y después de la boda podrás volver a tu casa, a España, con tu familia. 
—Tú no lo entiendes… —gimió—. No puedo volver allí.
Connell frunció el ceño y la observó con atención.
—¿No puedes volver a tu casa?
Laura negó con la cabeza y más lágrimas rodaron por sus mejillas. Pensaba en sus padres, en lo mucho que habían sacrificado para tenerla y ahora iban a perderla para siempre. Y en las chicas… Se giró poniéndose de lado y ocultó la cara en la almohada para tratar de ahogar los sollozos. Connell puso una de sus enormes manos sobre su pequeño hombro.
—No llores, mujer. ¿Tus padres no te quieren?
—¡Mis padres no están! ¡Ni mis amigas! ¡Nadie que conozca está en ninguna parte! —sollozó.
Connell apartó la mano y la miró con atención mientras su cabeza elucubraba tratando de encontrar los motivos que podrían haber hecho desaparecer a todas las personas que conocía.
—¿Están todos muertos?
Los sollozos de Laura arreciaron y Connell volvió a poner una mano en su hombro para tratar de trasmitirle seguridad.
—Sea como sea no tienes nada que temer mientras estés aquí… Mi hermana llegará pronto y podrás hablar con ella, sé que a las mujeres os gusta poder hablar de vuestras cosas.
Los sollozos de Laura no cesaron a pesar de ser consciente de lo inusitadamente amable que estaba siendo el escocés. Ella necesitaba a su familia, a sus amigas y temía no volver a verlos. Connell no sabía cómo reaccionar, nunca había estado en una situación semejante. Ni él ni nadie. 
—¿Hay algo que pueda hacer para que dejes de llorar así? —preguntó.
Se limpió las lágrimas con las sábanas y sorbió las que se habían colado por el conducto nasal. Después se sentó en la cama muy despacio y, con las manos en el regazo, lo miró con la expresión de un cordero a punto de ser degollado.
—¿Tienes una hermana? —preguntó.
Connell asintió sonriendo aliviado.
—Hermanastra, en realidad. Ella es hija de mi padre y de su esposa. Ya oíste que yo soy un bastardo —lo dijo con desafiante expresión, como si la retase a despreciarlo por ello.
Laura no se inmutó. 
—¿Tu madre no vive aquí contigo? —preguntó. 
—Mi madre murió hace años. —En su rostro se evidenciaba el desconcierto que sentía por su reacción tan natural. 
—¿Y no te llevas bien con tu padre?
—Lo explicaste muy bien en tu discurso —sonrió—. Mi tío es hermano del laird y es lo más parecido a un padre que he…
—Típico —le cortó sin darse cuenta.
Connell frunció el ceño.
—¿Conoces a muchos como yo?
—Algunos —respondió, pensando en John Snow. 
—¿En tu país no se menosprecia a los bastardos? —preguntó Connell con curiosidad.
—En el lugar en el que yo vivo no. A nosotros nos da igual quiénes sean tus padres, lo que nos importa es lo que hagas tú. 
—Interesante lugar —dijo pensativo.
—¿Y tienes más hermanos? —siguió preguntando la periodista.
Connell asintió.
—Aparte de Margaret, a la que veremos pronto, están Luke, Rose, Ian y Peter. 
—Una gran familia. —Laura encogió las rodillas y se abrazó a ellas, pero la herida en el brazo la obligó a volver a la posición anterior. 
—Te hiciste un buen corte con el cuchillo de carne, espero que no se te infecte. Anderson te limpió la herida, pero dijo que debíamos vigilar que no tuvieses fiebre. 
Laura se miró la venda y después a él.
—Aún no te he dado las gracias. —Se emocionó otra vez—. Si no hubieses intervenido cuando aquellos energúmenos…
—No te aflijas, muchacha —sonrió, incómodo. Estaba claro que no le gustaba que fueran demasiado amables con él. Se puso de pie como si un muelle lo hubiese expulsado de la cama—. Te dejaré descansar. Mañana cuando amanezca lo verás todo con mucho mejor ánimo. 
Caminó hasta la puerta y salió sin decir nada más. Laura se quedó con la mirada fija en la madera durante mucho rato con un millón de pensamientos macabros danzando en su cabeza. 
 
 
 

 

Capítulo 8
 
Laura abrió los ojos y la luz de la mañana hizo que volviera a cerrarlos rápidamente. Se acordaba de la noche anterior, pero eso no hacía que su confusión fuese menos acentuada. Marie trasteaba por la habitación, motivo por el que se había despertado y, después de unos segundos en los que recabó la fuerza que necesitaba para enfrentar lo que se le venía encima, la invitada se sentó en la cama y abrió bien los ojos para observar a la criada con atención. 
—Buenos días. —Llamó su atención.
Marie se volvió hacia ella con una sonrisa y después siguió colocando diversas cosas sobre un mueble que parecía hacer las veces de tocador. 
—Le he traído algunas cosas para su arreglo —dijo la joven criada—. Enseguida la ayudo a vestirse. 
Laura miró las prendas de ropa con un sentimiento inquietante. El día anterior dejó que la vistiera, pero entonces creía que era un sueño. Saber que todo estaba ocurriendo de verdad acrecentaba su natural pudor. Vio una camisola, una falda granate y un corpiño color hueso. También estaban las medias y los zapatos. Se levantó de la cama y se acercó a Marie.
—¿Para qué es todo eso? —preguntó.
—¿No utilizan estas cosas en su país? —La miró, interrogadora.
—No estoy segura —respondió Laura al tiempo que cogía un palito oscuro y lo miraba confusa.
—Esto es para las cejas —explicó—. Y con esto de aquí puede pintarse los ojos, ¿ve? Así. —Extendió un poco de polvo sobre el párpado—. También tenemos estos polvos para el rostro. 
Laura se maravilló al ver que las mujeres del siglo XVII utilizaban casi tantos potingues como las de su época. 
—A mí no me gustan mucho estas cosas —dijo—. Solo utilizaré esto para los ojos y esto para los labios. 
Marie se encogió de hombros.
—Como desee. —La criada le indicó el lugar en el que estaban sus ropas y la ayudó a quitarse el camisón.
Laura se encontró completamente desnuda frente a Marie y se preguntó por qué se sentía tan incómoda. Cuando iba al gimnasio se paseaba desnuda por el vestuario sin ningún pudor. De hecho, cuando María le decía que ese era uno de los motivos por los que ella no hacía deporte Laura solía decirle que el cuerpo no es más que un montón de células unidas por simpatía, a lo que la profesora le respondía que la teoría se la sabía muy bien, pero que la práctica era otra cosa. 
—Una de mis mejores amigas se llama como tú, María —dijo en voz alta.
—María —repitió la escocesa con un marcado acento.
Laura asintió y levantó los brazos para que le colocase la camisola blanca de fino algodón intentando mostrarse indiferente a pesar de la incomodidad. Después siguieron las faldas y el corpiño. Pero cuando la criada quiso ponerle las medias se negó en rotundo.
—Puedo hacerlo sola —aseguró. 
 Marie se encogió de hombros y recogió la habitación mientas ella terminaba de ponerse su atuendo. 
—El señor la espera para desayunar —anunció. 
 
 
Laura entró en el comedor y fue a sentarse directamente en el mismo lugar que había ocupado el día anterior. Connell se puso de pie en cuanto la vio entrar.
—Buenos días. Espero que hayas podido descansar. —Se sentó después de que lo hiciese ella. 
—Sí, gracias —dijo sin demasiado convencimiento.
El aspecto de Connell había mejorado mucho después del baño, el afeitado y el corte de pelo, pero a pesar de eso se sentía cohibida y asustada cuando estaba frente a él. No es fácil asimilar que estás en un siglo en el que el hombre tiene todo el poder y las mujeres son menos importantes que su caballo. 
—Al final no me contaste de qué conocías a Karen —dijo Connell llamando su atención.
Laura dio un pequeño respingo que esperó que él no hubiese captado, cosa difícil porque no le quitaba ojo. 
—Yo… —Levantó la mirada y clavo sus ojos en él—. No la conozco de nada, me lo inventé todo. 
Connell frunció el ceño.
—¿Que te lo inventaste todo?
—Lo de la boda… —admitió con expresión culpable—. Nadie me ha invitado en realidad. 
Connell la miraba con expresión desconcertada.
—¿Por qué mentiste?
—No lo sé —dijo sincera—. Temí que me abandonaras a mi suerte.
Connell sintió una punzada de desconfianza. Estaba claro que aquella mujer ocultaba algo, ya no tenía ninguna duda. Pero ¿qué podía ser? Una idea empezó a fraguarse en su mente. ¿Y si era una espía de los ingleses? Su liberación fue algo que no esperaba. Beatrix tuvo mucho que ver en que no lo mataran, pero ni siquiera la hija del comandante Hennessey tenía tanto poder como para hacer que lo soltaran después de un año. 
El escocés se recostó contra el respaldo de la silla y observó a su invitada, que comía en silencio. Sus ademanes eran lentos y nerviosos. Estaba claro que se sentía atemorizada por él. Pero no le había dado ningún motivo para tenerle miedo. Se había comportado de un modo demasiado correcto para lo que solía ser. Entonces, ¿por qué lo temía? 
Laura levantó la mirada del plato y la fijó en su anfitrión. Por un breve instante captó una furiosa expresión, un fuego rojo capaz de arrasar un bosque entero brillando titilante en sus pupilas. Fue apenas un segundo, pero fue tiempo suficiente para que comprendiese que no se encontraba ante un hombre del siglo XXI sino ante alguien acostumbrado a que se hiciese su voluntad. Capaz de luchar cuerpo a cuerpo y matar a otro ser humano… 
La joven empezó a toser desesperada y se quedó sin respiración. Connell se levantó rápidamente y fue hasta ella levantándola de la silla y rodeándole la cintura desde atrás. Apretó con tanta fuerza que Laura sintió crujir sus costillas y, como un proyectil, un pedazo de pan salió disparado de su garganta. Respiró de nuevo cuando él la soltó, dejándola apoyada sobre la mesa. Lo miró sorprendida, no imaginaba que ya conociesen ese método en la época. 
—Te he dado mi hospitalidad, creo que merezco un poco de sinceridad por tu parte —dijo muy serio.
Laura seguía apoyada con las manos en la mesa y respiraba despacio. Giró la cabeza para mirarlo y el cabello le cubrió parte del rostro. 
—No pretendo engañarte, tan solo… hay cosas que no puedo contarte.
Connell apretó los labios.
—¿Nuestro encuentro fue fortuito o venías siguiéndome?
—¿Siguiéndote? —Se incorporó y lo miró de frente—. ¿Crees que te estaba persiguiendo?
—Te lo pregunto.
—¡No! Yo solo… estaba… la cueva… ¡Oh, déjalo! —Hizo un gesto con la mano como si espantara sus pensamientos.
¿Cómo iba a contarle la verdad? ¿Qué persona en su sano juicio la creería? Se preguntó cómo tratarían a los locos en ese siglo. Quizá los abandonaban en medio del bosque para que se encargasen de ellos los animales salvajes. O peor, los encerraban en lo alto de la torre bajo siete llaves. Lo que tenía claro era que Connell MacDonald no sería un amigo comprensivo después de eso. 
—No me eches de tu casa, por favor —pidió, asustada.
—Está claro que me ocultas algo —dijo él muy serio—. Te salvé, te ofrecí el amparo de mi hogar y de mi arma y aun así no confías en mí. Te diré que hay pocas personas en el mundo que me hayan ofendido de este modo y sigan respirando. No voy a echarte, tranquila, a pesar de todo soy un MacDonald y nosotros no hacemos eso. Pero a partir de ahora no nos sentaremos juntos a la mesa y te pido que, mientras sigas aquí, me evites en la medida de lo posible. Hizo un gesto de saludo con la cabeza, caminó con determinación hasta la puerta y salió del comedor, dejando a Laura con un enorme sentimiento de culpa comprensible tan solo por lo trascendente de sus palabras. Estaba claro que para aquel hombre su silencio era algo imperdonable, aunque para ella no tuviese la más mínima importancia. En el siglo XXI la gente se oculta cosas constantemente. No hay un código tan estricto en el que el honor puede depender de una palabra no dicha. Se dejó caer en la silla exhausta. La tensión emocional que percibía en todo su cuerpo no tenía una explicación lógica. ¿Qué le importaba a ella lo que Connell MacDonald sintiese o pensase? Era un troglodita, un hombre que no conocía más que un apretado lugar de su anacrónico mundo. No había viajado en avión hasta la otra punta del planeta, no sabía qué era el ADN ni había escuchado cantar a Michael Jackson. Cerró los ojos y se limpió la cara en un estado de confusión total. ¿Estaba llorando? ¡Lo que faltaba! Respiró hondo, tratando de calmarse y de buscar un sentido a todo lo que le estaba pasando. ¿De verdad iba a tener que vivir el resto de su vida en aquella época? ¿En serio se estaba planteando esa locura como una realidad?
—Un infarto habría estado bien —dijo en voz alta por si el Hacedor tenía la oreja puesta—. No tengo miedo a morir, te lo he dicho muchas veces. No hace falta que sea con dolor, no quiero que me atraviesen con una espada, pero no despertarse tampoco sería tan terrible. 
¿Qué estaba diciendo? ¿Desde cuándo se había vuelto una cobarde? Estaba allí por algo, aquello escapaba a todo raciocinio, pero no saber algo no significa que no tenga una explicación. Si ella le contase a Connell lo que es el ADN y él se esforzase por entenderlo, sería contra todo su raciocinio. Desde su punto de vista sería algo más cercano a la magia que a la verdad empírica que conocía. Y sin embargo era ciencia, no magia. Apoyó los codos en la mesa y la cabeza en las manos. Necesitaba pensar, serenarse. No podía contarle la verdad, no podía arriesgarse a que la echara de su casa, a que le retirase su protección. Al menos no hasta que pudiese defenderse por sí misma. Debía aprender, eso era. Ni siquiera sabía cómo se cogía una espada. 
Se levantó resuelta y salió del comedor. 
 
 
Connell escuchó los gritos desde las caballerizas y salió a ver qué ocurría.
—No puedo dejarla, señorita, si se hace daño…
—No me haré daño. —Laura apretaba la empuñadura de la espada a pesar de que el muchacho no quería soltarla—. Tengo dos manos como tú y puedo aprender perfectamente.
Connell los observaba incrédulo. 
—¿Se puede saber qué pasa, Euan?
—La señorita quiere que le enseñe a usar la espada, señor —explicó el joven soltándola por temor a que se hiciese daño en el forcejeo y acabase recibiendo una buena tunda de su señor.
Connell miró a Laura con el ceño fruncido, pero ella en lugar de amilanarse levantó la barbilla y lo miró desafiante. Eso sí, la punta de la espada descansaba en el suelo, no se esperaba que pesara tanto.
—Déjanos solos, Euan —ordenó el highlander.
Se acercó a ella y le quitó la espada de las manos con decisión. Laura no habría podido resistirse, aunque lo hubiese intentado. Lo miró, apretando los labios.
—¿No puedo aprender a usarla?
Connell levantó una ceja.
—¿Para qué quieres aprender?
—Para poder defenderme. Está claro que este mundo está plagado de peligros y no quiero tener que depender de desconocidos.
El escocés la miraba desconcertado. 
—¿Este mundo?
—Quiero decir este país —rectificó rápidamente. 
—Ya veo. 
—No sé cuánto tiempo estaré aquí…
—¿Aquí, en mi casa?
—No, aquí en… Escocia.
—Dijiste que no tenías a nadie en España. 
—No tengo a nadie en ninguna parte —reconoció con la desolación en su mirada, pero rápidamente la sustituyó por orgullo—. Eso me abre un mundo de posibilidades. 
Connell asintió pensativo.
—No es buena idea que aprendas a usar la espada. Pesa demasiado y tú eres… muy poca cosa —dijo—. Primero habría que enseñarte a utilizar lo que tienes. Tus brazos y piernas sirven para algo más que para lo que los usas. 
—¿Y no podrías ampliarlo un poco? —preguntó con ironía—. No sé, un cuchillo o algo…
El escocés sonrió divertido y asintió. 
—Eso vendrá después. Incluso llegaremos a la espada… cuando seas capaz de caminar sin tropezar con tu sombra. 
Laura sonrió suavemente y él la imitó.
—Creía que íbamos a ser enemigos a partir de ahora —dijo ella.
Connell amplió más su sonrisa y no respondió.
 
 
 
 

 

Capítulo 9
 
Laura estaba empapada en sudor y jadeaba como si hubiese corrido una maratón. Estaba exhausta. Connell la miraba divertido. Llevaban tan solo dos horas entrenando y parecía haber llegado al límite de su capacidad.
—¿Cuántas horas puede llegar a durar una batalla? —preguntó, recostada contra un árbol. 
Se habían sentado a la sombra después de que Connell fuese a buscar algo de comer y una cantimplora de vino. 
—Muchas —dijo él y después bebió un largo trago dejando caer el líquido desde cierta distancia hasta su boca. 
Laura trató de hacer lo mismo y se manchó el corpiño.
—¡Oh! —exclamó, tratando de limpiarlo con las manos.
—Te tiemblan las manos. —Parecía divertido. 
—Jamás podré defenderme, soy un desastre. Está claro que no sirvo para esta época. 
—¿Por qué hablas así? —preguntó él con curiosidad—. Siempre mencionas la época en la que estamos y hablas de Escocia como si se tratase de otro mundo distinto al tuyo. 
—En cierta manera lo es, ¿no? —Trató de sonar convincente—. Cada país tiene sus costumbres y maneras de hacer. Pero no me cambies de tema. Háblame de la guerra. 
Connell frunció el ceño, desconcertado.
—¿Quieres que te hable de la guerra? 
Laura asintió.
—Esto sí que es raro. Ninguna mujer quiere que le hablen de eso. 
—Debe de ser terrible —dijo Laura pensativa—. Matar a otro ser humano contra el que no tienes nada…
—No puedes pensar en eso —respondió muy serio—, debes centrarte en sobrevivir. Es como si durante el tiempo que dura la batalla solo hablase tu instinto de supervivencia. No pensar en nada, tan solo avanzar buscando una salida. Hasta que todo se queda en calma, una calma estremecedora y espesa en la que se escuchan gemidos exhaustos, pero nada se mueve.
—Habrás visto morir a mucha gente.
Asintió. 
—Buenos amigos, familia… La vida es un lugar de paso, no estamos aquí para quedarnos. —Se sacudió la melancolía—. Morir por algo en lo que crees tiene su valor. Es mucho más terrible morir por azar o por un mal paso. 
Laura comprendía lo que quería decir y estaba de acuerdo.
—¿Cuántos años tienes? —preguntó con curiosidad.
—Treinta y dos —respondió. 
No eran solo los seis años que los separaban, además Connell había vivido experiencias cercanas a la muerte y eso, unido a una infancia desgraciada y a no tener el apoyo y el cariño de su madre, lo había hecho madurar deprisa. En cambio, ella…
—Tengo que ausentarme y no volveré hasta mañana —explicó el escocés de pronto—. Debo visitar a alguien.
—¿Una mujer? —lo dijo sin pensar y se arrepintió en cuanto se escuchó.
Había ironía en la sonrisa de Connell.
—No hay ninguna mujer —admitió—. Y si la hubiese habido seguramente ahora estaría con otro.
—¿Porque has estado un año preso? —preguntó confusa.
—Al principio todos creyeron que había muerto. Hasta hace tres meses no supieron que estaba preso.
—¿Por qué no te mataron? Por lo que he oído contar sobre los ingleses no parecen ser de los que perdonan a sus enemigos. 
Connell apoyó el brazo en su rodilla doblada y la miró torciendo ligeramente la cabeza. Los rayos del sol le daban de refilón en la cabeza y hacían brillar su pelo con destellos rojizos. Laura sintió algo en el estómago, un encogimiento tenso que no supo catalogar. Su corazón se aceleró y se mordió el labio, inquieta. Apartó la mirada, centrando su atención en la hierba que acariciaba con la mano. 
—No lo sé —respondió él—. Lo cierto es que fusilaron a todos los que capturaron excepto a un MacFarlane y a mí. Los dos estábamos gravemente heridos y parece que para los ingleses matarnos en esas condiciones superaba su eximio código de honor. Nos llevaron a un hospital y cuando estuvimos curados nos encerraron en una apestosa prisión. MacFarlane vivió ocho meses. Cuando enviaron sus pocas pertenencias a su mujer con una nota metieron por error algo que me pertenecía. Ella se lo hizo llegar a mi familia y así supieron que estaba preso. 
Laura pensó que el destino era muy curioso.
—Yo le prometí que si sobrevivía iría a ver a su familia y me aseguraría de que estaban bien.
—¿Y es ahí a donde vas?
Connell asintió. 
—Es un bello gesto. —Bajó el tono. 
Connell sonrió, pero no dijo nada. 
 
 
 
A la mañana siguiente, cuando Marie entró en la habitación de Laura la encontró vestida y lista para bajar a desayunar. Como debería hacerlo sola no quiso que la llevara al comedor y pidió si podía comer algo en la cocina. Marie no pareció sorprenderse y la acompañó hasta el santuario de la señora Beaton. Al entrar en la cocina la recibió un fuerte olor, aunque no pudo identificar qué era lo que lo producía. La cocinera vertió una masa blanquecina y semi líquida en un recipiente de madera y se lo ofreció. No resultaba nada apetecible y su estómago se agitó incómodo, advirtiéndole de lo que ocurriría si se le pasaba por la cabeza tragarse aquello. Lo rechazó con mucha educación y después de revisar lo que se le ofrecía cogió un poco de pan, lo untó de melaza y se lo llevó hasta un rincón donde se sentó a comérselo.
—No se preocupen por mí —sonrió—, hagan como si no estuviese. 
Mientras comía observó a la señora Beaton trabajando la masa para el pan y no pudo evitar acordarse de su madre. De pequeña la dejaba meter sus pequeñas manitas en una correosa mezcla que se convertía mágicamente en galletas después de pasar por el horno. Una punzada de tristeza la atravesó como un fino alambre y cortó su respiración. No podía pensar en que nunca iba a volver a verla sin sentir aquel terrible dolor. 
—Lo que tiene que hacer su hermano es buscarle un buen marido —decía la cocinera sin apartar la mirada de la masa—. Esa niña está demasiado mimada y acabará dándoles un disgusto.
—Es muy guapa —dijo Susan, la ayudante de la señora Beaton—. Debe de tener muchos pretendientes. 
—Se parece al señor —afirmó Marie.
—¡Ca! El señor es el hombre más guapo de Escocia —dijo la señora Beaton—. ¡Quién tuviera treinta años menos…!
Laura pensó que la señora Beaton tenía razón, Connell MacDonald era el hombre más atractivo que había conocido. A pesar de su mirada fiera y salvaje tenía un rostro noble y un porte elegante, aunque algo rudo. Sus rasgos parecían haber sido cincelados sobre el mármol, eran firmes y marcados como los músculos de sus brazos.
—La señorita Margaret también es hermosa —insistió Marie.
—Pero se comporta como un muchacho y ahuyenta a sus pretendientes. No ha habido uno solo al que no haya tirado del caballo, golpeado o ensartado con una flecha.
Susan se rio a carcajadas.
—¿Se acuerda de Ian MacKenzie? ¡Estuvo un mes sin poder sentarse en una silla!
Las otras dos mujeres se contagiaron de su risa y Laura no pudo contener su curiosidad.
—¿Qué pasó? —preguntó, acercándose a la mesa en la que trabajaban.
—Se atrevió a darle una palmada en el trasero y ella colocó un clavo en un cojín e hizo que se sentara sobre él —explicó Susan entre risas. 
Laura se tapó la boca con la mano para ahogar una exclamación.
—¡Tendría que haber visto cómo gritaba el pobre muchacho! —siguió la pinche de cocina—. Y la señorita MacDonald haciéndose la sorprendida. 
—¿A quién se le habrá ocurrido poner eso ahí? Ja, ja, ja, ja, ja —imitó la cocinera—. Es una jovencita muy testaruda. Si no tiene cuidado se quedará soltera o su padre la obligará a casarse con alguien que pueda doblegar su espíritu rebelde. 
—¿Por qué tendría que obligarla? —intervino Laura—. ¿No puede elegir con quién va a vivir el resto de su vida? 
La señora Beaton la miró frunciendo el ceño.
—¿Elegir? Y ¿cómo va a elegir? ¿Crees que es mejor que seleccione a su marido por el color de su pelo o por cómo tiene las orejas? ¿Así se asegurará de tener un matrimonio feliz?
—Si se conocen…
—¡Bah! Pamplinas —dijo la oronda cocinera—. Lo importante en un matrimonio es la familia. Mira al padre y sabrás cómo va a ser el hijo. Y ahora dejadme de chácharas que tengo mucho que hacer. La señorita y sus hombres vendrán con hambre, tengo que preparar muchas viandas para la comida. Susan, ponte con las verduras que luego se te hace tarde.
—El señor me dijo que la llevase a la biblioteca para que se entretuviese hasta que llegase su hermana —dijo Marie y salieron las dos de la cocina. 
 
 
La criada la dejó sola en la biblioteca, que resultó ser una pequeña habitación con unos pocos libros, un escritorio, varios sofás y una enorme chimenea. Si hubiera que catalogarlo, Laura no diría que era una biblioteca, más bien un estudio. Ella no habría colocado el escritorio allí en medio teniendo aquellos ventanales tan altos con vidrios de un tono pardusco. Tuvo el impulso de empujar la mesa hasta colocarla en el sitio que consideraba perfecto, pero se contuvo cuando otro objeto llamó su atención. Caminó hasta un rincón y se arrodilló frente al pequeño baúl. Estaba forrado con una preciosa tela verde y tenía un cierre en forma de cruz y una llave. Durante unos minutos se quedó contemplándolo sin moverse, como si estuviese ante el cáliz de Cristo o la vara de Moisés. Los ojos se le llenaron de lágrimas, consciente de que aquel baúl viajaría al futuro, pero que de ninguna manera podría llevarla con él. Acarició la tapa con suavidad, como si quisiera imprimir su esencia en ella para que cuando Julia lo abriese, en algo más de trescientos años, pudiera sentirla. Giró la llave y la sacó, dejándola en el suelo junto a ella, después levantó la tapa con mucho cuidado esperando encontrar el vestido y las alhajas que vio en la buhardilla de Leod, pero allí solo había documentos. Cogió uno de aquellos pergaminos, un contrato de compraventa de unas tierras. El siguiente era otro contrato por la compra de varios caballos. Laura arrugó la nariz decepcionada, el baúl de Leod contenía cosas mucho más interesantes que aquel.
Cerró la tapa y volvió a colocar la llave en su sitio. Se quedó un buen rato allí de rodillas, pensando en la que había sido su vida. Tenía veintiseises años y podría decirse que había tenido una buena vida. Unos padres que la quisieron con locura, las mejores amigas del mundo… Había conseguido dedicarse a la profesión que deseaba y solo le quedaba un sueño por cumplir: convertirse en escritora. 
—También se puede ser escritora en el siglo XVII —dijo en voz alta.
Se puso de pie dispuesta a sacudirse la melancolía y volvió a repasar la habitación. Era tremendamente masculina, lo cual no era raro ya que allí no vivía ninguna mujer. Se acercó a la mesa y acarició la robusta madera con un dedo, preguntándose por qué Connell MacDonald no se había casado aún. Era un hombre increíblemente atractivo y estaba segura de que habría enamorado a muchas mujeres. Pensó en lo que le había contado de la guerra y el dolor que mostraban sus ojos al hablar fue más elocuente que cualquier cosa que pudiese decir. Sonrió al recordar cómo se había enfrentado a los Campbell para liberarla, parecía tomárselo todo a broma, pero estaba claro que había sopesado bien su posición. No era un hombre que dejase nada al azar. Mientras la enseñaba a utilizar la daga de un millón de modos distintos hubo mucho contacto entre ellos. Aspiró, recordando el aroma de su piel y su cabello. Aquella estancia olía a él. ¿Qué le dirían las chicas si pudieran hablar con ella? Casi podía escucharlas.
—Como no te acuestes con él te retiro la palabra —diría Cris.
Laura se giró hacia el sofá y pudo verla estirada como una diosa, con uno de sus antebrazos apoyado en la frente y mirando al techo.
—Ese hombre es un pecado de Dios, nadie puede ser tan guapo. —Ahora era María, que estaba de pie frente a la estantería que soportaba los libros—. Estos libros son de lo más interesante.
Laura se recorrió la habitación con los ojos buscando a Julia. Su amiga estaba de pie frente al ventanal, contemplando el agreste paisaje.
—Deja hablar a tu corazón, Laura. —Caminaría hacia ella y la cogería de las manos—. Todas las cosas ocurren por una razón. Ahora tu vida está aquí, seguro que aprendes a sacarle partido. ¿Verdad, chicas?
Laura se miró las manos vacías y después repasó la estancia. Allí no había nadie, solo ella, pero de algún modo las chicas siempre estarían a su lado. En su corazón. 
El sonido que llegaba del exterior la atrajo hasta la ventana. Se asomó y vio un grupo de jinetes que se detenía frente a la entrada y a una mujer que saltaba de su caballo. La puerta de la biblioteca se abrió de golpe.
—La señorita Margaret ya ha llegado —dijo Marie.
Laura asintió y respiró hondo antes de seguir a la criada. 
 
—¿Y esta quién es, Ranald? 
—Es una invitada de su hermano, señorita Margaret.
—¿Una invitada de mi hermano? ¡Eso sí que es nuevo! —exclamó la joven.
Laura se había quedado embelesada al verla, era realmente hermosa, se parecía mucho a Connell, en los ojos y el pelo rojo, aunque su boca era distinta. Se movía con una elegancia natural y sus ademanes destilaban una seguridad que chocaba con su condición de mujer joven. 
—Soy Laura Martos. —La saludó—. Me lesioné el tobillo y su hermano tuvo el detalle de invitarme mientras espero a que se cure.
—Vaya, vaya con Connell —dijo la otra con expresión irónica—. ¿Y te trata bien?
—Muy bien, gracias.
—¿Dónde está? —Margaret se volvió hacia el servicio.
—Volverá esta noche a la hora de la cena —aclaró Mayssie. 
—Muy bien —dijo Margaret caminando hacia el comedor—. ¿Nadie nos va a dar de comer? 
 
 
 

 

Capítulo 10
 
—Así que española. —Margaret estaba recostada en una de las sillas de respaldo alto que presidían el comedor. 
Había puesto los pies en la mesa y comía con las manos la carne que le habían servido en una bandeja. A Laura le resultaba chocante su actitud, teniendo en cuenta la época y también por su aspecto tan dulce y femenino. 
—¿Y dices que mi hermano te rescató de esos mentecatos de los Campbell?
—Así es —afirmó Laura sentada junto a ella. 
—Pues tuviste suerte porque si esos hubieran cumplido con sus amenazas te aseguro que no habrías salido viva. 
—¿Los conoces?
La joven asintió antes de responder.
—Frederic Campbell es el hermano de la primera esposa de mi padre —dijo sin que su expresión variase lo más mínimo. 
Laura no pudo evitar mostrar su sorpresa. ¿Aquellos tres criminales eran familia de Connell? ¿Entonces toda aquella jerga violenta no era más que un juego entre primos?
—Ya veo que mi hermano no te ha puesto al día de los asuntos de los MacDonald —siguió hablando Margaret—. Mi padre es un hombre sentimentalmente inquieto, siempre ha necesitado tener a una mujer a su lado. Los Campbell piensan que no se portó muy bien con Agnes, su primera esposa y una Campbell, como habrás deducido. 
Laura sacó su bloc mental y comenzó a tomar notas. ¿Agnes? Las elucubraciones de Laura no tenían parangón, pero quizá se estaba precipitando al pensar que aquella Agnes pudiese ser Agnes de Albany. ¿Cómo había dicho Connell que se llamaba su padre? Y que la hermanastra se llamase Margaret tampoco ayudaba a descartar que aquella fuese una trama digna de la mejor serie de HBO. 
—¿Cómo se llama vuestro padre? —preguntó certera.
—Alexander MacDonald —respondió Margaret. 
Laura trató de contener su desconcierto. ¡Alexander MacDonald era el padre de Connell! ¿El Alexander MacDonald que traicionó a Margaret? ¿Y Agnes Campbell era Agnes de Albany? La mente periodística de Laura funcionaba a toda velocidad tratando de enlazar los puntos de conexión de aquella historia. ¿Pero no habían muerto en un incendio los dos? ¿Y Margaret qué pintaba en esa historia?
—¿Te pusieron Margaret por tu madre? —Se aventuró.
La hermanastra de Connell entrecerró los ojos mirándola fijamente. El comedor se inundó de un estremecedor silencio. 
—¿Margaret mi madre? —dijo la joven después de unos segundos y después soltó una carcajada que sus hombres corearon. 
—En mi país es muy común poner a las hijas el nombre de sus madres —se justificó Laura.
—Mi padre tiene un sentido del humor muy peculiar, mucho más retorcido que eso —siguió la joven—. Mi hermana Rose nació antes que yo y lleva el nombre de nuestra madre. A mí me pusieron Margaret por la madre de Connell. 
¡¿Margaret era la madre de Connell?! 
—Y, exactamente, ¿a qué has venido a Escocia? —preguntó la joven mirando a Laura con mayor atención.
La española buscó en su cabeza una explicación plausible de sus motivos y no halló nada que ofrecerle. Por más que trataba de entramar una historia se sentía paralizada. 
—Estoy escribiendo un libro —dijo al fin.
Margaret bajó los pies de la mesa y apartó el plato de un empujón.
—¿Un libro? —Cogió la jarra de vino y lo escanció en su copa. 
Margaret la miró con el ceño fruncido mientras bebía de su copa. Era bastante evidente que aquella joven no sentía el más mínimo aprecio por la literatura.
—Quiero escribir sobre el rey Jacobo. —Laura siguió con su fantasía—. Pensé que sería muy interesante escribir su historia desde el punto de vista de los escoceses. Por eso vine a Escocia y al oír hablar de los MacDonald y de que el hijo mayor iba a casarse…
—Luke no es el mayor. A pesar de ser bastardo, Connell sigue siendo el primero. —Margaret había detenido su copa cuando viajaba en dirección a su boca y la miraba muy seria, casi enfadada. 
Laura asintió despacio, consciente de que navegaba por aguas turbulentas. 
—Para mí no tiene ninguna importancia el hecho de que Connell sea… ilegítimo —aclaró. 
Margaret suavizó su expresión y bebió tranquilamente de su copa. 
—Quizá puedas convencer a mi hermano para que te acompañe…
—¿Acompañarla a dónde? 
Laura se volvió hacia la puerta al escuchar la potente voz de Connell MacDonald, que entraba como una ráfaga de viento atravesando el comedor para llegar hasta ellas. Sus ropas olían fatal y su invitada no pudo evitar el gesto de desagrado.
—Hermano, apestas —dijo Margaret sin ningún tacto.
—Yo también me alegro de verte. —Cogió un pedazo de carne asada y se la llevó a la boca con evidente deleite—. Venimos famélicos. 
Su tío se sentó a la mesa junto a Margaret y, después de hacer un gesto de saludo, empezó a comer con ganas. 
—Creí que no llegarías hasta esta noche. —Su hermana torció una sonrisa.
—Hemos acabado antes de lo esperado —dijo enigmático. 
—¿No será que tenías muchas ganas de regresar? —Miró a Laura de soslayo—. Para ver a… tu hermanita.
—Hemos ido a ver cómo estaba la mujer de Robert MacFarlane —dijo Malcolm—, y se la ha traído. 
Margaret miró a su hermano confusa.
—¿Te has traído contigo a su mujer? ¿Por qué?
—Estaban pasándolo mal —explicó Connell—. Tiene dos hijos pequeños y apenas tenían para comer los tres. Aquí tenemos de sobra…
Laura lo miraba asombrada y sintiéndose una intrusa. Margaret se puso de pie muy despacio y rodeó la mesa para llegar hasta él. 
—Cuando tienes esa mirada me das miedo, muchacha —dijo su hermano sonriendo.
Margaret se lanzó a sus brazos y subió las piernas hasta su cintura cuando él se puso de pie para darle vueltas. 
—¡Eres el mejor hombre de la Tierra, Connell MacDonald! ¡No sabes la alegría que tuve al saber que regresabas!
El escocés se echó a reír a carcajadas y Laura se contagió de su risa. No se percató de la atenta mirada de Malcolm, al que no se le escapó la intensidad con que la joven observaba a su sobrino. 
—Hablábamos de Luke —explicó Margaret cuando estuvieron todos sentados de nuevo—. No dejarás que esta pobre muchacha vaya sola a la boda de ese energúmeno. Si la dejas sin protección, es muy probable que nuestra cuñada lleve cuernos antes incluso de que el matrimonio haya sido consumado. 
Connell no decía nada y Laura lo observaba en silencio mientras sus pensamientos seguían vagando por los hechos que había conocido de boca de su hermanastra.
—¿Qué opinas de que escriba un libro sobre el rey Jacobo?
—¿Un libro? —La voz de Connell la sacó de sus pensamientos—. ¿Quién va a escribir un libro?
Laura hizo un gesto señalándose a sí misma y asintió con poco entusiasmo, convencida de que la pillaría a la primera. 
—¿Vas a escribir un libro?
Laura asintió de nuevo con el mismo entusiasmo.
—¿Y qué tiene que ver la boda de Luke en eso?
—Pensé que así podría conocer mejor la vida y costumbres de las highlands escocesas —argumentó—. Una boda es siempre una buena manera de conocer una cultura.
—Pues será mejor que te lo quites de la cabeza. Luke MacDonald no es una buena idea en ninguna situación.
—No seas injusto —intervino su hermanastra—, dando coces es único. 
Los dos sonrieron. Había una natural complicidad entre ellos y las miradas que se dirigían el uno al otro eran de verdadero afecto a pesar de sus rudos modales y del distante trato que parecían darse. 
Margaret se puso de pie y dio por terminada aquella improvisada comida. 
—Vamos, tenemos que hablar. —Hizo un gesto a su hermano para que la siguiera.
Connell no se hizo de rogar y salió del comedor tras ella sin volver la vista atrás. Laura se quedó en la mesa con Malcolm, que enseguida terminó de comer y se marchó de allí sin despedirse. 
 
 
 
—¿Ha sido muy duro? —Margaret miraba a su hermano con expresión severa.
—Ya lo sabes —respondió, sosteniéndole la mirada. 
—¡Eres un cabrón invencible! ¡Está claro que no hay quien pueda contigo!
—Tuve suerte.
—Suerte debería ser tu segundo nombre. —Lo miraba orgullosa—. Ahora ándate con ojo, no te fíes de nadie.
Connell la miraba con una tierna sonrisa, sabía muy bien que su hermana se preocupaba por él y que esa preocupación era fruto del cariño que le tenía. 
—Tranquila. Vi a Beatrix antes de regresar. 
—Sé que ha estado visitándote y procurando que sobrevivieras —dijo Margaret. 
Connell asintió.
—Sabes que está loca por ti —siguió su hermana—, querrá cobrarse los servicios prestados. 
—Ella sabe que no siento lo mismo.
—Eso no importa, hermanito. Estoy segura de que en su fuero interno está convencida de que un día cederás y serás suyo.
—Pues lo siento por ella porque eso no ocurrirá jamás. 
—¿Porque es inglesa o porque hay otra que te gusta más?
—No sé de qué hablas. —Se cruzó de brazos.
—No te hagas el interesante conmigo, he visto cómo la miras. 
Connell sonrió de un modo tan sensual que a Margaret no le extrañó que aquellas dos mujeres hubieran caído en sus redes. 
—Me contó algo importante —dijo Connell poniéndose serio—. El rey Guillermo va a exigir que le juremos lealtad. Aún no lo ha hecho público, pero Beatrix está segura de que lo hará antes de que termine el verano.
—Y tú te fías de ella, claro —dijo Margaret torciendo una sonrisa.
Connell levantó una ceja como si no hiciese falta decir nada. Sabía bien que su hermana no confiaba en Beatrix a pesar de que no estaría vivo si no fuese por ella. 
—Los Campbell están intentando sacar tajada. Según Beatrix es serio. 
—¡Malditos Campbell! —exclamó furiosa—. ¡Nuestro jefe jamás aceptará semejante ofensa! ¡Y padre no consentirá en jurar lealtad a ese… ese…! 
—Padre hará lo que ordene Alasdair, para algo es el jefe del clan. 
—No estoy tan segura, ya han tenido sus más y sus menos en el pasado.
Connell asintió, conocedor de las tensas relaciones entre su padre y Alasdair.
—Por eso debemos reunirnos y decidir juntos qué vamos a hacer.
—Padre siempre ha querido una guerra con los Campbell, esta sería la excusa perfecta.
—Yo no quiero una guerra, pero no podemos quedarnos de brazos cruzados —admitió Connell preocupado.
—De brazos cruzados no, pero hemos de ser cautelosos. Al menos hasta ver si de verdad ocurre lo que ha dicho Beatrix. ¿O quieres sublevar a toda nuestra gente y que luego haya sido para nada? Nos prepararemos —dijo Margaret pensativa—, hablaremos con aquellos en los que se pueda confiar ciegamente. Pero tú y yo sabemos que padre no es uno de ellos. 
—¿Estás segura de que es mejor callar? Además de nuestro padre es nuestro laird. Esto no pinta nada bien, Margaret. Guillermo está decidido a escarmentarnos por haber seguido a Dundee en su lucha por Jacobo. 
—Maldito Dundee, mira que dejar que lo mataran… —La joven se movía por toda la habitación con las manos en la cintura. 
—Solo ha pasado un año de aquello —dijo Connell apartándose el pelo de la cara. 
Su hermana lo miró con preocupación. Lo vio llevarse la mano al costado, al lugar en el que la espada del soldado inglés lo atravesó de parte a parte. Él fue uno de los heridos en la batalla de Cromdale. Margaret no comprendía aún cómo estaba vivo a pesar de la gravedad de sus heridas. Bueno, sí lo sabía, aunque no quería aceptarlo porque eso sería reconocerle el mérito a Beatrix Brugwin y una asquerosa inglesa no conseguiría jamás su respeto, por mucho que hubiese salvado la vida de su hermano. 
Margaret se acercó a él y se sentó a su lado en la mesa colocando las manos sobre sus piernas y mirando hacia la puerta, pensativa. 
—Has escogido un mal momento para hacer de buen samaritano —dijo—. Primero la española y ahora los MacFarlane. ¿Quién será el próximo?
Connell la miró sonriendo.
—¿Te preocupa Laura?
—¡Vaya! ¿Ya es Laura?
—Es una buena chica, Margaret, no la tomes con ella. Se hizo daño en la cueva de los susurros y no pudo huir de los…
—¿La encontraste allí? —preguntó y, sorprendida, se apartó de la mesa para colocarse frente a su hermano.
—La encontré en el camino cuando los Campbell se disponían a violentarla…
—¡La cueva de los susurros! ¿Estás seguro de que no es un hada? No lo parece, ciertamente, es demasiado… normal.
—No me puedo creer que sigas creyendo en esas cosas. La abuela Marian te ha hecho mucho daño con sus historias…
—La abuela Marian es la única persona interesante de nuestra familia, aparte de nosotros dos, claro —refutó su hermana—. Pero no me cambies de tema. ¿No te parece rara su historia? ¿Y esa manera que tiene de moverse y de hablar? ¿De verdad crees que es solo por ser extranjera? 
Connell no dijo nada. No quería imaginar lo que pensaría Margaret si hubiese visto las ropas que llevaba cuando la encontró. Aquello no era un traje típico de ninguna parte. Había hecho que Marie se las llevase para verlas con detenimiento y no eran nada que hubiese visto en ninguno de sus viajes. En especial el curioso cierre de la parte delantera de las ajustadas mallas. Por no hablar de las cosas que decía. No, definitivamente, Laura era extraña, viniese de donde viniese.
—¿No podría ser una espía de los ingleses? —siguió Margaret—. Piénsalo bien, sería una jugada maestra. Nadie sospecharía de una española, sería más fácil hacernos creer que era una viajera, nada más. 
Connell empalideció. ¿Cómo podía ser que Margaret pensara lo mismo que él? 
—Veo que ya lo has pensado —añadió su hermana con preocupación—. Debemos interrogarla. 
Su hermano se sobresaltó.
—No pegaré a una mujer —dijo muy serio.
—Tranquilo, ya lo haré yo —respondió con resolución.
Connell se puso de pie y la miró desde su enorme altura con una firmeza incontestable.
—Nadie pegará a Laura. Con miel se consigue atraer al oso. La acogeremos entre nosotros y me convertiré en su sombra. Te aseguro que si es una espía enviada por los ingleses la descubriré y dejaré que hagas con ella lo que quieras. Eso sí, no en mi casa. 
Margaret sonrió.
—Y si puedes beneficiártela mientras tanto, pues eso que te llevas —soltó una carcajada—. No hay más que ver cómo la miras. Te la comes con los ojos. 
Connell levantó una ceja con ironía y dejó que su hermana pensara lo que quisiera.
 
 
 

 

Capítulo 11
 
La puerta del estudio se abrió de golpe y Connell la sorprendió de rodillas frente al baúl abierto y con los documentos que contenía esparcidos a su alrededor.
—¿Se puede saber…? —En dos zancadas se había colocado junto a ella y la miraba con severidad.
Laura se puso de pie con expresión inocente.
—¿Crees que podrías guardar todo esto en otra parte? —preguntó con naturalidad—. Me gustaría quedarme con este baúl, si no es demasiado valioso para ti.
A Connell le pareció tan de verdad que tuvo que concienciarse para aceptar que la habían entrenado muy bien porque aquella reacción requería de mucha inteligencia y enorme serenidad. Sonrió, taimado.
—No tiene el más mínimo valor. Puedes quedártelo. 
Laura sonrió y se inclinó para cogerlo, pero su peso era demasiado para ella. Volvió a erguirse y lo miró con la súplica en la mirada.
—¿Podría alguien llevármelo a la habitación? Lo utilizaré para guardar mis cosas.
—Por supuesto —asintió.
—Si me dices dónde puedo colocar todos estos documentos, lo haré encantada.
—Tranquila, yo me encargo. —La miró con mayor atención al ver que tenía los ojos hinchados—. ¿Has estado llorando?
Laura apartó la mirada rápidamente. 
—Una vez vi un baúl como este y me ha traído recuerdos, nada más. 
Sintió la mano de Connell que se cerraba alrededor de su brazo para después tirar de ella suavemente, atrayéndola hacia su cuerpo. Con el otro brazo le rodeó la cintura y utilizó la mano con la que la había sujetado para apartarle un mechón de pelo que caía sobre uno de sus ojos. 
—Te sientes muy sola, ¿verdad?
Laura se estremeció. ¿Podía ver dentro de ella?
—No debes pensar así —siguió el escocés mientras sus ojos la miraban con intensidad—. Yo estoy aquí.
Hacía un momento estaba sola en aquella habitación, lamentándose de la vida que había perdido, y ahora tenía los ojos de aquel increíble hombre navegando en sus pupilas. Debía reconocer que Connell MacDonald era estremecedoramente rápido, apenas se conocían, pero no parecía dispuesto a perder el tiempo. El escocés bajó la boca muy despacio y apenas rozó sus labios un instante para después volver a separarse. Laura respiraba con dificultad y se preguntaba por qué no se lanzaba ella y se dejaba de tanta tensión sexual. Los ojos de Connell eran dorados y tenían unas manchitas verdes que le recordaron el color del trigo al atardecer…
—Pídeme que te bese —dijo Connell con una aterciopelada voz.
—Bésame —pidió Laura sin hacerse de rogar. 
Connell se apretó contra ella y colocó la mano en su nuca asegurándose el control. Ya sin pausa acabó con la distancia que había entre sus bocas e inició la lenta pero inexorable conquista. En cuanto Laura sintió su lengua le dejó paso y fue como si alguien abriese las compuertas del infierno. Un calor abrasador los arrolló a ambos, haciendo que sus cuerpos buscasen el modo de combatirlo. El beso se hizo más dominante y exigente. Connell ya no se conformaba con el suave contacto, quería poseer, arrasar cualquier resistencia por mínima que fuese. A Laura nunca la habían besado así, pensó aturdida, apenas podía mantener las manos quietas y controladas, deseaba acariciarlo y sentir en la yema de sus dedos el contacto de sus fuertes músculos. Gimió cuando le mordió el labio inferior y tiró de él con suavidad, después pasó la punta de la lengua por él y volvió a tomar su boca con fuerza. 
Connell besaba como si no hubiese hecho otra cosa en su vida: lento, directo, inexorable, con una fuerza justa y la mayor intensidad. Le estaba haciendo el amor con la boca y Laura estaba enloqueciendo de deseo. Se moría de ganas de empujarlo hasta el sofá para sentarse a horcajadas sobre sus piernas y… Lo apartó de un empujón. ¿Qué estaba haciendo? ¡Era una mujer del siglo XXI y él un Neanderthal del XVII! Debería mirarlo como se mira a un niño, después de todo tenía trescientos cincuenta años más que él. 
—No parecías disgustada —dijo él con expresión desconcertada.
—Apenas nos conocemos —respondió Laura—. No suelo ir besándome por ahí con desconocidos. 
Connell sonrió.
—No soy un desconocido. Te recuerdo que vives en mi casa.
—Y yo te recuerdo que me defendiste de unos violadores. Espero que no fuese para quedarte tú con el botín.
La expresión de Connell se endureció.
—Jamás he tomado a una mujer que no deseara que la tomase. No soy esa clase de hombre.
—Lo sé —se apresuró a decir Laura, consciente de que lo había ofendido—. Tan solo pretendo que entiendas…
—Tú me has pedido que te bese.
—Eso ha sido más que un beso —respondió Laura—. Si no te hubiese detenido, habríamos terminado en ese sofá.
Connell miró el mueble que señalaba y después volvió su mirada hacia ella con expresión irónica.
—Tengo una hermosa cama en mi cuarto —dijo—, no pensaba tomarte en ese sofá.
—Será mejor que busque algo que hacer. —Ignoró su comentario y caminó hacia la puerta—. ¿Podrás pedir que me lleven el baúl a mi habitación?
—Lo llevaré yo mismo —dijo como si le hiciese una velada promesa.
—Pues hazlo cuando yo no esté en ella, por favor. 
Laura salió del estudio dejando a Connell algo confuso. Era la primera vez en su vida que una mujer lo rechazaba y no resultó una experiencia agradable. 
 
 
 
Con paso renqueante Laura avanzó por el terreno que rodeaba el castillo aspirando el aroma salvaje y desconocido de aquellas tierras. Hubiera dicho que el aire olía a lavanda, como el aceite esencial que su madre utilizaba para aromatizar la casa, pero también a tierra húmeda y a hierba. En la parte de atrás, unos metros al oeste, había varios edificios anexos. Uno de ellos era una casa sencilla pero muy bonita, frente a la que estaban jugando dos niños pequeños con espadas de madera. 
—¿Por qué siempre me toca a mí ser un sucio inglés? —preguntaba el más pequeño con cara de disgusto y la espada baja.
—Porque yo peleo mejor. No querrás que el sucio inglés gane, ¿no? —le respondió el otro.
—Claro que no —dijo el pequeño con cara de susto.
—Pues ya está. ¡En guardia, inglés asqueroso!
El pequeño levantó su espada y empezaron a luchar con cierta precaución por parte del bando inglés ante las violentas acometidas del aguerrido escocés.
—Son incorregibles.
Laura caminó hacia la mujer que había hablado y que estaba tendiendo la ropa en un lateral de la casa. 
—Hola —sonrió—. Soy Laura. 
—Yo soy Alina, mi esposo era Robert MacFarlane —explicó como si eso fuese suficiente explicación.
Laura miró a los dos pequeños con ternura.
—Son adorables —dijo.
Alina asintió con tristeza.
—Tendrán que crecer sin un padre.
—Pero ahora están aquí y el señor MacDonald…
—Sí, es un buen hombre. En cuanto vio la situación en la que nos encontrábamos no lo dudó ni un momento. Y esta casa es mucho más de lo que jamás pudimos soñar. 
—Aquí estarán bien —dijo Laura convencida.
—Ya le dije al señor que no quiero limosna. Me dijo que yo me encargaría de lavar la ropa, la señora que lo hacía hasta ahora es ya muy mayor y le duelen las manos. Yo estoy fuerte y mis manos aguantarán mejor el frío del agua del río. Espero que usted y el señor se casen pronto —sonrió afable—. Es un buen hombre y se merece una buena familia.
—¡Oh, no! —Laura enrojeció con timidez—. Connell y yo… quiero decir, el señor MacDonald no…
—¡Mamá, Jamie me ha pegado en la cabeza! —Uno de los niños corría hacia su madre llorando.
—Niños, niños, os tengo dicho que no juguéis a pegaros, siempre acabáis igual. —Alina se volvió un momento hacia Laura mientras se llevaba a los niños hacia la casa—. Perdóneme, estos niños… Me ha gustado mucho hablar con usted. Encantada de conocerla.
—Igualmente —respondió y se alejó de la casa, mirando hacia atrás de vez en cuando. 
 
La venda compresiva, que se había fabricado con algo de ingenio, para el tobillo permitía que pudiese caminar sin dolor. El reposo absoluto no funcionaba con ella. El ungüento que le había puesto Marie la noche anterior había bajado la inflamación por completo y deshecho el hematoma que se había formado con la torcedura. En ese momento apenas notaba una ligera molestia. Aun así, caminó con cuidado y a un paso lo suficientemente lento como para que cualquiera pudiese atraparla a la pata coja. El rumor de una cercana caída de agua llegó hasta ella y guio su camino. Bajó la ladera con cuidado y se acercó al cauce del río, atraída por el sonido brillante y cantarín de la corriente. 
—¿Huyendo de mi hermano? 
La voz de Margaret la hizo dar un respingo. Laura miró hacia el lugar del que provenía la voz y vio a la hermanastra de Connell sumergida en una poza.
—Ven, métete, es muy agradable —explicó Margaret haciéndole un gesto para que se acercase.
Laura se acercó y se sentó en una piedra situada a una prudencial distancia. La hermanastra se incorporó y mostró sus pequeños pechos.
—¿Te da vergüenza desnudarte delante de mí? —preguntó. 
Laura sonrió y negó con la cabeza.
—No sería buena idea —dijo—, estoy segura de que resbalaría en esas piedras y volvería a lesionarme el tobillo.
Margaret se encogió de hombros y volvió a sumergirse. 
—Connell suele venir a bañarse aquí todos los días. 
—Me alegro —dijo Laura con expresión cínica—, es de agradecer que cuide su higiene. Todo el mundo debería hacerlo. 
La joven MacDonald se apoyó en una piedra, sin salir del agua, adoptando una pose indolente y sensual. Si le gustaran las mujeres, aquella joven le habría resultado irresistible. 
—Cuéntame algo de ti —pidió.
Laura trató de mostrar una expresión indiferente.
—¿Qué quieres saber? —preguntó.
—¿Tienes hermanos?
Laura negó con la cabeza.
—Mis padres me adoptaron porque no podían tener hijos —dijo.
Margaret frunció el ceño sin comprender.
—¿Adoptaron?
—Mis verdaderos padres me abandonaron y ellos me… recogieron —rectificó rápidamente. 
—¡Vaya! —exclamó Margaret sorprendida—. ¿Y te trataron bien?
Laura asintió con una mirada triste. 
—Muy bien —susurró—. Han sido los mejores padres que podría desear. 
—Lo dices como si hubiesen muerto. ¿Es así?
Dudó un instante antes de responder.
—No están en este mundo. —Se ajustó a la verdad. 
—¿Por eso iniciaste este viaje? Aparte de lo del libro, claro.
—Es posible —mintió. Había cosas sobre las que tendría que mentir. 
—No puedo imaginar lo que sentiré cuando muera mi padre. Sé que la muerte de mi madre me causará una gran tristeza, pero con él… —La mirada de la joven MacDonald era osada y desafiante—. ¿Cómo era tu padre?
Laura pensó en él y sintió una profunda emoción.
—Dulce, cariñoso… Sabía escuchar y era muy divertido…
El rostro de Margaret mostraba una evidente confusión. Laura no tardó en comprender que para una mujer del siglo XVII todos aquellos adjetivos en un hombre no debían sonar muy atractivos. Pero así era su padre, eso no podía cambiarlo ni el tiempo. 
—No he conocido a ningún hombre así —dijo la joven desconcertada—. Está claro que los hombres españoles no son como los de las Tierras Altas. Aquí ningún hombre podría ser catalogado como «dulce y cariñoso» sin que lo destriparan. 
Laura no pudo evitar sonreír. 
—Supongo que tu hermano es un buen ejemplar de lo que debe ser un highlander —habló sin reparos.
Margaret levantó una ceja como hacía él y Laura se sorprendió de lo mucho que se parecían a pesar de no compartir los genes maternos.
—Ese bastardo es un engreído cabezota, un testarudo indomable. —Salió del agua y caminó desnuda hasta sus ropas—. Y el hombre más leal y valiente que hayas conocido jamás. Es el mejor de los MacDonald y debería ser el laird cuando padre fallezca. 
—Imagino que eso no es posible…
—Lo será Luke, ese estúpido, bruto e inepto salvaje. 
—Está claro que lo adoras —sonrió.
—Cuando lo conozcas sabrás por qué —dijo Margaret secándose el pelo con un paño. 
—¿Crees que Connell querrá acompañarme? —preguntó, interesada.
—Estoy segura —respondió Margaret sonriendo—. Nunca elude una buena pelea. 
 
 
 
Durante el resto de la semana Connell MacDonald vigiló a Laura de cerca. Se convirtió en su sombra tal y como le había dicho a su hermana. Ese acercamiento no resultó desagradable para ninguno de los dos, que empezaron a sentirse a gusto con la mutua compañía. Connell la observaba a corta distancia, la acompañaba en sus paseos, le presentó a todos los que vivían en sus tierras, comieron juntos y compartieron amenas charlas y acaloradas discusiones. Durante esos días el rudo escocés aprovechó cualquier ocasión para ironizar sobre algún aspecto o comentario que ella hiciese, pero también para rozar su piel de manera falsamente accidental. Margaret se unía a ellos en alguna ocasión, aunque tenía claro que para que su hermano pudiese conseguir lo que pretendía debía dejarlos solos el mayor tiempo posible. 
Pero aquellos días con Laura tuvieron en Connell un efecto inesperado. Una cuerda tiraba de él cada vez que la española estaba cerca. No era por su belleza, había conocido mujeres mucho más hermosas que ella y nunca había sido suficiente para él. Las mujeres que solo poseen belleza física y las que la utilizan como un arma no habían despertado jamás su interés. Siempre había necesitado algo más y tenía la sensación de que Laura lo tenía, aunque ni siquiera estaba seguro de lo que era. Quizá la pasión con la que lo hacía todo, que fuese tan decidida o su humor. Siempre tenía una sonrisa preparada por la mañana cuando entraba al comedor y una palabra amable para todos los miembros del servicio que la atendían. Todo el mundo la quería en el castillo. La había visto hablando con el palafrenero, con la cocinera y con el viejo Ranald. Todos los criados parecían alegres a su lado y contentos con ella. También Margaret. Nunca había visto a su hermana tan feliz como en esos días. 
Y, al mirarla con otros ojos, un aura mágica se había desplegado a su alrededor, mostrándole su auténtica personalidad. Y de repente empezó a fantasear con abrazarla, con sentarla en sus rodillas para mirarla a los ojos. Besar sus labios cálidos y suaves. Y aquellos pensamientos despertaron a una fiera salvaje que se rebeló dentro de su pecho. Un sentimiento de protección que amenazaba con dañarlo a él mismo si se atrevía a causarle algún mal. Así de complejo era lo que sentía y desde el momento en que fue consciente de ello las noches se hicieron espesas y el sueño se volvió esquivo. La paz de su espíritu se desvaneció y la soledad se convirtió en un tormento. 
 

 

Capítulo 12
 
Aquella era la última noche que cenarían juntos los cuatro antes de que Margaret regresara al castillo de su padre. La joven sorprendió a Laura apareciendo con un traje color burdeos y varias joyas con piedras rojas que hacían juego con su pelo. Estaba arrebatadoramente hermosa y extraordinariamente femenina. 
—¿Habéis tenido un día agradable? —preguntó la escocesa después de que sirvieran el primer plato.
—Hemos salido a cabalgar, cada vez lo hace con más soltura. Pero a la vuelta se ha parado a hablar con todos y cada uno de los que nos encontrábamos —dijo Connell con expresión de cansancio.
Laura lo miró con cinismo.
—¿Qué pasa, te gusta ser el señor en su torre?
—Mi hermano no peca de ser arrogante —dijo Margaret sorprendida.
—Suelo charlar con esos hombres y mujeres a menudo —adujo Connell—, pero no con todos el mismo día. 
—Cuando vuelva prepararé a todos para tu regreso —siguió su hermana—. Y anunciaré que llevarás acompañante. A padre puede darle algo si te presentas sin avisar y con una mujer.
—Pues es lo que pensaba hacer —respondió. 
Margaret se echó a reír.
—Tratas de evitar que Luke te prepare una de las suyas. La última vez fue sonada. —Miró a Laura—. Luke hizo que vaciaran su habitación y pusieran todas sus cosas en la cuadra. Muebles incluidos. Cuando Connell lo vio no dijo una palabra, simplemente se marchó a su cuarto y durmió en el suelo. 
—He dormido muchas veces en el suelo —dijo su hermanastro quitándole importancia—. Al día siguiente mis muebles volvieron a su lugar y Luke estuvo oliendo a estiércol una semana. 
—¿Nunca has vivido en el castillo de tu padre? —preguntó Laura con interés, dejando a un lado el maloliente tema.
Connell asintió antes de responder.
—Cuando se casó con Rose MacTavish viví un tiempo con ellos. 
A Laura le hizo gracia que la madre de Margaret se apellidase como el historiador con el que había hablado antes de visitar la cueva. De pronto sintió un escalofrío, como si una corriente de aire helado se hubiese colado en la habitación. 
—¿La primera esposa de vuestro padre no te aceptó? —continuó con la conversación, ignorando el mal presagio.
—Agnes Campbell era una mujer atormentada por sus fantasmas. —Connell se puso muy serio—. No podía dormir, tenía aterradores sueños en los que los muertos le hablaban. Lo último que necesitaba era un crío que echaba de menos a su madre.
—Estaba completamente loca —añadió Margaret—. Al menos eso dice padre. No quería que Connell viviera con ellos porque decía que su madre se paseaba por el castillo y la amenazaba con llevársela si no lo trataba bien. 
—¿Te trató mal? —Laura no pudo evitar compadecerse de aquella mujer.
—Hacía como si no existiera. —Se encogió de hombros—. No soportaba estar en el mismo cuarto que yo y salía en cuanto yo entraba en cualquier habitación en la que ella estuviese. A veces, por las noches, la oía gritar desesperada. Al principio me acercaba hasta su puerta y escuchaba a mi padre tratando de consolarla, diciendo que allí no había nadie más y que él la protegería. Después me acostumbré. O mi padre se cansó, no sé qué pasó primero.
—Hasta que provocó el primer incendio —dijo Margaret.
—¿Incendio? —Laura miró a Connell asustada y el escocés asintió. Resultaba evidente que no le gustaba hablar de ese tema.
—No sabemos si lo provocó.
—Padre dice que intentaba matarte. 
—Encontró la excusa perfecta para deshacerse de mí y me envió con mi tío Malcolm. 
—¿Cómo murió ella? —preguntó Laura sin poder contenerse.
—En otro incendio —explicó Margaret—. Se encerró en la torre y atrancó la puerta para que no pudiesen entrar. Cuando consiguieron romper la puerta con un hacha ya estaba muerta, aunque, milagrosamente, las llamas no la tocaron. 
Murió asfixiada, pensó Laura.
—Apagaron el fuego y evitaron que el castillo fuese presa de las llamas. Por eso no se utiliza la torre, sigue tal y como quedó —dijo Margaret.
Laura miró a Connell interrogadoramente y este se encogió de hombros sin decir nada. 
 
 
Laura se despertó presa de una terrible pesadilla en la que todo era sangre y destrucción. El relato del profesor MacTavish sobre la boda negra se había introducido en su sueño transformándolo en una película de terror que convertiría a cualquiera de las entregas de la saga de Viernes trece en una comedia. Se sentó en la cama con el corazón latiéndole desbocado y empapada en sudor. Había sido uno de esos sueños que de tan reales te hacían dudar de cuál era la verdad, si en ese momento que creías estar despierto o antes. Bajó los pies de la cama y los puso en el suelo, quería sentir el frío en ellos y convencerse de que estaba realmente despierta. La boda de Luke no era la boda negra, se dijo. De hecho, la boda negra era solo un cuento de terror. MacTavish estaba seguro. 
Caminó hasta la silla en la que había dejado una bata y se la puso encima del camisón para salir de su cuarto. Iría a la cocina y buscaría algo de beber, seguro que tenían algo que calmase su ansiedad. Drambuie, quizá. 
 
Encontró una botella de vino, vertió una generosa cantidad en una copa y salió de la cocina. Deambuló descalza por la casa hasta que vio luz en el estudio. La puerta estaba entreabierta y se escuchaban pasos lentos que se detenían y volvían a sonar. Se acercó despacio y asomó la cabeza sigilosa. Connell se paseaba con expresión distraída y cara de preocupación. Laura tocó con los nudillos en la puerta y él la miró desconcertado, como si le costase abandonar sus pensamientos. 
—¿Puedo entrar? —dijo, haciéndolo—. No puedo dormir. 
—Vuelve a la cama —apremió él con evidente malhumor.
—Voy a tomarme esta copa de vino, si no te importa. —Frunció el ceño—. ¿Quieres que traiga otra para ti? Lo he encontrado en…
—Aquí tengo todo lo que necesito —la interrumpió, señalando la mesa en la que había una botella medio vacía y el vaso que había utilizado. 
—¿Tú tampoco puedes dormir? —preguntó obviando el hecho de que él quería que se marchara. Caminó hasta el sofá y se sentó, subiendo las piernas y cubriéndolas con el camisón.
Connell negó con la cabeza como si la diese por imposible y rellenó el vaso.
—¿Ocurre algo? —preguntó con prevención.
—Nada que te incumba —respondió él airado. ¿Cómo decirle que lo que le ocurría era ella?—. Aunque teniendo en cuenta lo entrometida que eres…
—¿Yo soy entrometida? —preguntó, frunciendo el ceño.
—Olvídalo…
—No, no, nada de eso. —Bajó los pies y soltó la copa en la mesa para después ponerse de pie frente a él—. ¿Por qué crees que soy entrometida?
—Te pillé hurgando en mi baúl…
—Ya te dije que…
—Sí, sí, que te gustó, ya me acuerdo. Y hoy en la cena…
—En la cena, ¿qué? ¿Lo dices por la historia de Agnes? 
—No me gusta hablar de eso. —Le dio la espalda y caminó hacia las bebidas—. Y tú, venga a preguntarle a mi hermana… 
—No pretendía ser cotilla, lo siento si mostré demasiado interés —se disculpó—. Mi mente de per… severante escritora me traiciona.
Connell terminó de llenar su copa y se volvió a mirarla inquisitivo. 
—¿Mente de perseverante escritora? 
Laura se insultó mentalmente, había estado a punto de decir periodista. 
—Siempre estoy pensando en historias que escribir y cuando alguien me cuenta algo interesante no puedo evitar buscarle un hueco en mi cabeza. 
Connell se sentó frente a la mesa y le hizo un gesto para que se sentara con él.
—Háblame de esa curiosa costumbre —dijo.
Laura se sentó a la mesa con expresión confusa.
—¿A qué extraña costumbre te refieres?
—A la de escribir.
—¿Te parece una extraña costumbre? —dijo, divertida. 
Connell asintió y su rostro se suavizó.
—Pues para mí es algo innato. Lo hago desde que aprendí a escribir siendo una niña. Creo que es fruto de mi amor por los libros. Mi padre me inculcó el amor por la lectura. De niña me leía un cuento cada noche antes de irme a dormir… 
La confusa expresión en el rostro de Connell hizo que Laura detuviese su discurso. ¿No se leían cuentos a los niños en el siglo XVII? ¿Existían los cuentos para niños siquiera?
—Quiero decir que me los contaba —se apresuró a rectificar—, me los contaba y los escribía… Muy especial, mi padre. 
Connell siguió mirándola con desconcierto y mucha atención. 
—¿A ti no te contaba cuentos tu madre? —preguntó Laura tratando de desviar la atención. 
El escocés negó con la cabeza y durante unos segundos no dijo nada, tan solo la miró fijamente.
—¿Y qué escribes? Eres demasiado joven para haber vivido grandes cosas. Aunque me da la impresión de que tienes una percepción especial de la realidad. Pareces ver más allá que los demás.
—Yo no creo que posea una percepción especial, pero sí una gran imaginación. Escribir lo que ocurre requiere de cierta interpretación. Los hechos no son siempre como los percibimos y en ocasiones se necesita mirarlos desde diferentes perspectivas para hacerse una idea clara sobre ellos. 
Connell la miró entrecerrando los ojos. 
—¿Qué opinas de los ingleses? —preguntó de pronto.
Laura sabía que aquel era un tema muy delicado para él. 
—Es un pueblo guerrero, con mucha Historia a sus espaldas y grandes logros. Nuestros reinos han sido enemigos muchas veces. —Pensó que eso le gustaría—. Y hay una desconfianza instintiva entre nosotros.
A juzgar por la expresión en el rostro de Connell, Laura había conseguido un pequeño éxito. 
—Háblame de tu familia —pidió el escocés—. Mi hermana me ha dicho que te acogieron. Como mi tío a mí.
Laura se llevó la copa a los labios y bebió un largo trago. 
—Así es. Mis padres no podían tener hijos… Quiero decir que, por más que esperaron, mi madre no se quedaba embarazada. Así que decidieron recoger a una criatura que no tuviese padres. Es algo habitual en España. ¿Aquí no? —preguntó, mostrando la mayor convicción que fue capaz de fingir. 
—Me temo que aquí los niños sin padre se quedan solos para siempre o algo peor. ¿Y no sabes quiénes son tus verdaderos padres?
Ella negó con la cabeza.
—Debe ser terrible —dijo Connell apurando su copa y dejándola después sobre la mesa con expresión pensativa—. No saber de dónde provienes, quiénes fueron tus ancestros.
—A veces es mejor no saberlo —respondió pensativa.
El escocés la miró como si lo hubiese herido.
—Yo no me avergüenzo de mi madre —dijo muy serio. 
—¡No! Yo me refería a…
—Teníamos una vida humilde, pero jamás la oí quejarse de nada. Siempre tenía una sonrisa por la mañana cuando me despertaba y una caricia para mí al acostarme. Al hacerme mayor comprendí que debió verter muchas lágrimas, pero nunca dejó que yo la viese llorar. Me siento orgulloso de ser su hijo. 
Laura se sintió conmovida por el enorme afecto que se desprendía de sus palabras y sus gestos. Era como si por un instante volviese a ser aquel niño. 
—No hablaba de ti, hablaba de mí. Yo nunca he querido saber quiénes eran mis verdaderos padres porque temo descubrir que mis genes tienen algo malo…
—¿Tus genes? 
La expresión confusa en el rostro de Connell devolvió a Laura a su espacio temporal actual. De nuevo había regresado al siglo XXI.
—Así es como llamamos en España a la herencia que nos trasmiten nuestros padres —explicó, tratando de sonar natural.
Connell asintió sin abandonar su confusa expresión y volvió a rellenar su copa. 
—Tu padre es el laird de tu clan, esa es una buena herencia. —Trató de desviar el tema.
—Alexander MacDonald es un hombre duro y cruel, incapaz de amar y con repentinos ataques de ira. Me temo que lo que he heredado de él no es muy halagüeño. 
Laura frunció el ceño.
—No tenemos por qué ser como nuestros padres. 
—Me he esforzado mucho para no serlo —replicó él.
—Además, hay una parte importante de tu madre en ti. Y, por lo que dices, ella era una mujer sensible y buena. 
Connell la miró de un modo distinto, como si hubiese tocado una fibra a la que nadie llegaba con facilidad. Asintió lentamente y rellenó las copas con lo que quedaba en la botella. 
—Te gusta el drambuie —dijo el escocés sonriendo al ver su expresión de satisfacción al beber.
—Muchísimo —se sinceró—. Desde la primera vez que lo probé. 
—Pues debes tener cuidado, es muy fácil perder la voluntad en sus calmadas aguas. 
Levantó la copa para brindar y Laura chocó la suya con entusiasmo. 
—Me gustaría preguntarte algo —dijo después de beber. Connell le hizo un gesto para que siguiera—. Es una tontería, pero tengo curiosidad. ¿Entre los asistentes a la boda habrá algún Campbell?
Connell la miró como si se hubiese vuelto loca y después soltó una sonora carcajada.
—Nunca había visto a nadie a quién el drambuie le hiciese efecto tan rápido.
Laura temió que sus carcajadas despertaran a alguien, pero mientras se llevaba la copa a los labios sonrió con enorme alivio. 
 
 
 
 

 

Capítulo 13
 
Al despertarse por la mañana Laura se sentó en la cama y miró a su alrededor sobresaltada.
—¡No tengo ropa! —exclamó en voz alta. 
¿Cómo no se ha dado cuenta nadie?, se preguntó. No solo ella, tampoco Connell, que sabía que no tenía equipaje cuando la encontró.
—¿No tienes vestido para la boda? —Margaret frunció el ceño, sorprendida, y después desvió la mirada hacia su hermano—. Pero ¿cómo es posible?
—Estas ropas que llevo ni siquiera son mías —confesó Laura, que de pronto se dio cuenta de que no tenía ni idea de a quién pertenecían—. ¿De quién son estos vestidos?
—¿Eso importa? —esquivó Connell.
Las dos mujeres lo miraron exigiéndole una respuesta.
—Son de Agnes. —El escocés se encogió de hombros. 
—¿De Agnes? —exclamaron las dos jóvenes al unísono.
—¿Me has dado las ropas de Agnes Campbell? —Laura sintió un escalofrío.
—¿Qué más da? A ella ya no le hacen falta. 
La expresión horrorizada de Laura no fue nada comparada con la estupefacción que embargó a los dos hermanos cuando la vieron desprenderse de sus ropas allí mismo. 
—¡Laura! —Margaret se echó a reír a carcajadas.
La joven española se había quedado en ropa interior, que para ella era como ir vestida de monja de clausura. 
—Puedes seguir, no te cortes. —Connell se cruzó de brazos sin dejar de observarla. 
—¿No puede dejarme un vestido alguna criada? —pidió Laura—. No me importa mientras esté limpio.
—Yo te dejaré uno de los míos —dijo Margaret sin dejar de reír. ¡Y a ella la tenían por una descocada! Si su madre hubiese estado presente… 
Connell parecía estar disfrutando del espectáculo a juzgar por su enorme sonrisa. Laura tenía las manos en la cintura, el sol entraba a través de los ventanales y caía sobre ella haciendo que la fina camisola de lino mostrase mucho más de lo que ella imaginaba. 
—La camisola también es de Agnes —dijo Connell sonriendo perverso. 
—Laura, te estamos viendo desnuda —aclaró Margaret.
La española miró hacia abajo y vio lo mucho que la tela se trasparentaba. Se agachó a coger el vestido de Agnes y lo sostuvo contra su pecho. 
 —Vamos a mi cuarto. —Margaret la cogió del brazo—. Ya habrán hecho mi equipaje, pero encontraremos algo. 
 
 
—¿No piensas que es horrible llevar la ropa de una muerta?
Laura terminó de atar los cordones del corpiño azul y lo estiró sobre la falda negra. Margaret iba a dejárselo a las criadas porque creía que no le favorecía nada, pero a Laura le iba como un guante.
—Te queda mucho mejor a ti —dijo la escocesa con admiración—. Ya me gustaría a mí tener esas tetas.
Laura sonrió, era uno de sus atractivos, sí. Tenía la ventaja de ser delgada y usar una copa C.
—Mi hermano tiene la sensibilidad de ese tronco —señaló la chimenea—, no se lo tengas en cuenta. 
—Debería habérmelo dicho. Me dan escalofríos solo de pensarlo.
—Sobre todo, teniendo en cuenta que Agnes acabó con su vida… Ahora mismo debe estar ardiendo en el infierno por ello.
Laura la miró de soslayo. Claro, para Margaret, siendo católica, aquello debía ser un pecado imperdonable. A ella le importaba más bien poco la manera en que hubiese muerto, no querría sus ropas de ningún modo. 
—Quería hablar contigo a solas antes de marcharme —dijo la hermanastra poniéndose seria. 
—¿Es necesario que te marches?
—¿Estás nerviosa?
Laura asintió.
—No puedo quedarme un mes aquí, mi padre debe estar subiéndose por las paredes sabiendo que he venido. Además, debo preparar el terreno para cuando Connell regrese. —La miró muy seria. Dio unos golpecitos en la cama para que Laura se sentase junto a ella—. Todo es tan complicado… Malcolm se viene conmigo, al parecer tienen asuntos que tratar, cosas de política, ya sabes… 
—¿Tu padre no se alegra de que Connell esté libre? —A Laura le parecía extraño que no quisiera verlo cuanto antes.
—Nadie sabe lo que piensa mi padre hasta que él lo dice. Es un hombre muy duro en todos los aspectos. De hecho, tanto mi tío como yo, tememos que eche a Connell con cualquier excusa y estamos convencidos de que, de ser así, esta vez será para siempre. Connell no regresará jamás. 
Laura la miró con el ceño fruncido y una interrogante preocupación.
—Mi padre y Connell tuvieron una fuerte discusión la última vez —dijo de manera ambigua—. Terriblemente desagradable. Mi padre dijo cosas horribles, no creo que mi hermano las haya olvidado. Llevan años sin verse.
—¿Tan malo fue?
—Hubo un saqueo en tierras de los Campbell y acusaron a los dos mejores amigos de Connell, Hugh y Lorne MacDonald. Cuando Connell suplicó a nuestro padre que hiciera algo para ayudarlos el laird se negó a intervenir, aduciendo que sabían dónde se metían. Pero Connell estaba convencido de que cumplían órdenes suyas. Los colgaron y tras su muerte Connell se presentó en una reunión del laird y lo enfrentó públicamente. Aquella discusión sobrepasó todo lo que había ocurrido entre ellos hasta entonces. Se dijeron cosas horribles, imperdonables… —Se detuvo, estremecida al recordarlo—. Yo estaba fuera del salón y escuché lo que se dijo. Aquel día supe que Connell y mi padre se parecen demasiado. Fue una pelea de titanes. Ninguno iba a ceder un ápice de territorio. 
Laura comprendió la gravedad del asunto. 
—Creí que Connell no regresaría nunca después de aquello —siguió Margaret—. Quiero mucho a mi hermano y no dejaré que lo aparten de mí, pero soy la única que se ha atrevido a venir a visitarlo después de aquello. 
—Pero este castillo se lo legó vuestro padre…
—Quizá hubo un tiempo en el que lo intentaron, no lo sé, yo era muy pequeña. Lo que sí sé es que ahora la relación está aplastada por capas y capas de hielo y no sé lo que pasará cuando se encuentren después de estos años sin verse. 
—No puedo permitir que asista a esa boda —dijo Laura angustiada—. No quiero que por mi culpa…
—Debe asistir —la cortó Margaret—. Es el hijo del laird, el primogénito. No importa que sea un bastardo, él es quién debería sucederle. Los miembros del clan no pueden olvidarse de él.
—Pero ¿eso es posible? 
—Tendrá que serlo. Connell es mucho mejor que Luke en todos los sentidos. No me quedaré de brazos cruzados viendo cómo lo apartan. Y Malcolm tampoco. Además, se merece un respeto por lo que hizo. Luchó como un valiente, nos consta que salvó a muchos de los nuestros, cayó al ser gravemente herido y ha estado prisionero durante todo un año. A saber lo que habrá sufrido a manos de esos sucios ingleses. 
—¿Por eso has venido? ¿Para asegurarte de que asistía a la boda?
—No, he venido para verlo. —Margaret mostró su rostro más sincero—. Me moría de ganas de abrazar a ese testarudo bastardo. Lo que no me esperaba era encontrarte a ti. Nunca había visto a mi hermano tratando de impresionar a una mujer y me pregunto por qué será que contigo es tan distinto.
La pícara expresión en el rostro de la escocesa hizo que el rubor tiñera las mejillas de Laura. 
—Vamos, no me digas que no te has dado cuenta. No hay más que ver cómo te mira… ¿Ya habéis retozado?
—¡No! —exclamó con demasiado ímpetu—. Son imaginaciones tuyas.
—Ya, imaginaciones. Pues ten cuidado porque mis imaginaciones te comen con los ojos. Y, por cierto, a ti también se te nota, no te molestes en negarlo —advirtió, poniéndose de pie—. Se acabó la charla, que tengo un largo viaje por delante. Cuando lleguéis al castillo te tendré preparado un baúl con algo de ropa para salir del paso. También me encargaré del vestido para la boda, así no nos avergonzarás. 
Laura la cogió de las manos.
—Muchas gracias, Margaret, no sabes lo necesitada que estaba de tener una amiga aquí. 
—Bueno, esa es una palabra que no he utilizado nunca en mi vocabulario, siempre me he sentido más cómoda estando entre hombres que con las de mi sexo. Hasta ahora —sonrió—. Pero te advierto una cosa: los MacDonald somos personas de corazón, tanto para amar como para odiar. No me des motivos para odiarte o te perseguiré hasta los confines de la Tierra. Si hay algo que debas contarme, hazlo ahora. 
Laura negó con la cabeza mirándola con preocupación. Después de unos segundos Margaret sonrió y de manera inesperada la abrazó.
—Debo irme ya. Nos veremos en tres semanas. 
Salió de la habitación, dejando a Laura con el corazón encogido. 
 
 
 
 
—¡En guardia! —Laura levantó el palo frente al pequeño Jamie, que luchaba como un auténtico highlander.
—¡Sucio español, pagarás tus ofrendas con la vida! —gritó el niño con entusiasmo mientras ella se dejaba arrinconar contra un árbol aguantándose la risa.
—Afrentas, idiota —Robert se burló.
—Eso he dicho —dijo el pequeño dejando de luchar y volviéndose a su hermano mayor.
—No. Has dicho ofrendas y eso es otra cosa.
—Cuando los guerreros discuten el enemigo se escapa. ¡A ver quién me atrapa!
Laura echó a correr y los niños soltaron sus armas y corrieron tras ella ante la divertida mirada de su madre, que estaba tendiendo la ropa. Laura fue alcanzada y reducida por dos pequeños monstruos que la derribaron y tuvo que defenderse con un implacable ataque de cosquillas que dejó a los dos niños exhaustos sobre la hierba. 
—Se te dan muy bien los niños —dijo Alina cuando llegó hasta ella.
—Son muy divertidos. —Laura trataba de arreglarse el pelo. 
Marie se empeñaba en sujetárselo con horquillas, pero lo tenía demasiado rebelde y se le salían los pelitos en cuando hacía cualquier cosa. 
—¿Te apetece entrar? He hecho un pastel de zanahoria…
Asintió agradecida y antes de entrar en la casa echó un vistazo a los dos pequeños que seguían retozando por la hierba. 
Observó a Alina mientras trajinaba. Era muy joven a pesar de haber estado casada y haber tenido dos hijos. Conservaba una bonita figura y el pesado trabajo de la colada la hacía mantenerse en forma. Es curioso lo que el trabajo doméstico puede hacer por una, se dijo mentalmente. 
La mujer dejó la tarta sobre la mesa y colocó dos platos y cubiertos. 
—¿Quieres un poco de leche o prefieres algo más fuerte? —propuso con una pícara sonrisa.
—¿Tienes drambuie? —preguntó Laura sonriendo también.
Alina asintió y cogió dos vasos y una botella de cristal antes de sentarse. 
—Quería hablar contigo de algo —dijo Alina—. Me da mucha vergüenza y no quiero que me malinterpretes. 
Laura cogió el vasito y se lo llevó a los labios esperando con interés.
—No sé cómo decirlo… Verás, hay mujeres que pueden estar solas. Veo cómo te desenvuelves y sé que tú eres de esas. En cambio, yo…
Su interlocutora asintió como si supiera lo que quería decir, aunque no tenía ni idea.
—Quería saber si… —Cogió su vaso y se bebió el drambuie de un trago para conseguir el valor—. ¿Hay algo entre el señor y tú?
Laura, que también acababa de beber, se atragantó y el licor corrió por su barbilla manchando la mesa. Cogió una servilleta para limpiarse mientras pensaba en la respuesta que debía darle. Lo lógico habría sido decirle que no, ya que era lo más exacto, pero por algún motivo no fue capaz de hacerlo. Estaba claro que Alina había puesto sus ojos en el atractivo highlander y eso, incomprensiblemente, le molestó enormemente. 
—Es una pregunta muy… personal —dijo de manera ambigua.
—Es un hombre soltero y enormemente atractivo. Yo soy una viuda con dos hijos y necesito un hombre en mi cama. —Al parecer Alina había conseguido el valor que necesitaba y un par de sacos de reserva por si acaso.
—Quizá deberías hablar con él…
—Pienso hacerlo —sentenció la mujer—, pero las dos sabemos que ellos no necesitan palabras, sino otra cosa. Lo que quiero es asegurarme de que no hay nadie… ya sabes… calentando su cama. Sería muy difícil para mí ocupar ese lugar si ya hay alguien ahí. ¿Me entiendes? Soy mujer y como tal comprendo que debemos utilizar nuestras armas para conseguir lo que deseamos, pero no lucharé contra ti si estás ejerciendo tus artes en esos dominios.
Laura la miró estupefacta. Ahora sí que se había pasado tres pueblos. Vamos, casi había cambiado de país. La expresión en el rostro de la española fue transformándose en una fría máscara a medida que asimilaba las intenciones de Alina. Estaba dispuesta a meterse en su cama para conseguir lo que pretendía. 
—Creo que debo irme. —Se puso de pie.
—¿Te he molestado? —Alina se mostró de nuevo como la persona que Laura había conocido—. No querría perder tu amistado por esto, si estás interesada en él no interferiré, valoro mucho tu apoyo.
¿Por qué sería que no le resultó sincera? Era como si en ese momento pudiese ver lo que había bajo la máscara. 
—Alina, no pienso que las mujeres tengamos que ejercer nuestras «artes» de manera sibilina. Opino que si tienes interés por Connell debes ir y decírselo para que él pueda decidir lo que quiere. No me he metido en su cama para marcar mi territorio, si me meto en la cama de un hombre será porque los dos así lo deseamos. —Caminó hacia la puerta con la irritada mirada de Alina clavada en la nuca—. Gracias por el drambuie, seguro que la tarta estará deliciosa.
Laura salió de allí y cuando vio a los dos pequeños, que seguían jugando incansables, sintió un pellizco de tristeza.
 
 
—¿Qué haces aquí?
Connell la encontró en la torre contemplando la puesta de sol. 
—Necesitaba pensar y este lugar es perfecto para eso. —Lo miró un instante y volvió de nuevo la vista hacia el horizonte.
—¿Te ocurre algo?
Se dio la vuelta y se apoyó en el muro bajo, mirándose las manos que trenzaban uno de los cordones de su vestido. 
—Esta tarde he tenido una conversación muy interesante con Alina MacFarlane —dijo. 
Connell la miró frunciendo el ceño.
—¿Y por eso estás así?
—¿Así cómo?
—Taciturna…, melancólica.
Se colocó frente a ella y apartó un mechón de pelo que se había salido del recogido de Marie y le caía delante del ojo. Lo colocó en su sitio con suavidad y volvió a mirarla a los ojos.
—¿Qué te ha dicho Alina?
—Me ha preguntado si me acuesto contigo.
Connell sonrió ligeramente.
—¿Tan terrible te parece la idea?
Laura movió la cabeza negando, como si no la comprendiera, y miró hacia otro lado.
—Lo ha preguntado de un modo… —dijo pensativa—, me he dado cuenta de cómo son las mujeres ahora… No creo que jamás pueda encajar, no puedo aceptar según qué cosas.
Connell la miraba confuso. Se dijo que debía ser una cuestión del idioma y esperó que siguiera hablando. 
—Está interesada en ti. —Se apartó de la pared unos centímetros—. Ya lo sabes, si te apetece que te calienten la cama tienes una candidata dispuesta.
Se apartó de él para dirigirse a la puerta, pero Connell le cortó el paso y volvió a capturar su mirada.
—¿Crees que solo hay una candidata? —preguntó con sorna—. No pensaba que me tuvieras por tan poca cosa. 
—¿No te han dicho nunca que eres un arrogante engreído?
—¿Por qué habrían de decirme tal cosa? No voy a hacerte una lista de todas las mujeres que se han ofrecido literalmente a calentarme la cama, pero te aseguro que son muchas.
Laura soltó el aire por la nariz, enfadada, y trató de esquivarlo para llegar a la puerta. 
—¿Qué te molesta tanto? —insistió él—. ¿Acaso te importa?
—No me importa —dijo y apretó los labios.
—Oh, sí que te importa. 
No quería esa mirada en los ojos de Connell, no era eso lo que pretendía y se irritó aún más.
—No me estoy ofreciendo, si eso es lo que has pensado. —Lo apartó de un empujón—. ¡Mierda! ¡Qué difícil es comunicarse con vosotros! Me ha molestado el modo en que lo ha dicho, nada más. Por mí te puedes ir acostando con todas las mujeres de Escocia y continuar después hacia Inglaterra…
—Jamás me acostaría con una sassenach —dijo Connell con expresión despreciativa.
—Estoy segura de que si tuviera unas buenas tetas te acostarías con lo que sea que hayas dicho y con su madre.
—Tienes una lengua muy sucia, Laura Martos.
—Lo que tengo es un cansancio emocional que no me aguanto —confesó al borde de las lágrimas—. Quiero escuchar música, comerme un helado de turrón, bañarme en una piscina, conducir y oír el maldito sonido del despertador que me diga que todo ha sido una insoportable pesa…
Connell la besó para hacerla callar y Laura cedió sintiendo que se le borraban de un plumazo todos aquellos atronadores pensamientos. Sus dedos subieron hasta enmarañarse en el pelo del escocés y, en lugar de apartarse, se apretó contra su cuerpo. Connell bajó una de las manos que tenía en su espalda y agarró una de sus nalgas con firmeza atrayéndola hasta que su erección encontró un lugar al que presionar. Laura sintió que todos los mecanismos capaces de producir el ansiado orgasmo se estaban poniendo en funcionamiento y se preguntó por qué narices tenía que resultarle tan fácil. Y, de repente, todo cambió. El beso de Connell se volvió suave y dulce. Sus manos la rodearon y atrajeron con tal delicadeza que fue como si la acunara. Un sentimiento distinto empezó a emerger en el pecho de la joven. Fuerte y sólido como una roca, pero tierno y sereno con la certeza de un mañana. 
El escocés se apartó de ella cogiéndole la cara con las manos para mirarla a los ojos.
—No quiero que ninguna mujer caliente mi cama —dijo—. Quiero una que caliente mi corazón. 
Ella lo miraba conteniendo la respiración. ¡Y yo quiero ser esa mujer! Gritó en silencio.
—No soy tan superficial ni estoy tan vacío como crees. —La soltó y dio un paso atrás para dejarla pasar—. Yo también estoy cansado de que me conviertas en alguien que no soy para sentirte mejor despreciándome. 
Laura levantó la barbilla sin saber por qué se sentía ofendida. Sin decir nada abrió la puerta y desapareció por la escalera de caracol, dejando al escocés contemplando la puesta de sol y con la mente revuelta.
 
 

 

Capítulo 14
 
Al día siguiente Laura bajó a desayunar temiendo el encuentro con Connell, pero no tenía de qué preocuparse porque el escocés había salido temprano y no volvería hasta la noche. 
A la hora de la cena entró en el comedor dispuesta a enfrentarse a él y decirle unas cuantas verdades, pero enmudeció ante la sorpresa que le tenía preparada.
—Buenas noches, Laura —dijo Connell saludándola—. Le he pedido a Alina que cene con nosotros. 
—Ha sido un precioso detalle, señor MacDonald…
—Connell, por favor, Alina, ya te he dicho que puedes tutearme. 
—¡Oh, es cierto! —Rio afectada. 
Laura se había sentado sin emitir el más mínimo sonido y sentía deseos de pinchar aquel pollo, que esperaba en el centro de la mesa para ser trinchado, y lanzárselo a Alina para que rebotase en su cabeza. ¡Oh, es cierto! La imitó mentalmente. ¿Cuánto hacía que había muerto su marido? ¿Dos días y medio? Hay que ver lo fácil que se olvidan algunas de…
—¿No piensas lo mismo, Laura?
La joven española los miró alternativamente sin saber qué decir. Estaba claro que le estaban preguntando algo, pero no tenía ni idea de qué era. Así que optó por sonreír como una boba y encogerse de hombros mientras colocaba la servilleta en su regazo. 
Connell y Alina siguieron con su conversación mientras ella dedicaba toda su atención a la comida que Mayssie acababa de ponerle en el plato. ¿Cuánto hacía que se conocían Connell y la mujer de ese pobre hombre que murió en una sucia prisión de Inglaterra? No sabían nada el uno del otro. Sí, quizá hubiese atracción física, pero…
—Laura, ¿le pasa algo a tu pollo? —Connell miraba el despiece de carne que había hecho Laura en su plato y contuvo la risa. Estaba claro que no era al pollo a quién deseaba descuartizar.
Laura vio el estropicio que había hecho y sonrió como una boba.
—Me gusta cortarlo primero —aseguró sin demasiada credibilidad. ¿Por qué no te metes en tus asuntos?
—¿Ya tienes vestido para la boda, Laura? —preguntó Alina con una sonrisa sibilina—. Será todo un acontecimiento social, irá lo mejorcito de cada casa, espero que dejes el listón de las amistades de del señor Mac… de Connell muy alto…
Laura pensó que su sonrisa era como la de los pescados esperando en el hielo de las pescaderías para ser descuartizados. 
—Margaret me dejará uno suyo…
—¿Vas a llevar el vestido de otra? —preguntó Alina con expresión horrorizada.
—Por lo menos ella está viva —susurró Laura mirando a Connell, que trató de esquivar con una sonrisa los cuchillos que salían de sus ojos. 
—¡Lo que me habría gustado a mí ir a esa boda! Pero, claro, soy una abnegada madre, no me separaría de mis hijos por ningún motivo. 
—¿Los has traído a cenar? —Laura miró a su alrededor buscando a los pequeños y luego le dedicó una falsa sonrisa.
—No, ya están durmiendo —respondió Alina, que no era tonta y ya se había percatado de la animadversión que Laura sentía por ella. 
—Ya veo. —Apartó su plato casi intacto y se sirvió más vino. 
Connell la observaba con disimulo y empezaba a preguntarse si había sido mala idea juntar a las dos mujeres esa noche. Laura empezaba a mostrar un ánimo decaído. Más que furiosa parecía triste. 
—En realidad yo solo voy a acompañar a Laura. —Miró a Alina—. No tenía intención de asistir a la boda de Luke. 
—¡Oh! —exclamó Alina sorprendida—. ¡Pero es tu hermano!
—Hermanastro —rectificó—. No olvides que soy un bastardo.
—Bueno, eso no tiene importancia, sea como sea eres un MacDonald. 
Laura miró a la viuda y tuvo que reconocer que aquel comentario decía más de ella que de él. 
—¿Hay baile en las bodas escocesas? —preguntó, mirando a la mujer con una expresión más suave.
—¡Claro que hay baile! —exclamó—. La celebración puede durar hasta el día siguiente. Al menos para los que aguanten. En mi boda los invitados esperaron hasta que mi marido y yo nos levantamos a desayunar. No se fue nadie. 
Laura se sintió contagiada por su risa y siguió preguntándole cosas de su boda. La velada resultó mucho más agradable de lo que hubiera esperado y cuando se retiró a su habitación tenía un sentimiento agridulce. Por una parte, se sentía mal por haberse comportado de un modo tan injusto con Alina y por otra estaba contenta de haber rectificado a tiempo. 
 
 
 
 
Al pasar cerca de la casa de Alina, cuando iba camino del bosque de tejos, pensaba en lo que había ocurrido la noche anterior y se castigó mentalmente por su actitud ruin y mezquina. ¿No era normal que Alina quisiera encontrar un hombre que le diese su protección? De algún modo era lo que Connell había hecho al llevarla a sus tierras y ofrecerle un hogar en el que vivir con sus hijos huérfanos. No había nada malo en ello. Él era un hombre libre. Se sacudió aquellos pensamientos y siguió su camino con el ánimo algo bajo. Sentía que los colores eran más intensos aquella mañana y el aire fresco estaba impregnado de olor a jazmines y hojas verdes. Todo parecía más hermoso a su paso y provocaba en su ánimo una extraña sensación de melancolía. Volvía a sentirse sola de nuevo, después de unos días agradables, incluso divertidos. 
Nunca confesaría que sus pasos la llevaron por aquel camino con toda intención. Sabía que él iba a bañarse allí, Margaret se lo contó, y hasta ese día había evitado acercarse, cuando salía a pasear temprano, por temor a encontrarlo. Se aproximó despacio, escuchando el sonido que hacía la cascada de agua sobre la poza. Lo vio nadando y se ocultó detrás de uno de los tejos que crecían cercanos al rio. Con el corazón latiendo desbocado y la espalda apoyada en el tronco, se quedó un rato inmóvil temiendo ser descubierta. Cuando por fin se decidió a moverse y salió de su escondite dispuesta a alejarse de allí se encontró con que Connell había salido del agua y, ajeno a su presencia, realizaba algunos ejercicios de estiramiento, completamente desnudo. Laura se quedó hipnotizada por la belleza de su cuerpo y la perfección de aquellos músculos y no se dio cuenta de que estaba expuesta a su mirada hasta que él se volvió y la encontró mirándolo de arriba abajo. 
En lugar de cohibirse, el escocés se llevó las manos a la cintura sin dejar de mirarla. 
—Has salido temprano —dijo.
Laura estaba roja como un tomate y no atinaba a dónde mirar, así que se dio la vuelta dándole la espalda. El escocés cogió su ropa y comenzó a vestirse con una sonrisa divertida bailándole en los labios. 
—¿Vas al bosque de los tejos? —preguntó, acercándose a ella—. Ya puedes mirarme, estoy vestido.
Laura asintió mirándolo con precaución. 
—Sí —dijo una vez asegurado el perímetro.
—Anoche al final todo fue bien —siguió él. 
—Muy bien —reconoció ella con expresión apesadumbrada—. Siento haberme comportado como una niña malcriada.
—Lo mismo digo. —Su sonrisa traviesa era irresistible—. Confieso que la invité para molestarte.
—Lo sé. 
—¿Qué nos pasa? —El escocés se acercó a ella hasta que entre sus cuerpos no había más de diez centímetros.
Laura puso las dos manos en su pecho y notó el calor que emanaba de él a pesar del baño fresco que acababa de darse. Sin pensarlo se alzó sobre las puntas de sus pies y lo besó con ternura, despacio, saboreando el momento y sus suaves labios cuyo sabor ya había hecho suyo. Él la rodeó con sus brazos y convirtió el beso en otro mucho más exigente y ávido. Sus lenguas se acariciaron como preludio a una promesa no cumplida aún. Laura sintió la fuerza de su urgencia chocando contra su vientre. Llevó entonces una de sus manos hasta la musculosa espalda masculina mientras acariciaba con la otra su mejilla. Bajó por su cuello, luego su pecho, su vientre duro y tenso… 
Connell gimió en su boca y la arrastró lentamente hasta el árbol. Ninguno de los dos era consciente de dónde estaban, tan solo podían atender a la concentrada explosión de sus emociones. Los besos se fueron haciendo cada vez más intensos y Laura temió que fuese a robarle el alma por la boca. Agarró la camisa y trató de quitársela por la cabeza, pero era demasiado alto. Connell aflojó las tiras de su corpiño y liberó sus pechos de la prisión que los oprimía. Se inclinó y comenzó a besarlos con suave desesperación hasta que capturó entre los labios el enhiesto botón rosado y Laura lanzó un largo y sentido gemido. El escocés se puso rígido, apartó su boca y dejó caer los brazos a los lados de su cuerpo. 
—No debo hacer esto —dijo como si le costara la vida.
Ella lo miró incrédula. ¿Que no debía? Entonces, como si alguien hubiese encendido la luz de su inteligencia, comprendió. Cerró los ojos y se mordió el labio con un enorme sentimiento de agobio. 
¡Siglo XVII, Laura, siglo XVII! —dijo una voz en su cabeza. ¿Qué pasa? ¿En el siglo XVII no se folla? ¡Claro, hija! Pero a ti te dejrá marcada para los restos, como no te cases con él primero…
Abrió los ojos asustada y se apartó de él. Una cosa era tener sexo con aquel tremendo ejemplar de hombre y otra muy distinta casarse. Quita, quita. Connell la miró como si le doliese el alma, pero dejó que se apartase. Lo que, teniendo en cuenta aquellos enormes músculos de sus brazos capaces de dominarla, era todo un detalle por su parte. 
—Será mejor que me marche. —Respiró aún con dificultad y se arregló la ropa que dejaba ver una parte importante de sus pechos. 
—Hace muy poco que nos conocemos —dijo él como si estuviese excusándose por algo, aunque Laura no entendió muy bien por qué—. Pero nunca había sentido algo tan fuerte por una mujer. 
¡Ay, madre! Laura empezó a dar pasitos cortos hacia atrás.
—Estate quieta, mujer —dijo el escocés acercándose a ella—. Escucha lo que tengo que decirte antes de salir corriendo. No voy a… violentarte.
Laura no sabía si echarse a reír o echar a correr. ¿Violentarla? ¡Pero si prácticamente se había tirado sobre él! No, lo que le deba más miedo era hacia dónde intuía que iba su discurso. 
—No tienes que decir nad…
—Quiero —la cortó con firmeza, acercándose a ella. 
Su enorme tamaño y su expresión decidida resultaban impresionantes desde tan cerca. 
—Nunca he deseado tomar mujer porque nunca he sentido algo por ninguna que me impulsara a atarme a una sola. Tú me gustas mucho, no sé por qué, no lo comprendo. No eres especialmente hermosa y tampoco tienes una familia que pueda aportar nada a este matrimonio. Aunque eso no tiene por qué ser malo, de ese modo no tendré problemas con padres entrometidos o familiares abusones. De hecho, ese es el motivo principal para que aceptes mi proposición: no tienes a nadie. Si te casas conmigo tendrás un hogar y mi protección. Si no te resulto desagradable, claro. 
Aquel «claro» retumbó en la cabeza de Laura, que lo miraba petrificada. Al final lo había dicho. De nada sirvieron los gritos mentales y los puñetazos imaginarios contra aquellos enormes y desarrollados pectorales pidiéndole que se callara ahora que aún estaba a tiempo. Claro que Connell no los había escuchado, tan solo la veía parada frente a él, inmóvil y pálida, y con cara de idiota. ¡Pero si solo hace unos pocos días que nos conocemos! Laura sentía un terror profundo y denso que le subía por el pecho hasta la garganta. Un terror que nacía de sus propios sentimientos. 
Sobre su hombro izquierdo un enano que se parecía sospechosamente a Tyrion Lannister le gritaba para que aceptase aquella tan poco romántica proposición. 
—¡Sí, capulla! Di que sí. ¿Qué vas a hacer sola en el siglo XVII? Como poco te violarán tres paletos como los Campbell y lo más probable es que te mate alguien con mucho dolor. Si le dices que sí, él te protegerá y tendrás una casa en la que cobijarte. 
—Un castillo —respondió ella sin emitir ningún sonido. 
—Eso, un castillo —corroboró Tyrion sentándose en su hombro. 
—No escuches a ese indecente enano. —Laura no se sorprendió de que en su hombro derecho apareciese un ángel con el aspecto de Katy Perry. 
En aquellos momentos no le habría sorprendido nada. 
—No puedes casarte con alguien solamente por miedo.
—¿Tú has visto ese cuerpo, Katy?
—Sí, cierto, está como un queso. Para comérselo enterito, pero eso no compensa la mierda de proposición que acaba de hacerte. Solo le ha faltado decir que eres fea. No, Laura, tú mereces algo mejor, en el siglo XXI y en el XVII.
—Ya, por eso mi destino es quedarme para vestir santos.
El ángel Perry se sentó también en su hombro y suspiró. Un suspiro largo y profundo cargado de intensidad». 
—En el XXI o en el XVII —dijo Laura en voz alta.
—En el XXI o en el XVII, ¿qué? —Connell la miraba confuso.
—Tengo que pensarlo. —Hizo como si su último comentario no hubiese existido.
Connell asintió después de unos segundos. 
—Está bien. ¿Cuánto tiempo necesitas para responderme?
—Después de la boda —dijo sin pensarlo demasiado—. Te daré una respuesta después de la boda, así tendrás unos días para cambiar de opinión. Porque puedes cambiar de opinión…
—No soy de los que cambian de opinión. 
—Pero puedes hacerlo —insistió ella.
—No voy a hacerlo.
—Pero puedes hacerlo.
—¡Eres imposible! —Se dio por vencido y caminó hacia algunas cosas que había dejado junto a la poza. 
—Pero podemos seguir besándonos, ¿no? —preguntó Laura antes de seguir con su camino.
Connell se volvió para mirarla y sonrió.
—Me lo vas a poner muy difícil, ¿verdad?
Laura también sonrió, después se mordió el labio con picardía y se dio la vuelta para alejarse de él. Connell se quedó allí observándola hasta que desapareció. Tenía claro que, si no aceptaba casarse con él, no podría resistirse. Y por extraño que fuese a Laura no parecía importarle lo más mínimo.
 
 
 
 

 

Capítulo 15
 
En esta ocasión el viaje estaba resultando mucho más agradable que la primera vez que cabalgó con Connell después del ataque de los Campbell. Iba montada en su propio caballo y podía disfrutar del paisaje sin la tensión de tener el cuerpo del escocés pegado a su espalda. Salieron poco antes del amanecer y se detuvieron a contemplar la salida del sol tras los brumosos páramos. 
—Es precioso —dijo Laura contemplando embelesada el espectáculo.
Connell la observaba sin que ella se percatase y su expresión era una mezcla de sorpresa y desconcierto. El escocés sentía cierta tristeza porque hubiese llegado ya el momento de emprender el viaje hacia Broch Deich. Aquellas semanas con Laura habían sido, probablemente, las más felices de su vida y resultaba desalentador reconocerlo. ¿Qué clase de vida había tenido antes de conocer a aquella salvaje mujer para que su sola compañía convirtiese su vida en un apacible y delicioso paraíso?
—¿No crees que deberías contarme ya lo que hacías en la cueva de los susurros? —La sacó de su ensimismamiento. 
Laura lo miró con anhelo, como si deseara hablar, pero temiese hacerlo. 
—Me miras como si me temieras —dijo él. 
—En cierto modo es así —confesó la joven sin apartar la mirada—. Si te dijera el motivo pensarías que estoy loca y no sé lo que hacéis con los locos aquí. 
La sonrisa de Connell era la más sensual que Laura hubiese visto nunca, sus ojos brillaban de un modo chispeante cuando sonreía y se le acentuaba el hoyito de la barbilla. No sabía cómo había podido convivir con él todos aquellos días sin acabar uno en la cama del otro. Tuvo que emplear mucha resistencia y dejar a un lado todas su artes de seducción para no agravar la situación. La espantosa proposición había tenido más efecto que un cinturón de castidad con siete llaves. 
—El día que te encontré te comportabas como una loca y aun así te llevé a mi casa —recordó—. No creo que debas temer nada a ese respecto.
—Creía que estaba soñando. 
—¿Tan apuesto te parecí que no pensabas que pudiese ser real?
Laura sonrió y no respondió, pero hubiera querido decirle que sí. 
—Háblame de tu padre —pidió, regresando a su caballo y subiendo con bastante soltura. Connell no le había puesto ninguna pega a que montase a horcajadas—. De tus hermanos… ¿Cuánto tiempo viviste con ellos?
—No mucho. —Dirigió su montura para ponerse de nuevo en camino—. Mi tío no estaba de acuerdo, lo aceptó porque no le quedó más remedio. 
—¿Tu tío también se lleva mal con tu padre? 
—Lo suyo es diferente. Malcolm no le tiene miedo a Alexander, siempre le ha hablado sin tapujos porque el laird sabe que será fiel a él hasta la muerte. 
—¿Y tú no?
Connell sonrió sin humor.
—Estoy seguro de que es lo que cree. Si te soy sincero, nunca lo he visto como un padre —dijo con sinceridad y sin asomo de rencor—. Lo respeto como laird, pero no como hombre, esposo y padre. No estoy obligado. 
—Por supuesto que no —corroboró Laura.
—Margaret se me subió a la chepa en cuanto aparecí en Broch Deich —siguió respondiendo a su petición—. Me convirtió en su hermano favorito y no tuve corazón para decepcionarla, era una chiquilla muy especial. Que tenga el nombre de mi madre tiene que ser una señal.
—Es extraño que tu padre le pusiera el nombre de… tu madre —dijo Laura. 
—Alexander es un hombre retorcido, siempre ha actuado tan solo buscando su propio beneficio sin importarle los cadáveres que deja a su paso. Pero también tiene un humor muy ácido, le gusta desconcertar a todo el mundo. 
—¿Crees que los Campbell tienen razón en odiarlo?
Connell se encogió de hombros.
—No creo que los Campbell necesiten tener razón para eso. Es algo que viene de muy lejos. 
—¿Por qué se casó con una mujer de un clan al que odia? —preguntó, refiriéndose a Agnes, la primera esposa del laird.
—Interés mutuo —dijo como si la palabra fuese lo suficientemente elocuente—. Los jefes de los dos clanes lo decidieron así. Ellos tuvieron que acatar esa decisión. 
—¿Ya conocía a tu madre? ¿Sabes si se amaban entonces?
—No lo sé. Nunca me ha hablado de aquello. Y cuando mi madre murió yo era demasiado pequeño para interesarme por estos temas. Pero no sé si Alexander amó a mi madre alguna vez. No tengo claro que haya amado a alguien en toda su vida. 
—¿Y tú? —preguntó directa—. ¿Has amado a alguien alguna vez?
 Connell tosió al atragantarse con su propia saliva. Cogió la cantimplora y bebió con ganas. 
—¿Quieres matarme, mujer? —preguntó cuando se hubo recuperado. 
Laura soltó una sonora carcajada y su caballo relinchó como si también se riera de él. Connell la miró irritado.
—¿Qué te hace tanta gracia?
—¡Tu cara! —dijo entre risas—. ¡Estás tan gracioso! ¡Ojalá tuviese una cámara!
Connell la miraba sin comprender.
—En Instagram lo petarías —habló en español y sin dejar de reírse. 
 
 
 
El castillo del laird de los MacDonald era un edificio sombrío y húmedo. Desde allí podía escucharse el rumor del río y, mirases a dónde mirases, todo era vegetación. El exterior bullía de actividad y a Laura le sorprendió su aspecto descuidado y sucio. Había imaginado Broch Deich como un lugar mucho más señorial. 
—¡Connell! —gritó un jovencito corriendo hacia ellos. Laura dedujo que era el palafrenero—. ¡Qué bien que has venido!
Connell saltó del caballo y acarició al pequeño alborotándole el cabello. No debía tener más de doce años y sus ojos azules tenían una vitalidad contagiosa. 
—Yo también me alegro de verte, Peter. Has crecido mucho desde la última vez que te vi, ya no podrás pasar debajo de mi caballo sin tener que agacharte —dijo de manera jocosa.
—Muy gracioso —respondió el niño sin ofenderse.
Laura bajó también de su montura con cuidado y se acercó a ellos.
—¿Es tu novia?
—No, Peter, es mi invitada. Se llama Laura.
—Hola, señorita Laura —saludó el joven—, soy Peter MacDonald. Yo me encargo de los caballos.
—Es el pequeño de la familia. —Connell volvió a alborotarle el pelo. 
Laura observó ahora el parecido entre ambos, compartían la afilada nariz y el hoyuelo en la barbilla, además de la pícara sonrisa. 
—Muchas gracias, Peter —sonrió—. Encantada de conocerte. Pronto serás mucho más alto que tu hermano, ya lo verás. Y más guapo.
El joven sintió que sus mejillas se calentaban y se apresuró a marcharse con los caballos tratando de que Connell no se percatase. Sabía que si se daba cuenta estaría riéndose de él durante años. 
—Parece que sí tienes un amigo aquí. —Laura caminó de espaldas hacia la entrada del castillo sin dejar de mirarlo—. Quizá él pueda contarme tus secretos amoríos, Connell MacDonald.
Se dio la vuelta riendo y el escocés entrecerró lo ojos para observarla con atención mientras se alejaba. Su cerebro no dejaba de recibir mensajes contradictorios. Era como si lo tuviese atado con una soga al cuello y tirase de la cuerda cuando se alejaba, pero lo espantase si se acercaba. Frunció el ceño, desconcertado. Estaba deseando que pasara la boda para escuchar su respuesta. Una vez la tuviese bien atada no dejaría que volviese a llevar las riendas nunca más. Un escalofrío recorrió su espina dorsal. No había querido pensar en ello, pero debía valorar la posibilidad de que realmente fuese una espía inglesa. Si descubría que lo había estado engañando no podría dejarla ir sin más y por primera vez tuvo miedo. Miedo de lo que los suyos le harían de ser así. 
Se quitó aquellos malos pensamientos de la cabeza y caminó hacia el castillo. En ese momento tenía otras cosas de las que preocuparse. 
 
 
—Nos alegramos mucho de verte, Connell —dijo Rose, la esposa del laird Alexander—. Bienvenida a nuestra casa, Laura. 
La madre de Margaret era una mujer de una elegancia extraordinaria. Laura supuso que había sido educada para ser una dama, ya que su porte así lo indicaba. Llevaba el pelo en una larga trenza que habían sujetado a su cabeza con una intrincada filigrana. Su vestido caía sobre su moldeado cuerpo, ajustándose sobre sus pequeños pechos. Estaba claro de quién había heredado su físico la hermana de Connell. Tenía una mirada afable y su sonrisa parecía sincera.
Hizo una pequeña reverencia, tal y como había visto hacer a otros invitados que habían entrado antes que ellos, aunque se sintió completamente ridícula.
—Muchas gracias. Espero que no les moleste mi presencia en un momento tan especial para la familia —dijo con sencillez.
Aquel comentario le pareció muy tierno a Rose MacDonald y acentuó su sonrisa.
—Cualquiera que venga de la mano de Connell es bienvenido. Y más siendo una jovencita tan agradable. 
—¡Mira a quién tenemos aquí! —habló una voz masculina irrumpiendo en el salón—. ¿Has venido a presentarme tus respetos, hermanito?
Laura observó al enorme y barbudo pelirrojo que se había acercado a ellos. Tenía unos enormes brazos, uno de los cuales mantenía ahora extendido en señal de saludo hacia su hermano. Connell entrelazó el suyo, agarrándolo del antebrazo con firmeza, y Laura tuvo la impresión de que sus ojos se batían en duelo frente a todos los presentes. 
—No podía perderme la boda de mi hermano favorito —dijo Connell sin apartar la mirada. 
—No esperaba menos de ti —respondió el otro con una sonrisa perversa. 
Laura supuso que Alexander era el hombre canoso que se mantenía erguido en un lugar preponderante de la sala, hablando con alguien que parecía estar presentándole sus respetos. Cuando termino de hablar el laird le hizo un gesto a Connell para que se acercase y el escocés obedeció con evidente respeto. 
—Me alegra verlo, padre —saludó, agachando la cabeza. 
—Bienvenido —respondió Alexander.
Laura habría querido pensar que estaba contento de ver a su hijo, pero lo cierto era que el laird no mostró la más mínima emoción. Alexander MacDonald no era para nada como ella lo había imaginado. Esperaba ver a un hombre duro y cruel con aspecto de vikingo y mirada asesina. Pero ver a Alexander MacDonald era como viajar de nuevo en el tiempo y encontrarse con Connell dentro de veinte años. Seguía teniendo un porte magnífico y tan solo las canas que poblaban sus cabellos y algunas arrugas alrededor de sus ojos evidenciaban el paso del tiempo. 
—Tu hermana nos avisó de que venías —dijo el laird.
Connell asintió con la cabeza. 
—Ella y su madre me han pedido que sea paciente y confíe en tu buen juicio —siguió Alexander—. Y eso es lo que voy a hacer. 
—No vengo a traer conflicto —aclaró.
—Bien, porque hay algo que debes saber antes de que podamos acogerte. —El rostro del laird no mostraba ninguna expresión—. Los hijos de Ian Campbell asistirán al enlace. 
—¡No! —El grito de Margaret evidenció que ella tampoco lo sabía. 
El rostro de Connell perdió el color por completo transformándose en una máscara pétrea.
—¿Has invitado a los hijos del laird de los Campbell? —preguntó muy despacio—. ¿El mismo que hizo colgar a Hugh y Lorne?
El laird mantuvo el duelo que tenían sus ojos y durante unos segundos dejó que el silencio reptase por aquella sala. 
—¿Qué motivo puede haber para que les hayas invitado? No se me o…
—¿Desde cuándo el laird debe explicar sus decisiones? —Sus ojos echaban chispas, aunque su voz se mostraba estremecedoramente serena.
—Vas a meter al zorro en el gallinero para que se coma a tus gallinas —dijo Connell mordiendo las palabras.
—Connell, por favor… —intervino Rose.
—¡Calla, mujer! —ordenó el laird sin dejar de mirar a su hijo—. Se comportará como se espera de uno de mis hijos, por muy bastardo que sea, o se irá por donde ha venido. 
Connell comprendió que enfrentándose a él no conseguiría nada y suavizó el tono.
—Padre, ese hombre no es de fiar, está maquinando con los ingleses para perjudicarnos.
—Si tienes alguna acusación concreta, debes hablar ahora —ordenó su padre.
Connell se controló para no mirar a Laura. No podía contarle a su padre lo que sabía delante de ella. Con la información que acababa de darle el laird ya no le cabía ninguna duda sobre la española. Sus peores sospechas se habían hecho realidad. Solo siendo una espía inglesa podía saber que aquellos Campbell asistirían a la boda. Recordaba perfectamente la pregunta que le hizo la noche que no podía dormir. Miró a Luke y le sorprendió verlo tan tranquilo, sabiendo que los Campbell estarían en su boda. Sabía que los odiaba tanto o más que él y teniendo en cuenta lo violento que podía ser su hermano lo desconcertó aquella calma. Su padre estaba cometiendo un error gravísimo y los iba a lanzar a todos al precipicio.
Alexander miró a su hijo con expresión irónica. 
—Ya veo que sigues cuestionando mis decisiones. —El laird miró a su hija y después a su esposa—. Y también veo que vuestra información no era tan buena como pensabais. 
—Padre, por favor —pidió su hija acercándose a él—. Los Campbell no…
—¿Cómo te atreves? —Su padre la miró furioso—. ¡Compórtate como una mujer! ¡Deberías preocuparte por encontrar marido, no por asuntos que no te incumben! Él es un bastardo, pero tú eres una legítima MacDonald y tu obligación es obedecer a tu padre. ¡Deja de ponerme en evidencia!
Laura vio como los puños de Connell se apretaban junto a sus firmes piernas. La tensión que emanaba de su cuerpo habría hecho estremecer a cualquiera de sus enemigos. 
—En cuanto a ti. —Se volvió de nuevo a su hijo—. Si no vas a acatar mis órdenes será mejor que te marches. 
A Laura se le erizó el vello de todo el cuerpo como si una corriente eléctrica subterránea acabase de entrarle por los pies. Imaginaba la lucha interna que estaba acometiendo Connell y sintió una enorme pena por él. No solo estaba siendo despreciado por su padre, además lo estaba humillando en público. Observó a los presentes, sopesando el daño que aquello estaba haciendo en la imagen del escocés. Además de la familia, estaba el lugarteniente del laird y su hijo, la hermana de Rose, su marido y sus dos hijas, Malcolm MacDonald y un grupo de seis hombres de los que no había escuchado sus nombres. 
El tío de Connell miraba a su hermano con expresión fría y tensa, la vena del cuello parecía a punto de estallarle y tenía los brazos cruzados frente al pecho con la espalda ligeramente curvada hacia atrás. 
Connell se dio la vuelta para salir de la habitación y Laura temió que estuviese dispuesto a marcharse para no volver. 
—¡No te he dado permiso para marcharte! —La voz de Alexander sonó atronadora en la sala e hizo que Connell se detuviera en seco.
El bastardo se volvió muy despacio. 
—¿Estás dispuesto a acatar mis órdenes? —preguntó el laird.
—Sí, padre —dijo con firmeza.
—¿Puedo confiar en tu palabra?
Connell apretó la mandíbula, era evidente que aquella insistencia lo ofendía, pero asintió y agachó la cabeza en señal de respeto.
—Bien, entonces ya puedes irte —concedió el laird.
Connell lo miró con el brillo de la decepción chispeando en sus pupilas y salió del salón dejando una estela helada tras él.
 

 

Capítulo 16
 
La escalera acababa frente a una puerta de madera tachonada de clavos. Puerta que ella había escuchado cerrarse mientras subía a la torre y cuyo golpe había estado a punto de provocarle un infarto. La empujó y salió al exterior.
—Será mejor que te largues —gruñó Connell cuando la vio aparecer. 
Laura lo miró en silencio durante unos segundos, pero no se fue. En lugar de eso se acercó a él y se giró hacia el exterior del castillo contemplando el paisaje. El viento la azotó haciendo ondear sus cabellos y eso la reconfortó. El cielo estaba plagado de nubes algodonosas y el aire olía a lluvia. Después de unos momentos de calma Laura recuperó la seguridad que había perdido tras la escena del salón.
—Yo estoy de tu parte… —dijo con voz suave y dulce.
Connell tenía la mirada perdida en el horizonte y no dijo nada, como si ella no estuviese allí. Su férreo perfil parecía dibujado contra el azul del cielo. Era un hombre increíblemente atractivo, con una estructura ósea digna de ser esculpida. Sus labios mantenían su impertérrito dibujo desafiando al horizonte mientras sus ojos refulgían con brillos irisados. Laura sintió que se le encogía el corazón al comprender que sentía algo por él, algo intenso y extraño para lo que no estaba preparada. Lo sospechaba, pero al ver cómo lo había tratado su padre lo supo. Al principio fue como el suave aleteo de una mariposa. Lo achacó al hecho de que la salvara de las garras de aquellos brutos que pretendían violarla. Pero después, día a día, se había descubierto fantaseando con acariciar sus mejillas, sentarse en su regazo, besarlo en los labios…
Pero lo que había sentido unos minutos antes era otra cosa. Un sentimiento profundo de protección, una rabia sorda y muda contra aquel hombre que no se daba cuenta del daño injusto que le estaba causando a su hijo. O sí, quizá Alexander lo sabía perfectamente y eso era lo que pretendía. Apartó la mirada, nerviosa, temiendo que él pudiese ver en sus ojos lo que estaba pensando y sintiendo. ¿Se reiría de ella? No era aprecio, precisamente, lo que había visto en sus ojos al encontrarlo allí. Estaba claro que estaba furioso con ella y aunque a Laura se le escapaban los motivos sabía que no tardaría en hacérselo saber. Connell MacDonald era de los que atacaban de frente y todo su cuerpo destilaba hostilidad hacia ella. 
Connell no la miraba, pero sus pensamientos estaban volcados en ella. Era la mujer más increíble que había conocido nunca. Tenía una risa contagiosa y hablaba sin tapujos ni convencionalismos de cualquier tema. Se estremeció al recordarla vestida tan solo con la camisola, con la luz del sol atravesándola para mostrar cada curva de su cuerpo como si de una promesa se tratase. Cuando estuvieron hablando tumbados en la hierba deseó rodearla con sus brazos y besarla como si se fuese a acabar el mundo. Como hizo el día que la encontró husmeando en su baúl o cuando lo pilló espiándolo en la poza del río. Aún sentía en los labios el sabor de su boca y en la yema de los dedos la suave textura de sus pechos. No podía borrarla de su memoria. ¿Cómo podía esa mujer ser una retorcida espía a sueldo de los ingleses? ¿Cómo podía camuflarse tan bien detrás de aquella mirada limpia y aquella falsa sinceridad?
—¿Cómo lo supiste? —preguntó, mirándola al fin.
Laura vio cómo su rostro se trasformaba. Su mirada se había oscurecido y sus musculosos brazos le parecieron ahora unas potentes armas que podría utilizar contra ella. 
—¿De qué hablas? —preguntó también sin poder disimular su temor.
—Los hijos de Ian Campbell.
—Soñé con ello, ya te lo… 
—¡No me mientas! —advirtió con voz amenazadora. 
Decir la máxima cantidad de verdad posible, se recordó Laura. Era cierto que había soñado con la boda negra, pero lo que no podía contarle era que el profesor MacTavish le habló de ella y por qué sabía que aquella pudo ser la semilla que germinaría con la masacre de Glencoe. Algo que aún no había sucedido, pero que, si ella no hacía algo, ocurriría sin remedio. 
Connell parecía ahora su enemigo y la fiereza de sus ojos la dejó paralizada. 
—Me estás asustando —reconoció sincera.
—Dime la verdad. —La miró a los ojos sin variar un ápice su expresión. 
No hizo falta que la tocara para que Laura supiese que estaba en peligro.
—¿Serías capaz de hacerme daño? —preguntó, sintiendo que las lágrimas afloraban a sus ojos. Estaba segura de que un golpe con aquella mano sería como si la golpease con una maza. 
Connell apretó los puños. Parecía que sus lágrimas lo enfureciesen aún más.
—¿Quién te envía? ¡Dilo de una maldita vez! ¿Trabajas para los ingleses?
—¡No! —gritó ella con firmeza—. ¿Cómo puedo hacer que me creas? ¡Soy española, no tengo nada que ver con los ingleses!
—Llegaste a mí sin equipaje, sin documentos de ninguna clase, vestida de un modo imposible. —Movió la cabeza—. No eres una simple viajera. No has venido porque quieras escribir un libro. No soy imbécil, aunque tú pareces creerlo.
Laura comprendió que no tenía ningún argumento que refutase su historia. No podía contarle la verdad, no podía aportar nada que lo contradijese… Podría ser una espía inglesa o una extraterrestre. Si estuviese en el lugar de Connell, ella tampoco la creería. 
—No tengo ningún modo de demostrarte nada —dijo con sinceridad—. Si te contase mi historia no cambiaría nada y aún sería más grande tu desconfianza…
—Inténtalo. —No cedía en su ataque. 
—Vi lo que iba a ocurrir en un sueño, te lo dije…
—¿Quieres que crea que sabías algo que ni yo ni mi hermana sabíamos y que te lo revelaron en un sueño? ¿Es esa tu defensa? Te auguro una vida muy corta, Laura Martos. 
—Soñé que alguien los mataba en la boda —contó—. Les cortaban la cabeza con un hacha. 
Connell frunció el ceño y Laura vio una grieta en la roca de su firmeza.
—No conocía a tu hermano, pero ahora que lo he visto creo que era él. Luke… 
El escocés frunció el ceño. Aquella manera de proceder encajaba con su hermanastro. De hecho, el hacha era su arma preferida. Y, además, odiaba a los Campbell más que ninguno de la familia. 
 —¿Me estás diciendo que ves el futuro? —preguntó, observándola con atención.
—No veo el futuro. —Respiró con dificultad a causa del temor que aún la atenazaba—. Vengo del futuro.
Connell abrió los ojos como platos y después, inesperadamente, la agarró por el cuello y la empujó hasta la pared. Laura notaba la fuerza de sus dedos, aunque era consciente de que no estaba apretando. Las lágrimas cayeron de sus ojos, convencida de que su viaje terminaba allí. 
—No soy ninguna espía —susurró—. Te lo juro por la memoria de mis padres. 
Puso una de sus pequeñas manos sobre su brazo sin dejar de mirarlo. 
—Entré en aquella cueva en el siglo XXI y cuando salí de ella estaba en el XVII. Es la verdad y puedes matarme si no me crees porque aquí no tengo a nadie más que a ti. —Sus ojos destilaban agua sin freno mientras su boca no dejaba de hablar—. No sé qué hago aquí, no quiero estar aquí. Lo único que quería cuando me encontré con aquellos tres Campbell era volver a subir a aquella cueva y regresar a mi mundo con mis padres y mis amigas. 
Connell seguía con su mano aferrada al frágil cuello de Laura, pero su rostro ya no mostraba la misma dureza. El germen de la duda había hecho presa de su raciocinio y había empezado a contaminarlo todo. 
—Sé que es increíble. ¿Entiendes por qué pensé que estaba soñando? Siempre he tenido extraños sueños y eran tan reales que cuando despertaba no sabía si eso era en realidad el sueño. Al principio dejé que todo sucediera sin protestar porque creí que despertaría, pero cuando me corté con aquel cuchillo…
Connell la soltó muy despacio con la mirada clavada en sus ojos. Laura se limpió las lágrimas y después cogió la mano con la que la había amenazado y la colocó en su pecho.
—En mi época sabemos que cuando mentimos se acelera nuestro corazón. —Lo miró fijamente a los ojos.
Connell notaba los acompasados latidos bajo sus dedos, pero también notaba la abultada curva de su pecho. 
—Juro por Dios que lo que te he dicho es cierto. Vengo del futuro. Soy española, me llamo Laura Martos y el día de la boda de tu hermano Luke matará a los hijos de Ian Campbell, cortándoles la cabeza con un hacha. 
No fue capaz de decirle lo que ocurriría después. No estaba segura de cuál sería su reacción. Connell mantuvo su mano inmóvil durante un rato interminable sin apartar sus ojos de ella. Cuando soltó el aire de golpe Laura supo que había estado conteniendo la respiración todo ese tiempo y comprendió que para él tampoco estaba resultando fácil.
—Estoy muy asustada —musitó—. No puedes imaginarte el terror que supone para mí estar aquí sin saber si algún día podré regresar…
Connell movió la mano y aprisionó su pecho con firmeza arrancando un gemido de su garganta. Laura sabía que no era buena idea, pero no lo pensó. Se puso de puntillas para alcanzar su boca, rodeándole el cuello con los brazos. Cuando Connell sintió su lengua se vio invadido por una pasión desconocida, el mismo deseo que arrolló a Laura sin que ella ofreciera la más mínima resistencia. Connell la besó más profundamente, como si quisiera devorarla al tiempo que sujetaba su cabeza con las manos para que no se hiciera daño con la pared. Laura tensó su cuerpo contra él y aquel anhelo imposible siguió creciendo en su interior. Se arqueó, buscando consuelo para su ansia, y provocó en el escocés una explosión de sensaciones. 
Laura se detuvo un momento, segura de que estaba perdiendo la cabeza. Miró al musculoso highlander sabiendo que si quería podía dominarla por completo sin necesidad de que ella diese su consentimiento. Connell la miró también y sus ojos lanzaron llamaradas de un fuego que lo consumía por dentro, pero la soltó muy despacio y Laura supo entonces que jamás la violentaría. Por un instante se sintió segura y poderosa. Se dio cuenta de que su corazón no la había engañado, era un hombre fuerte en el que podía confiar… 
—¿Crees en mí, Connell MacDonald?
La miraba con una velada súplica en sus ojos. Nunca se había entregado así a una mujer, no entendía qué era lo que lo impulsaba a otorgarle el poder de destruirlo sin ofrecer la más mínima resistencia. Pero era plenamente consciente de que no podía negarse a ella. Era como si formara parte de su cuerpo y de su mente. Como si el Hacedor los hubiese creado del mismo barro. 
Asintió lentamente. 
—Te juro por lo más sagrado que todo lo que te he dicho es cierto —dijo Laura—. Aún no sé por qué el destino me ha traído hasta ti, pero te prometo que en el momento en que lo descubra te lo contaré todo. Absolutamente todo.
Selló su promesa con sus labios y Connell respondió con su aceptación. 
 
 
 
Laura estaba sentada en una butaca junto a la ventana de su habitación. Había pasado toda la noche en vela y el amanecer la encontró con el rostro cansado y la mente inquieta. Las piezas habían empezado a encontrar su sitio. Después de confesarle la verdad a Connell el horizonte de sucesos se desplegó ante ella y las piezas se deslizaron por el tablero buscando su verdadera ubicación. Casi podía escuchar el mecanismo de los engranajes rodando sobre sus dientes. 
Alexander, Margaret, Agnes y el propio Connell estaban unidos a Evan, Julia y los demás por un hilo invisible. Y había empezado a aceptar que ese hilo era ella. 1691 no sería un año cualquiera para los habitantes de aquel castillo. Era el año en el que se fraguaría lo que luego se convertirá en un hecho histórico: La masacre de Glencoe. Se estremeció con un sentimiento de terror contenido. Terror porque ahora aquellos personajes históricos, que no habían sido para ella más que letras en un libro, se habían convertido en personas de carne y hueso. 
¿El destino de Connell era morir en la masacre? Se puso de pie y se acercó a la ventana para ver el camino que llevaba al castillo. Imaginó a los hombres que llegarían hasta allí, comandados por Robert Campbell, para pedir alojamiento. Tan solo faltaban siete meses para la noche del trece de febrero de 1692. Esa noche cerca de ochenta personas pertenecientes al clan morirían a manos de aquellos traidores si ella no hacía nada. 
Se paseó nerviosa por la habitación. ¿Qué debía hacer? ¿Avisar a Connell? ¿A su padre? Se llevó las manos a la cabeza. No podía cambiar la Historia. A saber cuántas variables provocaría. ¿Podría cambiar su propio destino? ¿Su existencia, incluso? ¿Por qué ningún libro de historia de los que había leído hablaba de Alexander, de Connell o de cualquier otro miembro de aquella familia? 
—Quizá eso sea buena señal —susurró—. Quizá eso signifique que ellos no se vieron involucrados. 
«Durante catorce días ciento veinte hombres, que se repartieron en diferentes alojamientos, convivieron con aquellos a los que iban a matar. Jugaron a las cartas, compartieron anécdotas…»
Laura se estremeció mientras recordaba las palabras del profesor MacTavish en su libro. Ahora las palabras del historiador tenían un significado mucho más aterrador. 
«Los huéspedes sacaron sus espadas y asesinaron a todos los miembros del clan que no pudieron escapar de sus camas. Después persiguieron a los que trataron de huir en medio del gélido frío invernal. Hombres, mujeres y niños fueron masacrados sin compasión». 
«Alasdair fue asesinado en su cama, no tuvo tiempo de coger su arma a pesar de que lo despertaron los gritos agónicos de sus protegidos. Violaron a su mujer, la mataron y salieron en busca de sus hijos, que habían logrado escapar». 
«Un caos de horror, sangre y muerte que tiñó de infamia aquella noche. Los Campbell quemaron las casas y los animales de todos los adeptos al clan MacDonald, de manera que los que consiguieron huir no tuvieron a dónde regresar. Los que no fueron pasados por la espada murieron de frío y hambre». 
—Aun así, no puedo decir nada —susurró, decidida—. Debo esperar. Tengo tiempo hasta entonces. Dejaré que los acontecimientos se desarrollen de manera natural y decidiré cuando llegue el momento. Por lo pronto tengo que impedir que Luke mate a esos dos… 
Una criada entró en la habitación y se sorprendió al verla levantada y gesticulando como si estuviese manteniendo una conversación con alguien. 
—Mi nombre es Annie y me han encargado que la atienda en todo lo que necesite —dijo con expresión afable mientras depositaba el vestido para la boda sobre la cama—. Le traigo su vestido de parte de la señorita Margaret. Me ha pedido que le diga que está sin estrenar.
Laura sonrió, agradecida por la preocupación de la joven. Se acercó a contemplar la prenda con evidente admiración. Tenía un tono amarillo suave y era vaporoso y liviano. Parecía de seda, aunque Laura no tenía mucha idea de telas. 
—Es de seda —confirmó Annie como si leyera la mente—, creo que le sentará muy bien a su color de piel. 
La española lo cogió y se lo colocó sobre el pecho, con mirada interrogadora.
—¿Qué te parece? 
La criada sonrió al tiempo que afirmaba. 
—La ayudaré a ponérselo —dijo—. Pero antes le prepararé un baño y le traeré algo para que coma. Hoy todo el mundo desayuna en sus habitaciones. 
Laura se puso en sus manos, todos esos preparativos la ayudarían a dejar de pensar en otros temas mucho más complicados. 

 

Capítulo 17
 
La novia se retrasaba. Luke MacDonald se movía impaciente y miraba constantemente hacia la puerta de la iglesia con aspecto malhumorado. El templo estaba repleto de gente y hacía bastante calor. 
—Los invitados están empezando a impacientarse —dijo Connell, que estaba sentado al final de la iglesia junto a Laura. 
Rose le había hecho señas cuando entraron para que se sentara con el resto de la familia, pero él la rechazó con un gesto de cortesía y arrastró a Laura hasta aquel apartado banco.
—¿En esta época no es habitual que la novia llegue tarde? —susurró, inclinándose para que solo él la escuchara.
Connell sintió el aroma de su cabello inundando sus fosas nasales y eso le provocó una oleada de sensaciones muy placenteras que le hicieron sonreír.
—Dentro de lo razonable —dijo—. Me temo que ese lapso de tiempo ya ha pasado hace rato. 
Miró hacia el altar donde su hermanastro esperaba visiblemente impaciente.
—Sería todo un acontecimiento que la novia plantara a Luke en el altar —sonrió, lo que llamó la atención de las personas que estaban lo bastante cerca como para captar sus palabras. 
Laura lo reprobó con la mirada y sonrió a quienes los miraban a modo de disculpa.
—¿Conoces a la novia? —preguntó.
—La conocí cuando era solo una chiquilla —dijo.
—¿Y crees que puede haberse echado atrás? —susurró. 
La puerta de la iglesia se abrió en ese momento y la novia entró del brazo de su padre y acompañada por sus damas de honor. A Laura le sorprendió que los vestidos de las damas se pareciesen tanto al de la novia.
—Sus vestidos son casi iguales —susurró al oído de Connell.
—Así la novia confunde a los malos espíritus —El escocés sonrió.
 
La boda se desarrolló sin más sobresaltos y Laura se pasó todo el tiempo tratando de identificar a los dos Campbell. No quería preguntarle a Connell para no llevarlo a terreno peligroso, pero era lo único que le interesaba de aquella celebración. El sacerdote dejó caer trece monedas de plata en las manos de Luke y este las depositó en las de Karen MacAllister, la novia, mientras Laura analizaba uno a uno a todos los asistentes.
—Están sentados a la derecha —dijo Connell sin mirarla—. En la otra bancada.
Laura siguió sus ojos y vio como su mandíbula se endurecía. 
—No soy muy buena disimulando —admitió.
—No.
Los jóvenes Campbell eran apenas dos adolescentes. No tendrían más de veinte años. ¿Por qué su padre los enviaría a un lugar que sabía que era peligroso para ellos?
—La hospitalidad de los MacDonald es conocida en toda Escocia. Nadie osaría tocarles un pelo de la cabeza mientras estén bajo nuestra protección —explicó—. Fue un sueño estúpido, nada más. 
Laura lo miró frunciendo el ceño, pero no dijo nada. Ya discutirían eso más tarde. 
 
 
 
—Hay que reconocer que ese vestido parece hecho para ti —dijo Margaret cuando los vio entrar en el gran comedor—. ¿Verdad, hermano?
Connell asintió ligeramente con la cabeza y Laura no pudo evitar reírse.
—Estoy segura de que piensa que si me hace un cumplido se abrirá el suelo bajo sus pies —se burló. 
—Siento que tengamos que estar separadas toda la velada. —La cogió del brazo y la llevó hacia su mesa—. Yo debo estar en la mesa del novio, aunque estoy segura de que me divertiría mucho más estando con vosotros. Os han puesto con los Campbell.
Esto último lo dijo bajando el tono hasta el mínimo audible y Laura no pudo evitar el respingo.
—¿De verdad? —preguntó, asombrada—. ¿De quién ha sido la fabulosa idea?
—Supongo que ha sido padre, pero no puedo asegurártelo. 
Laura miró hacia el laird y pudo imaginarlo frotándose las manos, perverso, después de dar la orden.
—Procura que lleguen a los postres de una pieza —pidió Margaret y la dejó para ir hacia su mesa. 
Laura se preguntó si aquella joven era adivina o si Connell había hablado más de la cuenta. 
—¿Es usted la joven española? 
Laura se volvió hacia la voz masculina y se encontró frente a uno de los hijos del laird Campbell.
—Soy Ian Campbell y este es mi hermano John —dijo, presentándolos.
—Yo soy Laura Martos —les devolvió el saludo. 
—¿Le gusta Escocia, señorita Martos? —preguntó John.
—Lo que he visto hasta ahora, mucho —respondió, tratando de mostrar una serenidad que estaba lejos de sentir. 
—Puede venir a visitarnos cuando se canse de Glencoe —dijo Ian—. Estaremos encantados de enseñarle al monstruo del lago Ness. 
Laura sonrió. 
—Seguro que es mucho menos aterrador que algunos de los hombres que hay en este comedor —dijo sincera.
Los dos jóvenes Campbell miraron al unísono hacia el lugar en el que estaba el novio. 
—Deberíamos sentarnos —propuso John al ver acercarse a Connell.
Laura se volvió hacia él, que saludó a los dos Campbell con un gesto de cabeza, y se sentó en su sitio sin más. 
—Nos alegramos de tu vuelta a casa. —John miró a Connell con fría expresión.
—Muchos escoceses murieron en aquella batalla —añadió Ian—. Fuiste muy afortunado de salir vivo.
—¿Lo sabes porque te lo han contado, Ian? —La voz de Connell sonaba tan afilada como la hoja de su cuchillo. 
—Mi hermano tiene dieciséis años —dijo John con expresión ofendida.
—El hijo del difunto Morton MacFarlane acababa de cumplir los diecisiete cuando un soldado ingles le cortó el cuello con su machete. 
—Conocíamos a Gibbie —aclaró Ian visiblemente consternado—. ¿Lo viste morir?
Connell cambió de expresión y Laura vislumbró en su mirada una honda tristeza cuando asintió.
—Sí, pero no pude hacer nada por impedirlo. 
—Cuando éramos niños… —Ian no terminó la frase al ver la expresión de su hermano. 
—Se comportó como un valiente —siguió Connell mirando al joven Campbell. 
—Todo eso pertenece al pasado. —John trató de cambiar de tema.
—¿Al pasado? ¿Un año te parece el pasado?
—Depende de los sucesos que hayan acontecido en ese tiempo —insistió John—. Está claro que Jacobo ya ha asumido su papel en esta historia y no va a volver a Escocia, al menos durante mucho tiempo…
Laura miró al joven Campbell y después al resto de la sala que se había quedado completamente en silencio. Era como si la voz del joven se hubiera amplificado milagrosamente y se escuchase hasta en el rincón más recóndito de la sala. 
Ian empalideció y le hizo un gesto a su hermano para que se callara. 
—Cuando dices Jacobo, ¿te refieres al rey? —preguntó Walter MacDonald, el primo de Connell—. No sabía que os tuvierais tanta confianza como para llamaros por el nombre. 
Connell miraba al mayor de los dos Campbell con fría serenidad y a Laura se le puso el vello de punta al detectar la hostilidad creciente hacia ellos. Miró hacia la mesa nupcial y vio en los ojos de Luke que el hijo del laird estaba a punto de ponerse de pie, espada en mano. Sabía lo que venía después: las cabezas de esos dos muchachos rodando por el suelo. Sin pensarlo, se puso de pie y levantó su copa para brindar por los novios. 
—Que se besen, que se besen, que se besen, que se besen…
Sabía que estaba gritando sola y que nadie más iba a levantar su copa, pero tenía que hacer algo, tenía que…
—Que se besen —coreó Margaret poniéndose de pie, también con su copa en alto—, que se besen.
Poco a poco se fueron levantando los invitados con copa en mano y coreando la misma petición, hasta que Luke y Karen se besaron. 
—Tienes que sacarlos de aquí —susurró Laura para que solo Connell pudiera oírla mientras la gente reía a carcajadas por la cara que estaba poniendo Luke ante los comentarios obscenos del padre de Karen.
Connell la miró frunciendo el ceño.
—Si no quieres que esto acabe en una masacre… ¡Hazlo! —Mordió las palabras. 
Lo que vio Connell en sus ojos era auténtico terror. Asintió ligeramente y se acercó a los dos hermanos Campbell.
—Acompañadme —pidió.
Ian obedeció inmediatamente, pero John se hizo el remolón.
—¿Adónde? —preguntó, desconfiado.
Connell lo miró como se mira a un niño desobediente.
—He dicho que me acompañéis. —Bajó el tono de voz, pero puso en su mirada la suficiente determinación. 
—Haced lo que os dice —ayudó Laura.
—¿Por qué? —insistió John empezando a llamar la atención de los invitados más cercanos. 
—Aquí corréis peligro… —susurró Laura. 
Ian abrió los ojos con evidente temor y cogió a su hermano de la camisa.
—John, haz lo que dicen —pidió. 
Laura vio por el rabillo del ojo que Luke se levantaba para ir hacia ellos. Miró a Connell un instante y corrió a interceptar a su hermanastro mientras el escocés sacaba a los Campbell del salón comedor.
—Señor MacDonald. —Laura cortó el paso a Luke—. No he tenido el honor de felicitarlo por su matrimonio, espero que sepa perdonarme. En mi país es costumbre que los novios se pongan en un sitio para que todos los invitados puedan saludarles y ofrecerles sus buenos deseos, pero ya he visto que aquí es diferente y por eso no sabía cuándo era el mejor momento de acercarme. 
—Gracias, señorita… —dijo sin perder de vista a su hermano, que atravesaba las puertas del salón con los Campbell.
—Martos, Laura Martos. 
Los ojos de Luke sonrieron de un modo que le provocó escalofríos. Laura se giró y vio que Connell y los Campbell habían desaparecido. Volvió a mirar a Luke.
—Bueno, no le entretengo más. Le reitero mi enhorabuena.
Luke hizo un gesto con la cabeza y durante unos interminables segundos siguió allí parado frente a ella, observándola como si estuviera leyendo su código secreto. Después se dio la vuelta y regresó a su mesa, dejando a Laura cubierta por una capa de sudor y a punto de sufrir un infarto. 
 
 
 
—¿Me concedéis este baile?
Laura se volvió al escuchar la voz de Connell a su espalda y después de disculparse con el amable señor MacIntyre dejó que la rodease con sus brazos. 
—¿Nuestros amigos están sanos y salvos? —preguntó en un susurro.
—Los vi alejarse en sus caballos. 
Laura sonrió aliviada y apretó su mano en un gesto de complicidad.
—Menos mal que hay baile —comentó mientras se deslizaban por la pista—, pensaba que íbamos a comer y a beber hasta caer reventados. 
—Una boda es una fiesta importante para nosotros. Se han repartido barriles de cerveza fuera del castillo para todo el mundo. 
—Lo he visto —asintió—. Me parece un detalle muy bonito. 
Mientras hablaba miraba hacia el lugar en el que bailaban los novios. Pensó en la escena que acababa de producirse cuando la novia, según la costumbre, había iniciado el baile. 
—¿Crees que se quieren? —preguntó sin dejar de mirarlos.
—No lo sé —confesó Connell. 
—Ella parece triste.
—Luke estuvo enamorado hace tiempo. —Connell sonrió al ver la expresión de sorpresa en el rostro de Laura—. Tenía veinte años. Ella se llama Cailey y es la hija de Raleigh Campbell, primo hermano de laird Campbell. 
—¿En serio?
Connell asintió.
—Durante meses se vieron a escondidas, hasta que uno de los hermanos de Cailey los descubrió y se lo contó a su padre. A ella la encerraron y no volvió a salir del castillo durante meses. Y a Luke lo cogieron, lo desnudaron, lo ataron en un espino, untaron su cuerpo de resina y lo cubrieron de hojas. Mi padre y sus hombres tardaron dos días en encontrarlo y pasaron semanas hasta que pudo mear con normalidad. Las hormigas se habían dado un festín. Luke hubiese querido matar a los que le hicieron eso, pero el laird no se lo permitió. No iniciaría una guerra por lo que consideraba que era culpa suya. 
Laura miró a Luke en la distancia y comprendió por qué odiaba tanto a los Campbell. No solo lo habían humillado públicamente, también le privaron de disfrutar del amor de la mujer que había elegido. 
—¿Qué ha sido de Cailey?
—La casaron con un Campbell, por supuesto, y ya tiene dos hijos. 
—¿Es feliz? —Laura se sentía apenada por ella más que por Luke.
—No sé cómo responder a eso. 
Asintió y siguieron bailando en silencio.
—Luke ya se ha casado. —Connell la miró a los ojos.
—Nunca había bailado con un hombre que llevase falda. —Ignoró su comentario.
Connell sonrió.
—¿No vas a contestar a mi proposición? ¿Cuánto más tendré que esperar?
Laura lo miró a los ojos poniéndose seria.
—¿De verdad quieres hacerlo? ¿Sabiendo la verdad sobre mí?
La mirada de Connell le encendió el alma. Había una enorme ternura en sus ojos y su mano apretó su cintura, haciéndola sentir segura. La cogió de la mano y la arrastró fuera del salón. Atravesaron las puertas del castillo y siguió tirando de ella hasta que Laura tuvo que pedirle que parara porque estaba sin aliento.
—No puedo ir a tu paso sin correr —se quejó, soltándose con brusquedad—, y este terreno es muy angosto y accidentado. Me tropiezo todo el rato.
El escocés miró su tobillo para asegurarse de que no se había hecho daño.
—Discúlpame, no me acordaba de lo patosa que eres.
—No soy patosa.
Connell se rio a carcajadas.
—Te he visto tropezar con tu sombra.
—Lo que pasa es que tú conoces bien este terreno y yo no. Ya me gustaría verte a ti en un centro comercial. —Laura caminó hasta una piedra y se sentó. 
Aún no era noche cerrada y el castillo dibujaba su silueta contra el cielo azul oscuro. Se habían alejado bastante, pero se escuchaba la música a lo lejos como un rumor mágico. Él apoyó uno de sus pies en la piedra en la que Laura se había sentado. Era consciente de lo nerviosa que estaba y hubiera querido decirle que estando con él no tenía nada que temer, pero no pudo hacerlo porque no era cierto. Su mundo estaba lleno de peligros y no siempre iba a poder estar a su lado para protegerla.
—Lo cierto es que me hiciste una proposición horrible. —Lo miró con severidad. 
—¿Horrible?
—¡Pero si prácticamente dijiste que era fea! ¿A qué mujer le gusta eso?
—Yo no dije eso. —Se rio a carcajadas.
—Es igual —dijo ella quitándole importancia. 
Connell se inclinó sobre ella y la miró a los ojos.
—Eres la mujer más bella que he visto nunca. Me pongo a temblar solo con que me roces con uno de tus preciosos dedos. Me estremezco cuando me miras con tus preciosos ojos… 
—¡Oh, eres imbécil!
—Empiezo a detectar cuándo me estás insultando en tu idioma.
La cogió de la mano y tiró de ella para que se pusiera de pie. Después la rodeó con sus brazos y la pegó a su cuerpo, borrando aquella expresión divertida de su rostro.
—Laura Martos, viajera del futuro, extraña entre mi gente… —La apartó para tener espacio suficiente para clavar una rodilla en tierra—. ¿Me harías el honor de convertirte en mi esposa?
Laura lo miraba a los ojos. Estaba estremecida y sentía que el universo entero estaba moviéndose para alinear correctamente los planetas. Ella no debería siquiera estar allí. Y no solo había viajado más de trescientos años al pasado, sino que además había intervenido para cambiarlo. ¿Qué podría ocurrir si se casaba con aquel increíble y maravilloso highlander? ¿Qué pasaría si tenían hijos?
—¿Por qué? —preguntó, sorprendiéndolo. 
Connell se puso de pie lentamente sin apartar la mirada de sus ojos.
—¿Esa es tu respuesta? ¿Por qué?
Laura asintió.
—¿Por qué quieres que nos casemos? Si es por el sexo, no es necesario. Vengo del siglo XXI, allí las mujeres y los hombres lo hacen después de una noche de fiesta sin apenas conocerse…
La expresión de Connell era todo un poema. 
—Yo no lo he hecho. Bueno, acostarme sí, pero no con desconocidos. Tuve un novio… —Su expresión no mejoraba—. Un novio es alguien con quién piensas compartir tu vida. 
—¿Tú ya…?
Laura asintió comprendiendo que quizá para él eso fuera un problema.
—¿En tu época es lo normal? —siguió preguntando. 
—Sí. La virginidad no es nada valioso en el siglo XXI. Así que ya ves, si lo que quieres es acostarte conmigo no es necesario que nos casemos. 
Connell frunció el ceño.
—Quiero casarme contigo.
—¿Por qué? —volvió a preguntar Laura sintiendo que le temblaba el corazón. 
—Me duermo pensando en ti y me despierto contigo en mi memoria —dijo sin tocarla—. Mi cuerpo se estremece con solo un suave roce de tus dedos y me descubro mirando embelesado cómo se mueve tu cabello con la brisa y deseando sentirlo en mis manos. Quiero que seas mi esposa para poder amarte todas las noches y despertarme a tu lado cada mañana. Quiero que seas mi esposa para que calmes mi ira con tus labios y mi soledad con tus brazos. Quiero convertir mi triste castillo en un hogar cálido y confortable lleno de tu risa cantarina y de tus extrañas canciones. 
Laura sonrió con los ojos llenos de lágrimas. 
—No creo que los Beatles cantasen extrañas canciones. —Le rodeó el cuello con los brazos. 
Connell entrelazó su cintura y los dos se miraron durante unos segundos interminables en los que se dijeron cosas que no se pueden decir con palabras.
—¿Tenemos que esperar a la boda? —preguntó ella con expresión de súplica.
Connell sonrió y le acarició el rostro con dulzura.
—Soy un hombre de mi época. —La miró con intensidad—. Pero podemos casarnos aquí y ahora, si tú quieres.
—Sí, quiero.
 

 

Capítulo 18
 
Sus labios eran suaves y sedosos. Laura jadeó cuando Connell los rozó con la punta de su lengua y la joven metió sus dedos en sus cabellos rojos para tener dónde agarrarse. El escocés metió uno de sus enormes y fuertes brazos por debajo de su cuerpo y la deslizó hasta colocarla sobre él, como si manejase una pluma. Estaban desnudos y habían dedicado un considerable tiempo a observarse y acariciarse mutuamente. Ahora ya conocían cada detalle del otro y ambos estaban enardecidos con una pasión que habían contenido durante días. 
—¿Esta es la función de mantenerse virgen hasta el matrimonio? —preguntó Laura sintiendo entre sus piernas la potente erección del escocés—. ¿Llegar a la noche de bodas desesperados por el sexo?
Connell sonrió con una mirada felina y amenazadora.
—¿Seguro que no debo tener cuidado? —preguntó ansioso.
Laura sonrió al tiempo que asentía. 
—No soy una frágil florecilla. Soy una mujer apasionada y fuerte. —Puso una mano en su pecho para frenarlo cuando el escocés ya se lanzaba a la acción—. Pero no quiero que acabes en dos minutos, así que tómate tu tiempo para alargarlo toda la noche a ser posible. 
Connell lanzó un gruñido salvaje, como si la sola idea de pasar una noche disfrutando de su cuerpo lo exacerbase hasta límites insospechados. 
—Haré lo que pueda. —Puso las manos sobre sus pechos. 
Laura se apretó contra él impidiendo que siguiera tocándola y empezó a jugar con sus dientes, mordiéndole suavemente el labio inferior. Connell inclinó la cabeza y atrapó su boca con un beso intenso y profundo, provocando que se desbordara la pasión hacia un punto de no retorno. El escocés aprendía rápido, sus dientes mordieron con delicadeza el labio inferior de Laura tal y como ella le había enseñado. La volteó para colocarse de nuevo encima y dibujó un reguero de besos por todo su cuerpo, bajando por el cuello, pasando por entre sus pechos y llegando hasta su zona más sensible. 
La boca de Connell era cálida y su lengua se movía ávida provocando en su esposa vertiginosas sensaciones. Al parecer había cosas que el hombre siempre ha sabido hacer, se dijo Laura al tiempo que se retorcía impaciente. 
Después de quince minutos estaban tan excitados que el deseo había empezado a ser doloroso para ambos. 
—Ya está bien de preliminares. —Laura se sentó a horcajadas sobre su marido. 
Connell la miraba como se mira a una diosa y así era exactamente como Laura se sentía. 
 
—¿Qué significan estás letras que hay en tu sporran? —Laura estaba de pie frente a la cama poniéndose el zurrón típico que llevaban los escoceses—. ECD.
Connell no podía dejar de mirarla, allí desnuda frente a su cama con el sporran apoyado sobre su pubis… Sería difícil no pensar en ello cuando volviese a colocárselo sobre el kilt. 
—Son las iniciales de mi nombre —dijo. 
Laura recordó las palabras del cura en su boda. 
—Eric Connell Darroch. 
—Así es. —Colocó las manos bajo la nuca, provocando que sus abdominales se acentuasen. 
Laura se quitó el sporran y lo dejó sobre la silla antes de volver a subirse a la cama. 
—¿Darroch es el apellido de tu madre? —preguntó de nuevo de rodillas junto a él. 
Connell asintió.
—¿Y por qué Connell y no Eric?
Él sonrió y se encogió de hombros.
—No lo sé. Siempre me llamaron Connell. 
—Pues a mí me gusta Eric. Desde ahora te llamaré Eric. —Se sentó a horcajadas sobre él. 
—Tú puedes llamarme como lo desees —dijo su marido sacando las manos de debajo de su cabeza y colocándolas sobre sus pechos—. Pero te advierto que nadie sabrá a quién te refieres. 
—Con que lo sepas tú es suficiente. —Se inclinó sobre él—. Hazme tuya, Eric. Ahora.
 
 
 
Fue la noche más maravillosa de su vida con diferencia. Laura nunca imaginó que pudiese sentir tanto y de un modo tan intenso y devastador. La pasión de Connell la había desbordado por completo y provocó una interminable cadena de sensaciones que querría repetir para el resto de su vida. 
Después de la rápida boda regresaron al castillo de Turlom siendo ya marido y mujer. Y aquella primera noche lo convirtieron, por fin, en un lugar al que Connell podría llamar hogar. Lo llenaron de caricias y palabras hermosas. Sus emociones y sentimientos atravesaron sus paredes de piedra y avanzaron por los tortuosos corredores como espíritus enamorados. Connell la poseyó de un modo estremecedoramente intenso. Había esperado demasiado tiempo para tener a alguien a quien amar tan profundamente. Sobrepasó todos los límites para hacerla suya y la libertad que emanaba de la que ya era su esposa lo llevó hasta cimas que ni siquiera sabía que podía alcanzar. Le hizo el amor lentamente, recreándose en cada detalle como si se tratase de algo mágico que podía perder y cuyo recuerdo deseaba soldar a su memoria para no olvidarlo jamás. Laura sintió su emoción como propia y se sorprendió cuando un torrente de lágrimas la desbordó en mitad de la noche. Él la acunó en sus brazos hablándole de amor y ella sintió que tocaba su alma con la punta de los dedos. 
Habían hablado mucho aquellos días. De sus padres, de las chicas, de cómo era su vida. También quiso saber con cuántos hombres había estado y si alguno de ellos todavía significaba algo para ella. Lo hizo con respeto y sin recriminaciones. Como si quisiera asegurarse de que no le estaba robando su corazón a otro. Laura lo había arrastrado de nuevo a la lujuria haciéndole cosas que ni siquiera habría podido imaginar. Lo hizo avanzar tres siglos y le mostró lo mucho que el ser humano habría de aprender en cuestión de sexo una vez se deshiciese de tantos tabúes. Después se tumbó a su lado y se durmió en sus brazos mientras el escocés permanecía despierto, con la mirada clavada en el techo y el corazón temblándole en el pecho. Se sentía abrumado por los sentimientos que lo embargaban. Nunca había sentido tanto por alguien. Aquella pequeña mujer que se acurrucaba contra su cuerpo era el ser más poderoso de la tierra. Podría destruirlo con un simple gesto de desprecio o abandono. Pensó en todo lo que le había contado sobre el futuro. Aquellas inimaginables cosas a las que había llamado coches, trenes o aviones le parecían cosas posibles, no podía visualizarlas, pero sí creer que algún día llegasen a construirlas. Pero lo que resultaba más estremecedor era la visión de la sociedad que le había descrito. Las relaciones entre hombres y mujeres. Que se permitiese que los hombres se casaran con otros hombres. Las colmenas en las que vivían numerosas familias que no pertenecían al mismo clan. Los trabajos que realizaban y por los que recibían un salario desorbitado…
Trescientos cincuenta años es mucho tiempo, se dijo. Pero si miras hacia atrás el mundo no había cambiado tanto en trescientos cincuenta años. El futuro era algo que resultaba inquietante y se preguntó qué ocurriría si ella pudiese regresar y le pidiese que la acompañase. Bajó la cabeza para mirarla y lo supo. No se separaría de ella por muy aterrador que fuese el viaje. 
 
 
—¿A dónde me llevas? —preguntó Laura levantando la cabeza para mirarlo. 
Montaban el mismo caballo y llevaban varias horas de camino, pero Connell no había soltado prenda.
—Ya lo verás cuando lleguemos —repitió la misma respuesta que le había dado las otras veinte veces que se lo había preguntado. 
Laura se acurrucó entre sus brazos, hacía un frío tremendo y lo que le apetecía era estar en casa frente a la chimenea del salón leyendo tranquilamente. No entendía a qué venía salir de excursión con el frío que hacía. Enero no era un mes para hacer excursiones. 
El camino le sonaba, pero no fue hasta que vio a Las tres hermanas que lo supo. Se incorporó, apartando su espalda del pecho masculino, y miró hacia la montaña en el lugar en el que se ocultaba la Cueva de los susurros. 
—¿Qué haces? —Se giró para mirarlo.
Connell no respondió, guio a su caballo hasta el camino y la hizo desmontar primero para después hacerlo él. 
—¿Por qué me has traído hasta aquí? —Su rostro mostraba temor.
Connell la cogió de la mano y tiró de ella suavemente. Tomaron el sendero que subía a la cueva y Laura no se resistió. Un cúmulo de ambiguos sentimientos la embargaba. Había pensado muchas veces en recorrer ese camino. Sobre todo, al principio. Después los meses fueron pasando, su vida se llenó de amor y pasión y el futuro se fue alejando como si de un sueño se tratase. 
Ahora estaba allí, frente a la entrada de la cueva, y el suelo pareció volver a temblar bajo sus pies como aquel día. 
Connell estaba tras ella y la miraba con el corazón encogido cuando ella se volvió a mirarlo.
—¿Por qué me has traído aquí? —repitió la pregunta.
—Este no es tu mundo —empezó a hablar—. Me has hablado de cómo era tu vida, de cómo serán las cosas dentro de tres siglos. Debo decirte que algunas de esas cosas me parecen horribles, pero tenéis remedio para muchas enfermedades y tu vida allí apenas corría peligro. Aquí la vida es mucho más dura y podrías morir de una simple infección. Además, tenemos muchos enemigos y siempre estamos guerreando…
—¿Quieres que me vaya? —Laura estaba conmocionada ante la idea de que estuviese diciéndole que ya no la amaba. Había vivido los meses más maravillosos de su vida, no podía ser que ya se hubiese cansado de ella.
—No —negó Connell con expresión triste—, no quiero que te vayas. Quiero vivir mi vida contigo en Turlom. Quiero tener hijos y amarte cada noche de cada día hasta que me muera. Lo que te estoy diciendo es que me iré contigo si tú quieres volver. Aunque me aterre la sola idea y me parezca que es un mundo atroz. Iré tras de ti hasta el fin del Universo.
Laura sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y corrió a abrazarlo casi con desesperación. Por un momento temió… Connell la besó con ansia desmedida y Laura sintió el sabor salado de sus lágrimas en los labios. Le cogió la cara entre las manos y lo miró con fijeza a los ojos.
—Te quiero más que a mi vida, Connell MacDonald, y jamás me alejaré de ti —dijo limpiándole las lágrimas—. No voy a irme a ningún lado. Me quedaré aquí contigo porque este es mi destino. No entraré en esa cueva, no me arriesgaré a perderte. 
—Yo iré…
—No —negó con la cabeza—. No sabemos lo que podría pasar. Podrías morir. Podrías quedarte atrás y que yo no pudiese volver a venir. No me arriesgaré. Tú eres mi vida y mi mundo estará allí donde tú estés. 
Connell la abrazó con fuerza y Laura sintió que le crujían las costillas.
—Afloja un poco —sonrió—, me vas a romper. 
—Dios, ¡cómo te quiero! —La besó de nuevo y esta vez el beso duró una eternidad. 
 
 
 
Ian Campbell azuzó a su caballo cuando vislumbró el castillo del laird de los MacDonald. Debía llegar cuanto antes y advertirle de lo que planeaba Sir John Dalrymple. Había persuadido al rey de que debía dar un castigo ejemplar a los MacDonald de Glencoe. En cuanto Ian tuvo noticia de las órdenes que recibiría Robert Campbell su vida se convirtió en un infierno. Trató de que su hermano lo ayudase, pero John no quería intervenir. 
—¿Vamos a dejar que mueran? —le había gritado Ian.
—No podemos hacer nada —había replicado su hermano mayor—, son órdenes del rey. 
Pero Ian tenía un férreo código de honor. Sabía que Connell MacDonald y su ahora esposa Laura los habían salvado de morir aquel día. Cierto es que Luke MacDonald no merecía su ayuda, le habría cortado la cabeza sin dudarlo, pero los demás… Pensó en la bella Margaret y su corazón se estremeció. No, no podría vivir sabiendo que no había hecho nada. Aún había tiempo. Cuatro jinetes le salieron al paso antes de llegar a la fortaleza. Luke MacDonald iba a la cabeza.
—Vaya, ¡qué sorpresa! —exclamó el primogénito del laird—. ¡Ian Campbell en mis tierras!
—Vengo a hablar con vuestro padre —dijo con urgencia—. Debo advertirle de algo…
—¿Un Campbell debe advertir al laird de los MacDonald? ¿Habrase visto semejante estupidez?
—Luke, déjame pasar, no hay tiempo de…
El hijo de Alexander cogió el hacha que colgaba de su montura y saltó del caballo por el lado contrario. El joven Campbell comprendió que estaba en peligro y trató de girar su caballo para alejarse de allí, pero todo el mundo sabía que Luke MacDonald era muy diestro con el hacha. Ian apenas se percató de lo que ocurría. Tan solo sintió un golpe seco en la cabeza y cayó del caballo. Muerto. 
—Quizá deberíamos haber escuchado lo que venía a decirnos —dijo uno de los hombres que iba con Luke.
—Me importa una mierda lo que tenga que decirme un Campbell. Coged una pala y enterradlo. 
 
 
 
—¿Que no va a venir? —Laura miraba a Connell con mirada furiosa—. ¿Por qué?
—Mi padre no la deja.
—No importa lo que diga tu padre, Margaret y tus otros hermanos tienen que venir. Intenta que vengan todos. Deben quedarse con nosotros hasta, hasta…
—Laura. —Su marido la agarró por los hombros y la obligó a mirarlo, estaba muy alterada—. ¿Qué pasa? 
Ella trató de calmarse. Apenas podía respirar con normalidad y sentía una terrible angustia. 
—¿Hiciste lo que dije? ¿Le dijiste a Margaret que debía venir? ¿Que la necesito aquí?
—Sí. Envié a Samuel en lugar de mandar una carta. Le dije que la trajese, pero mi padre no la deja venir. Tienen invitados y no quiere…
—No puede ser, no puede ser. —Laura se paseó por el salón completamente fuera de sí—. Esto no tenía que pasar. Lo arreglé. ¡Dios! Creí que ya estaba arreglado…
Connell la miró muy serio.
—¿Qué ocurre, Laura? —Al ver que no respondía se acercó a ella y la sujetó por el brazo, obligándola a detenerse—. ¿Qué ocurre?
Laura cerró un instante los ojos sintiendo que el suelo se abría bajo sus pies. Nunca le habló de la masacre, estaba convencida de que sus actos habían cambiado el futuro. Pero cuando recibió la nota de Margaret que le contaba que había un montón de Campbell alojados en el castillo su mundo se hizo pedazos.
—Alasdair llegó a tiempo. —Miraba a su marido, interrogadora—. Me juraste que llegó a tiempo.
Connell estaba pálido. Ya había comprendido que Laura sabía algo de su futuro que no le había contado.
—Le avisé —asintió—, firmó su juramento un día después de Navidad. 
—Entonces, ¿por qué? —sollozó Laura.
—¿Por qué, qué? —Empezaba a perder la paciencia—. ¿Quieres hablar de una vez? 
—Siéntate, Connell.
—Déjate de estupideces y habla.
Laura respiró hondo y después abrió las compuertas de par en par. Le contó todo lo que sabía, lo que había sobrevivido a la Historia. Connell la escuchó y a medida que el relato avanzaba su rostro se iba trasformando en piedra. 
—¿Por qué no me lo contaste? —La frialdad que emanaba de él llegó hasta Laura y amenazó con convertirla en estatua de hielo. 
—Creí que había cambiado el futuro al salvar a Ian y a John —sollozó.
—¿Por eso querías salvarlos?
Laura asintió.
—Ese era el motivo de la venganza. La causa de que no avisaran a los MacDonald de los planes de Sir John Dalrymple. ¡Pero no ocurrió! ¡Tú los salvaste!
—Mi hermano mató.a Ian hace un mes. Lo sé porque me lo dijo uno de sus hombres cuando estaba borracho. Lo enterraron en el bosque. 
Laura empalideció hasta que su piel se volvió casi trasparente. 
—¿Ian está muerto?
Connell asintió frío como un témpano.
—Lo encontraron en las tierras del laird, iba a darle un mensaje a nuestro padre. Probablemente tenía algo que ver con todo esto.
—¡Dios mío! —exclamó Laura llevándose las manos a la boca—. ¿Por qué no me lo dijiste? Me habría dado cuenta de que el reloj había vuelto a ponerse en marcha…
—Trataba de protegerte. Te lo dije, este no es tu mundo. Aquí hay demasiados peligros. 
Laura cerró los ojos y sintió cómo la enorme y poderosa maquinaria del destino movía uno tras otro sus engranajes, colocando las cosas en su sitio. Cuando abrió los ojos parecía haber recobrado la serenidad.
—¿Tú estarías allí? —preguntó.
Connell frunció el ceño sin comprender la pregunta.
—Si yo no estuviese aquí, ¿hay alguna posibilidad de que tú estuvieses allí?
—Si tú no estuvieses aquí, ni siquiera habría pisado el castillo de Broch Deich para la boda de Luke. 
—¿Estás seguro?
—Completamente.
Laura buscó una silla y se dejó caer en ella sin fuerzas. El terror que se había apoderado de ella la había dejado exhausta. Connell se acercó y se arrodillo frente a ella. Su esposa sintió una profunda tristeza agolparse en sus ojos.
—Tengo que hacer algo —dijo el escocés—. Lo entiendes, ¿verdad?
Laura sintió un dolor lacerante, como un puñal que se clavaba en su pecho.
—Tú no tienes que estar allí —suplicó.
—Lo sé, pero ahora que lo sé no puedo quedarme de brazos cruzados. Son mis hermanos… Y, a pesar de todo, Alexander es mi padre. 
—Envía a alguien, haz que le avisen y consigue que los…
—No hay tiempo —la cortó tajante—. Mi padre no escuchará a nadie. Debo ir yo. Haré que entre en razón. 
—¿Y si no lo consigues? Mira cómo te trató en la boda.
—Debo intentarlo. —Se puso de pie. 
—Solo faltan dos días para el 13. —Laura se levantó también y se agarró a sus brazos—. Júrame que no pasarás la noche allí. ¡Júramelo!
—Te lo juro.
Su esposa lo miró con tanto amor que el escocés sintió que le flaqueaban las fuerzas.
—Si les dices lo que va a pasar —dijo Laura mirándolo a los ojos—, cambiarás el futuro. No sé cómo puede afectar eso a… todo. 
Connell asintió con expresión decidida.
—No te digo que no lo hagas —Laura trató de sonreír—. Yo ya he cambiado algunas cosas, pero me temo que cambiar un suceso tan trascendente tendrá consecuencias. Quizá no esté aquí cuando regreses. Quizá nunca exista…
Una ráfaga de desesperación cruzó los ojos de Connell. La atrajo con fiereza y la abrazó con tanta fuerza que los huesos de Laura crujieron entre sus brazos. 
—Júrame que te irás —exigió ahora él con la voz ronca—. Si no regreso subirás a tu caballo e irás a la cueva de los susurros.
—Volverás —sollozó—. Tienes que volver…
Él la zarandeó con firmeza sin soltarla.
—¡Sí! Maldita sea, te lo juro.
Sus bocas se buscaron con desesperado anhelo. Había temor y tristeza a partes iguales en aquella despedida y cuando Laura estuvo sola en aquel salón, quedó con ella un profundo y terrible sentimiento de fatalidad. ¿Cómo iba a poder marcharse, sabiendo lo que sabía? ¿Cómo dejar a todos aquellos amigos y familiares atrás?
 

 

Epílogo
 
—Van a dejar la búsqueda. —Julia miraba a todos los presentes destilando agotamiento por todos sus poros. 
La taberna estaba cerrada desde que se marcharon a Nueva Zelanda. Regresaron en cuanto se enteraron de la desaparición de Laura y durante un mes no habían dejado de buscarla. Hasta ese momento.
—No pueden seguir con ella —siguió explicando Evan al ver que Julia se había quedado sin fuerzas—. Han peinado la cueva hasta el último rincón y no hay ni rastro de Laura. En los alrededores tampoco. Las únicas personas que la vieron dijeron que iba camino de la cueva. 
—Mi niña… —Los sollozos de Myriam estremecieron a todos los presentes. Su marido la abrazó tratando de consolarla, aunque él mismo estaba destrozado.
—No cerrarán el caso —se apresuró a decir Evan—, pero…
No pudo terminar la frase, no sabía cómo hacerlo. 
María se limpió las lágrimas que habían caído silenciosas mientras escuchaba. Cristina apartó la mirada con rabia, no podía aceptar lo que estaba pasando. ¿Cómo puede desparecer alguien sin dejar rastro? Alguien tenía que saber algo…
—Será mejor que os vayáis todos a descansar —dijo Leod—. Necesitáis reponer fuerzas. Mañana por la mañana pensaremos en algo. 
El padre de Laura asintió y se llevó a su mujer sin dejar de abrazarla. María y Cristina besaron a todos y se marcharon juntas. 
—¿Quieres que nos quedemos a dormir en el hotel? —preguntó Evan a Julia.
Su mujer asintió y juntos se dirigieron a las escaleras.
—Esperad un momento. —Leod los detuvo—. Quería hablar con vosotros dos, pero no he encontrado el momento. 
Julia lo miró desconcertada.
—¿Ocurre algo? No estoy para más malas noticias.
—Ya tenemos el informe del tasador —contó Leod. 
Julia no sabía de qué le hablaba.
—Las reliquias MacDonald —explicó y Julia recordó—. Le dijiste que viniera y lo hizo. Con todo lo que ha pasado no quise molestarte. Le dejé que se llevara las cosas, también el baúl. Esta mañana lo ha traído todo de vuelta junto con un informe sobre sus conclusiones. 
Julia asintió. 
—Mañana lo miramos, Leod. Ahora lo único que quiero es meterme en la cama. 
—Está bien, cuando quieras —concedió su suegro—. Lo he dejado todo en la buhardilla. Quiero que seas la primera en leerlo, ya que fue idea tuya. 
 
Julia subió a la habitación como un autómata y se tumbó en la cama sin quitarse la ropa. Había sido un mes horrible buscando a Laura desesperadamente. El momento más feliz de su vida se truncó con la terrible noticia de la desaparición de su amiga. Al llegar a casa se encontraron con los padres de Laura, que no sabían cómo actuar ni qué hacer. Por suerte Evan se portó de un modo increíble, ocupándose de todos los trámites, hablando con la policía…
Su marido se tumbó junto a ella y la atrajo hacia su cuerpo suavemente. Sabía que no quería más que reconfortarla y se acurrucó en sus brazos, agotada. 
—Ves estas cosas en televisión y siempre piensas que les ocurren a otra gente, que tú nunca tendrás que vivirlo —susurró.
Evan la acarició sin decir nada hasta que se quedaron dormidos.
 
 
Se despertó sobresaltada y se sentó en la cama de golpe. Le costó unos segundos comprender dónde estaba y después de asegurarse de que no había despertado a Evan, bajó los pies al suelo y se levantó. Se acercó a la ventana y miró hacia la calle. Estaba oscuro y no se veía a nadie. Le apetecía un café y sabía que Leod estaría en la recepción. 
—¿Qué haces levantada? —preguntó su suegro con expresión preocupada cuando la vio aparecer por las escaleras. 
—Me he desvelado. —Se acercó a él—. ¿Tienes café?
Leod asintió y entró al cuartito. En unos segundos salió con la taza y la depositó sobre el mostrador.
—Voy a subir a la buhardilla a ver ese informe. —Cogió el platito y la taza—. ¿Subes conmigo?
—Mejor ve tú. Ya sé que no va a entrar nadie, pero prefiero quedarme a vigilar.
Julia asintió. Desde que Laura había desaparecido las cosas habían cambiado para todos los habitantes de aquel pueblo. Ya no podían decir que allí nunca pasaba nada. Subió las escaleras, abrió la puerta y encendió la luz. Dejó la puerta abierta y se acercó hasta el baúl que seguía en su sitio de siempre. Se sentó frente a él y depositó la taza en el suelo, a su lado. Después cogió el sobre que Leod había dejado encima y sacó el informe del perito. Lo leyó detenidamente. Aquello la habría emocionado de haberlo leído tan solo un mes antes. Todos los objetos eran auténticos y algunos databan de finales del mil seiscientos. Pero lo que llamó más su atención era el párrafo final:
«Detecté que había un bolsillo oculto en el sporran. Había sido cosido con intención de ocultarlo y al descoserlo encontré una extraña carta que dejo adjunta a este informe. Tanto el papel como la tinta coinciden con los utilizados en Escocia en el siglo XVII y puedo certificar que son auténticos». 
Julia dejó el informe y sacó la carta del sobre con el ceño fruncido. El sporran era la bolsa con las iniciales ECD que había estado colgado de la pared del cuartito de Leod durante años. Ella lo había examinado muchas veces y nunca se percató de que tuviese un bolsillo oculto. 
El perito había dejado el papel sin doblar para evitar, supuso Julia, que se deteriorase aún más. Se suponía que había estado doblado durante varios siglos dentro de aquel zurrón. Un estremecimiento la recorrió de arriba abajo al reconocer la letra y sin poder evitarlo se fue directamente a la firma: Laura Martos.El corazón le dio un vuelco y a punto estuvo de ponerse a gritar como una loca, pero algo en su interior la hizo contenerse y, de rodillas, comenzó a leer aquella inesperada misiva.
 
«Queridos papá y mamá. Queridas amigas mías:
No sé si alguna vez leeréis esta carta, pero espero que mi plan de ocultarla en el sporran de Connell funcione. Connell es mi esposo. Sí, me casé, pero vamos por partes. 
Lo primero y más importante es que no estoy muerta, bueno, para vuestra época sí, pero lo que quiero que sepáis es que no morí cuando desaparecí.
Ahora mismo estoy sentada frente al escritorio de la biblioteca, que por fin he conseguido que Connell coloque junto a la ventana. Yo escribo esta carta mientras mi marido me mira desde su butaca con un libro en las manos. Vivo en el castillo de Turlom con Connell MacDonald, mi marido. Sé que os resultará increíble, pero os puedo asegurar que fue mucho más increíble para mí. 
Entré en la cueva de los susurros, así se llama el lugar en el que encontraste a tu Margaret, Julia. Todo era distinto a como tú me lo habías descrito, el único camino se abría a la derecha y tú me dijiste que era a la izquierda, ¿recuerdas? Cuando avancé un poco por aquel oscuro pasadizo el suelo empezó a temblar. Un terremoto que provocó un terrible estruendo y que me hizo pensar que acabaría enterrada en aquella cueva para siempre. Pero no, conseguí salir, aterrada, sin el móvil, que se me cayó en la huida, y con una torcedura de tobillo».
—Casi puedo oír vuestras risas —leyó Julia en voz alta.
Todo el mundo estaba llorando, especialmente la madre de Laura.
—Sigue, por favor —pidió el padre.
Julia asintió y continuó leyendo aquella carta que ella ya había leído varias veces antes de despertar a todo el mundo. A continuación, llegaba el relato de lo acaecido durante los meses anteriores a la carta, incluida la petición de Connell y su posterior boda. 
—Menudo romántico está hecho el muchacho —dijo Leod.
Las chicas lo miraron riendo y con lágrimas en los ojos. Julia siguió.
—Cuando Connell se marchó para tratar de advertir a su padre creí que no volvería a verlo. No tuve valor de decirle que estaba embarazada porque habría tenido que escoger y no le habría perdonado que se marchara. 
—¿Embarazada? —Myriam se llevó las manos a la boca para ahogar un grito de alegría—. ¡Mi niña embarazada!
Había tantas lágrimas y risas en aquella sala que resultaría imposible para un observador externo saber si estaban alegres o tristes. 
—Por desgracia —siguió Julia—, Alexander MacDonald, el padre de Connell, no hizo caso a su hijo. Discutieron por última vez y Connell abandonó el castillo de Broch Deich para siempre, pero consiguió llevarse a su hermana Margaret con él, digamos que de un modo… poco ortodoxo. Si conocieseis a Margaret lo entenderíais. Es una joven muy intrépida, a veces demasiado, y ella sola acabaría con todos los Campbell si la dejásemos. Y también se trajo a Peter, su hermano pequeño.
Julia pasó la página y empezó la siguiente ante la atenta mirada de quienes la escuchaban.
—Alexander murió aquella noche, al igual que otros cien miembros del clan MacDonald. Sí, fueron ciento uno, no ochenta como dicen los libros. Arrasaron el castillo y me temo que los Campbell conseguirán borrar del mapa el recuerdo de Broch Deich y su laird para la Historia. No es que lo sienta mucho por Alexander, era un capullo, a vosotros puedo decíroslo. Tampoco lo siento por Luke, también era un capullo.
—Parece que vivir en el siglo XVII no la ha cambiado un ápice —dijo Cristina.
—Eso es imposible —añadió María.
—Chsssss —exigió la madre de Laura haciéndoles un gesto para que callaran—. Sigue, Julia, por favor.
—Ahora vivimos los cinco aquí, en Turlom. Han propuesto a Connell para laird, pero ha rechazado el ofrecimiento. Entre nosotros, ser un bastardo tiene sus ventajas y una de ellas es que nos dejan en paz.
—Es increíble que Connell sea el hijo de Margaret —dijo Evan pensativo—. Todo resulta mucho más estremecedor.
Julia asintió. 
—Ahora el hecho de que encontrases su cuerpo en la cueva me parece más aterrador —se sinceró Cris.
—Aterrador no —dijo Myriam—, esclarecedor si acaso. 
—No os habéis dado cuenta de una cosa. —Leod los miró a todos—. Que la carta estuviese en ese sporran significa que…
—Connell es nuestro antepasado —terminó Evan.
—Exacto —dijo Leod.
—Entonces… —En ese momento fue Carlos el que interrumpió—. Laura…
Las chicas lanzaron una exclamación de sorpresa. 
—Laura es antepasada vuestra —sentenció Julia mirando a Leod y a Evan—. Pero dejadme seguir, al final lo entenderéis todo. 
Volvió a la carta, ella ya la había leído, pero ellos aún no lo sabían.
—Mi hijo se llama Eric, como su padre. Muchas veces nos preguntamos qué significaban aquellas letras en el sporran, ¿verdad, Julia? Pues bien, ECD es Eric Connell Darroch. Darroch era el apellido de Margaret. Y así se resuelve otro de los misterios de la familia MacDonald. 
Julia miró a su marido con una brillante sonrisa al verlo tan emocionado.
—Conocí a mi… ¿Cuántos tátara tengo que poner delante de abuela? —dijo el escocés con un nudo en la garganta al recordar tantas conversaciones y momentos con ella. 
—No sé, pero un montón —aseguró Cristina.
—Es increíble —dijo María—. Si Laura no hubiese desaparecido en la cueva, Leod y Evan no habrían nacido. 
—Y quizá nosotras no nos habríamos conocido nunca —sentenció Cristina. 
—Ya llego al final. —Julia estiró una mano para que la dejasen seguir—. Prestad atención. Creo que ya os he contado toda la historia. Lo que quiero con esta carta, que espero que podáis leer algún día, es que sepáis que estoy bien. He encontrado mi destino y he descubierto el verdadero amor al lado de Connell. Soy muy feliz con él, con nuestro hijo Eric y nuestros hermanos Margaret y Peter. Pero eso no significa que os haya olvidado, no pasa ni un solo día sin que piense en vosotros. Papá, mamá, habéis sido los mejores padres que alguien pueda tener y le hablaré de vosotros a nuestro hijo para que sepa lo maravillosos que fueron sus abuelos. Chicas, vivid intensamente, no os conforméis con migajas, id a por la tarta completa. En cuanto a vosotros, Leod y Evan, me siento muy afortunada por haber podido conoceros. Saber que lo que he iniciado con mi hijo florecerá hasta llegar a esas dos maravillosas personas que se cruzaran en el camino de mi queridísima Julia, es ahora un valioso regalo. Ahora sé que Connell y yo lo haremos muy bien. Os quiero con todo mi corazón y no os olvidaré nunca. Vuestra, siempre, Laura.
Se hizo un silencio sepulcral tan solo quebrantado por los contenidos sollozos que de vez en cuando se les escapaban. Julia dejó unos momentos para que asimilasen todo lo que había leído. Ella había tenido que hacerlo en soledad. 
—Entonces las cosas que hay en ese baúl… ¿son de Laura? —preguntó su madre. 
—La mayoría —Julia asintió y miró a Leod, que se volvió hacia ellos. 
—Podéis coger lo que queráis —dijo el hombre, que estaba tan emocionado como ellos. 
—Solo un recuerdo, si no te parece mal —pidió Myriam—. En realidad, ella no era sangre de nuestra sangre. Vuestra, sí.
—Eso no tiene importancia aquí. —Leod se puso serio—. Vosotros fuisteis sus padres y siempre lo seréis. 
—Si no la hubieseis adoptado jamás nos habríamos conocido —dijo Julia. 
La madre de Laura lloró agradecida. 
—Hay una posdata. —Julia atrajo la atención de todos—. Hay algo más que debéis saber.
—Adelante —pidió Carlos—. Lee.
—La madre de Connell está enterrada junto a la casa en la que creció, la casa de su familia. El cuerpo que encontraste, Julia, no era el de Margaret. 
Myriam empalideció.
—Le he pedido a Connell que cuando muera quiero que me lleven a la cueva y le he dicho el sitio exacto en el que quiero que me dejen. Esa será mi tumba. Así debe ser.
 
 
 
—¿Has terminado? —Connell se acercó a ella al ver que doblaba las hojas en cuatro partes.
—¿Crees que podré disimular el bolsillo? —preguntó Laura sonriéndole. 
Connell fue a buscar su sporran y lo puso sobre la mesa.
—Puedes descoserlo completo y rehacerlo a tu gusto —dijo solícito. 
Laura dejó la carta sobre la mesa y la rodeó para abrazarle.
—¿Te ha puesto triste escribirles? —La acunó con cariño. 
—Un poco. —Levantó la cabeza para mirarlo y sonrió—. Pero soy tan afortunada que no me atrevo a decirlo en voz alta por si los dioses quieren castigarme por quejica.
—El afortunado soy yo. —La besó suavemente en los labios. 
Laura capturó su boca y le devolvió un beso más profundo, al que Connell respondió sin reservas. 
—Mamá, quero ejo. —El pequeño MacDonald entró acompañado de su tía Margaret y corrió a abrazarse a las faldas de su madre.
—Quiere que lo lleves al columpio que Connell le hizo en el tejo —tradujo su tía como si lo necesitaran. 
Laura lo cogió en brazos y, después de besarlo una y otra vez y de hacerle unas cuantas cosquillas a las que el niño respondió con su alegre risa, se dirigió a la puerta con él. Antes de salir miró a su marido y el amor que ambos sentían viajó de uno a otro por aquella sala.
—¡Por Dios! —exclamó Margaret saliendo airada de la biblioteca—. ¡Cuándo se acabará tanto empalague! ¡Qué hartazgo!
—Jamás —susurró Connell. 
—Ni en un millón de años —dijo Laura y dándose la vuelta salió de la biblioteca con el pequeño Eric dando palmadas. 
￼[image: Imagen 1]
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Prólogo
 
Escocia, 16 de abril de 1746.
 
El silencio. El atronador silencio. Abrió los ojos lentamente mientras el dolor lo acompañaba en su regreso al mundo de los vivos. Trató de levantar la cabeza para vislumbrar el manto de cadáveres que se extendían a su alrededor, pero el dolor que le produjo ese sencillo gesto le resultó insoportable y se desmayó. 
Cuando volvió a abrir los ojos su cerebro reaccionó con mayor rapidez y los recuerdos de la batalla regresaron en forma de gritos, ruidos metálicos y olor a pólvora. La última imagen antes de caer había sido la de su padre desplomándose con la sangre saliendo a borbotones de la herida de su cuello. Trató de incorporarse, pero la cabeza le daba vueltas. Rodó hasta colocarse bocabajo. Quizá así pudiera tener una visión clara del campo de batalla y le sería más sencillo llegar hasta su padre. Volvió a levantar la cabeza, pero todo a su alrededor había cambiado. Ya no había cadáveres y estaba entre árboles. Se apretó las sienes con las manos, convencido de que veía visiones.
—Agáchate —dijo una voz a su izquierda.
—¿Patrick? 
El otro le hizo un gesto para que callase y le señaló con el dedo hacia su espalda. Cuando se giró vio el color rojo del uniforme inglés y comprendió que esas alimañas estaban recorriendo el campo de batalla en busca de supervivientes para acabar el trabajo. Patrick le hizo otro gesto con el dedo, como si se cortase el cuello para advertirle de que eso era exactamente lo que estaban haciendo los dragones de su majestad. 
Miró a su amigo y sin emitir sonido vocalizó ampliamente para preguntarle por su padre. El otro le confirmó que había muerto. Los dolores que lo atacaban por todo el cuerpo, desde la cabeza hasta los pies, resultaron nimios frente al sentimiento que se abrió paso en su pecho al saber que Joseph Done, el hombre más admirable de la tierra, estaba muerto. A su mente llegaron los primeros momentos de la batalla cuando la furia y la hombría se abrían paso frente al raciocinio, empujándolos contra el enemigo. Las primeras filas de highlanders habían levantado sus espadas con determinación. Morir matando, esa era la consigna. Las demás tropas salieron de los flancos y se unieron a ellos con un ritmo desigual. Por el rabillo del ojo pudo ver que algunos de los soldados habían dudado y mantuvieron su posición demasiado tiempo. Entre esos hombres estaban los MacDonald. Su abuelo los maldeciría un millón de veces por la actitud que habían tenido. Por las venas del viejo corría sangre MacDonald, aunque para su padre siempre fue tan solo un bastardo. Se tocó la cara y desprendió parte de la capa de sangre y barro que la cubría. No recordaba el primer golpe, tan solo el último. La imagen de su padre desplomándose con aquella mirada sorprendida después de que el maldito inglés le cercenara el cuello. Jamás olvidaría esa mirada. 
Si los que portaban enormes espadas habían caído, no quería pensar en todos aquellos pobres diablos que iban pertrechados con hojas de guadaña, azadas, palos y arpones. Campesinos cuyo odio había convertido sus herramientas de labranza en armas con las que destripar a su enemigo. Los ingleses tenían mejores armas y soldados entrenados. Ellos solo contaban con el conocimiento de su propia tierra y un exaltado fervor por defender su modo de vida y a su rey. Y el fervor no fue suficiente.
Patrick le indicó que lo siguiera y se arrastró por el suelo utilizando los codos. Él lo imitó en silencio con un insoportable dolor en el brazo y en la pierna. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que no podía moverla. Detrás de ellos les perseguían los gritos de los heridos a los que los dragones estaban rematando. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos como para poder ponerse de pie, Patrick se pasó el brazo bueno de su amigo por el cuello y lo sujetó de la cintura para ayudarlo a caminar. La suerte volvió a sonreírles en aquel aciago día y se toparon con uno de los caballos extraviados de la contienda. Montaron en él, no sin muchas dificultades a causa del herido, y se alejaron silenciosamente. Ninguno de los tres quería regresar a aquel infierno. Tan solo querían alejarse lo más posible.
 
 
Detuvo el caballo en lo alto de la colina, desde allí se divisaba el castillo de Robert Done. Giró la cabeza lo suficiente para asegurarse de que su amigo estaba consciente. Había perdido mucha sangre y estaba muy débil, por lo que había tenido que recogerlo del suelo dos veces. 
—No nos acogerá —dijo casi sin fuerzas—, nos echará a patadas o nos entregará a los ingleses.
—Te morirás si no te curan esas heridas —sentenció Patrick mientras apretaba las piernas contra el caballo para que se pusiera en marcha, sujetando las riendas con firmeza y evitando que se moviera demasiado.
—Entonces déjame frente a la casa y tú márchate —dijo el otro inclinándose peligrosamente hacia un lado.
—Aguanta un poco más. 
 
 

 

Capítulo 1
 
Cristina se dejó caer contra el respaldo de la silla todavía en shock. Las imágenes que había estado revisando en el ordenador de Deacon seguían pasando frente a sus ojos sin que pudiera darles crédito. ¿Qué pretendía hacer con ellas? Les había puesto incluso fecha a futuro, como si tuviera pensado publicarlas. Pero él no le haría eso. No podía ser. 
Fuese por el motivo que fuese, las había grabado sin su consentimiento y no había ninguna razón para que ella deseara que aquellos vídeos existieran. De modo que los borró, asegurándose de que no quedaban almacenados en la papelera. También borró los otros, los de Kalinda, aunque fuera una puta era una mujer y no se merecía eso. Porque estaba segura de que ella tampoco sabía que la había estado grabando, de haberlo sabido jamás habría dejado que se le viese la celulitis. 
Se puso a buscar por toda la casa hasta encontrar todas las tarjetas de memoria de Deacon. Borró todo lo que había en ellas, no le apetecía ver más porno y no se iba a arriesgar. Sonrió, taimada, iba a tener que grabar mucho para tener material para sus vídeos. Se sentía amenazada, como si una sombra oscura estuviese acechándola para saltar sobre ella en cualquier momento. No había peligro, sabía que tenía tiempo de sobra, había salido a surfear con sus amigos y nunca regresaba antes de las cinco de la tarde, pero igualmente sentía aquella urgencia, aquel temor a ser «pillada» antes de haber terminado con todo. Tuvo tanto miedo de que pudieran recuperarse aquellos vídeos que se guardó las tarjetas para destruirlas cuando estuviese en su casa. Se sentó frente al ordenador y lo miró con odio. ¿Cómo había podido Deacon hacerle eso? Lo de que la estuviese engañando con Kalinda ya era una putada, pero que estuviese guardándose vídeos de ellos dos haciéndolo era una violación en toda regla. No era una mojigata, le gustaba el sexo, por supuesto, pero practicarlo. 
¿Quién le impedía compartir los vídeos? Estaba claro que iba a cortar con ella, ¿para qué los guardaba? Y ¿por qué tenían fechas a futuro? 
Subió los pies a la silla y se abrazó a sus rodillas. No pudo contener los sollozos y todo su cuerpo se agitó como las olas sobre las que Deacon surfeaba en ese mismo momento. ¿A quién trataba de engañar? Lo de Kalinda le había hecho daño. Las cosas entre Deacon y ella no iban bien, pero todas las parejas tienen problemas. La imagen de la youtubera del momento, que estaba causando sensación con sus vídeos de maquillaje, se fue haciendo más y más nítida en su cerebro. De pronto un montón de señales luminosas se encendieron en sus recuerdos. La última, en la fiesta del sábado en casa de Clara, cuando entró en la cocina y vio a Deacon delante de Kalinda, que estaba sentada en la encimera de mármol. Él actuó con tanta naturalidad que creyó lo que dijo, aunque ahora solo recordaba la mirada de Kalinda, su sonrisa inocente y el abrazo con el que la obsequió… Luego estaban los comentarios con sus amigotes sobre lo buena que estaba la youtubera y el éxito que le esperaba. 
A su mente llegó también su conversación con Marta.
—No me gustan nada estas fiestas —dijo Marta.
—Lo sé —había respondido Cris.
Marta se había escabullido hasta el patio delantero y Cris la encontró sentada en el suelo, recostada contra la pared con una cerveza en la mano. Se había quitado los zapatos de tacón que, aunque no tenían más que siete centímetros, para ella eran una tortura. Todo el mundo estaba en la parte de detrás de la casa, en la zona de la piscina, bebiendo cócteles.
—No sé por qué he venido.
Cris se sentó a su lado poniendo cuidado en que la piedra del suelo no le hiciese una rozadura en su terso y desprotegido trasero. Aún tenía el pelo mojado del chapuzón que acababa de darse en la piscina y solo llevaba puesto un bikini de lo más cuco.
—¿Por qué no te gustan? —preguntó cogiendo la botella de cerveza que le ofrecía.
Marta la había mirado de un modo extraño y, al recordar ahora aquella mirada y sus palabras, todo cobraba sentido.
—Porque siempre veo cosas que no quiero ver. 
En ese momento Cris pensó que se refería al suceso con Wichi, que se había tirado a la piscina como su madre lo trajo al mundo. 
—Creo que no voy a volver a aceptar estas invitaciones —dijo Marta—. Ya sé que es bueno para el canal tener contactos, pero siempre me ha ido bien por mi cuenta. 
—Todo el mundo te quiere —había dicho Cris. Y era cierto. Su canal de belleza era de los más respetados y todo era gracias a su sinceridad y buen trabajo.
—Yo me tomo esto en serio. Y no sé qué narices hago en una fiesta con gente como Wichi, Sanders o Deacon, que lo único que hacen es ponerse a parir todo el tiempo y luego los ves planificando a escondidas su próxima bronca mediática. 
—Tienen millones de seguidores —siguió Cris.
Marta giró la cabeza y la miró con tristeza.
—Tú también deberías alejarte de todo esto, Cris. —Se puso de pie con los zapatos en la mano—. En serio, acepta mi consejo: aléjate de toda esta gente.
En ese momento comprendía muy bien a qué se refería con «toda esa gente». Estaba claro que ella también sabía lo de Deacon con Kalinda. 
Para ser honesta debía reconocer que ella también había fallado. ¿Cuánto hacía del último polvo? Era cierto que a ella ya no le apetecía casi nunca, pero él tampoco es que insistiera mucho. 
Soltó el aire que se le había acumulado en los pulmones y se limpió las lágrimas. No, de ningún modo iba a permitir que le hiciese lo que le hizo a Mayte, su antigua novia. Se levantó de la silla, cogió el ordenador y salió con él por la puerta que daba al jardín, recorrió el trecho que había hasta la piscina y sin un ápice de duda lo lanzó al agua y lo observó mientras se hundía. 
—Que te jodan, imbécil. 
 
 
 
—¿Que ha hecho qué? —María la miraba con los ojos como platos—. Deacon es gilipollas, pero eso es demasiado incluso para él.
Cristina asintió hecha un mar de lágrimas. 
—¿Cómo puede haberme grabado sin mi permiso? Estoy segura de que eso es ilegal.
—Eso está claro. 
—¡Dios! —sollozó con la nariz tan roja que parecía iluminada. 
—Vamos a tranquilizarnos —dijo María acercándole el paquete de pañuelos—. Deja de llorar que no se lo merece. ¿Estás segura de haber borrado todos los vídeos? ¿También los de la cámara?
Cristina se limpió la cara al tiempo que asentía.
—Todos. 
—Esperemos que no tuviera ninguna copia en el móvil. 
Negó con la cabeza.
—Entré en su copia de seguridad de iCloud. Es tan imbécil que tiene todas las contraseñas en su ordenador. Como ya no me quedaba mucho tiempo lo borré todo y restauré el móvil a valores de origen. 
—¿Le has borrado el móvil? ¿Los contactos también?
—No me fío de él, María, no podía arriesgarme. 
—Madre mía, espero que no te hayas equivocado. Ya sabes que mi opinión sobre Deacon no es mejor que la suya sobre mí. 
Cristina se mordió el labio sintiéndose culpable por no haberlo puesto en su sitio cuando la llamó gorda. 
—Me guardé una copia de todos sus archivos y contactos en mi nube y cuando lo haya revisado todo a fondo le dejaré recuperarlo —explicó—. Soy demasiado estúpida para ser tan mala. 
—No eres estúpida.
—Sí, sí lo soy. Si no habría roto con él cuando comprendí que esto no iba ninguna parte. —Sus ojos destilaban sinceridad—. No puedo culparlo por buscarse a otra, la nuestra ya no era una relación sana. Pero ¿por qué tenía que ser tan capullo? Podría haberme dejado como un hombre y no haberse guardado esos vídeos, el muy…
María no dijo nada porque lo único que le venía a la boca era decirle lo que no quería oír. Que Deacon era un capullo ya lo sabía. Julia se lo había dicho muchas veces y ella misma también, pero Cristina era una soñadora y se dejaba embaucar con facilidad. 
—Sé lo que estás pensando y tienes razón, debería haberme dado cuenta, me lo advertisteis.
Su amiga le cogió las manos mirándola con cariño.
—No se ha hecho la miel para la boca del asno —repitió la frase que solía utilizar para referirse a él—. Pero no te fustigues, solo querías un pedacito de cielo como todas. 
—Llevo días pensando mucho en Laura y en lo que nos contó en su carta —confesó—. Encontró a un hombre tan maravilloso como para quedarse en un siglo que no es el suyo, con una vida sin comodidades, sin periódicos… Y mírame a mí, un auténtico desastre.
María bajó la cabeza, pero no dijo nada y su amiga no se percató de su tristeza. Ya hacía tiempo que había dado por hecho que no encontraría a nadie. No tenía el aspecto de Cris ni la fuerza de Julia ni la valentía de Laura. Era mediocre, estaba rellenita y en su profesión solo se relacionaba con niños. Pero ese no era su momento, era Cris la que necesitaba atención. 
—Tendrás que hablar con él —dijo—, pero no en su casa. Ahora ya sabes que puede estar grabándote. Y nada de móviles cuando os reunáis. Dile que vaya a tu casa y haces que deje el teléfono en la entrada. Si hace falta lo cacheas. 
—¿Podrías estar allí, por favor? —suplicó su amiga.
María asintió.
—Claro que sí. Y ahora voy a prepararte una de mis mejores infusiones para que te animes. 
María y sus potingues. Cristina trató de sonreír, aunque aquello parecía más una mueca.
—Y no lo olvides… —dijo la maestra caminando hacia la cocina.
—«No se ha hecho la miel para la boca del asno» —citó Cristina esforzándose en sonreír. 
 
 
—¡Eres una hija de puta! —Deacon estaba furioso y se paseaba por el salón del apartamento de Cristina como un gato enjaulado.
—¿Que yo soy una hija de puta? Y ¿tú qué eres? ¿Por qué nos grabaste en la cama sin mi consentimiento?
—¿Qué pasa? ¿Puedes hacerlo, pero no puedes verlo? ¿Te avergüenzas de la persona que eres? Deberías pensar en ello antes de…
—Pero ¿quién te has creído que eres? ¡No me avergüenzo de quien soy! Pero esas cosas son para nuestra intimidad, no para que las grabes.
—¿Y quién dice que no era para «nuestra intimidad»?
—¿Y las fechas que habías puesto en cada vídeo? ¿Todas consecutivas y semanales?
—Es un modo de organizarme.
—Ya. A futuro. —Cristina se volvió de espaldas resoplando. Ojalá se hubiese comportado como un hombre y hubiese reconocido la verdad sin tapujos. 
—¿Qué pensabas que iba a hacer con ellos? —espetó agarrándola del brazo para obligarla a mirarlo.
—¿No sería mejor que dijeses la verdad? —Lo miró con tal desprecio que Deacon sintió un estremecimiento—. ¿Podías ser alguien auténtico por una puta vez?
—Mira quién habla. —Le devolvió el mismo desprecio—. ¿Cuándo has sido auténtica tú? Siempre pensando en la imagen que das, pendiente de lo que dicen de ti en las redes. No te haces una coleta para salir a la calle por si alguien te hace una foto y la sube. No vas a comprar al súper para que nadie te confunda con una maruja…
—Eso no es cierto…
—¿No? —Él se rio de ella—. Solo pretendía quitarte todas esas tonterías que tienes. Creí que sería bueno para nuestra relación y que si nos sentábamos a vernos en un momento tan… íntimo, conseguirías superar todas tus mierdas.
Cristina lo miró entrecerrando los ojos. ¿En serio? ¿Creía que iba a ser tan fácil engañarla?
—¿Todas mis mierdas? ¡Eres un desgraciado! ¿Y Kalinda? ¿Qué papel tiene ella en todo esto? 
La expresión de Deacon fue de lo más evidente.
—He visto los vídeos, imbécil. ¿Pretendías ayudarme a superar mis mierdas justo antes o después de hundirme en la miseria?
—Yo no…
—Vamos, sigue. ¿Tú no qué?
El youtuber se llevó las manos a la cabeza y se apartó la melena tirando de ella hacia atrás. Estaba claro que habían caído todos los velos y estaba en cueros frente a ella. No era necesario seguir con la farsa.
—Está bien, esos vídeos son un seguro —confesó.
—¿Qué? —Cristina lo miraba aterrada.
—No volveré a pasar por algo como lo que me hizo Mayte. 
Ella lo miraba sin dar crédito. 
—Mayte estuvo a punto de hundir mi carrera como youtuber. No permitiré que ninguna mujer vuelva a hacerme algo así. 
Cristina empalideció.
—¿Vas a grabar a todas las tías con las que te acuestes? —preguntó estupefacta.
—A todas con las que tenga una relación —confirmó él—. No pensaba utilizarlo si no era necesario y solo sería para advertirte, jamás los subiría.
 Era mucho peor persona de lo que imaginaba. Cristina no podía asimilar lo que estaba descubriendo.
—Mayte solo se defendió —dijo con desprecio—. La dejaste tirada en Tailandia. 
—Ella se lo buscó.
—Y después la arrastraste por las redes cuando contó lo que habías hecho.
—Su versión —puntualizó él con expresión cínica—, si hubiese tenido uno de esos vídeos con ella te aseguro que no habría dicho ni mu. Perdí más de cuatrocientos mil seguidores. No me volverá a pasar, te lo aseguro. YouTube es mi vida y lo sabes.
Cristina sintió que le flaqueaban las piernas, resultaba estremecedor descubrir que no conocía a la persona con la que llevaba un año de relación seria. 
Fue hasta una butaca y se sentó, estaba agotada. Deacon se sentó frente a ella con los codos apoyados en las rodillas y las manos juntas.
—No los iba a utilizar —repitió—, a no ser que me obligases. 
Cris lo miró con los ojos llenos de lágrimas.
—Sé que para ti todo esto de YouTube es solo un entretenimiento, pero para mí es mi profesión. 
No daba crédito. ¿Profesión? ¿Qué profesión? Lo único que hacía en YouTube era enseñar cómo surfeaba. Y su magnífico cuerpo, eso también. 
—Creía que me conocías mejor —dijo ella con tristeza—. No necesitabas protegerte de mí. Lo único que tenías que hacer era decirme que ya no querías estar conmigo y me habría marchado. Sé que creerás que lo digo por despecho, pero yo no te quiero, Deacon. Hace tiempo que me di cuenta de que lo nuestro no iba a ninguna parte. 
El surfista torció una sonrisa como si no creyera que eso fuese posible. 
—¿Has guardado alguna copia de mi móvil? —preguntó. 
Cristina asintió con la cabeza.
—¡Menos mal! —exclamó, aliviado.
—¿Me juras que no hay más vídeos por ahí?
—Te lo juro. Solo estaban en el portátil, ni siquiera los subí a la nube. No me fío de quién puede ver mis cosas. 
Cristina se levantó y salió del salón. Regresó al cabo de dos minutos con algo en la mano. 
—Toma, te he hecho una copia de todo —dijo.
—Hostia, tía, menos mal. —Deacon dio un beso al USB e hizo ademán de ir a abrazarla, pero Cristina se apartó.
—Me he quedado con una copia de todo —habló muy serena. 
Deacon frunció el ceño y repasó mentalmente todo lo que guardaba en la nube. Después de unos segundos su rostro mostró un profundo temor.
—Eso son documentos privados, no puedes quedártelos.
—No pienso hacer nada con ellos. No tengo ningún interés en que los de Hacienda te toquen los huevos, pero tú sabes que yo lo tengo y eso me basta. Si me conoces un poco, sabrás que jamás utilizaría nada contra ti ni tengo interés ni tiene sentido. Espero lo mismo de ti. 
Él la miró visiblemente enfadado, pero después de unos segundos se encogió de hombros.
—Está bien. Ahora estamos «casi» en paz.
Cristina lo vio darse la vuelta y entrar en la habitación que ella utilizaba como despacho. Cuando lo vio regresar con su portátil se temió lo peor, pero no tuvo tiempo de reaccionar. Deacon ya estaba frente a la ventana y lanzaba el ordenador a la calle. Ella ahogó un grito tapándose la boca con la mano y cerró los ojos rogando por que hubiese mirado antes para asegurarse de que no pasaba nadie por la calle. El ático de Cris estaba a una altura de diez pisos. 
—Siempre te has considerado mejor que yo —escupió—. Mejor que mis amigos y mejor que la mayoría de la gente. Pero ¿sabes una cosa? No es cierto. Eres una persona normal y corriente. No tienes nada especial y algún día te darás cuenta de ello. 
Deacon caminó hacia la puerta y se volvió antes de salir del salón.
—Puedes tirar cualquier cosa mía que haya en este piso, no lo quiero porque me recordaría a ti. Haré que te traigan tus cosas hoy mismo. 
—Recuerda: no hables de mí —le advirtió ella muy seria. 
Él torció una sonrisa con expresión cínica.
—¿Para qué? ¿Quieres que pierda a mis seguidores? Que te vaya bien. 
 
 
 

 

Capítulo 2
 
—Cris, deja de llorar —dijo Julia desde la pantalla del iPad.
Cristina estaba sentada en la cama con la tablet sobre un cojín y llorando sin parar mientras su amiga trataba de consolarla sin éxito.
—Ya te has librado de él, es lo mejor que te podía pasar. Deacon es un impresentable y estás mejor sin él.
—Pero me he quedado sin ordenador… —gimió.
—Serás capulla —dijo su amiga riendo.
—Me ha dicho unas cosas horribles, pero me importa un pito lo que piense. Aunque algo de lo que ha dicho es cierto, este mundo no es el mío. No sé por qué sigo en YouTube.  
—¿Vas a dejarlo? —Julia arrugó la nariz—. Me gustaba verte cada semana, era como tenerte aquí.
—Hombre, no es lo mismo, hija.
—Ya me entiendes.
—Creo que voy a ir a ver a mi madre y me quedaré con ella unos días. 
—Que te prepare sus fabulosas empanadillas.
Cristina asintió con una sonrisa.
—Sí, voy a dejarlo. Tengo que pensar en lo que voy a hacer. Me tomaré unas vacaciones. He ganado bastante dinero este último año. Lo suficiente como para tomarme un par de años sabáticos. 
—Madre mía, sí que es rentable eso de maquillarse.
—Bueno, no era solo eso, Julia. La gente necesita que la entretengan, que la saquen de sus rutinas. Yo soy graciosilla…
—Mucho más en YouTube que en la vida real. —Le guiñó un ojo. 
—Necesito un cambio de aires. O un trabajo de verdad.
—¿Vas a buscar trabajo? ¡No me lo puedo creer!
Cristina asintió.
—Ya que estudié ADE podré encontrar algo, ¿no?
—Seguro, pero no te veo yo a ti de administradora de una empresa. —Julia negó con la cabeza. 
—Dile a Evan que es mi chico favorito, no hay otro igual. —Cristina se sintió feliz por la fortuna que había tenido su amiga de encontrar a alguien como él. 
—Se lo diré —sonrió y después miró un momento hacia la puerta—. Está hablando por teléfono con otro historiador.
—Dios los cría… 
—Es un borde de narices. —Julia arrugó la frente—. Llamó hace un par de días y lo atendí yo. Parece haber vivido entre cabras a juzgar por cómo se comportó.
Cristina se echó a reír a carcajadas.
—No te voy a decir lo que me he imaginado porque es muy fuerte —dijo entre risas. 
—Os echo de menos —aseguró Julia con expresión lastimera—. A las tres.
—Ya —asintió—. Con esto que me ha pasado me doy cuenta de lo triste que es no teneros a todas aquí. La pobre María tiene que aguantar todas mis neuras ella sola. 
—Seguro que ya ha preparado una mezcla de hierbas para ayudarte a superarlo.
—Es un cielo —asintió de nuevo—. Y tiene un don, en serio, es como si supiese lo que más te conviene en cada momento.
—No es algo mágico —negó Julia—, es una cerebrito que siempre está leyendo libros que hablan de esas cosas. ¿No has visto su librería? Sabe más nombres de plantas que tú de youtubers.
—Pues menudo mérito que me das —sonrió.
—Ojalá pudieseis veniros unos días. —Los ojos de Julia se abrieron sorprendidos después de decirlo—. Pero, oye, no hay ningún motivo para que tú no puedas venir. Antes de ponerte a buscar trabajo puedes tomarte unas pequeñas vacaciones. Sería estupendo, Cris, porfa, vente.
—Podría hacerlo, sin duda —dijo sopesando la idea.
Julia sonrió satisfecha y dio una palmada.
—Lo pasaremos genial. Iremos de compras, pasearemos y charlaremos hasta quedarnos afónicas. 
—También puedo ayudaros en la taberna por las noches. Así me pago la estancia.
—Serás idiota.
—Me encantará hacerlo, de verdad. 
El humor de Cristina cambió de pronto, ya no se sentía triste, al contrario, la idea de pasar unos días con su amiga, la abuela Rosario, Evan y Leod le pareció un plan maravilloso. 
—Pasaré por casa de mi madre y dejaré que me atiborre a comer y desde allí compraré un billete de avión para la semana que viene. ¿Te parece bien la idea? —preguntó, deseando ponerse a hacer la maleta.
—¡Me encanta!
—Después volveré con las pilas cargadas y pondré un nuevo rumbo en mi vida.
—No sabes la alegría que me das —confesó Julia con el rostro iluminado—. Voy a ver si Evan ha terminado de hablar con ese tipo y se lo cuento. La abuela se pondrá muy contenta también.
—Dile que le llevaré unas cositas que le he comprado. 
Julia se rio a carcajadas.
—La malcrías —dijo.
Cris le lanzó un beso con la mano para despedirse y después se tumbó en la cama con la mirada fija en el techo. Su vida no iba bien desde hacía mucho tiempo. Lo sabía y no había hecho nada, simplemente se dejó arrastrar por las olas dejando que ellas decidieran a dónde la llevaban. ¿Por qué abrió aquel canal de YouTube? Ni siquiera lo recordaba. Cuando estudiaba en el instituto no tenía claro a qué quería dedicarse, pero aun así te obligan a elegir y escogió ADE porque era la carrera que más salida tenía por ser muy generalista. Entonces tuvo éxito con su canal. Allí daba ideas de moda, maquillaje y vida sana. Mostraba cómo era, supuestamente, su vida. Porque la realidad distaba mucho de aquello que se veía en sus vídeos. 
Deacon se fijó en ella y ella se dejó llevar. Como siempre hacía. Si tenía que ser sincera consigo misma, debía reconocer que nunca eligió porque nunca hubo nadie que la atrajese de un modo suficientemente fuerte como para dar el paso. Quizá algo no iba bien dentro de su cabeza. ¿Cómo era posible que nunca se hubiese enamorado de verdad? Los chicos con los que había salido acababan dándose cuenta de que no eran lo bastante importantes para ella y la dejaban. Siempre acababa mal. Debería empezar a aceptar que el problema no eran ellos. Aunque lo de Deacon había sido una canallada. Eso estaba claro. 
 
 
 
—Me alegro —dijo Sofía mirando a su hija con expresión de alivio—. Me alegro de que hayas terminado con ese muchacho y también de que dejes ese mundillo de Youtube. No me gustaba nada, la verdad.
—Es hora de empezar una nueva vida.
—Lo que tú decidas me parecerá bien, ya lo sabes. Pero cuando busques ofertas vigila mucho que ya sabes cómo funcionan estas cosas de Internet. Cuando ves la foto del chico es un Adonis y cuando lo conoces en persona es Trump. 
Cris no pudo evitar soltar una carcajada. Su madre tenía el don de hacerla reír simplemente siendo ella misma. 
—Empezaré a buscar cuando regrese de Escocia.
Apoyó la cara en la mano de su madre que tenía entre las suyas y cerró los ojos. Sentía su amor como un bálsamo. 
—Venga, voy a preparar café —la animó la mujer—, quiero enseñarte mis últimas compras de punto de cruz. 
 
—Julia es muy feliz —decía Cristina una hora después. 
Estaban en el salón, sentadas en el sofá. Las dos con las piernas sobre el asiento y una taza en la mano. Como solían hacer las noches de sábado en las que no salía, cuando Cristina vivía aún con su madre. Veían una película juntas y siempre acababan dándole al botón de pausa para charlar con una taza de chocolate en las manos o una copa de vino, dependiendo de la época del año. 
Sofía era una mujer muy especial y Cristina la admiraba profundamente. Siempre fue madre y padre a la vez, cumpliendo los dos papeles con entusiasmo y mucha intuición. Sabía escuchar y nunca imponía sus opiniones por muy distintas que fuesen a las de su hija. Siempre trataba de hacerle ver lo que parecía escapársele, por su juventud, pero si no lo conseguía la respetaba. 
—La echas mucho de menos —dijo su madre—. Y a Laura.
—Sobre todo a Laura —asintió Cristina.
Sofía era la única persona, fuera de los implicados, que conocía la verdad sobre lo que había pasado con su amiga.
—Ella está bien, lo sabéis y eso es lo que de verdad debe importaros —dijo su madre.
—No puedo evitar preguntarme si siempre le fue bien, mamá. Tenemos una carta de un momento de su vida en el que era feliz, pero ¿y si después no fue así? Era una época terrible y ¿si a su marido le ocurrió algo y se quedó sola con sus hijos?
—Habría vuelto, ¿no?
—¿Cómo sabemos que se puede volver? No sabemos nada y es todo demasiado increíble para poder pensar en ello con lógica. 
—No puedes hacer nada al respecto, así que lo mejor es pensar que fue siempre feliz. —Sofía sabía que no era un argumento genial, pero al menos era tranquilizador—. Te irá bien estar unos días con Julia y su familia. Es una gran chica. 
—Yo también lo creo. Aunque me frena un poco dejar a María sola. 
—Dile que venga a verme —ofreció su madre—. Le prepararé empanadillas, que sé que le gustan.
—Se lo diré, aunque ella ya lo sabe.
La expresión del rostro de su hija era muy elocuente y Sofía se acercó desde la otra punta del sofá.
—¿Qué tienes en esa cabecita?
Cristina la miró con la duda en los ojos. No sabía si abrirle su corazón porque eso sería aceptar sus temores.
—¿Crees que habrá alguien para mí ahí fuera, mamá? —preguntó al fin—. A veces pienso que hay algo en mí que no funciona bien. Es como si solo permitiera que se me acercasen tarados, hombres con los que sé que no corro ningún peligro. Emocionalmente hablando —aclaró—. Quiero decir que sé a ciencia cierta que no voy a enamorarme de verdad. ¿Tiene algo de lógica lo que digo?
Sofía sonrió con tristeza y después asintió con la cabeza.
—Tiene toda la lógica… para mí. —Su madre le cogió la mano y la miró con aquella dulzura maternal a la que estaba tan acostumbrada—. Entregar el corazón es una decisión muy arriesgada. Corremos el riesgo de que nos lo rompan. Es más sencillo entregar nuestro cuerpo.
Cristina la miró sorprendida. Eso era exactamente lo que ella sentía.
—Me da terror, mamá.
—Lo sé, hija, lo sé. Mi experiencia tampoco te ha ayudado mucho con eso.
—Eso no tiene nada que ver.
—Por supuesto que sí —dijo su madre sonriendo con ternura—. Si hubieses tenido un padre que se preocupase por ti y hubieses visto a tu madre feliz con un hombre seguro que tu criterio sobre las relaciones sería muy diferente. 
Cristina se quedó pensativa. Quizá sí había influido en algo. Recordaba que las conversaciones del colegio en las que sus compañeras hablaban de los padres la hacían sentir incómoda. Julia y ella se miraban a menudo en esas situaciones, sintiéndose cómplices. 
—No te preocupes, hija —la tranquilizó—. Seguro que el destino te tiene reservado algo muy bueno. Mira yo, no tuve un marido, pero tengo una maravillosa hija que me da la vida. 
Cristina salió de su ensimismamiento y miró a su madre con emoción. ¿Para qué quería un padre, teniendo esa madre? Se abrazaron con cariño y un calor reconfortante borró todas sus carencias de un plumazo. 
 
 
 
María y Cristina quedaron para cenar la noche antes de su partida. María seguía viviendo en el mismo pueblo en el que habían crecido y donde vivían sus padres, pero tenía su propio piso. Preparó unos espaguetis a la carbonara que le salían de lujo y lo regaron con un Rivera del Duero, aprovechando que ninguna de las dos tendría que conducir después.
—No te creas que me hace mucha gracia —dijo María mirando a su amiga con expresión triste—. Un mes es mucho tiempo.
Cristina le sonrió con cariño.
—Ojalá pudieses venir.
—Estamos a final de curso. —Puso los ojos en blanco—. La peor época del año. Pero tú tienes que hacer ese viaje, alejarte de todo esto y relajarte. Julia es la mejor persona para conseguir eso.
Cris asintió con la cabeza y empezaron a cenar. Eso era lo que diferenciaba la amistad verdadera de eso que la mayoría de la gente llamaba amigos. María comprendía lo que estaba pasando en la vida de su amiga. La conocía tan bien que podía entender sus sentimientos sin necesidad de hacerle una disertación sobre cada uno de los detalles. Y nunca, bajo ninguna situación, la juzgaba por lo que ella misma pensaba o sentía. Aceptaba que eran distintas y se ponía en su piel cuando tenía que ayudarla. 
—Lo que no entiendo es que te quedes en el hotel. ¿Por qué no te quedas con Julia? —preguntó María.
—Voy a estar un mes y seguro que me quedaré más de un día con ellos, pero prefiero hacerlo de este modo, como algo fortuito y no obligado. El hotel de Leod es una maravilla y sé que estaré como en casa. 
—Tendrás más libertad, supongo.
—Tú vives sola y sabes lo que es —sonrió con complicidad—. Una se acostumbra a la intimidad y es difícil renunciar a ella. 
Su amiga sonrió al tiempo que asentía.
—Pues sí. Y ¿tienes algún plan para hacer? ¿Vas a hacer turismo o solo relax?
—No lo he pensado. Ha sido todo muy precipitado. 
—No importa. Estarás muy bien y te servirá como reseteo. 
Había cierto deje de tristeza y Cris se preguntó si estaba siendo injusta con María. Ya solo quedaban ellas dos para salir las noches de los sábados a cenar y tomar algo, ir a bailar o al cine… Comprendió de pronto que con su aventura la dejaba todo el mes sola.
—Ojalá pudieras venir. Me da no sé qué dejarte sola.
—Estaré bien. —María sonrió y rellenó las copas de vino—. Un mes pasa rápido y más este, que tengo tantísimo trabajo corrigiendo exámenes y preparando las recuperaciones. 
—A veces me preocupa que seas tan eficiente y responsable, María.
Su amiga sonrió. Sabía que no era eso lo que quería decir.
—Lo que siempre habéis pensado las tres es que tengo miedo de vivir y me aferro a mis obligaciones para no tener que arriesgarme. Pero os equivocáis. Disfruto de las cosas sencillas, son las que me gustan. No le pido demasiado a la vida, tan solo tener mis momentos y mi espacio para hacer lo que me gusta. 
—¿A cuántas mujeres de menos de cincuenta les gusta preparar infusiones y mezclar plantitas, María?
Su amiga se echó a reír a carcajadas.
—No tengo ni idea, pero a mí me encanta —reconoció—. Y hacer ganchillo y leer y pasear. Estoy muy contenta con mi vida tal y como es, quizá en eso sí soy muy diferente a vosotras. No necesito grandes emociones. No me gustan las sorpresas ni las cosas que se salen de lo normal. 
—¿No quieres encontrar a alguien con quien compartir tu vida?
María se encogió de hombros.
—Eso no está en mi mano.
—Eso es infantil, María. Por supuesto que está en tu mano. Te limitas a ir al trabajo y a salir conmigo los sábados, no dejas que nadie se te acerque…
—Eso no es cierto.
—Sí que lo es. —Cris estaba empezando a agobiarse—. ¿Cuándo le has dado el teléfono a alguien que te lo ha pedido? ¿Cuándo se lo has pedido tú a un tío?
—No ha ocurrido porque no tenía que ocurrir. Las cosas pasan si tienen que pasar.
—María y sus máximas —suspiró su amiga. 
—¿Qué? Sabes que eso es lo que yo creo. No pasa nada porque no tenga pareja. El mundo no me necesita para procrear, ya hay demasiada gente en este planeta. 
—Hablas como mi abuela.
María se echó a reír a carcajadas. Cristina tenía razón, aquello había sonado muy arcaico.
—Sé que nadie se empareja ya para eso, pero tú me entiendes. 
—No, no te entiendo.
La maestra lo pensó un momento, quería explicarse bien.
—Verás. No digo que no me apetezca enamorarme, tener eso que tienen Julia y Evan, lo que encontró Laura al viajar al pasado. Sería estúpida si lo dijese. Pero no es lo que la vida me tiene reservado y lo acepto sin amargura. —Sonrió para corroborar sus palabras—. Mírame, Cris, no soy nada del otro mundo…
—Eres idiota. Con diferencia eres la más guapa de las cuatro, no entiendo por qué siempre tienes que tratarte tan mal.
—¿Qué va a decir mi amiga? No soy estúpida, Cris, cuando los hombres nos miran siempre se fijan en ti. Cuando me miran a mí ven… Bueno, en realidad ni me ven. 
—La vida te va a dar una bofetada en la cara y espero estar ahí para verlo —dijo Cris con semblante enfadado. No le gustaba que su amiga se menospreciase de ese modo—. Te casarás con un hombre guapísimo y yo seré la tita Cris para tus hijos y los de Julia. 
María se echó a reír. 
—Seguro —afirmó y después cogió la copa y la levantó para brindar—. Vivamos el presente y disfrutemos de las cosas tal y como vienen. 
—Y ninguna de las dos debe olvidarse de tu máxima —recordó antes de beber—. «No se ha hecho la miel para la boca del asno».
—Amén, hermana.
 

 

Capítulo 3
 
El avión salía a las cuatro y media de la tarde, tiempo suficiente para deshacerse de aquella molesta niebla que anegaba sus pensamientos. Cristina miró a su madre con expresión lastimera.
—Cómete la sopa, te sentirás mejor —dijo Sofía con expresión divertida—. Los coreanos beben mucho y es lo que comen para la resaca. 
—Mamá, tienes que dejar de ver esas series. 
—¿Por qué? ¡Me encantan!
—¿Podrías hablar más flojito, por favor?
—¿Lo pasasteis bien María y tú? ¿Le dijiste que venga a verme?
—Sí —musitó Cristina—. Vendrá a cenar el sábado.
—Haré empanadillas. Y carpacho de bacalao que sé que le gusta mucho.
—Voy a darme una ducha, a ver si se me pasa este atontamiento que tengo. —Se bajó despacio del taburete.
—¿No te terminas la sopa?
—No, mamá, no quiero sopa. 
Sofía la vio desaparecer por la puerta que daba al pasillo y encogiéndose de hombros arrastró el cuenco de sopa y cogió la cuchara dispuesta a hacerle los honores que merecía. 
 
El aeropuerto del Prat a esa hora bullía de gente que iba y venía con sus maletas. En los aeropuertos no existían los días de fiesta ni los laborables, todos los días eran un continuo flujo de personas en movimiento. A Cristina no le gustaban los aeropuertos. Se sentía incómoda esperando a que llegase la hora de embarcar y le inquietaba ver gente durmiendo en los incómodos asientos o tirada en el suelo. Definitivamente, no le gustaban los aeropuertos. 
Se sentó junto a la puerta de embarque de su vuelo y se recostó contra el incómodo respaldo del asiento. Instintivamente sacó su móvil del bolso y se puso a mirar el Instagram. Fue subiendo con el dedo fotografía tras fotografía, buscando algo inconscientemente. Allí estaban. Deacon y Kalinda en plena efusión de su amor. Pasó las imágenes lentamente, observando cada detalle. Las manos de Kalinda enlazadas en el cabello de él, la mirada empañada de Deacon que indicaba que había dormido poco, la brillante risa de la youtubera con la cabeza echada hacia atrás mientras él le decía algo con una enorme sonrisa. Estaban en esa fase. 
Miró a su alrededor, temiendo que alguien pudiese adivinar lo que estaba haciendo, y al volver a mirar la pantalla de su móvil se preguntó por qué hacía eso. ¿Qué sentido tenía hurgar en la herida? Sonrió con tristeza. No había ninguna herida, tan solo decepción. Una decepción más. Deacon no había sido lo suficientemente importante para ella como para dejarle una herida. Y eso era precisamente lo que la ponía más triste. Desearía estar hecha un paño de lágrimas, desconsolada y con los ojos rojos de tanto llorar. Desearía no haber pegado ojo los últimos días. Cada vez que se despertaba, después de una noche de sueño reparador, se lamentaba por ello. Era como una bofetada en pleno rostro, una sacudida que le decía que no tenía sentimientos, que era incapaz de amar y que se merecía morir sola. 
Siguió pasando las imágenes y recreándose en la absoluta felicidad de aquellos dos hermosos especímenes humanos. Eran realmente guapos, dignos de un anuncio de colonia. Cerró la aplicación del móvil y abrió el procesador de textos. Llevaba toda la semana escribiendo. No era algo premeditado ni había ningún tipo de esquema, tan solo se limitaba a trasformar en palabras sus pensamientos. 
La vida es extraña —tecleó—, me aferro a las personas que creo que pueden llevarme a un lugar al que ni siquiera sé si quiero ir. Nunca he sentido ese fuego en las entrañas del que tanto he oído hablar ni se me ha cortado la respiración al ver a ningún hombre. No he sentido eso de lo que hablan las tarjetas con frases inspiradoras. Y no lo niego; no soy de las que piensa que porque no siente algo no existe, no. He visto a Julia y Evan y sé que sí existe. A veces me preguntó si hay algo malo en mí, algo que me impide amar sin medida. 
En ese momento llamaron a los pasajeros del vuelo que salía a las cuatro y media de la tarde hacia Escocia. Cristina guardó su móvil en el bolso y se puso de pie para dirigirse a la cola que rápidamente se había formado frente al mostrador de la compañía aérea que lo gestionaba. ¿Por qué todo el mundo siente que tiene que correr para entrar en un avión? Hasta que sube el último pasajero no se cierran las puertas, por lo que, ¿no sería mucho más inteligente esforzarse en ser el último? Con estos pensamientos se colocó a una considerable distancia, permitiendo que se colara todo el que lo deseara. Sorprendentemente, de los pasajeros que iban a viajar con ella, tan solo un matrimonio de ancianos se situó detrás de ella y cuando les dijo que podían pasar delante sonrieron y negaron con la cabeza. Cristina se colocó en su lugar pensando en lo preocupante que era que su pensamiento fuese más afín a un par de ancianos que al resto de pasajeros del avión. Quizá debería aprender a hacer punto de cruz, como su madre. 
 
 
Steven MacTavish miraba a su amigo con expresión desconcertada.
—¿A qué viene esto ahora? Hace un año que pasó…
—Cosas mías —respondió Rowell Done con semblante impenetrable. 
Tenía las manos en los bolsillos de su pantalón vaquero y miraba al historiador con aquellos ojos claros e intensos. 
—No tengo ni idea de lo que le ocurrió. Como comprenderás, la policía no me informó de la investigación. Solo me preguntaron en qué consistió la visita que me hizo y si había algo extraño en su comportamiento que diese la impresión de que podía tener algún problema. 
—¿No volvieron a contactar contigo?
El otro lo miró con evidente desconcierto.
—Esto es muy raro, Rowell. Cuando te lo conté hace un año no mostraste el más mínimo interés. 
—Ya ves.
—No quieres decirme por qué te preocupas ahora de esa chica y está claro que tienes algo en mente. Y todo es desde que te mostré su artículo. ¿Qué te llamó tanto la atención? ¿Fue su fotografía? ¿Algo que escribió? 
Rowell no respondió y el profesor se encogió de hombros, estaba muy acostumbrado al carácter de su amigo. 
—¿Has hablado con Evan MacDonald?
El otro asintió con la cabeza.
—¿Y?
—Dice que siguen sin saber nada de ella.
—Es terrible, pero esas cosas pasan a veces.
Rowell levantó una ceja con expresión irónica.
—Yo llamé al periódico unos meses después para interesarme. A los periodistas les encanta hablar —dijo MacTavish con un deje de desprecio en la voz. 
—¿Qué creen que le pasó?
—Nadie lo sabe. Ni la policía ni los amigos con los que se quedaba cuando venía a Escocia ni en el periódico. Nadie. Desapareció por completo. Lo último que se sabe es que iba a visitar La cueva de los susurros, donde encontraron a Margaret. 
—¿Tú no notaste nada raro en ella?
—Pareces la policía. Ya te conté de lo que hablamos: de la Masacre de Glencoe y de La boda negra. Me dijo que estaba aquí para la boda de su amiga y Evan MacDonald. —MacTavish se sentía incómodo hablando de aquello—. No, no parecía alguien interesado en desaparecer, al contrario, parecía entusiasmada con su investigación sobre Margaret y Alexander MacDonald. ¿Por qué te empeñas en no explicarme el motivo de tan repentino interés?
—Soy parco en palabras, ya lo sabes.
Por supuesto que lo sabía. Conocía a Rowell desde hacía nueve años, cuando se presentó en su despacho de la universidad en su penúltimo año como profesor. Le dijo que quería estudiar la historia de Escocia, pero que no podía matricularse. Nunca se había encontrado con alguien como él. Al principio trató de quitárselo de encima, pero según iba hablando consiguió despertar su curiosidad e interés. Hablaba con una pasión desmedida, tal y como un profesor sueña escuchar hablar a sus alumnos. Sin saber cómo se encontró aceptándolo en sus clases sin estar matriculado e incluso convenció a otros colegas para que también lo aceptasen. Con su presencia, Rowell hizo que las clases subiesen de nivel. Tenía un coeficiente intelectual muy elevado y estaba dispuesto a trabajar como el que más. Si hubiese estado matriculado, habría conseguido sacarse el título en un tiempo récord, pero a él no le interesaba ese papel, solo quería aprender. ¿Qué puede haber más motivador para un profesor en sus últimos años de docencia? Steven MacTavish podía afirmar sin temor a equivocarse que aquellos dos años fueron los mejores de su carrera y no podía imaginar un modo mejor de acabarla. 
Después de aquel tiempo ya no eran solo profesor y alumno, eran amigos y, a pesar de que las ideas de Rowell resultaban a veces descabelladas y nadie más que él las creía, MacTavish respetaba su pasión y el enorme trabajo de investigación que llevaba a cabo. Él fue quien consiguió que le ofrecieran su primer trabajo como investigador histórico y de ahí salió su primer libro sobre las rebeliones jacobitas, un tema en el que había tenido una especial dedicación. 
—¿En qué estás pensando? —preguntó el joven mirando a su viejo profesor.
—En cuando te conocí. Todavía hoy no entiendo cómo me convenciste para que te dejase asistir a mis clases. Jamás acepté alumnos oyentes y, sin embargo, a ti no solo te acepté, sino que hablé con mis colegas para que te dejasen participar en sus clases. 
—Al parecer tengo un gran poder de persuasión —dijo el otro muy serio, aunque sus ojos parecían estar riendo.
—Eras el joven más extraño que he conocido en mi vida. Antipático y bravucón. Tenías veinticinco años y tuve que intervenir para que no te pegaras con aquellos pandilleros en plena calle.
—Se estaban metiendo con unos críos…
MacTavish se rio a carcajadas.
—Sigues pensando que era una manera normal de reaccionar. 
—Porque lo era.
—¿Y lo de ir vestido con el kilt a clase?
—Es el traje escocés, no entiendo por qué no podía llevarlo.
—Nadie lo lleva ya.
Rowell se encogió de hombros.
—Pues resulta mucho más cómodo para… nuestras cosas. 
—Desde luego —respondió el profesor sin dejar de reír—. Pero me alegré cuando decidiste presentarte con pantalones como todo el mundo. 
—Mi tío me aconsejó que cambiase de indumentaria.
—Y tú le hacías mucho caso a tu tío. 
—Mucho —reconoció Rowell.
—Fue muy sorprendente descubrir que eras el sobrino de Horace Done, miembro de una de las familias más antiguas de Escocia. Tu tío tenía en su haber documentos históricos de incalculable valor que habían pertenecido a tu familia durante siglos. La primera vez que me invitaste a su casa me sentí como un crío en su primer baile de graduación. 
—Mi tío era un gran hombre —constató, poniéndose serio—. Era un hombre de mente abierta, con una inteligencia extraordinaria y una gran sensibilidad. 
—Su muerte fue una gran pérdida para ti, lo sé —dijo su amigo con tristeza. 
Tras la muerte de Horace Done, Rowell se cerró al mundo. Dejó de relacionarse con la gente y se convirtió en el escritor ermitaño que vivía en un castillo.
—Haces bien en mantener vivo su legado —constató el historiador—. Te sería muy sencillo deshacerte de sus tierras y su castillo para que lo convirtieran en una atracción turística. 
—Ha pertenecido siempre a mi familia —dijo con orgullo—, antes que dejarlo en manos de especuladores sería capaz de derruirlo con mis propias manos. 
—Y sé que no lo dices metafóricamente —sonrió MacTavish—. Entonces, ¿qué vas a hacer con lo de esa chica?
Rowell Done miró al viejo profesor unos segundos en silencio antes de responder.
—¿Qué voy a hacer? Si ha desaparecido, no hay más que hablar.
El viejo profesor se preguntó por qué aquella afirmación le había sonado tan poco creíble. 
 
 
 
 
Mientras conducía en dirección a Forthland, Rowell iba distraído con sus pensamientos y seguramente más rápido de lo debido, por eso tuvo que frenar a fondo cuando se topó con el taxi parado en medio de aquella carretera secundaria. Asomó la cabeza para decirle que se apartara con muy poca sutileza y el taxista le dijo que ya querría, pero que el coche no se movía. Rowell empezó a maniobrar para poder sortearlo sin caer en la zanja que había después del borde de la carretera. Se fijó en la chica que estaba de pie junto a su maleta de ruedas con expresión de fastidio y no se percató de que el taxista se había acercado a la ventanilla.
—¿Hacia dónde va? —le preguntó.
Lo miró con cara de pocos amigos.
—Forthland —respondió.
—Estamos de suerte —aseguró el hombre—. ¿Podría llevarla con usted? 
Rowell miró a la joven. Era realmente atractiva y parecía simpática. A punto estuvo de decir que no, seguro que quería conversación.
—Va al Dragonfly Hotel, está casi a la entrada de Forthland, no le desviará de su camino y a ella le hará un favor enorme. Es española, pero habla inglés perfectamente.
Rowell volvió a mirarla, ahora con más atención. Española. Él no creía en la casualidad, así que aquello solo podía ser obra del destino.
—Está bien —accedió—. Que suba.
—Señorita, señorita, venga, este hombre la llevará hasta Forthland.
Cristina miró al taxista con desconfianza y el hombre, al darse cuenta, le sonrió y sacó su móvil.
—¿Me permite que le haga una foto? —pidió, apuntando a Rowell con la cámara. 
El escocés lo miró con cara de pocos amigos, pero dejó que se la hiciese. 
—Puede ir tranquila. —Miró a la joven con una sonrisa. 
—¿Cuánto le debo? —preguntó ella sacando el monedero.
—No, no —negó el hombre—, no voy a cobrarle después de dejarla tirada. 
Cristina le dio las gracias, le deseó buena suerte y subió al Bentley del buen samaritano con aspecto de guerrero vikingo. 
Si esperaba algún tipo de conversación, no tardó mucho en darse cuenta de que el escocés era hombre de pocas palabras.
—Me llamo Cristina —dijo cinco minutos después y aprovechó la interacción para mirarlo con detenimiento.
Tenía un perfil anguloso y fuerte y unos ojos claros que no se desviaban de la calzada. Sus manos sostenían el volante con firmeza y eran grandes. Todo él era grande, también los músculos que se adivinaban debajo de la ropa informal que vestía. Olía a una mezcla de madera y hierba fresca, era agradable, pero nada artificial. 
—Rowell —respondió escueto. 
Otros cinco minutos en silencio. Cristina miró por la ventanilla y trató de disfrutar del paisaje mientras dejaba que sus pensamientos vagasen libremente. Pero esos pensamientos se empeñaban en volver, una y otra vez, al escocés que tenía sentado a su lado, a solo unos pocos centímetros de distancia. Todo su cuerpo exudaba virilidad y cada movimiento de su brazo provocaba un instintivo encogimiento en el estómago de la española que no dejaba de fantasear con…
—¿De vacaciones? —La profunda voz provocó un respingo en ella. El hombre la miró y en sus ojos, de un azul metálico, danzaba una divertida expresión—. El tipo ese me ha dicho que es española. 
Cristina se sorprendió de que la tratase de usted, pero no dijo nada al respecto.
—No son exactamente unas vacaciones. Una de mis mejores amigas vive aquí y necesitaba pasar unos días con ella. 
Él no dijo nada y Cris tuvo la impresión de que debía explicarse mejor.
—Se casó con un escocés, Evan. Su padre tiene un hotel en Forthland y me alojaré allí. 
—El Dragonfly, me lo ha dicho el taxista. Deduzco que su amiga también es española. 
—Así es. 
—Es una putada quedarse sin amigos —dijo muy serio.
—Oh, no me he quedado sin amigas. Éramos cuatro y dos seguimos viviendo en el mismo lugar. Pero sí, es un rollo que Julia esté aquí y que Laura… —Enmudeció de golpe y giró la cabeza hacia la ventanilla. 
—¿Su amiga no le ha ofrecido su casa? —preguntó él de pronto—. Un escocés jamás permitiría semejante actitud.
—Claro que me la ha ofrecido —dijo, mirándolo extrañada—. Julia es la persona más generosa del mundo y Evan también. Los dos querían que me alojase con ellos. Fui yo la que dije que prefería el hotel.
—¿No le gusta la casa de sus amigos? ¿O es que son de esos que están siempre en faena?
Cristina lo miró convencida de que no había oído bien.
—Me instalo en el hotel porque así hago compañía a Leod, el padre de Evan.
—Ya entiendo.
—¿Qué es lo que entiende? —preguntó ella captando el sutil deje pervertido de su voz.
—Le gustan mayores, como en la canción.
Cristina abrió la boca y los ojos como si hubiese visto una cucaracha gigante.
—¿Perdooone? ¿Cómo se atreve? —Soltó el aire de golpe de sus pulmones y movió la cabeza, irritada, mirando hacia delante a través de la luna—. No sé de qué lugar es usted ni con qué clase de personas está acostumbrado a tratar, pero le aseguro que si estuviésemos en España ya se habría ganado un buen insulto.
—No se corte —dijo él con semblante tranquilo—. Estoy acostumbrado a que me insulten. De hecho, creo haber escuchado todos los insultos que existen en lengua inglesa y también en gaélico escocés. Sería divertido escucharlos en su idioma. 
Cristina estaba totalmente descolocada con aquel individuo. Sí, era guapísimo y, sí, estaba buenísimo, pero era el cavernícola más borde que había conocido en mucho tiempo. 
—Sepa que Leod MacDonald es un hombre encantador al que quiero mucho. Es protector, divertido y siempre se preocupa por que estemos como en casa cuando nos alojamos en su hotel.
—Está claro que se lo tira.
Se hubiese bajado, aunque faltasen diez kilómetros, pero lo cierto era que ya se veían las fachadas del hotel y de la taberna. Esperó hasta que el coche se detuvo y bajó muy digna.
—¿Cuánto le debo? —preguntó con mirada felina.
Rowell torció una sonrisa.
—Esto se lo hago gratis —dijo, divertido.
Estaba tan irritada que tuvo que hacer muchos esfuerzos para no decirle lo que pensaba de él. Sin responder se dirigió a la taberna, pero la voz del escocés la hizo detenerse.
—¿No se olvida de algo? 
Cristina volvió sobre sus pasos, abrió el maletero, sacó la maleta y la arrastró sobre sus ruedas hasta la puerta de la taberna, y todo eso lo hizo sin dirigirle una sola mirada.
 

 

Capítulo 4
 
—¡Cris! —gritó Julia corriendo hacia ella.
Su amiga dejó la maleta y la abrazó también.
—¡Cuántas ganas tenía de verte! ¿Has tenido un buen vuelo?
—Perfecto. —Cristina cogió la maleta y la quitó del paso para dejar salir a un cliente—. He tenido un pequeño percance con el taxi. Se nos ha estropeado el coche a unos diez kilómetros y me ha traído un gilipollas.
Julia la miró preocupada.
—¿Quién es gilipollas? —Evan se había acercado y la abrazó después de darle dos besos. Ya se había acostumbrado al saludo español.
—Un tipo que la ha traído en su coche —explicó Julia con cara de guerra—. ¿Se ha quedado en el pueblo?
Cristina la vio dirigirse a la puerta y la agarró del brazo antes de que fuese demasiado tarde.
—Tú aquí —ordenó con una sonrisa y después volvió a abrazarla con cariño—. ¡Cuánto te he echado de menos!
—¿Tienes hambre? —preguntó Evan caminando hacia la cocina. 
—Me iría bien comer algo, sí. —Arrastró su maleta hasta una de las mesas del fondo mientras sonreía a diestro y siniestro a los clientes de la taberna. A algunos los conocía de las otras veces que había estado en Forthland y se detuvo unos segundos a saludarlos. 
Julia se sentó frente a ella al otro lado de la mesa. 
—Te veo bien —sonrió.
—Estoy bien —confesó su amiga—. Ya sé que debería estar hecha un mar de lágrimas, sintiéndome abandonada y sola, pero lo cierto es que lo que siento se parece más al alivio que a la pena. 
Julia ensanchó su sonrisa. Conocía muy bien a Cristina, eran amigas desde el parvulario y podía percibir que había algo oculto en sus palabras. 
—¿Te preocupa?
Cristina frunció el entrecejo ligeramente y después de unos segundos asintió sin desviar la mirada. Julia movió la cabeza.
—Mira que eres tonta.
—¿No te parece que debería estar llorando por los rincones? ¿Que alguna vez debería llorar cuando un tío me deja?
—Es que nunca te han dejado, Cristina. Siempre eres tú la que los dejas. 
—Pero ¿qué dices? Sabes que nunca…
—Ya, ya sé que ellos son los que se marchan, pero lo hacen cuando comprenden que tú ya no estás allí. Lo hemos hablado muchas veces y todas pensábamos lo mismo. 
Cristina se mordió el labio, pero antes de tener que reconocer que su amiga tenía razón llegó Evan y la salvó con un bocadillo de tortilla. La española se lanzó a comerlo con voraz apetito y mientras ella satisfacía a su estómago Julia la puso al corriente de las novedades. 
—¿Estás embarazada? —dijo, bajando el tono de voz—. ¡Voy a ser tía!
Julia sonrió emocionada y Cristina se levantó para darle un abrazo y un montón de besos. Después fue en busca de Evan y lo besó también.
—Ya te lo ha dicho —dijo el escocés.
—No sabes lo feliz que soy por vosotros —reconoció, sintiendo que los ojos se le llenaban de lágrimas. 
Cuando regresó a la mesa, Julia la cogió de la mano y se la apretó.
—Parece que al final sí vas a llorar —sonrió de nuevo.
—Estaba pensando en Laura. Últimamente pienso mucho, ¿sabes?
—No dejaremos nunca de pensar en ella —dijo Julia.
La otra cogió el bocadillo y siguió comiendo mientras sorbía las lágrimas que le habían bajado hasta la nariz.
—Estaría muy contenta por vosotros —siguió Cristina—. A veces me da rabia pensar que nunca conoceremos a sus hijos. No la veremos envejecer…
—Pero eso es bueno, ¿no? Ojalá no tuviésemos que envejecer ninguna.
—No digas eso, que trae mala suerte.
—Menuda chorrada —rebatió Julia con expresión burlona—. ¿De verdad te vas a quedar en el hotel? Mi abuela se enfadó mucho cuando se lo dije.
—Voy a estar con vosotros todo el tiempo, pero Leod es el que está más solo y la última vez que vinimos María y yo nos dijo que podríamos habernos repartido, una a vuestra casa y otra en el hotel. 
—Tienes razón —afirmó su amiga sonriendo—. Y sé que vas a quedarte una buena temporada, no como entonces que solo estuvisteis unos pocos días. 
—Pero cuéntame, ¿cómo estás? ¿Tienes náuseas y esas cosas de embarazada?
 
 
Rowell entró en el hotel. Leod MacDonald estaba detrás del mostrador y levantó la mirada del periódico que leía para saludarle.
—Bienvenido al Dragonfly —dijo con simpatía.
Parece que es de esa clase de gente que siempre está de buen humor.
—Hola. Quiero una habitación.
Leod sonrió más ampliamente.
—Menos mal porque si me hubiese pedido un bote salvavidas no habría podido ayudarle. 
También es graciosillo. 
—¿Cuántos días piensa quedarse?
—Aún no lo sé. Dos o tres.
—¿No trae equipaje?
—Tengo mi bolsa en el coche —respondió Rowell.
—Bien.
Leod se puso frente al ordenador para rellenar los datos. Le pidió un documento identificativo y la tarjeta de crédito. Cuando lo tuvo todo listo le dio la llave de su habitación. 
—Puede subir ya, si quiere o si lo prefiere puede tomar una taza de té conmigo. 
Rowell tardó unos segundos en sonreír, pero finalmente tuvo que reconocer que era demasiado difícil resistirse a esa amabilidad y asintió. Le recordaba a Horace.
—La taberna de ahí enfrente es de mi hijo —le explicó Leod después de depositar sendas tazas de té sobre el mostrador—. Ahí puede hacer las comidas, si le apetece y si está por aquí. Supongo que querrá hacer turismo, aunque viviendo donde vive me imagino que no es usted un turista. 
—Es usted muy observador —dijo Rowell con ironía.
—Llamándose Done y viviendo en el castillo de Kinmore no deja mucho lugar a la imaginación.
—Cierto.
—¿Está documentándose para su siguiente libro?
Rowell asintió y se llevó la taza a los labios para dar un sorbo a su té. 
—Mi mujer era historiadora —explicó Leod—. Y mi hijo también estudió la carrera, aunque nunca ejerció. 
—Prefiere la taberna —dijo Rowell sin ironía—. Lo entiendo, estoy seguro de que es mucho más entretenida. 
—Nunca le gustó enseñar, prefiere aprender —sonrió orgulloso—. Supongo que quiso hacer feliz a su madre y estudió una carrera para tenerla contenta. 
—He oído hablar de su esposa, el profesor MacTavish habla maravillas de ella. 
—Steven MacTavish… —asintió, sonriendo—. Margaret siempre decía que era el mejor profesor que tuvo nunca.
—Estoy de acuerdo con ella. También fue mi profesor. Ahora es mi amigo. Él me recomendó este hotel. 
Leod sabía de esa amistad porque Done le había dedicado varios de sus libros.
—Y ¿qué le trae por aquí?
—Usted lo ha dicho, me estoy documentando para mi próximo libro. 
—¿Va a desarrollarlo en esta zona? Me encantaría saber sobre qué hecho histórico va a escribir esta vez. 
Rowell sonrió al tiempo que levantaba una ceja.
—Me temo que esa es información reservada. 
Leod soltó una carcajada y después se terminó el té.
—¿Otra taza? 
 
Cristina se detuvo al entrar al hotel y encontrarse con aquella estampa. Leod y el gilipollas charlando amigablemente mientras tomaban té en el mostrador. 
—¡Cristina! —Leod se apresuró a salir a recibirla y la abrazó con enorme cariño. 
Rowell se había vuelto a mirar la escena y sonreía divertido mientras la española le lanzaba su mirada asesina al imaginar lo que estaba pensando con su sucia mente. 
—¿Has tenido buen viaje? ¿Te apetece una taza de té? Está recién hecho. 
—Gracias, Leod, pero tengo ganas de darme una ducha y descansar —explicó, mirando a su amigo e ignorando por completo al otro escocés—. Anoche estuve despidiéndome de María y he dormido muy poco. 
Si Cristina hubiese prestado atención a Rowell, habría visto cómo sus ojos se encogían para mirarla con más atención y su cuerpo se erguía tenso. 
—¿Cómo está María? —preguntó Leod ajeno a la tensión que lo atravesaba como ondas eléctricas. 
—Bien, muy bien. Con sus niños, ya sabes. Me ha dado un paquete para ti y otro para Rosario con una mezcla especial de hierbas. —Agarró la maleta, evidenciando con su gesto que deseaba irse de allí.
—Te acompaño a tu habitación —dijo Leod—, pero antes permite que te presente a este eminente huésped. Es Rowell Done, el escritor. 
Cristina torció una sonrisa.
—El señor Done y yo nos conocemos. Me recogió en la carretera y me trajo hasta aquí —explicó.
Leod frunció el ceño, ¿cómo un gesto evidentemente generoso podía sonar como un insulto?
—Me temo que la señorita ha conocido mi versión menos agradable, señor MacDonald. He sido un poco antipático con ella. 
Cristina lo miraba con sorna. Claro, un poco.
—Lamento oír eso —comentó Leod poniéndose serio.
—No tiene importancia —se apresuró a decir Cristina, temiendo provocar una situación desagradable entre los dos hombres—. Le estoy agradecida por traerme.
Rowell se acercó.
—Le pido mil disculpas, señorita… Cristina. En mi descargo le diré que me relaciono poco con otras personas y temo que estar mucho tiempo conmigo mismo ha acabado por desquiciarme. ¿Le parece que empecemos de cero? —Le tendió la mano.
La joven no dudó y se la estrechó con firmeza. No era una persona rencorosa.
—¿Te apetece ahora ese té? —volvió a preguntar el padre de Evan.
—No, Leod, de verdad que estoy muy cansada. Otro día. 
—Bien —aceptó el hombre y le quitó la maleta de la mano para acompañarla—. Te acompañaré a tu habitación.
—No es necesario —dijo ella volviendo a cogerla—. Tú quédate con el señor Done, sé perfectamente dónde está mi habitación. 
—Esta noche estoy yo en recepción. —Leod se dio por vencido—. Si necesitas algo solo tienes que bajar. 
—¿Qué tal está Sam? —preguntó Cristina antes de seguir hacia las escaleras. Sam era el chico que ayudaba en la recepción del hotel.
—Bueno, lo ha dejado con su novio y anda un poco mustio —explicó Leod.
Ella hizo un gesto de complicidad, pero no dijo nada, no quería que saliese lo suyo a tema. No delante del escritor.
—¿Tienes muchas habitaciones ocupadas?
—Tres, sin contar la tuya y la de él —señaló a Done—. Es lo que tiene no salir en las guías turísticas. Aunque tú hablaste de nosotros en uno de tus vídeos y eso atrajo algunos turistas. No soy muy fan de ese mundillo, ya lo sabes, pero ahora menos. 
El rostro de Leod fue lo suficiente elocuente para que Cristina comprendiese que conocía toda la historia con Deacon.
—Yo lo he dejado —dijo enigmática.
—Lo sé. Hay mucho imbécil suelto por todas partes.
Cristina mostró una enorme sonrisa. Qué bien sienta que la quieran a una.
—¿No vas a salir a cenar? —preguntó Leod antes de que desapareciera—. Si quieres te subo algo dentro de un rato.
—No. Tu hijo me ha hecho un bocadillo de tortilla que estaba buenísimo y estoy bien servida. Solo necesito una ducha y dormir a pierna suelta. 
—Muy bien, pues que descanses. Y ya sabes que estoy aquí para lo que necesites. 
—Gracias, buenas noches a los dos.
—Buenas noches —dijo Rowell con aquella voz profunda y un poco áspera. 
—Me alegra tenerte aquí —dijo Leod caminando hacia su lugar en el mostrador. 
 
 
Cristina subió hasta la habitación. Siempre que se alojaba en el hotel lo hacía en aquel cuarto. Era el que más le gustaba. Amplio, luminoso y en el último piso. Dejó la maleta sobre el banco y la abrió para sacar el pijama. No pensaba deshacerla hasta el día siguiente, en ese momento solo quería ducharse y tumbarse a leer. 
Al recordar la conversación con Leod pensó en lo mucho que le habría gustado tener un padre como él. Se acercó a la ventana y observó las flores en la pared de la taberna con una cálida sonrisa. La buena nueva de Julia la llenaba de alegría, pero también la había sacudido un poco por dentro. Quizá no estaba en su mejor momento, a pesar de que no le importaba su ruptura con Deacon, no podía obviar que era un nuevo fracaso en su mochila. Y ya pesaba demasiado. Se giró y miró la habitación. Aquella cama para ella sola era como una alegoría sobre su vida —se dijo mentalmente en tono de anciana. Lo cierto era que no había sido tan emocionante y agitada como creían muchos. Ser una youtubera de éxito la había absorbido por completo, no había más que mirar su agenda repleta de citas y recordatorios. Era el único modo de no olvidarse de las cosas porque si algo tenía Cristina era la capacidad para olvidarse de todo aquello que no le importaba. Eso en cuanto a sus tareas youtuberas. En cuanto a sus asuntos de cama… Pues tampoco era como para tirar cohetes. Había tenido varias parejas, tres notables y cuatro puntuales. De los tres notables el que más tiempo había permanecido a su lado fue Deacon y llegó a preguntarse si aquello realmente había sido una relación sólida. 
Apartó el pijama y se tumbó en la cama con las manos debajo de la cabeza y la mirada en el techo. Por primera vez en mucho tiempo se había dejado su famosa agenda en casa. En realidad, se había propuesto no volver a utilizarla. Y no era la única cosa que se había propuesto. Estaba lo de no pesarse, no contar abdominales y no comprarse nada de ropa durante mucho tiempo. Tenía tanta ropa que podría montar un mercadillo y vestir a todo su barrio. Eso le recordó que tenía la maleta sin deshacer y levantó la cabeza para mirarla mientras apretaba los abdominales. La costumbre. Se dejó caer de nuevo. De verdad que iban a cambiar muchas cosas en su vida. 
Durante años se había dejado llevar por las circunstancias, como si las circunstancias fueran la corriente del río y ella estuviese tumbada en una tabla. Sonrió al visualizar esa imagen tan agradable, pero de repente la suave corriente se convirtió en unos aterradores rápidos y se sujetó a la cama de manera instintiva. 
Se sentó en la cama con las piernas dobladas como cuando hacía yoga y su expresión cambió a la de alguien tomando notas mentales. Lo primero sería buscar una profesión a la que dedicarse. No le gustaba la administración, sí, había estudiado cuatro años para tener un título, pero estaba claro que trabajar en una empresa no era lo suyo, era demasiado independiente. Demasiado inconformista.
¿Qué le gustaba hacer? Le gustaba leer, montar en bici, grabar vídeos y hacer fotos.
 

 

Capítulo 5
 
—¿Fotografía? —Julia la miraba entre sorprendida y admirada al tiempo que asentía con la cabeza—. Sí, siempre se te ha dado bien la fotografía. 
—¿Verdad que sí? Creo que tengo facilidad para ver lo que nadie más ve.
—Cierto. ¿Y qué tipo de fotografía harás?
—No lo sé —respondió Cristina doblando la pierna para sentarse sobre ella, en una pose muy característica suya, mientras cogía la humeante taza de café con leche y se la llevaba a los labios—. De momento simplemente haré fotos, sin presiones y sin obligaciones de ninguna clase. Solo haré fotos. 
—Puedes subirlas a Instagram y aprovechar los miles de seguidores que tienes.
Cristina negó con la cabeza.
—He cerrado todas mis cuentas en las redes.
Julia la miró pensativa. Estaba claro que esa vez era distinto, nunca la había visto tan decidida a cambiar de vida. Ya había tenido otras crisis en las que se cuestionó su presente, pero nunca fue tan radical como aquella. 
—De verdad quieres acabar con todo.
Cris asintió.
—Me estaba consumiendo —confesó en voz muy baja—. No me daba cuenta, pero mi mundo se había convertido en una pantomima. ¿Sabes cuánto hace que no voy a la playa a bañarme y tomar el sol como una chica cualquiera? Siempre tenía que estar pendiente de la pose, de las fotos que me hacían, de que no se me viera ninguna imperfección, que no captaran una mueca extraña que luego pudiese ver en YouTube. Me habían robado mi propia vida y no me daba cuenta. 
Julia la cogió de la mano y la miró a los ojos con determinación.
—Nadie te ha robado nada —afirmó con rotundidad—, la carrera no está perdida hasta que termina. 
—Cierto —sonrió—. Sabía que estar aquí me iría bien. 
—Todos lo sabíamos. 
—Has hablado con mi madre.
—Hablé con tu madre —confirmó Julia sonriendo—. Me llamó en cuanto saliste hacia el aeropuerto. Tienes una madre que vale su peso en oro. Solo quiere tu felicidad, ya lo sabes.
Cris asintió. 
—Sé que a ella le gustaría verme casada y con hijos, aunque jamás me lo reconocerá. 
—Supongo que su experiencia le hace creer que así todo sería más fácil para ti. 
—Y lo sería, no nos engañemos. —Cristina miró a su amiga muy seria—. No soy una mujer dependiente, no tiene nada que ver con eso. A lo que me refiero es a la idea de tener a  alguien con quien compartir todos tus momentos. Alguien que te comprenda y que sepa cómo eres de verdad. Capaz de decirte cualquier cosa que no quieras oír con la única finalidad de ayudarte y protegerte. Alguien como Evan.
Julia sonrió con tristeza y asintió. No podía negar que ella tenía todo eso y tampoco podía disimular que a veces se sentía mal por María y por ella. 
Cristina se giró a mirar al hombre que acababa de entrar en la taberna y hablaba con Evan. Julia siguió su mirada y frunció el ceño.
—¿Quién es? ¿Le conoces? —preguntó.
—Es el tipo que me trajo ayer. El que me recogió después de que el taxi se quedase tirado en la carretera.
—¿El gilipollas?
Cristina miró a su amiga con expresión de susto y le hizo un gesto que indicaba que bajase la voz. 
—Me da igual que me oiga —musitó Julia con expresión circunspecta. 
—Pero a mí no —dijo la otra mordiendo las palabras y en un tono apenas audible—. Se llama Rowell Done y es escritor. Ayer hablamos en el hotel y me pidió disculpas por ser tan borde. 
Julia miró a su amiga y luego al tipo que seguía hablando tranquilamente con Evan. Realmente era un hombre formidable. Vestía de manera informal, un pantalón vaquero color gris, una sudadera negra con capucha… Pero era el cuerpo, espectacularmente desarrollado, que se adivinaba debajo de su ropa lo que llamaba poderosamente la atención. Debía de ser un deportista profesional, un jugador de rugby o algo así. Julia volvió a poner los ojos sobre Cristina y frunció el ceño. ¿Ya? ¿Tan pronto? Su amiga la interrogó con la mirada y al comprender lo que Julia pensaba abrió los ojos con expresión asustada.
—¡No! —exclamó en tono elevado.
Ese grito llamó la atención del escritor.
—Buenos días —dijo cuando estuvo frente a ellas.
—Buenos días —respondió Cristina algo turbada—. Te presento a Julia, la mujer de Evan.
—Hola —saludó Julia escueta.
—Encantado —dijo él tendiéndole la mano con una sonrisa—. Rowell Done. 
Julia estrechó la mano que le ofrecía.
—Julia García —señaló mientras pensaba que gilipollas no era el adjetivo que ella habría empleado para describirlo.
—Hablamos por teléfono —dijo Rowell. 
—¡Oh! —Julia no pudo evitar aquel gesto de sorpresa—. ¡Es cierto! Preguntabas por Laura.
Rowell asintió.
—Siento haberte parecido tan borde. 
—No creí que lo oyeras.
—Tengo un oído muy fino —sonrió.
—¿Has venido por eso? 
—¿Porque soy borde? No —respondió, sonriendo burlón—. Me estoy documentando para mi próximo libro. Lo de tu amiga era mera curiosidad.
—También era mi amiga —intervino Cristina molesta. 
—Oh, discúlpame —dijo él actuando como si se hubiese olvidado de que estaba presente.
—¿Por qué te interesa tanto Laura? —preguntó Julia.
—¿Os importa si me siento con vosotras? —Las miró a ambas y esperó a que le dieran permiso—. Vuestra amiga quería hablar conmigo de la Masacre de Glencoe y mi libro tocará también ese tema, aunque no es específico sobre ese momento histórico. Ya he escrito mucho sobre ello y no quiero repetirme. 
—Pero ella no era ninguna especialista en historia escocesa —argumentó Cristina.
—Lo sé, pero me resulta desagradable saber que desapareció sin más. Supongo que para vosotras es aún peor.
 La forma en la que las miró provocó en ambas un escalofrío y las obligó a apartar la mirada para no mostrarse demasiado vulnerables. 
Cristina pensó que había algo en él que resultaba perturbador. No eran sus ojos de un azul metálico y brillante ni su mandíbula fuerte y rotunda. Tampoco eran esos labios, que pedían a gritos que los besaran, ni tampoco el cuerpo musculoso y fuerte que se adivinaba bajo la ropa. Todo eso la ponía muy nerviosa, tanto que apenas podía sostenerle la mirada más de tres segundos. Pero no era en lo que estaba pensando en ese momento. Era otra cosa, algo intangible, una ferocidad callada, una tensión emocional capaz de atravesar su calmada actitud para llegar a ella con fuerza. 
—Entiendo que no queráis hablar de ello —dijo muy serio, mirando ahora a Cristina con atención. 
—¿De qué va? —Julia fue la que preguntó—. Tu libro, ¿de qué va?
—Nunca hablo de lo que estoy escribiendo.
—Claro, para que no te roben la idea. Laura quería ser escritora. —Julia no pudo evitar exteriorizar su tristeza—. Todo lo que hacía era prepararse para ello. Pensaba que debía leer todo lo que se había escrito.
—Era una máquina leyendo —intervino Cristina—. Recuerdo que su récord estaba en dos horas para un libro de trescientas cincuenta páginas. 
Julia asintió con la cabeza. 
—Pero tenía trampa porque era una novela que había leído cientos de veces.
—¿Cientos de veces? —Rowell la miró incrédulo.
—Bueno, ya me entiendes —respondió Julia sonriendo.
—¿Y qué libro era ese?
—Jane Eyre, es sobre una institutriz del siglo XIX.
—Conozco la obra de Charlotte Brontë —dijo el escritor con expresión divertida.
—Lo imagino. Pero sé que muchos hombres piensan que esos libros son para mujeres.
—Cierto —afirmó él—, hay muchos hombres estúpidos.
Cristina parecía divertida. 
—Me estaba acordando de aquella vez que Laura discutió con la señorita Mari Ángeles, ¿te acuerdas? «No debería obligarnos a leer esos libros tan aburridos, habiendo tantas historias maravillosas donde escoger» —imitó a su amiga.
—La señorita se puso roja delante de toda la clase —añadió Julia riendo.
—¿Te dije que me escribió cuando se enteró de la desaparición? —dijo Cristina—. Consiguió mi Facebook y me mandó un mensaje privado. Lo vi por casualidad porque yo recibía cientos de mensajes diarios y no solía mirarlos. 
—Parece que eres famosa —intervino Rowell.
—Bueno, de esa clase de fama que no trae nada bueno —confesó.
—Por la conversación con Leod deduje que tienes un canal de YouTube.
—Tenía…
—Tengo que dejaros. —Julia miró a Evan—. Mi marido me necesita. Cris, cuando te marches dímelo, estaré en la cocina.
—Tranquila, ya te he entretenido mucho. Me iré enseguida.
—¿Puedo preguntarte a dónde vas? —preguntó el escritor cuando se quedaron solos. 
—A Glencoe —respondió ella distraída—. Siempre que vengo voy a La cueva de los susurros, es como una visita obligada.
—¿Qué tiene de especial esa cueva? —preguntó él.
Cristina levantó la cabeza sobresaltada. ¿Había hablado más de la cuenta?
—Bueno… Julia fue quien descubrió a… Margaret y… para nosotros es un lugar… especial.
—¿Porque descubrió el cuerpo de esa misteriosa mujer?
—Bueno, porque el viaje en el que ocurrió fue… especial.
Rowell asintió como si comprendiese, aunque Cristina sabía que su explicación no tenía ni pies ni cabeza. 
—Yo también pensaba ir a Glencoe —contó—. Te ofrecería que fuésemos juntos, pero después de cómo me comporté ayer supongo que no querrás volver a subirte a mi Bentley. 
Cristina se quedó pensativa. Odiaba conducir por Escocia. Muchas carreteras eran demasiado estrechas y tener que ir por la izquierda dificultaba mucho la tarea. Por otro lado, Rowell ya no le parecía tan desagradable y tener compañía podía no ser mala idea. Total, solo harían juntos el trayecto en coche. 
—¿Y cómo volveré? 
—Podemos quedar en una cafetería a la hora que tú me digas. 
Cristina sonrió.
—De acuerdo.
—¿Nos vamos ya?
Como respuesta la española se levantó y cogió su bolso y su chaqueta. 
 
 
—¿Es cierto que vives en un castillo? —preguntó Cristina cuando salieron de Forthland—. Me lo dijo Leod esta mañana. Eres alguien importante, tu familia tiene una larga historia en Escocia. 
—Bueno, la rama de los Done que triunfó no es de la que me siento más orgulloso. De hecho, ese castillo perteneció a Robert Done, un personaje al que desprecio profundamente. 
—¿De qué año estamos hablando? 
—De mil setecientos. 
—No puedes juzgar a alguien por lo que dicen de él los libros de historia. Si hay algo que he aprendido últimamente es que no debes creer nada que no veas con tus propios ojos. 
Rowell sonrió, pero no dijo nada. 
—¿Qué te hace tanta gracia?
—Anoche te busqué en Internet —confesó.
Cristina se encogió de hombros sonriendo también.
—No sé las veces que me han dicho eso.
—Fue muy interesante. Vi algunos de tus vídeos. 
—He cerrado todas mis redes sociales, pero aún no me he decidido a cerrar el canal. Supongo que espero que dejen de visitarlo para sentirme libre de hacerlo.
—Pues anoche tenías dos millones de suscriptores y tu último vídeo iba ya por el millón y medio de visitas. Y si no recuerdo mal, la fecha de subida era de hace varias semanas.
Cristina miró por la ventanilla.
—Subía vídeo dos veces por semana. Supongo que la gente ya se habrá dado cuenta de que lo he dejado.
Rowell la miró un momento y comprendió que aquel no era un tema para ganarse su confianza, así que lo dejó. 
—Estábamos hablando de mi castillo.
Cristina se giró a mirarlo con expresión burlona.
—Qué pretencioso suena eso.
—Pues es la verdad. —Rowell tenía una expresión muy divertida—. Y hay un bosque en los terrenos. Y un pequeño lago de aguas negras. 
Ahora sí que Cristina no pudo disimular su enorme sorpresa. 
—¿En serio vives en un lugar así?
El escocés asintió. 
—Dios mío —susurró—. Eso debería estar prohibido.
—¿Prohibido?
—No es justo que la mayoría de la gente de este planeta se tenga que conformar con vivir en un cubículo mal iluminado mientras otros privilegiados, como tú, viven en un castillo que tiene su propio bosque. 
Rowell soltó una carcajada involuntaria y la miró sorprendido.
—¡Vaya! —exclamó—. Menudo alegato.
Cristina sonrió divertida. 
—Cuando quieras estás invitada a mi castillo —dijo él sin dejar de reír—. No sé qué dirás cuando veas que también tengo servicio. 
 
 
 
Cuando llegaron a Glencoe dejaron el coche. Rowell la acompañó un trecho, pero después se separaron y cada uno siguió por caminos distintos. Cristina se detuvo a contemplar a Las tres hermanas, las tres altas cumbres que observaban indiferentes desde la distancia. La atmósfera que se respiraba en aquel apartado paraje ponía el vello de punta. Era como estar en otro mundo y ella sabía que no era solo una percepción sesgada. Aquella cueva había sido una puerta hacia otro tiempo y se había llevado a Laura para siempre. Todo el lugar estaba impregnado de su magia. La soledad… 
Conocía bien el camino hacia La cueva de los susurros e, inevitablemente, siempre que tomaba ese sendero pensaba en su querida amiga y los innumerables momentos que habían compartido. Sabía lo que le habría dicho sobre lo ocurrido con Deacon.
—El cerebro es tonto. Es como un ordenador, dependiendo del programa que le metas hace una cosa o la contraria.
La primera vez que le dijo eso tenían diecisiete años y estaban las dos sentadas en un banco del patio del instituto. María y Julia habían ido a comprarse algo para almorzar y Laura se quedó haciéndole compañía porque tenía un esguince en el tobillo. Ella estaba desanimada y Laura trataba de hacerle entender que podía revertir ese sentimiento si ella quería.
—La psicología se equivoca —siguió Laura—. Estoy segura de que si en lugar de hacer que la gente cuente sus problemas consiguiesen meter en su cerebro cosas buenas, todo el mundo se curaría. 
—¿Estás diciéndome que si me digo que estoy contenta estaré contenta? —Ella no tenía clara la técnica.
—Evidentemente. Mira, piénsalo, Cris. ¿Por qué nos desanimamos? Está claro, nos decimos lo mal que estamos, lo mal que nos va todo. Por ejemplo, aquí, en el insti. Cuando te levantas por la mañana y te dices: menuda mierda tener que ir a clase a aguantar al profe de filo con sus tonterías. ¿Qué te hace eso? Pues que te levantes desanimada y vengas con mala leche. Si enfocásemos nuestra atención en el maravilloso día que hace, en la suerte que tenemos de estar vivas, en esto, en ti y en mí aquí, charlando… El cerebro es estúpido, en serio, he hecho la prueba y funciona. Y tiene toda la lógica. 
—¿Qué tiene toda la lógica? —María y Julia habían llegado en ese momento y se sentaron con ellas mientras daban buena cuenta de un paquete de Donuts.
Ella les había explicado la teoría de Laura, que ya empezaba a comprender.
—¿Qué dices? —María era la más racional y madura de las cuatro y miraba a su amiga con incredulidad.
—Escuchadme bien. —Laura se había puesto de pie mirándolas con expresión concienzuda—. Esto es muy serio, chicas, por favor, hacedme caso. Quizá mi teoría os sirva algún día en vuestra vida. 
—Está bien, te escuchamos —dijo Julia haciendo gestos a las otras dos para que prestasen atención.
—El cerebro es como un ordenador, eso está claro —insistió Laura—. Un ordenador no piensa por sí mismo y no siente nada, simplemente analiza los datos que le das y los ejecuta. El cerebro hace lo mismo. Nosotras le decimos cómo estamos, cómo nos sentimos. Se lo decimos de innumerables formas: al mirarnos al espejo, al interactuar con los demás… Por ejemplo, yo hoy me he dormido y no me ha dado tiempo de ducharme. 
Cristina recordó que le había dicho guarra y se rio igual que entonces. Estaba frente al camino que subía hasta la cueva y como siempre que llegaba a ese punto sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas.
—Se lo has puesto a huevo —había dicho María riendo también.
—Muy graciosa —respondió Laura—. Sigo. La cuestión es que he salido de casa con la absoluta certeza de que todo el mundo se daría cuenta de que tengo el pelo sucio. 
—Yo no lo veo sucio —dijo Julia.
—Llevas una coleta súper apretada —añadió María—. Y no se te ve sucio. 
—Pues mi cerebro ha procesado mis mensajes y yo lo veo grasiento y sucio.
—¡Qué asco, tía! —María arrugó la nariz.
—La cuestión es que según vosotras no parece sucio, pero yo he vivido estas tres horas con la absoluta certeza de que todo el mundo ve lo mismo que yo. Y ¿por qué? Pues porque le he dicho a mi cerebro que esa era la realidad y él no la ha cuestionado, simplemente ha actuado como si eso fuese así. No sé si me estoy explicando —dijo, sentándose en el banco con expresión derrotada—. En mi cabeza sonaba mucho mejor. 
—Yo te entendí —dijo Cristina en un susurro—, y ¿sabes qué? Creo que tenías razón. No es lo que te pasa, sino lo que te dices sobre lo que te pasa.
—Por eso hay quién dice que tenemos que ponernos frente al espejo todas las mañanas y decirnos cosas bonitas —había dicho Julia—. Que es justamente lo contrario de lo que hacemos.
—Yo siempre me estoy criticando —intervino María—. Cada mañana igual: me levanto, voy al baño y me paro frente al espejo con cara de asco. Qué pelo tan horrible, debería adelgazarme, ¿por qué tengo los ojos tan pequeños?
—¡Claro! Y eso le dice a tu cerebro cómo debes sentirte. —Julia abrió los ojos como platos—. Como si fuese un programa en un ordenador.
—Un virus más bien —había dicho ella.
En ese momento, frente a La cueva de los susurros, pensó en lo sabia que era su amiga y si esa instintiva sabiduría fue la que provocó su increíble viaje en el tiempo. Laura tenía toda la razón, desde entonces había experimentado en muchas ocasiones aquella máxima que defendía: el cerebro es estúpido. No en el sentido de que no tuviese inteligencia, sino en que no podía actuar por sí mismo. Todo lo que hacía o pensaba era fruto de una laboriosa introducción de datos. 
Deacon, por ejemplo. Desde el primer día supo la clase de chico que era. Alguien que se preocupaba de mantener su cuerpo lo más perfecto posible, pero al que le importaba un bledo nada que no fuese él. Alguien que estaba con ella porque «estaba buena». La quería porque disfrutaba con ella en la cama y podía lucirla sin avergonzarse ante sus amigos. Todo eso lo supo desde el minuto uno y, sin embargo, le dijo a su cerebro todo lo que necesitaba oír para poder tener una relación con él. Que era un buen chico, que era así porque nunca había amado de verdad. Cuando en realidad el problema no era él, sino ella. Ella era la que estaba mal en aquella relación. Era ella la que nunca había amado de verdad. 
—Así es cómo funciona —dijo en voz alta—. Está ahí, escuchando lo que digo y guardando los datos para luego decirme cómo me debo sentir. Si le digo que hace un día precioso y sonrío, probablemente me diga que estoy contenta y haga que mis hormonas segreguen las sustancias óptimas para ese menester. Pues te anuncio que ahora mismo estoy muy triste porque voy a entrar en una cueva vacía a hablar con una amiga que murió hace siglos y a la que no podré volver a ver ni abrazar. Y sé que ella probablemente fue feliz toda su vida, pero eso no me consuela del todo porque yo hubiese querido verla feliz. Hubiese querido conocer a sus hijos y verla envejecer. Tenía planes para nosotras cuatro cuando fuésemos ancianas, mierda. Pero siempre nos faltará Laura.
Miró hacia atrás para asegurarse de que no había ningún turista despistado con ganas de subir hasta allí y entró.
 

 

Capítulo 6
 
—Y eso es todo. 
Cristina se había sentado en el mismo lugar de siempre. Durante media hora había estado hablando sin parar, abriendo su corazón e imaginando que Laura podía escucharla. 
—Estarás pensando que soy una gilipollas, casi puedo oírte —dijo, sonriendo—. Y tienes razón, no te culpo. A ti puedo decírtelo, Laura, porque no voy a tener que mirarte a la cara y verlo en tus ojos cada vez que te tenga delante. No puedo amar, ahora lo sé. Cuando era una niña me dormía muchas noches llorando por no tener padre. En algún lugar del mundo había alguien que debería haber ejercido ese papel, pero no quiso. Todo eso de que mi madre era una mujer fuerte que quiso tener una hija sola se desmontó unas Navidades en casa de mis abuelos. Mi padre nos abandonó cuando yo tenía unos días de vida. No pudo soportarlo y se fue. Mi abuela creía que yo había subido a casa del vecino, tal y como me pidió que hiciese, pero me había olvidado de mi muñeca y regresé para cogerla. Me quedé detrás de la puerta, con un dolor en el estómago que hizo que tuviese que agacharme encogida. Mi madre lloraba y mi abuela trataba de consolarla. Aún le quería, no había dejado de quererlo a pesar de saber que se había vuelto a casar y que tenía otro hijo. ¿Te das cuenta, Laura? A él sí lo quiso. —Se puso de pie y sacudió sus pantalones—. Creo que eso destruyó mi capacidad de amarlos. Lo intento, pero no puedo. Estoy estropeada. 
Caminó hacia la pared de roca y puso su mano sobre ella, como si creyera que podía trasmitirle su contacto. Como algo simbólico. Después se despidió y salió de la cueva. Se imaginó, como hacía cada vez que estaba allí, qué sentiría si aquel ya no fuese su mundo, si ella también hubiese viajado en el tiempo. Siempre que pensaba eso su corazón se aceleraba y le daban ganas de echar a correr sendero abajo para llegar cuanto antes a la civilización. 
 
Rowell la esperaba sentado en el respaldo de un banco y se acercó al verla llegar.
—¿Qué tal la visita?
—Muy bien. —Trató de sonreír.
El escocés se percató de que había llorado, pero no dijo nada.
—Conozco una cafetería que prepara unos deliciosos capuchinos.
Estaba cerca de allí y enseguida estuvieron sentados en una mesa apartada, junto a la ventana. Cristina se sentía extraña, nunca antes había hablado de aquel suceso de cuando era niña. Nunca lo mencionó delante de sus amigas ni lo comentó con su madre. De algún modo lo había olvidado. Al menos su mente consciente no había querido pensar en ello durante todos aquellos años. ¿Por qué había tenido que salir en ese momento?
—Supongo que sabes por qué la llaman La cueva de los susurros —dijo Rowell atrayendo su atención.
Cristina regresó y lo miró como si acabase de llegar.
—Evan me dijo que era porque cuando hay tormenta el viento se introduce entre las rocas y se escucha un sonido que imita a los susurros —explicó. 
Rowell la miró con una de sus sonrisas burlonas.
—¿Qué? —Cristina sabía que quería decirle algo—. ¿Tú conoces otra historia?
—La que me contó mi padre cuando era un niño, que era la que a él le había contado su madre.
Cristina esperó a que siguiera hablando, pero en ese momento llegó la camarera con los capuchinos y tuvo que esperar a que el escocés le pusiera el azúcar antes de que continuara hablando.
—Esta es una historia para contarla sentados frente al fuego, en uno de los salones del castillo —dijo él con voz profunda—. Rodeados de piedra y madera noble, escuchando el crepitar de las llamas en los troncos, con un buen vaso de vino de mis bodegas y la lluvia repiqueteando contra los cristales de las ventanas en una noche de luna llena.
Cristina se sintió trasportada y casi pudo imaginarse allí a pesar de no haber estado nunca. 
—Había una mujer —empezó—. Tenía el rostro dulce y delicado, sus labios sonrosados dibujaban siempre una tierna sonrisa, pero a pesar de ello ningún hombre se había fijado en ella hasta entonces. Dedicaba su vida a cuidar a los hijos de otros y enseñarles la cultura de su clan. Un día la joven se despertó sobresaltada. Desde hacía tiempo escuchaba un extraño sonido, un susurro insistente que la llamaba. Aquella noche los gritos eran tan fuertes que no pudo ignorarlos. Se levantó de su cama y salió de su hogar impelida por una fuerza misteriosa y atrayente que la guio hasta el bosque cercano. No sentía ningún temor y tampoco notaba el roce de sus pies desnudos sobre la hojarasca. Era como si flotase, llevada en volandas por algún invisible ser. Atravesó el bosque y llegó hasta el terreno en el que está situada la cueva. Frente a ella se alzaban Las tres hermanas y la joven sintió una emoción estremecedora. Las voces en su cabeza eran ahora tan fuertes que parecían moverse a su alrededor. Entonces se desató una furiosa tormenta y se encontró empapada en segundos. Los truenos eran cada vez más fuertes y temió que algún rayo pudiese caer sobre su cabeza, así que corrió hacia lo alto para resguardarse en la cueva. Al principio se quedó en la misma entrada, temerosa de que un ente extraño se escondiese en la oscuridad, pero uno de los rayos golpeó contra una de las rocas y la partió por la mitad. Aterrada se internó en lo más profundo de la cueva, abrazada a sí misma tratando de darse calor. Se sentó en el suelo rezando para que la tormenta cesara y apoyando la cabeza en la roca se quedó dormida. 
Cristina tenía la boca seca y su corazón palpitaba con fuerza. Temía y ansiaba el desenlace de aquella mágica historia.
—Cuando salió de la cueva su mundo había cambiado. Nadie de los que conocía vivía ya. No tenía a dónde ir y no sabía qué hacer. La gente la miraba de un modo extraño y ella estaba cada vez más asustada. Al principio se resistió, pero pronto comprendió que aquel era ahora su mundo y que debía amoldarse a él. Con el tiempo conoció a un rudo montañés que la conquistó, se casaron y tuvieron hijos. Pero todos los años, en la misma fecha, la mujer regresaba a la cueva y hablaba con los seres que dejó atrás. Y dicen que, cuando hay tormenta, sus palabras se escuchan al otro lado porque solo ellas pueden regresar. 
Cristina tenía los ojos muy abiertos y una expresión indescriptible en el rostro. No podía dejar de pensar en Laura. Laura era como aquella joven del relato de Rowell. Vale, no se dedicaba a cuidar a los niños de otros, eso le habría pegado más a María, pero ella entró en la cueva y apareció a varios siglos de distancia.
—¿No dices nada? —preguntó él.
—Es una historia escalofriante.
La miró con semblante sereno. 
—Es una historia mejor que la del viento colándose entre las piedras, ¿no?
—Mucho mejor. —Evitó su mirada—. Aunque me parece un poco macabra para explicársela a un niño. A mí mi madre me leía el patito feo.
Rowell frunció el ceño con expresión desconcertada.
—¿No conoces la historia del patito feo? No es posible.
—Pues lo siento —dijo él sonriendo.
—¿Y Hansel y Gretel? ¿La sirenita?
Rowell seguía negando con la cabeza.
—No me lo puedo creer. Pero ¿a ti qué te leían cuando eras un crío?
—Bueno, mi madre solía contarme la historia del monstruo que vivía en un arcón. 
Cristina frunció el ceño, esa no la conocía ella. Durante unos segundos permanecieron callados, cada uno perdido en sus pensamientos.
—Tenías razón —dijo Cristina después de un rato—. Es el mejor capuchino que he probado nunca. 
Rowell sonrió satisfecho. 
—¿Cómo es lo de ser escritor? —preguntó ella recostándose cómodamente contra el respaldo de su silla y mirándolo con interés—. ¿Siempre supiste a lo que querías dedicarte o lo descubriste de repente?
Él lo pensó antes de responder.
—Lo descubrí de repente —confesó—. Nunca imaginé que me dedicaría a escribir.
—Entonces aún hay esperanza para mí —sonrió con tristeza.
—¿Por qué has dejado lo de… YouTube?
—Me di cuenta de que no me gustaba nada hacia donde me estaba llevando.
—¿Ese Deacon tuvo algo que ver?
—Veo que te has informado bien. 
—Cuando te busqué él estaba por todas partes. 
Cris asintió.
—Éramos pareja.
—Vi comentarios de gente hablando sobre eso —dijo, sorprendido—. Hablaban como si hubiesen estado allí, explicando todo como si hubiesen sido testigos. 
—Así son las redes —reconoció Cristina—. Y puedes estar seguro de que ninguna de esas personas tiene ni la más mínima idea de lo que ocurrió.
—¿Qué ocurrió?
Le sorprendió su simplicidad al preguntar, era como si no hubiese ninguna maldad en esa pregunta. 
—Hacía un tiempo que Deacon estaba con otra. Yo ni me había dado cuenta, la verdad, me cogió por sorpresa.
—Eso es que ya no te importaba. —Rotundo—. Si te hubiese importado lo habrías sabido. 
—Vaya —dijo, sorprendida.
Rowell cogió su taza y bebió un sorbo sin dejar de mirarla.
—En realidad fui mucho más estúpida de lo que crees. No lo descubrí directamente, fue porque encontré unos vídeos que había grabado cuando lo hacíamos. 
El escocés se atragantó y tosió varias veces mientras dejaba la taza sobre su plato. Cristina sonrió divertida.
—Tranquilo, no soy ninguna puritana, aunque me deshice de todos ellos, por supuesto.
—¿Te grabó…? ¿Os grabó mientras…?
—Lo peor es que pensaba guardárselos como un salvoconducto. Por si al enterarme de que estaba con Kalinda yo hacía algo contra él. Temía que destruyese su carrera como youtuber, ¿te lo puedes creer? Estaba poniéndome los cuernos y lo único que se le ocurre es seguir conmigo para poder grabarme y tener así algo contra mí. Hay que ser muy retorcido. Tiré su portátil a la piscina y borré todo lo que había en aquellas tarjetas de memoria y en su móvil. ¡Dios! Tendrías que haber visto su cara cuando se dio cuenta… Casi mereció la pena. 
La expresión de Rowell resultaba de lo más cómica. Era una mezcla entre repugnancia, incredulidad y terror. Cristina se echó a reír.
—Está claro que tú no harías algo así.
—¿Por quién me tomas? —dijo él ofendido—. Jamás he violentado de ese modo a ninguna mujer. 
Cris dejó de reírse y lo miró con otros ojos.
—Tu mujer estará orgullosa de ti.
—No estoy casado —respondió muy serio—. Hace diez años iba a casarme, pero… no pudo ser. 
—Vaya. Lo siento. —Se dio cuenta de que había sido algo importante, a juzgar por su expresión cuando lo dijo—. ¿Y desde entonces no…?
Rowell negó con la cabeza. Cristina esperaba que eso no significase que llevaba diez años sin disfrutar del sexo, ningún ser humano merecía semejante condena. 
—Pero habrás salido con otras mujeres durante este tiempo…
La miró sin comprender y de pronto sonrió.
—¿Me estás preguntando por mi vida sexual?
—Bueno, preguntando, preguntando, tampoco. Es que ha sonado muy raro.
—Puedes estar tranquila, si es que eso te preocupa.
—No me preocupa. ¿Por qué tendría que preocuparme? Ya eres mayorcito.
—Lo has dicho como si fuese un anciano.
—Supongo que no es lo mismo tener veinticinco que treinta y cinco —dijo ella.
—Te aseguro que en ese sentido no ha cambiado nada para mí.
Cristina sintió un cosquilleo en la nuca y sonrió. Le estaba bien empleado, por lista.
—Deberíamos volver. —Miró hacia la camarera para pedirle la cuenta.
—¿Tienes prisa?
—Voy a comer con Rosario, la abuela de Julia —explicó. 
Rowell asintió y sacó la cartera cuando la camarera se acercó. 
—Lo he pasado muy bien —dijo Cristina cuando salieron de la cafetería—. Me alegra ver que no eres tan gilipollas como parecías.
Rowell soltó una carcajada, aquella chica no dejaba de sorprenderlo. 
 
 
—Estás más delgada.
—Venga ya, Rosario, tú siempre me ves más delgada. Si tuvieses razón, después de todas las veces que me lo has dicho, ahora mismo sería ya invisible.
La abuela de Julia se echó a reír.
—Deben ser los años. Mi abuela también me lo decía siempre a mí. 
—Pues será eso. —Cristina sacó una caja de su bolso—. Te he traído unas cositas. Dos barras de labios y una máscara de pestañas increíble. 
—¡Oh! Siempre te acuerdas de mí, chiquilla. —Rosario abrió rápidamente el paquete y se deshizo en alabanzas al ver el color de las barras de labios. Cuando vio el cepillo de la máscara de pestañas frunció el ceño algo desconcertada.
—Qué raro, ¿no?
—Sí. Es curvo, pero así es más fácil ponérselo sin mancharse. Mira, se coge así para pintarte este lado y de este modo para el otro. También tiene una posición diferente para hacerse las pestañas interiores y las exteriores, ¿ves?
—Ay, madre. Espero no hacerme un estropicio. Cada vez tengo los ojos más pequeños y con menos pestañas.
—Pues con esto se te van a ver unas pestañas de lujo.
Rosario volvió a guardarlo todo en sus respectivas cajitas, como siempre. Todo lo guardaba en su caja sin importar el tiempo que hiciese que lo tenía. Así pasaba, que cuando se le gastaban los cosméticos sus envases estaban como nuevos. 
—Bueno, ahora dime cómo estás. —La mujer puso una mano encima de las suyas y le dio unas palmaditas con cariño. 
—Bien, estoy muy bien, Rosario. Lo de Deacon y yo no iba a ninguna parte.
—Era guapote el muchacho, pero no muy listo. Supongo que a tu edad importa más lo primero que lo segundo, pero con el tiempo te vas dando cuenta de lo que es verdaderamente importante.
—¿No podrían ser las dos cosas? —preguntó Cris con mirada pícara.
—Tienes razón —sonrió la anciana—. No hay que ser miserable para pedir. ¿Esta mañana has ido a la cueva como siempre?
Cristina asintió.
—Ya sé que es una tontería, pero me hace sentir que Laura está aquí. 
—No es ninguna tontería. Quizá ella pueda escucharte. ¡Quién sabe!
—Cosas más raras hemos visto, ¿verdad, Rosario? 
—Verdad —dijo la anciana riendo—. Vamos a poner la mesa que las lentejas con arroz ya están listas.
—¡Qué ricas! Nadie las hace como tú —dijo, sacando el mantel de su cajón y llevándolo a la mesa.
—Tendrías que haberte quedado aquí. Esta casa es muy grande, no sé por qué te has empeñado en dormir en el hotel —dijo la anciana arrugando el ceño.
—Lo he hecho por Leod. La otra vez que vinimos se puso celoso —confesó Cristina—. Pero vendré a verte todos los días. 
—Tienes razón en lo de Leod, después de iros se estuvo quejando durante días —sonrió—. Yo, mientras vengas a verme, me conformo. 
—Pues eso está hecho. 
 
—¿Vive en un castillo? —Rosario tenía los ojos como platos.
—Eso parece y por lo que me ha contado debe ser uno de los grandes. 
—Y ¿cómo es? ¿Muy estirado? ¿De esos hombres que llevan un pañuelo siempre al cuello? Me dan repelús.
—No, nada de eso. Es guapísimo. Tiene el pelo rubio y unos ojos azules con partículas metálicas. Es fuerte y grande, pero tiene una voz suave y profunda que se vuelve áspera cuando algo lo irrita…
—¡Vaya! —exclamó la anciana—. Parece que has hecho un buen estudio sobre el muchacho.
Cristina sonrió abiertamente.
—Solo he mirado, Rosario. Todo eso se ve a simple vista.
—Ya, ya —dijo la otra riendo—. Está claro que no te disgusta.
—Bueno, al principio me pareció un gilipollas, se comportó de un modo desagradable, pero ahora es muy majo. 
—Ya sabes lo que dicen de las primeras impresiones —le advirtió Rosario—. No vayas a dejarte engañar otra vez.
Cristina se puso seria. ¿Estaba volviendo a hacerlo? ¿Era cierto que la primera impresión era la que contaba?
—Mira no sea que quiere algo de ti y por eso ahora se muestra encantador —insistió la anciana.
—Y ¿qué podría querer de mí?
—Pues llevarte a la cama, muchacha.
—No creo que tenga problemas para conseguir eso de cualquier chica a la que se proponga conquistar.
—Pues quizá eso es lo que está haciendo. Tú vete con ojo, si te pareció un gilipollas por algo será. 
 
 

 

Capítulo 7
 
Cristina puso el portátil en la cama y lo abrió para conectarse con María. Marcó el número y esperó a que la otra aceptase la llamada.
—Holaaaaa. —La recibió con una sonrisa—. Qué ganas tenía de verte.
—Hola, guapa —respondió María colocando la taza con su infusión sobre la mesa.
—¿Qué te pasa? Haces mala cara. 
—Hace días que no duermo bien —confesó la maestra—. Tengo mucha actividad cerebral y no descanso.
—¿Por qué no me dijiste nada? ¿Te dan mucha guerra los críos?
María asintió.
—Ya sabes que siempre es así a final de curso —respondió, quitándole importancia.
—Te queda nada para acabar.
—Este año se me está haciendo larguísimo, Cris. Pero, cuéntame tú, ¿cómo va todo? ¿Qué has hecho hoy?
Cristina la puso al día de todo y María la escuchó mientras disfrutaba de su infusión. 
—Quiero una foto del escocés —exigió la profesora—. Encuentra la manera de hacérsela.
Cristina sonrió.
—Ok. 
—¿No vas a comentarme lo de Julia?
—¿Lo sabes? ¡Te lo ha dicho!
—¡Pues claro que me lo ha dicho! —exclamó María riendo—. Anoche hablé con ella y me lo contó. No sabes cómo me gustaría estar ahí.
—En cuanto acabes las clases te vienes.
—¿Tanto te vas a quedar?
—Solo falta un mes, María —aclaró Cris—. Un mes pasa volando.
—Bueno, depende de para quién —sonrió la otra—. A ti se te va a pasar muuuuy rápido por lo que veo. 
—Rosario dice que cuando vengas te va a preparar croquetas de pollo. —Ignoró el comentario.
—Dile a Rosario que tengo que ponerme a dieta y que sus croquetas no me ayudan nada. 
—Nada de dietas hasta que te encuentres bien —dijo Cristina con preocupación.
—Mira, ya hablas como mi madre —respondió su amiga con ironía—. Bueno, me voy a la cama que parece que la infusión ha hecho efecto y me ha dado sueño. ¿Hablamos pasado mañana?
Cristina asintió y se despidió de su amiga. Cuando bajó la tapa del ordenador se quedó un rato allí sentada pensando. Realmente María hacía mala cara y no parecía que fuese por el agotamiento de fin de curso. 
 
 
Al día siguiente, cuando bajó a la recepción del hotel, Cristina se encontró con Sam que tecleaba en el ordenador con expresión triste.
—Hola, Sam. —Se acercó a darle un par de besos—. Tenía ganas de verte.
—Hola, Cristina, qué gusto que estés aquí —dijo el otro intentando sonreír.
Cristina lo miró con cariño.
—¿Cómo estás?
—Hecho una mierda, ya te lo habrá dicho Leod. 
La española hizo una mueca de pena y le apretó el brazo tratando de trasmitirle su comprensión. 
—A mí también me han dejado —dijo con sinceridad—. Y encima por otra. 
—Será cabrón —dijo él.
—¿Quieres hablar de ello?
—No hay mucho que decir. Ya hacía tiempo que me lo había advertido y al final se fue. No dejo de pensar que debería haber hecho algo, pero te juro, Cristina, que no sabía qué. 
—No creo que sea una cuestión de hacer algo, Sam. Las parejas no siempre funcionan por mucho que se quieran. —Trató de sonar sincera. Ella no había estado nunca en esa situación. Su única experiencia del amor era la de sus amigas y las series de Netflix. 
—Hablamos de casarnos, no hace mucho —siguió Sam—. Incluso de tener hijos.
Cristina le cogió la mano y lo miró a los ojos con cariño.
—Escucha, Sam, Louis es un buen chico y estoy segura de que te quiere, pero a veces hay que aceptar que somos como somos y no podemos cambiar para complacer a los demás. Ni siquiera a los que queremos. Sé que lo querías mucho y sé que te duele, pero ¿no quieres que él sea feliz?
—Ahora mismo no me importaría que lo atropellase un tren.
—Eso es mentira y lo sabes —sonrió—. Sé lo mucho que le quieres y estoy segura de que serías muy desgraciado si algo malo le ocurriese. Con el tiempo dolerá menos, ya lo verás, y conocerás a otra persona. Alguien para quien serás perfecto y que será perfecto para ti. 
Sam la abrazó y durante unos segundos siguieron así sin percatarse de que tenían público. Cuando se separaron y Cristina salió de detrás del mostrador se topó con Rowell, que la miraba de un modo muy tierno. 
—Buenos días —dijo el escocés con esa suave voz que lo caracterizaba.
—Buenos días —respondió ella con timidez. 
Sam miró a Rowell con evidente satisfacción. 
—Hola, soy Rowell Done —lo saludó.
—Yo soy Sam —respondió el otro haciéndole ojitos—. Cualquier cosa que necesites aquí me tienes. 
—Gracias, Sam, lo tendré en cuenta —dijo y a Cristina le sonó muy seductor.
—¿Vas a desayunar a la taberna? —preguntó Cris. Rowell asintió y salieron juntos del hotel—. No le hagas eso al pobre muchacho.
—¿Qué le he hecho? —preguntó el escocés sin comprender.
—Ahora mismo es muy vulnerable —lo regañó—. Podría enamorarse de cualquiera que lo trate con cariño. Incluso de ti.
—Pues entonces debe estar hasta las trancas por ti —dijo él riéndose de aquel «incluso de ti», tan poco halagador.
Cristina se detuvo ante la puerta de la taberna y lo miró burlona.
—Es gay.
—Me he dado cuenta. Pero es que tú has sido demasiado adorable con él.
—Le aprecio mucho.
—Te aconsejo que no seas así de encantadora conmigo. Incluso yo puedo enamorarme.
—Muy gracioso. —Se dio la vuelta y entró en la taberna con algo pequeñito y con alas revoloteando en su estómago. 
 
 
—Incluso tiene un lago —sentenció Cristina.
La taberna se había quedado vacía y los cuatro estaban sentados tomando café. Habían charlado tranquilamente durante dos horas. Todo el mundo había terminado de desayunar y se había marchado mientras ellos seguían hablando.
—¿Y es cierto que se ha mantenido en tu familia desde que se construyó? —preguntó Evan.
Rowell asintió.
—Perteneció a la rama Done que apoyaba a los Campbell. Yo desciendo de la otra.
—¡Guau! —exclamó Evan—. Eso sí que sería una buena broma del destino.
El escritor torció una sonrisa.
—Lástima que mi… que Robert Done no pueda saberlo. 
—¿Te refieres al Robert Done que en 1746 se puso del lado de los ingleses?
—Del mismo.
—Tenía un hermano gemelo, James, en el otro bando, si mal no recuerdo.
—Así es. Y Joseph, el hijo de James, murió en la batalla de Culloden Moor. 
—Menuda historia —dijo Julia.
Cristina observaba a Rowell que parecía muy afectado por aquel tema. Hablaba de ello como si le tocase de cerca, lo que resultaba inquietante. 
—Ese castillo debe tener algún fantasma encerrado —siguió Julia.
Rowell asintió mirando sus manos que jugaban con la taza de café. 
—Así es —reconoció—. Hay un fantasma allí.
—Pues espero que no sea el de Robert Done —dijo Evan—, te haría la vida imposible.
—¿Queréis venir a verlo? —preguntó de pronto y los miró de uno en uno—. Podéis quedaros a dormir, tengo muchas habitaciones.
—Ojalá pudiésemos, pero empieza la temporada de más turistas. Mi padre tiene el hotel completo para la próxima semana, llegan nuevos huéspedes esta tarde y hay tres habitaciones que han reservado también las comidas. 
—Pero Cristina sí puede —se apresuró a decir Julia—. Ella está de vacaciones. 
—No estoy de vacaciones —dijo su amiga mirándola sorprendida.
—Ya me entiendes. 
—Me encantaría enseñártelo —intervino Rowell—. Yo ya he hecho las visitas que me había planificado, así que tenía pensado marcharme entre hoy y mañana. 
—Pero… no sé… —Cristina no sabía qué excusa poner. Sobre todo, porque le atraía muchísimo la idea. 
—Te aseguro que no todos los días se te presenta una oportunidad como esta —advirtió Evan—. El castillo de los Done de Kinmore es el mejor conservado de toda Gran Bretaña y eso es mucho decir, Cristina. 
—Podrías hacer muchas fotos —añadió Julia. 
—¿Te gusta la fotografía? —preguntó Rowell.
—Mucho. De hecho, había pensado dedicarme a ello y ver qué pasa.
—Pues un reportaje de Castle Done te aseguro que no defraudaría a nadie —dijo Evan—. Los de National Geographic llevan un año dándome la tabarra para que les deje hacer un reportaje. 
—¿En serio? —Los ojos de Cristina brillaron con curiosidad.
—Podrías hacer las fotografías y enseñárselas. Te daré el número del pesado que no deja de llamarme. —Rowell sonrió al ver que la tenía casi convencida—. ¿Te vienes entonces?
—¿Hoy? —dijo ella confusa.
—¿Para qué esperar? Podemos salir después de comer.
Julia y Evan sonreían y Cristina se preguntaba qué era lo que les hacía tanta gracia.
—Está bien —aceptó—. ¿Me dejas una bolsa para meter un pijama?
—Claro —asintió Julia. 
—Prometí ir a ver a Rosario todos los días.
—Seguro que mi abuela lo entenderá.
—Os prepararé un par de bocadillos para el camino —dijo Evan haciendo ademán de levantarse.
—No, tranquilo —lo detuvo Rowell—, saldremos con tiempo suficiente para llegar antes de la cena. 
Julia se puso de pie y le hizo un gesto a Cristina para que la acompañara.
—Vamos a buscar esa bolsa. 
Salieron de la taberna y Cristina se encaró a su amiga mirándola con fingida severidad.
—¿A ti qué te pasa?
—¡Vas a ir al castillo del gilipollas! —exclamó Julia, riendo a carcajadas—. No pongas esa cara, tonta, tienes que disfrutar de la aventura. Es justo lo que necesitabas.
Su amiga movió la cabeza como si no diera crédito, pero sus labios sonreían.
—No voy a liarme con él, si es lo que estás pensando. 
—Bueno, eso ya lo dejo a tu criterio, pero no me negarás que está para comérselo enterito. 
Cristina bufó lanzándole una mirada asesina.
—Y no le llames así, que me haces sentir mal. 
—De acuerdo, no lo llamaré gilipollas, pero no pongas esa cara de acelga. El otro día lo pasasteis bien juntos y parece un buen tipo. 
—Es un poco rudo, pero lo cierto es que no es gilipollas. Mi historia con Deacon ha dañado mi opinión sobre el género masculino, pero Rowell no es como me pensaba. Eso no significa… ¡Quita esa cara! Somos amigos, no empieces a imaginar cosas. 
—No imagino nada —dijo Julia.
Estaban a unos pocos metros de su casa y Cristina la cogió del brazo y la obligó a detenerse. 
—No hagas eso —le pidió.
—¿El qué?
—Me miras como si quisieras entrar en mi cerebro.
—Ya me gustaría a mí que eso fuese posible —dijo Julia con sinceridad.
—Tonta. —Cristina le apartó la mano y siguió caminando. 
—¿Qué opina Leod de él?
—Parece que se llevan muy bien.
—Estupendo, él puede llevarte al altar cuando os caséis. Llegado el momento yo se lo pediré, tranquila, a mí no puede negarme nada.
—Eres imbécil —dijo Cristina riéndose cuando llegaban a la puerta de la casa. 
 
 
 
—¿Hace mucho que sois amigas? —preguntó Rowell refiriéndose a Julia cuando ya estaban en el coche.
—Desde que éramos niñas. Nos conocimos las cuatro en el parvulario. Julia, Laura, María y yo. 
—Háblame de ellas —pidió el escocés.
—Pues… 
Cristina lo miró sorprendida por su interés, pero aquel era uno de sus temas favoritos, así que empezó a hablar y no paró de hacerlo durante un buen trecho del trayecto. Le contó cómo se conocieron y lo rápidamente que decidieron que serían las mejores amigas. Le habló del instituto, de cuando se quedaban a dormir en casa de una, cómo se pasaban toda la noche hablando y luego no había manera de hacer que se levantasen. Poco a poco fue haciendo un retrato exhaustivo de la personalidad de cada una de sus amigas y Rowell parecía cómodo con su charla. Participaba en la conversación e incluso se rio a carcajadas con alguna anécdota graciosa. 
—Tenéis mucha suerte —dijo el escocés cuando terminó su relato—. No es fácil encontrar a alguien que sea verdaderamente afín a ti. 
—¿Tú no tienes amigos?
Rowell negó con la cabeza.
—Lo tuve, pero murió hace mucho. 
—Oh, lo siento —se lamentó Cristina. 
De pronto fue consciente de que la tragedia lo perseguía. No tenía padres ni hermanos ni amigos. Y su tío, la única persona que le quedaba, había muerto también dos años atrás. Debía de sentirse muy solo. 
—¿Te parece bien que paremos para comer algo? —preguntó—. Tengo un agujero en el estómago. 
Cristina confesó entonces que se moría de hambre, con los nervios no había comido apenas. Además, si no hacía pis pronto tendrían un problema. Se detuvieron en un restaurante de carretera y, después de visitar los lavabos, pidieron sendas hamburguesas con queso. 
—Háblame un poco de ti —pidió Cristina—. Yo ya he hablado demasiado. 
—No me gusta ese tema, prefiero escucharte —confesó el escocés y después dio un enorme mordisco a su bocadillo, dejando a Cristina boquiabierta.
—Te has zampado la mitad de un solo bocado.
—Tengo una boca muy grande —dijo él cuando pudo hablar. 
Cristina se rio a carcajadas.
—Ya puedes decirlo, ya. Tus comidas deben ser muy rápidas.
—Es bastante aburrido comer solo. 
Se lo imaginó comiendo en un enorme y vacío salón de su castillo. 
—Háblame de tu amigo… No me has dicho su nombre.
—Patrick —dijo él mirándola muy serio—. Crecimos juntos. Su padre era un… buen amigo de mi familia.
—¿Creciste en Kinmore?
Rowell negó con la cabeza.
—Nací en Rosearn y viví allí hasta los veinticinco años. 
Cristina no se atrevió a preguntar qué ocurrió con su familia.
—Yo no tengo padre —dijo de pronto—. Bueno, claro que lo tengo, no podría haber nacido de no haber existido un espermatozoide capaz de atravesar la barrera infranqueable, ya sabes. Lo que quiero decir es que nos abandonó a mi madre y a mí poco después de que yo naciera. Mi madre cree que no lo sé. La historia que construyó para mí era la de una mujer que quiere tener una hija a toda costa y buscó quedarse embarazada sin más pretensiones, pero la escuché hablando con mi abuela cuando creían que no estaba allí. Quizá debería hablar con ella y decirle que sé la verdad. 
Rowell sostenía la hamburguesa, con la mayonesa goteando sobre el plato, a mitad de camino hacia la boca y la miraba con expresión sorprendida. Cristina comprendió que había vuelto a hacerlo y sonrió. No entendía lo que le pasaba con aquel escocés, pero era como si no pudiese parar de hablar de cosas muy personales e importantes que no había hablado con nadie más.
—Tienes un don —confesó resignada. 
Rowell dejó el bocadillo sobre el plato y se limpió las manos antes de coger el vaso de agua para beber.
—Cuando estoy contigo hablo sin parar y, de hecho, te he contado cosas que no le he contado a nadie. —Cristina entrecerró los ojos mirándolo con intensidad—. ¿No serás alguna clase de druida o mago de esos de los que hablan las leyendas escocesas…?
—Me has pillado —sonrió.
—En serio, es muy raro. Tú no me cuentas nada y yo acabo de soltarte una bomba nuclear mientras me como una hamburguesa. Podrías decirme algo personal para compensar, ¿no? Por ejemplo, ¿has estado casado? 
Rowell negó con la cabeza.
—Estuve a punto de hacerlo —confesó—, pero no pudo ser.
Cristina sonrió, por fin algo suculento.
—Háblame de ella. ¿Cómo se llama?
—Rachel. Estábamos comprometidos. 
Bueno, no es que se explaye mucho —pensó Cristina—, quizá con un poco de ayuda...
—¿Qué pasó? ¿Quién rompió el compromiso?
—Yo —dijo tajante.
—¿Te puso los cuernos? 
Rowell frunció el ceño y después de unos segundos negó con la cabeza.
—Aquello no podía ser y no tuve más remedio que aceptarlo.
Cristina se llevó la hamburguesa a la boca y dio un bocado esperando que continuara hablando, pero enseguida comprendió que la exposición del escocés había terminado. Estaba claro que la conversación pesaría sobre sus hombros durante toda la estancia, tan solo esperaba que el castillo mereciese la pena. 
 

 

Capítulo 8
 
El castillo de Kinmore se alzaba sobre un prado parcialmente rodeado de árboles. Con forma de L y cuatro pisos, a Cristina le pareció una mole impresionante. No entendía nada de arquitectura, pero sí de belleza y aquel paraje era el lugar más bello en el que había estado nunca. 
—Es una pasada. —Fue lo único que pudo decir. 
Rowell la miró sonriendo.
—Este es un lugar especial —dijo—. Se podría decir que es de los pocos lugares de Escocia en los que parece haberse detenido el tiempo. Supongo que el hecho de ser uno de los castillos mejor conservados de Reino Unido, con casi cuatrocientos años de historia a sus espaldas, tiene algo que ver. 
El enorme edificio tenía un ligero tono rosado y se recortaba contra el gris del cielo, que ese día había amanecido con una fisonomía melancólica y ahora que se acercaba el ocaso se matizaba con tintes siniestros. La parte superior tenía un montón de pequeñas torres y molduras sobresalientes. Caminaron hacia la entrada principal, cerrada con una rejilla metálica.
—Esta entrada no se utiliza —explicó Rowell llevándola hacia otra puerta en el ala este—. Horace la cerró para preservarla y habilitó la que había sido la entrada de servicio para uso normal. Siempre decía que nosotros éramos meros siervos del castillo y que debíamos molestarlo lo menos posible. 
Un hombre de avanzada edad apareció como por ensalmo y se acercó a saludarlos con austeras formas.
—Buenos tardes, señor Done. 
—Craig, esta es Cristina y se quedará unos días con nosotros —anunció.
—Bienvenida, señorita —dijo el anciano sin modificar su expresión—. ¿Qué habitación le preparo?
—La contigua a la mía, es la que tiene mejores vistas —dijo Rowell.
—¿Quieren que Lucy les prepare algo de cena?
—Primero voy a enseñarle el castillo, pero, sí, después cenaremos. 
El mayordomo se retiró de allí arrastrando los pies lentamente.
—¿Cuántos años tiene?
—Ochenta y cinco —aclaró.
—¿No debería estar jubilado? —preguntó Cristina sorprendida.
Rowell sonrió.
—Lo está —afirmó—. Vive aquí y no sabe hacer otra cosa. Mi tío intentó encontrarle algo más tranquilo que hacer, pero tuvo que darse por vencido. Craig es viejo, pero tiene una voluntad de hierro. ¿Te gusta lo que has visto hasta ahora?
Cristina elevó la mirada al techo de escayola decorada con pinturas de colores que con esa luz se veían apagados. Había escudos y escenas de caza de la época en que fueron pintadas. 
—Estoy deseando usar mi cámara —dijo, admirada.
Rowell sonrió y le hizo un gesto para que lo siguiera.
—Ya habrá tiempo para eso mañana con mejor luz, ahora te haré una visita guiada  por el castillo. Vamos. 
No solo el edificio era magnífico, con sus altos techos abovedados, las escaleras de caracol, las extensas galerías y las enormes estancias que Cristina tardaría en asimilar varios días. También el mobiliario era impresionante y monumental. Camas con dosel, tapices, paneles de madera cubriendo las paredes dotándolas de nobleza… Todo era magnífico y provocaba en quien lo contemplaba la certeza de estar ante algo extraordinario. Tras la primera visita general, durante la cual Cristina no pudo parar de lanzar exclamaciones y alabanzas varias, Rowell la llevó a la cocina donde le presentó a Lucy, la hija de Craig, que estaba al cargo de las comidas, a su marido John, que se encargaba del mantenimiento y a Prudy, una especie de doncella.
—Enseguida termino de preparar la cena —dijo Lucy con una enorme sonrisa. 
Era una mujer oronda de mejillas sonrosadas y pecosas, pelo rojo y mirada trasparente. Su voz era un poco estridente, pero sin ser desagradable. Su marido, que también se veía bien alimentado, mantenía el porte erguido y robusto de un montañés. Poseía una poblada barba que compensaba la despejada frente y trataba a Rowell con respeto, pero también con complicidad. Prudy debía tener unos cincuenta años y era delgada y fibrosa. Salía a correr todos los días diez kilómetros, le explicó Rowell con admiración, y se movía por el castillo con una agilidad y una soltura dignas de una jovencita.
—Ahora mismo le preparo su habitación, señorita. —Se quitó el delantal de cocina—. Puedes apañártelas sola, ¿verdad, Lucy? 
—Claro, mujer, además mi padre puede ayudarme. 
—No quiero que dejen sus tareas por mí —se apresuró a decir Cristina con simpatía—. Yo puedo esperar lo que sea necesario. 
—Está anocheciendo y esa habitación hace bastante tiempo que no se usa —insistió Prudy llegando ya a la puerta—. Después de cenar la tendrá lista. 
—Os dejamos trabajar —dijo Rowell y los dos salieron de la cocina. 
—Son muy agradables —comentó Cristina.
Salieron al exterior y la llevó a la parte de atrás del castillo cuyo terreno se extendía hasta el bosque cercano.
—El famoso bosque de los Done —dijo Cristina sonriendo.
—¿Famoso?
—Siempre quise decir eso. Me siento como en una película histórica de esas en las que salen caballeros con espada y muchos caballos.
—El castillo data del siglo XVII, esa era su estampa en la época en que se construyó y aun después.
—Mejor me lo pones —sonrió de nuevo. 
Caminaron por los alrededores del castillo mientras el sol desaparecía y la luna tomaba protagonismo en aquel cielo estrellado. 
—Ha despejado —dijo, sorprendida al ver tantas estrellas. 
—Sí —asintió Rowell. 
Los dos permanecieron unos minutos en silencio disfrutando de la majestuosidad del firmamento. 
 
 Al día siguiente recorrió el castillo varias veces, paseándose por todos sus rincones, deseosa de encontrar al fantasma que lo habitaba. No tuvo éxito, pero le sirvió para empaparse de la enorme belleza de aquel edificio que, con mayor o menor ayuda, había permanecido en pie durante cuatrocientos años. Allí sí que podía decirse la famosa frase de «si las paredes hablasen» y a ella le habría encantado escucharlas. Hizo muchas fotografías, algunas de ellas realmente buenas. También se hizo algún que otro selfie para enviárselo a sus amigas. Rowell le explicó que solo utilizaba una parte muy pequeña del castillo porque de ese modo se sentía menos solo y Cristina comprendió lo que quería decir. Deambular por aquellas habitaciones vacías le produjo un extraño sentimiento que fue afectando a su ánimo según avanzaba el día. No pudo evitar pensar en Laura y preguntarse si alguna vez habría visitado ese castillo. Si habría conocido a sus dueños...
Cuando llegó la hora de la cena Cristina tuvo la sensación de que Rowell estaba más distante. Mantuvo un educado comportamiento con ella, pero no permitió que dirigiese la conversación hacia temas personales o demasiado íntimos. Era como si estar allí hubiese oscurecido su ánimo y quisiera protegerse de algún modo. Cristina se preguntó si se habría arrepentido de invitarla, pero la trataba de un modo agradable y caballeroso, lo que no indicaba ninguna animadversión. Mas bien era como si no quisiera que se acercase demasiado, como si pretendiera alejarla.  
Al día siguiente, el escocés se excusó aduciendo que tenía una entrega fijada por su editor y se le había retrasado el trabajo por lo que no podría atenderla. La conminó a investigar por su cuenta todo lo que quisiera y la animó a recorrer las tierras de los Done.  El escritor comió y cenó en su despacho y Cristina lo hizo sola en el comedor, sintiéndose cada vez menos cómoda. Por la noche lo oyó moverse por su habitación y escuchó cerrarse su puerta ya de madrugada, por lo que supuso que había salido harto de no poder dormir. Como ella. 
El cambio en la actitud del escocés la había alterado más de lo que quería reconocer. No entendía para qué la había invitado a ir al castillo si ahora no le hacía el menor caso. La había evitado con extrañas y peregrinas excusas, aludiendo a tareas ineludibles que debía hacer justo en ese momento. Como si tuviese trabajadores a los que vigilar o tierras que labrar él mismo. Era escritor y no había nadie allí presionándole para que escribiese. Si tenía un encargo con fecha de entrega, no debería haberla invitado. Pasó el día sola deambulando por los alrededores con su cámara al hombro. Para eso preferiría estar con sus amigos. 
 
 
—¡Qué maravilla! —exclamó María al ver las fotos del castillo que le acababa de enviar Cristina mientras hablaban—. Me hacen chiribitas los ojos.
—Rowell me ha dicho que estás invitada. 
—¡Oh! Dale las gracias de mi parte. Estoy deseando conocerle. —María dejó el móvil y cogió su taza sonriendo—. Sabes lo mucho que me gusta la Historia, poder estar en un castillo tan antiguo será como viajar en el tiempo.
Las dos se pusieron serias en cuanto el comentario encontró la relación en su cerebro. 
—No quería decir…
—No pasa nada, tonta —sonrió Cristina—. Pero cuéntame cómo estás. ¿Ya vuelves a dormir bien?
María le mostró la taza a modo de respuesta.
—Sigo tomando esta infusión de caléndula, valeriana y tila, así que ya ves que no. 
—Tienes que ir al médico, María, no es normal lo que te pasa.
—He ido esta mañana y, ya sabes cómo va esto, me ha recetado Diazepam que, por supuesto, no pienso tomarme. 
—Los médicos de cabecera están para eso, para recetar pastillas.
—Sí y se quedan tan anchos —dijo y después se llevó la taza a los labios.
—Pero ¿sigues despertándote a la misma hora?
María asintió. 
—A las tres de la madrugada me despierto sentada en la cama con la sensación de estar empapada y respirando con dificultad. Como si hubiese estado aguantando la respiración debajo del agua.
—¿Y se lo has explicado al médico? Es muy raro.
—Pues claro y me ha dicho que es ansiedad. Que es un cuadro típico dentro de los profesores que están en final de curso. 
—Pues qué bien. 
—Le ha dado igual cuando le he dicho que a mí nunca me había ocurrido nada parecido. —Se encogió de hombros—. Diazepam al canto y que pase el siguiente.
—Ya. 
—Pero dejemos de hablar de mí, cuéntame qué tal lo estás pasando con el escocés. 
—Bueno…
—¿Bueno? ¿Qué pasa?
Cristina suspiró.
—Está muy raro. Hoy apenas lo he visto en todo el día. 
—¿Cómo que apenas lo has visto? —María fruncía el ceño mirándola por encima de su taza. 
—Pues que ahora dice que tiene que trabajar en su libro y se ha pasado todo el día encerrado en su despacho. No ha salido ni para comer, he pasado el día más sola que la una cuando podría estar con Julia y su familia. 
—¿No lo había mencionado? Qué tenía que acabar un libro, digo.
Cristina negó con la cabeza. 
—Pensaba que íbamos a estar juntos todo el tiempo…
María sonrió.
—¿A qué viene esa sonrisita?
—Todo el tiempo juntos, ¿eh? —Su sonrisa se hizo más ancha.
—¿No vas a recordarme eso de que «no se ha hecho la miel para la boca del asno»?
—Aún no lo conozco, chica. A lo mejor no es un asno. Aunque con tu ojo clínico…
—Espera —dijo Cristina haciendo gestos como si quisiera quitarse algo de la espalda—, es que no llego al puñal que acabas de clavarme.
—No seas tonta, es broma. Estoy deseando conocer a ese Rowell. No sé por qué, pero tengo la sensación de que este no es un asno. 
—Sea como sea, no he venido aquí a hacer turismo yo sola, mañana me vuelvo a Forthland. 
—Dale un margen de duda —aconsejó María—. Espera al menos a ver cómo se desarrolla el día de mañana. Si sigue con la misma actitud, pues le dices que te vuelves y Santas Pascuas. 
Cristina asintió.
—Sí, eso haré. Sé que hay un lago por alguna parte. Si me deja sola trataré de encontrarlo y por la noche prepararé mis cosas para marcharme. 
—Seguro que cuando se lo digas vuelve a ser tan encantador como antes.
—Encantador no es un adjetivo que lo describa bien —dijo Cristina con expresión irónica—. Misterioso, interesante, cuativador, anacrónico…
—Cada vez tengo más ganas de conocerlo.
Se despidieron con un beso y cerraron la conexión.
 
 
La noche del tercer día entró al comedor a la hora de cenar dispuesta a anunciar que regresaba a Forthland al día siguiente y se encontró con un sonriente Rowell con muchas ganas de hablar.
—No es fácil llegar hasta el lago si no conoces el terreno —explicó después de haberse interesado por su día—. Está en un lugar muy resguardado, sus aguas son negras porque apenas reciben la luz del sol. 
Sentados en la esquina de la enorme mesa de nogal, daban buena cuenta de una excelente cena nada frugal. Cristina se había fijado bien en aquella habitación en los días que llevaba comiendo allí, pero aun así no podía dejar de mirar cada detalle. En especial le llamaba la atención la decoración de la chimenea que, en una especie de plancha decorativa que había sobre ella, mostraba un brazo sujetando una espada frente a un escudo. Eran las armas de Robert Done que, como Rowell le había indicado con frialdad la primera vez que preguntó, representaban a la rama de la familia que despreciaba. 
—¿Te está gustando la experiencia de vivir en un castillo? —le preguntó al ver el interés con el que lo miraba todo.
Cristina asintió con entusiasmo.
—Supongo que tú tuviste que acostumbrarte a todo esto, no creo que tu familia también tuviese un castillo, ¿no? 
—No —negó su anfitrión—. Mis padres no tenían un castillo como este—. ¿Has hecho muchas fotos?
—Bastantes —dijo escueta. 
Rowell la miró con fijeza, pero no hizo alusión a sus pocas ganas de hablar. 
—Ya sabes que mientras estés aquí eres libre de ir donde quieras. 
—Me iré mañana.
Rowell cerró un instante los ojos y dejó los cubiertos sobre el plato al tiempo que dejaba escapar el aire por la nariz.
—No he sido un buen anfitrión.
—No, no lo has sido.
—¿La excusa de mi libro no ha funcionado?
—Para nada –respondió Cristina muy seria. 
—Probaré a ser sincero, creo que contigo es la única forma. —La miraba con intensidad.
Cristina dejó el cubierto sobre el plato y esperó paciente sus explicaciones.
—Desde que llegué aquí nunca había dejado que nadie se acercase tanto… a mí. Eres una persona muy abierta, hablas de ti y de tus cosas como si no tuvieses nada que ocultar.
—Ya te dije que no tengo nada que ocultar.
—Lo sé. Pero eso me hace sentir incómodo, porque sé que esperas de mí lo mismo y yo no soy como tú.
—¿Quieres decir que tú sí tienes cosas que ocultar?
Rowell asintió lentamente.
—¿Eres un asesino en serie? ¿Has robado un banco? 
El escocés negó con la cabeza y Cristina sonrió.
—Si no quieres hablarme de tu vida, no lo hagas, no voy a obligarte. Pero tú me invitaste a venir y no me parece justo que por tus neuras me des de lado. Yo estaba muy a gusto con...
—Lo siento —la cortó—. Tienes razón y te ofrezco mis más sinceras disculpas. No volverá a ocurrir, prometo actuar como un perfecto anfitrión el tiempo que te quedes. Pero, por favor, no te marches mañana. 
Ella lo miró durante unos segundos con mucha atención y sin decir nada volvió a coger los cubiertos para seguir comiendo. 
—Pensaba que el primer día me dirías: no entres en la habitación que hay al fondo del pasillo del ala oeste —dijo con expresión decepcionada.
Rowell sonrió al ver que había tratado de imitar su voz.
—Pues siento haberte decepcionado, pero no hay nada de especial en esa habitación. 
—Lo sé, la he visto. Y yo pensando que sería donde tenías escondido al fantasma del castillo. 
—Me temo que se considera el dueño de todo esto. 
—Y ¿a qué esperas para hablarme de él? —preguntó mirándolo expectante.
—Quizá lo haga algún día, pero no hoy —dijo enigmático. 
Cristina sintió un escalofrío recorriendo su espalda y sonrió como una niña en El tren de la bruja.
—Puedes no contarme nada y no responder a mis preguntas, pero tengo que hacértelas o me sentará mal la cena. ¿Cómo es que tu tío no se casó nunca? 
—Él siempre solía decir que es muy difícil encontrar en el mundo la mitad que te complementa. Ya sabes, esa de la que hablaba Aristófanes en El banquete de Platón. 
—¿Te refieres a la leyenda de los hermafroditas?
Cristina la recordaba del instituto: Al principio había unos seres que eran hombre y mujer en un mismo cuerpo. Tenían cuatro piernas y cuatro brazos y también los dos sexos. Fueron tan arrogantes que los dioses se enfadaron con ellos y los castigaron cortándolos por la mitad, como una naranja. Y por eso el ser humano busca incansable su otra mitad para converger en un solo ser y poder realizarse plenamente.
—¿Tu tío creía que su media naranja estaba en alguna parte? 
Rowell asintió.
—Estaba convencido. Y se pasó toda su vida buscándola. 
—Pero eso es muy infantil, ¿no crees? ¿Cómo va a haber una persona en el mundo, solo una, que nos complemente? Sería imposible encontrarla. ¿Qué pasaría si mi media naranja hubiese nacido en China? ¿O si pertenece a una de esas tribus que no se mezclan con la civilización moderna? Jamás nos encontraríamos. No hablemos ya de que fuese un futbolista —dijo pensativa—. Yo odio el fútbol.
—Y eso suponiendo que tu media naranja haya nacido en la misma época que tú —añadió Rowell.
A Cristina se le cayó el tenedor y por un instante su rostro mostró más de lo que ella hubiese deseado.
—Ah, no, eso sí que no —improvisó tratando de esconder el temblor de sus manos—. Si existe tu media naranja, se te debe dar la posibilidad de encontrarte con ella. No vale eso de que encima podáis nacer en distintas épocas. No, eso solo vale para… —Laura, estuvo a punto de decir Laura, y su rostro evidenció a las claras el susto que tuvo al darse cuenta de ello. 
El escocés la miró sin decir nada. Intensa y calladamente. 
—Supongo que tu tío renovaría algo más que las cañerías —dijo ella de pronto, provocando el desconcierto en su anfitrión—. El primer día tuve dudas de si podría darme un baño. 
—Pues menos mal que sí, porque sería bastante incómodo tener que ir hasta el lago para bañarme —respondió él recuperando su semblante sereno—. Siento que no haya baño en las habitaciones y que hayas tenido que compartir conmigo el del pasillo. 
—Ni siquiera me he enterado —mintió. Había pasado un buen rato revisando todas sus cosas de aseo y oliendo cada uno de los botes que utilizaba—. Espero que no te hayan molestado todos mis potingues. Soy bastante exagerada en cuanto a cremas y lociones.
Rowell sonrió abiertamente. 
—Eso es algo que no deja de sorprenderme —reconoció—. La capacidad que tenéis las mujeres para llenar vuestro tiempo de obligaciones absurdas. 
—Ponerse crema no es nada absurdo. Debemos cuidar la piel, es el órgano más sensible de nuestro cuerpo y el que más agresiones recibe. 
—Si la piel necesitase crema la fabricaría ella misma. Eso es como si a nuestras venas tuviésemos que inyectarles sangre para que la repartiesen por el cuerpo. La piel sabe lo que hace.
—No estoy de acuerdo —rebatió, testaruda—. Además, esas cremas huelen de maravilla y es muy agradable meterse entre las sábanas con esa sinfonía aromática…
Rowell soltó una carcajada y Cristina lo miró con el ceño fruncido.
—Hablas como en esos vídeos tuyos —dijo él sin dejar de reír.
Ella volvió a coger el tenedor evidentemente molesta por su actitud. Tengo que cerrar el canal de YouTube cuanto antes, se dijo mentalmente. 
—¿Por qué siempre que vienes a Escocia vas a ver La cueva de los susurros? —preguntó Rowell cuando dejó de reírse.
Aquella pregunta hizo empalidecer a Cristina, había mostrado más de sus secretos de lo que habría deseado. Él volvió a mirarla con expresión divertida y no pudo evitar pensar lo terriblemente atractivo que era. 
—Imagino que es algo así como un ritual —dijo el escocés dando un paso en esa dirección.
—Algo así —confesó. 
—Aquí también tenemos una cueva. —Los labios de Rowell seguían sonriendo, pero sus ojos tenían una mirada profunda y extraña—. Había pensado que fuésemos mañana a verla, si quieres. Esta noche te enseñaré mi lugar preferido de este castillo. 
Cristina frunció el ceño ante aquel sorprendente e inesperado cambio de actitud. Al parecer no iba a marcharse al día siguiente.
 
 
Cristina se paseaba por la estancia admirando el mobiliario, hecho de robusta madera. Una estantería llena de libros, una mesa de escritorio, una butaca, pesada y tapizada en verde hoja… Esa era la única habitación del castillo que no había visto antes. Sabía que era ahí donde trabajaba y no se había atrevido a interrumpirlo.
—Aquí es donde escribes —dijo mientras acariciaba el respaldo de la silla con una mano y sostenía una copa de vino en la otra. 
Rowell asintió. Cristina se inclinó entonces sobre la mesa y revisó los papeles que se amontonaban a un lado.
—¿Escribes a mano? 
—Sí. 
—Mi letra es cada vez más horrible —confesó ella sorprendida de que alguien utilizase ese sistema todavía—. Escribo tan poco a mano que estoy olvidando cómo se hace. 
—He intentado hacerlo con el ordenador, pero no me acostumbro.
Tal y como lo dijo, a Cristina le pareció que hablase de utilizar un objeto que acababa de caer en sus manos y no en algo que había entrado en los hogares de la gente hacía muchos años. 
—¿Cómo funciona? —preguntó, sentándose en la butaca situada frente a la que ocupaba él—. ¿Se te ocurre una idea y te sientas a escribir o te sientas a escribir independientemente de tener una idea?
—Yo escribo ensayo, no novela. Mis libros no son de ficción, no necesito tener inspiración. Son una cuestión de trabajo, así que me siento y escribo. Cuando ya me he documentado lo suficiente, por supuesto —aclaró.
—Ya lo imagino —respondió, recostándose contra el respaldo y llevándose la copa a los labios en una actitud seductora.
Rowell le mantuvo la mirada y sus ojos ardían sin ocultar aquello en lo que estaba pensando. Cristina dejó la copa sobre la mesilla y, atraída por una fuerza invisible e irresistible, se levantó de su butaca para ir a sentarse sobre sus rodillas. Eran dos personas adultas y libres, sin compromiso de ninguna clase. Dos personas que se atraían físicamente y que podían disfrutar de una noche de sexo sin tener que pedir permiso a nadie. 
La española se inclinó para llegar hasta su boca y lo besó suavemente en los labios. El escocés metió la mano por debajo de su camiseta y le cambió aquel beso por otro más exigente. Cristina enredó los dedos en su pelo y sintió el fuego de aquella boca extendiéndose como una llamarada por todo su cuerpo. Rowell la levantó en sus brazos sin esfuerzo y ella lo rodeó con sus piernas provocando que los sucesos se precipitasen. 
A partir de ese momento solo fueron manos librándose de la ropa del otro. Todo aquello que les estorbaba para sentir la calidez de la piel que palpitaba bajo sus dedos. La llevó hasta el escritorio y apartó sin remilgos lo que le estorbaba para apoyarla en él. 
—He deseado esto desde que te vi el primer día bajo el influjo de las estrellas —susurró el escocés—. Tenías una mirada tan dulce que estuve a punto de besarte. 
—Y ¿por qué no lo hiciste? —preguntó Cristina sin apartar los brazos de su cuello. 
—Porque no habría podido contenerme y no estaba seguro de si tú querías lo mismo que yo. 
—Pues ahora ya sabes que sí.
Apretó su cuerpo contra el de Rowell y el escocés capturó de nuevo su boca demostrando que era todo un experto en el arte de besar. Había una dulzura estremecedora en sus caricias y ella se sentía cada vez más expuesta y vulnerable en sus manos. Llevó una de aquellas enormes manos a uno de sus pechos y él lo cogió casi con veneración. Después abandonó su boca y bajó hasta enterrar la cara en ellos para después deleitarla con las caricias de su lengua. 
—Tengo que tomarte ya —advirtió él con la voz ronca. 
Cristina lo apartó un poco empujando sus hombros, quería verlo cuando lo hiciese y también que él la viera. Rowell la agarró de las caderas y la atrajo con firmeza sin dejar de mirarla. 
 

 

Capítulo 9
 
Despertó sin ganas. No quería volver del maravilloso sueño del que la sacó la luz del sol que entraba por la ventana. Se maldijo por no haber cerrado las cortinas y sonrió con cara de boba. Antes de dormirse estuvo mirando las estrellas durante mucho rato, recordando el momento que acababa de vivir: cada caricia, cada lugar en el que Rowell había puesto su boca. Se estremeció y una risa, tonta e incomprensible, la sacudió de arriba abajo. Se había acostado con unos cuantos hombres, no era ninguna cría inexperta, pero lo que había pasado la noche anterior escapaba a toda experiencia vivida. 
Levantó un poco las sábanas y se vio completamente desnuda. Sin pensarlo se llevó una mano hasta el lugar entre sus piernas donde aún palpitaban un sinfín de sensaciones. Miró la pared frente a su cama y se mordió el labio nerviosa. Saber que la habitación de Rowell estaba justo al otro lado de esa pared hizo que se encogiera su estómago de deseo. Recordó cómo la había cogido en brazos y la había llevado hasta su cuarto. Los dos completamente desnudos. Se ruborizó al imaginar qué habría pasado si alguien del servicio los hubiese visto. Durante varias horas se deleitaron mutuamente y descubrió sensaciones que ni siquiera sabía que pudiera sentir. También hablaron. Sonrió al recordar lo interesado que estaba en conocer su vida sexual. ¿Cuándo fue la primera vez? ¿Cuántos hombres habían compartido su lecho? Si no fuese porque sabía que tenía treinta y cinco años… Hubo momentos en que habría asegurado que estaba con un adolescente primerizo. 
Se levantó y se asomó a la ventana. No le importaba estar completamente desnuda, se sentía exultante de feminidad. Su sexualidad exudaba por todos sus poros de un modo desconocido y grandioso. Gimió suavemente al recordar el peso del poderoso cuerpo masculino sobre ella. Era el cuerpo de un dios griego, perfecto y rotundo en cada una de sus partes. Fuerte y fiero, pero con una sorprendente capacidad para ser dulce y delicado. Se abrazó, necesitaba sentir el contacto de su propia piel a la espera de volver a rozar la de Rowell. Porque si algo tenía claro era que iba a disfrutar de esa experiencia si él le daba la oportunidad. Y algo le decía que el escocés estaba pensando en eso mismo en ese momento. 
 
 
—Buenos días —dijo al entrar al comedor y encontrarlo sentado desayunando.
—Buenos días —respondió Rowell—. ¿Has dormido bien?
—Muy bien, ¿y tú? —dijo, sentándose.
—También bien. 
Cristina se sintió decepcionada. Había imaginado un recibimiento mucho más apasionado que aquel. Bueno, se dijo, no nos conocemos lo suficiente para saber qué tal despertamos. 
—¿Qué vamos a hacer esta mañana? —preguntó, sirviéndose café y luego leche de sendas jarras.
—Había pensado ir a ver la cueva, si te apetece.
—¿Está cerca de aquí?
—A unos dos kilómetros —respondió el escocés.
Definitivamente está extraño. Vale, no es del tipo de hombre que después de cuatro horas ininterrumpidas de sexo te mira con ojos de corderillo y te empotra contra la pared más cercana —se dijo Cristina mentalmente—. Pero es que casi ni me mira y su expresión es la de alguien a quien le importo un bledo.
 —¿Te ocurre algo? —preguntó. No le gustaba juzgar a la gente y siempre hay que dar la oportunidad a los demás de explicarse. 
—No, ¿por qué?
Si había una mala respuesta a una pregunta como esa, Rowell había acertado a la primera. 
—Si quieres puedes llevarte la cámara —dijo el escocés y después se sirvió más café ante la estupefacta mirada de la española. 
Vale, que no cunda el pánico —se dijo Cristina mientras se preparaba una tostada con mantequilla—, está claro que lo que pasó anoche no ha significado lo mismo para él. A ver, que no es que me haya enamorado, no estoy loca, pero jolines, no todos los días se encuentra una subiendo a la estratosfera montada en semejante hombre. Lo acepto, parece que no va a volver a repetirse, debe ser que él no disfrutó tanto como yo creía. 
Las imágenes de la noche anterior se repitieron en su mente y Cristina negó con la cabeza sin darse cuenta. Estaba claro que había disfrutado. ¡Y de qué manera!
—¿No quieres llevar la cámara? —preguntó Rowell con expresión confusa al ver que negaba con la cabeza y sonreía de un modo extraño. 
A Cristina se le cayó el cuchillo de untar y su sonrisa se tornó en mueca nerviosa.
—Sí, sí la llevaré, claro, para eso he venido, ¿no? Para hacer fotos. —Siguió untando la tostada a pesar de que estaba completamente cubierta de mantequilla—. ¿Para qué sino? Una cueva está bien, tendrá rocas y habrá árboles. Los árboles son muy fotogénicos, ¿verdad? Nunca salen mal en una foto —sonrió forzada mientras Rowell la miraba circunspecto. 
Cuando terminaron de desayunar le pidió unos minutos para cambiarse y subió corriendo a su habitación. Cuando estuvo dentro apoyó la espalda en la puerta y respiró aliviada, necesitaba estar un momento a solas para recuperar la serenidad. Todo aquel nerviosismo venía dado por su estúpida predisposición, había imaginado que aquel desayuno sería muy diferente y sus expectativas no se habían cumplido para nada. Al contrario.
Se apresuró a quitarse el pantalón que se había puesto, le marcaba un culo impresionante y era de cintura baja muy sexy. Incomodísimo para hacer una excursión hasta una cueva. Cogió un pantalón negro, holgado y fresco, y lo combinó con una camiseta gris, con botones en el escote que dejó abrochados. En los pies unas zapatillas. 
Se revisó frente al espejo de cuerpo entero que había colocado junto a la cajonera y dio su aprobación. Ya solo quedaba hacer algo con su melena. Cogió una goma de pelo y se ató una coleta alta. Ahora que estaba todo claro, podía relajarse y volver a ser la misma de siempre. Se colgó la cámara en bandolera y fue a reunirse con Rowell, que la esperaba en la entrada. 
—Vaya, veo que te has cambiado. —Frunció el ceño y se dio la vuelta para salir, pero añadió—: Me gustaba más el otro pantalón, te hacía un culo muy sexy.
 
 
El escocés caminaba a buen paso y por mucho que Cristina quisiera mantener el ritmo sus piernas eran más cortas y de vez en cuando tenía que dar unos saltitos para alcanzarlo. Cada vez que lo hacía él la miraba divertido, pero no aminoraba el paso. En unos quince minutos se detuvieron frente a unas rocas que parecían haber sido colocadas allí a propósito. 
—¿Has tapado la entrada?
—Mi tío puso estas piedras para que no se metieran animales o chavales que buscasen un lugar para correrse una juerga —explicó Rowell mientras comenzaba a apartarlas. 
Cristina abrió la boca sorprendida al ver la facilidad con la que las manejaba. Estaba claro que había hecho aquello muchas veces. 
—Espera aquí —ordenó él antes de desaparecer en el interior—, me aseguraré de que no hay peligro. 
Se colocó la cámara y le quitó la tapa del obturador para empezar a hacer fotos. Alrededor de la cueva el terreno era árido y escarpado. Macizos de piedra con formas extrañas coronadas por elevadas montañas que marcaban el horizonte. Aquel paisaje le provocó a Cristina una extraña sensación, parecida a la que sentía al visitar La cueva de los susurros. Era como si allí el tiempo se hubiese detenido, como si todo lo que la rodeaba hubiese permanecido inmutable durante siglos y aquellos pocos árboles la mirasen con ojos viejos y sabios. 
—Puedes entrar —dijo Rowell con voz fría.
Cristina vio algo en sus ojos que la estremeció, una desolación tan profunda que sintió una mano oprimiéndole el corazón. 
La cueva era muy parecida a la otra: una gran explanada previa y un túnel al fondo.
—¿Es muy profunda? —preguntó, señalando hacia la oscuridad. 
—No, apenas diez metros —negó él.
Poco a poco sus ojos se habituaron a la escasez de luz que proporcionaba el sol que entraba por la pequeña abertura y las paredes se hicieron más visibles. 
—Son de un tono rosado —murmuró, sorprendida—. ¿A qué se debe?
—No se sabe. Cuando sacas la piedra al exterior es una roca gris sin mayor interés, pero aquí dentro produce ese efecto. 
Cristina se acercó hacia el fondo y sacó el móvil para encender la linterna y ver dónde pisaba, no querría caerse a un agujero.
—¡No entres ahí! —Rowell había llegado hasta ella en dos zancadas y la sujetaba del brazo con firmeza.
Lo miró, sorprendida por tanta vehemencia.
—¿Qué pasa? ¿Hay algo ahí entro?
—No hay nada —negó él sin soltarla—, pero puede ser peligroso.
Cristina lo siguió de nuevo a lo que sería el vestíbulo y comenzó a hacer fotos. Al mirarlas en el display podía verse perfectamente el color rosa de la piedra que producía un sorprendente efecto en la imagen. 
—Es preciosa —murmuró. 
Rowell la miraba sin decir nada, con las manos en los bolsillos en una pose que Cristina ya había empezado a identificar como suya. Durante un buen rato estuvieron en silencio, ella fotografiando y él inmóvil en medio de la sala, observándola. Para terminar Cristina lo apuntó con la cámara y apretó el disparador. Rowell no se quejó y la dejó hacer. 
—¿Esta cueva es especial para ti? —preguntó, volviéndose a colocar la cámara en bandolera. 
—¿Por qué piensas eso?
—He visto tu expresión cuando has salido a buscarme. Parecías muy triste. —Trató de sonar cercana—. ¿Venías aquí con alguien? ¿Esa Rachel de la que me hablaste?
Rowell torció el gesto en una mueca que tenía aspiraciones de ser sonrisa. 
—No, Rachel nunca estuvo aquí. 
Estaba demasiado serio y había una tensión que emanaba de su cuerpo de forma involuntaria, pero que llegaba a Cristina como si ondas invisibles la trasmitieran. La española frunció el ceño y entrecerró los ojos para mirarlo con más atención.
—¿Por qué me has traído aquí? —preguntó, consciente de pronto de que aquello no había sido casual. 
—Necesito tu ayuda.
—¿Mi ayuda?
Rowell asintió muy despacio. En ese instante Cristina supo que nada de todo lo que había ocurrido había sido casual. Ni el hecho de que la recogiese en la carretera ni que se acercase amigablemente a ella ni que la invitase a ir a su castillo. Entonces recordó lo que había ocurrido la noche anterior y se preguntó si también eso estaba preparado. Suspiró, decepcionada.
—Así que eso era todo —dijo—. Necesitabas mi ayuda. Y ¿para qué puedes necesitarme a mí, precisamente?
—Voy a contarte algo que te parecerá una locura —empezó él sin sacar las manos de sus bolsillos—. Tienes que escucharme manteniendo la mente abierta. 
Estaba empezando a asustarla. Instintivamente, Cristina miró la entrada de la cueva.
—No voy a hacerte ningún daño —dijo él siguiendo su mirada—. No tienes nada que temer, tan solo voy a hablarte de mí. Nada más.
—¿Qué pasa? ¿Estás casado? ¿Eres de la CIA o como narices se llame el servicio secreto de Escocia?
—No es nada de eso. Por supuesto que no estoy casado, no soy de la clase de hombre que haría lo que hice anoche si estuviese casado. 
Cristina se obligó a sonreír.
—Ah, pero ¿pasó algo anoche? Porque después de tu reacción de esta mañana pensaba que lo había soñado.
—Sí, pasó algo, y te aseguro que me ha costado mucho comportarme con normalidad cuando te he visto aparecer en el comedor.
—¿Normalidad? ¿Eso te parece normal? —Sus ojos chispeaban—. Tú y yo tenemos un concepto muy diferente de lo que es normalidad. 
Rowell no esperaba tener aquella conversación precisamente en ese momento. En su cabeza las cosas se iban a desarrollar de un modo muy distinto.
—Me pareció que era lo que tú esperarías de mí. Parece que el sexo no es algo muy importante para ti.
Cristina abrió los ojos como platos.
—¿Estás tratando de ofenderme?
—¿Por qué iba a querer ofenderte? —Estaba confuso—. Hablamos de todos los hombres con los que has estado…
—Dices «hombres» como si fueran legión. 
—Bueno, pocos no han sido. 
—Ahora resultará que eres un puritano. O un misógino…
—¿Un mi qué? 
—Un misógino, alguien que odia a las mujeres.
—¿Por qué habría de odiar a las mujeres? —Cada vez parecía más confuso.
—Hablas de que he estado con muchos hombres como si fuese una puta.
—Que yo sepa las putas cobran por eso y tú no dijiste nada de dinero. 
Cristina sentía que estaba cada vez más furiosa y no comprendía el motivo, tan solo quería discutir con él, gritarle a ser posible. 
—¿Tú no has estado con muchas mujeres? A juzgar por cómo te manejaste es un arte que dominas bien. 
Rowell levantó una ceja y sonrió sin responder.
—¿Y por qué yo no puedo tener experiencia? ¡Ni que estuviéramos en el siglo diecinueve!
—Mejor el XVIII —dijo él poniéndose serio de nuevo.
—Ya te gustaría. Así podrías tener a todas las mujeres que quisieras y elegirlas inexpertas para enseñarles lo mucho que sabes. 
—Nunca he tenido vocación de maestro. 
—¡Oh, basta! Esto es una estupidez, no sé por qué sigo hablando de ello.
Cristina no era una lerda, se dio perfecta cuenta de lo que Rowell iba a hacer, pero fue incapaz de moverse. La cogió por la cabeza y sus ojos la miraron intensamente. Cuando sintió su boca, cálida y exigente, se dejó arrastrar. Sabe besar como nadie, pensó vagamente antes de responderle con idéntica entrega. La rodeó fuertemente con su brazo y ella se agarró a su pelo. 
No deberías haberlo hecho, no deberías haberla besado, Rowell oía aquella voz en su cabeza. Estaba metiéndose en un lío y lo sabía. No era aquello lo que tenía planeado, pero su boca sabía tan bien y su cuerpo era como un imán cuya atracción era imposible de combatir. Cuando la escuchó gemir supo que estaba perdido, no podía dejar aquello a medias. Así no hacía las cosas un Done. 
El beso se hizo más y más profundo, el cuerpo de Cristina vibró pidiendo acción. Cuanto más duraban aquellas caricias más débiles eran las alarmas en sus respectivos cerebros. 
—Después de que te fueras me he quedado dormido y he soñado contigo —susurró él contra su boca—. En mi sueño te acariciaba de arriba abajo, así…
Cristina echó la cabeza hacia atrás y suspiró al notar su boca bajando por su cuello. 
—Me vuelves loco.
Un millón de terminaciones nerviosas despertaron simultáneamente. Rowell mordisqueaba uno de sus pezones por encima de la ropa y la sensación se extendió por el cuerpo de la joven como una descarga eléctrica de lo más placentera. 
—Voy a desnudarte y a hacerte mía.
¿Por qué seguía hablando con aquella sugerente voz? No podía resistirse si lo escuchaba hablar así, era como un martillo derribando un muro de papel. 
El escocés hizo exactamente lo que había dicho, la desnudó por completo y siguió vestido mientras se ocupaba de ella. Sus labios volvían a besarla con ansia y su lengua se movía con total autoridad dejando claro quién tenía la batuta. 
Cristina no estaba dispuesta a cederle todo el protagonismo y comenzó a quitarle la ropa sin permitir que se lo impidiese, para ello metió una mano dentro de sus pantalones sin dejar de mirar aquellos destellos plateados en sus ojos. 
—Mujer, ¡cómo te deseo! —dijo entre dientes.
Cristina se incendió como una tea ardiendo y cuando los dos estuvieron desnudos rodeó su cuello con los brazos y su cintura con las piernas colocándose exactamente donde quería estar. En su interior todo estaba dispuesto para acogerlo.
La piedra rosada lanzaba destellos sobre ella haciéndola parecer un hada brillante y luminosa. Rowell se deslizó suave y decidido, conteniendo el impulso natural que trataba de empujarlo con fiereza. Sus sentidos se debatían en una lucha constante, pero él no se dejó arrastrar. Quería disfrutar cada segundo y no lo conseguiría si se dejaba ir. Ansiaba aquellos temblores vertiginosos que lo rodeaban, la explosión de deseo que había experimentado durante horas la noche anterior y que nunca antes había sentido de ese modo. Los dos se movieron juntos como un solo cuerpo. La pasión fluía de uno a otro en una danza perfecta. Él quería darle más, ella ansiaba que el momento no acabase nunca. Sus corazones latían desbocados acercándose al momento del éxtasis, sabiendo que primero llegaría la desesperación. 
Cristina se arqueó otra vez mientras sus gemidos taladraban el cerebro de Rowell que no quería resistirse más. Pero debía hacerlo, debía aguantar. Que ella subiera y bajara incansable. Y cuando la tuvo exhausta y rendida clavó sus ojos en los de ella y se dejó ir con un gemido profundo y áspero. 
 

 

Capítulo 10
 
Cristina se vestía en un rincón de espaldas a él. Sin mirarlo. Se sentía mortificada y torpe. Nunca se había sentido así con ningún hombre. El sexo con él era increíble, pero imaginaba lo que debía estar pensando de ella y se sentía furiosa y desolada a partes iguales. Ella era una mujer libre y podía hacer lo que le diese la gana, pero debía reconocerse a sí misma que lo que sentía con él no era normal. No se parecía a nada que hubiese experimentado antes. Y le molestaba muchísimo que pensara que aquello era algo insignificante para ella. 
Rowell la miraba mientras se abrochaba los pantalones. Aún sin camiseta se acercó por detrás y la rodeó con sus brazos, pero ella reaccionó como un gato y se zafó de él con violencia.
—¿Qué ocurre? —preguntó paciente.
Aquel tono de voz tan calmado la irritó aún más y se volvió hacia él con las mejillas arreboladas, el pelo enredado y una mirada brillante. Rowell sintió una punzada de deseo dentro de los pantalones y se regañó mentalmente por ello. 
—No tendría que haber venido —dijo nerviosa.
—¿Qué significa eso?
—No soporto que pienses lo que piensas.
—¿Y qué pienso?
—Pues que voy por ahí metiéndome cada pene que me encuentro. 
—Qué manera de hablar —dijo él divertido.
—¿Te hago gracia?
—Lo cierto es que sí.
Cristina cogió la cámara del suelo y se dispuso a salir de la cueva, pero Rowell se lo impidió colocándose delante para cortarle el paso.
—Hablemos.
—No tengo ganas de hablar.
—Siento haberte dado la impresión de que te juzgaba por tu amplia experiencia sexual.
Ella lo miró sorprendida. ¿En serio creía que así arreglaría algo?
—Dices «amplia experiencia sexual» como si fuese algo malo. 
—¿Qué tengo que hacer para que me creas cuando te digo que no lo considero algo malo?
—Sonar creíble.
Rowell seguía con un semblante tranquilo y eso la irritaba aún más.
—¿No vas a decir nada? No sé, podías esforzarte un poco.
—Por muy equivocada que estés me temo que no puedo hacer nada con eso. Está claro que has decidido creer que soy un tipo de hombre y hasta que no dejes de adelantarte a los acontecimientos no hay nada que yo pueda hacer. Eres una mujer con mucho carácter, no pensarás nada que no quieras pensar, así que me limitaré a esperar que tu inteligencia haga su trabajo y mande a paseo esas ideas preconcebidas. 
—¿Ideas preconcebidas? —Se colocó las manos en la cintura y lo miró con suficiencia—. Has sido tú el que me ha dicho esas cosas, no me las he imaginado.
—Pero no las dije en el sentido en el que tú las estás juzgando. Te he traído aquí para explicarte algo que te aclarará quién soy y por qué me sorprende y maravilla tanto tu manera de ser y el desparpajo con el que actúas… en todos los sentidos. Pero no me dejas hacerlo, dándole vueltas estúpidamente a esa idea tuya que crees que me define.
—¿Ahora soy estúpida?
Rowell suspiró, acabaría haciéndole perder la paciencia, no había duda. La cogió por los hombros y la llevó al centro de la gran sala sin dejar de mirarla a los ojos. 
—Voy a hablarte de algo y me escucharás con atención. Después podremos discutir todo lo que quieras. 
Ella se zafó de él con firmeza, pero no se movió de allí.
—Te he traído aquí para contarte lo que le pasó a tu amiga Laura.
Cristina empalideció y su respiración se aceleró visiblemente. Rowell mantenía la mirada clavada en sus ojos y estaba muy serio. Nada en su semblante indicaba que estuviese bromeando.
—Todo esto no fue casual —susurró, poniendo en evidencia sus pensamientos—. Te acercaste a mí con un fin. ¿Pero Laura? No sé lo que crees que sabes, pero te aseguro…
—Tienes razón, te escogí a ti porque eras las más accesible de las… tres. —Se inclinó hacia ella hasta que Cristina pudo distinguir las partículas metálicas de sus ojos—. Pero quiero que te quede claro que en ningún caso planifiqué lo que ocurrió anoche ni lo que acaba de pasar aquí. Te aseguro que eso no entraba en mis planes. 
—¿Qué es lo que quieres de mí? 
—Ya te lo he dicho: Sé lo que le pasó a tu amiga Laura. 
—Estás loco si crees eso. No tienes ni idea de… —enmudeció de golpe y Rowell entornó los ojos mirándola con más atención.
—Tú también lo sabes —afirmó sorprendido. 
Sus seguían escrutándola, parecía un cazador calibrando a su presa antes de lanzarse a por ella. 
—Ya sabía yo que eras un gilipollas —dijo Cristina en español.
—Supongo que acabas de insultarme.
—Es que no conozco una traducción válida para «gilipollas», que es lo que eres.
—¿Eso significa que vas a escucharme?
—Si es el paso previo para que me dejes volver con mis amigos, de acuerdo, escucharé lo que tengas que decir. Pero que sepas que en cuanto salga de esta cueva me largo de aquí, y lo que sea esto se ha terminado. 
Rowell se encogió de hombros.
—No eres mi prisionera —dijo con dureza.
Cristina miró a su alrededor para buscar un lugar en el que sentarse. 
—Adelante, cuéntame tu historia —habló condescendiente. 
—Sabía que si eras tan amiga de Laura tenías que ser buena persona —empezó Rowell con voz profunda—. Todos debéis serlo y tenía que confiar en alguien.
Cristina se arrastró hasta que su espalda chocó con la pared y dobló las piernas para estar más cómoda. Rowell se acercó y se agachó frente a ella. 
—Cuando Laura fue a visitar La cueva de los susurros ocurrió algo imposible de comprender. El suelo tembló bajo sus pies y seguramente se asustó muchísimo pensando que iba a morir. Pero no murió, lo que pasó fue que al salir de la cueva su mundo había cambiado. 
La española lo miraba aterrada. ¿Cómo podía saberlo? Trató de ponerse de pie, pero él puso una mano en su hombro y con solo ese gesto se lo impidió. Entrecerró los ojos mirándola con curiosidad. 
—Lo sabes —musitó el escocés—. Sabes lo que le ocurrió. 
Cristina no podía responder sin delatarse. Y tenía miedo, un miedo irracional que la empujaba a protegerse de él, aunque no supiese cuál era el peligro que la amenazaba. Cuando Rowell se puso de pie y la miró desde su altura se sintió aún más vulnerable. Se abrazó a sus rodillas y miró hacia delante, tratando de evitar aquellos ojos que eran puro fuego.
—Llevo diez años esperando este momento —dijo él con emoción contenida—. Diez años de angustia y soledad.
Cristina levantó la mirada sorprendida. 
—Lo sabes, ¿verdad? Sabes de lo que te estoy hablando. —Rowell tenía los ojos llenos de lágrimas. 
Ella se levantó muy despacio sin dejar de mirarlo. La idea que se empezaba a formar en su cerebro era nítida y extraordinaria, pero no podía ser cierta.
—Laura viajó al pasado —reconoció sin pensar—, pero tú no deberías saberlo. 
—¿Y vosotros cómo lo supisteis? —preguntó él con evidente conmoción.
—Eso no importa ahora. —El corazón le latía desbocado—. Lo que quiero es que me digas por qué lo sabes tú. 
—Porque tu amiga Laura era mi abuela. 
Cristina estaba pálida como un cadáver, pero se mantuvo firme mientras él hablaba.
—Hace un mes vi el periódico en el que Laura escribió su artículo sobre el descubrimiento de Margaret en La cueva de los susurros. Mi amigo, el profesor MacTavish, me lo mostró, junto a su traducción al inglés. Estábamos charlando tranquilamente mientras nos tomábamos una cerveza y no sé por qué se acordó de Laura y de la visita que le hizo. Hablamos de lo terrible que debió ser para sus familiares que desapareciera tan inexplicablemente, ya sabes, esas cosas que se dicen en estos casos. Me preguntó si había leído el artículo y le dije que no entendía el español. Entonces sacó el original y la traducción. 
Rowell caminó hasta la pared y apoyó la espalda y uno de sus pies contra ella mientras sus manos se perdían en los bolsillos de su pantalón vaquero. 
—Había una fotografía que encabezaba la página. Era una foto pequeña y no tenía mucha calidad, pero, aun así, la reconocí. Era ella. Joven y distinta, pero jamás podría confundir aquellos ojos. Eran los ojos de mi madre, que ella había heredado de la suya. Pensé que me estaba volviendo loco y no le dije nada al viejo MacTavish. Cuando llegué a casa esa noche me senté frente al ordenador y la busqué. Laura Martos. Me pregunté por qué nunca había escuchado ese apellido. Pero para mí era la abuela Laura, una Darroch…
—¡Basta! —susurró Cristina casi sin voz—. Tengo que salir de aquí.
Rowell la alcanzó en el exterior y la sujetó por el brazo impidiendo que huyera.
—Te juro que no estoy loco. Mi nombre es Rowell Done, nací en 1720 en Invermor. En julio de 1746, tres meses después de la batalla de Culloden, entré en una cueva parecida a esta, situada en los alrededores del castillo de Kinmore, y cuando salí de allí habían pasado doscientos cincuenta y cuatro años.
—Me estoy volviendo loca —dijo ella angustiada—. Tengo que volver con Julia y Evan. Tengo que decirles… 
—Por favor, Cristina, no me dejes solo otra vez —suplicó Rowell sin tratar de retenerla por la fuerza—. Fui gravemente herido en Culloden Moor. Mi amigo Patrick me sacó del campo de batalla a rastras y me llevó al castillo de mi tío Robert en Kinmore. Sí, ese hombre al que tanto despreciaba y aún desprecio. Allí me recuperé de las heridas durante dos meses, pero tuve que huir cuando mi tío decidió entregarme a los soldados ingleses. Me escondí en esta cueva y estando dentro se produjo un terremoto. Eso es lo que le pasó a Laura también, ¿verdad? Por favor, respóndeme. 
Cristina no se volvió, lo había escuchado dándole la espalda, queriendo huir, alejarse de él para no tener que aceptar que aquello era posible. Que lo que le ocurrió a Laura no fue algo único, sino que podía volver a pasarle a cualquiera. Se volvió despacio y lo miró a los ojos. Vio el enorme dolor que había en ellos y pudo imaginar su calvario.
—Doscientos cincuenta y cuatro años… —susurró, estremecida. 
—Cuando salí de la cueva solo pensaba en huir, pero en cuanto me alejé de allí me di cuenta de que todo era distinto. Los árboles, el suelo, los sonidos… Es algo difícil de explicar, pero hasta el aire olía diferente. Me acerqué al castillo, quería ver si los casacas rojas habían llegado de verdad o había sido un engaño del criado que me lo advirtió. Y entonces supe que no eran imaginaciones mías. Lo que había sido un camino de tierra era ahora una cinta de color oscuro. En la puerta había un extraño vehículo que no había visto jamás y los jardines habían cambiado. Entré en shock…
—Horace Done no era tu tío.
Rowell negó con la cabeza. 
—Horace Done es el mejor hombre que he conocido en mi vida, después de mi padre —sonrió con tristeza—. Se lo conté todo y vi en sus ojos la misma mirada que en los tuyos, la incredulidad, la certeza de que estaba ante un loco. Pero, aun así, me acogió y me brindó su hogar. 
—¿Te creyó en algún momento?
Rowell asintió.
—Él me vio tal y como era entonces, enseguida comprendió que no era un hombre de esta época. Mi manera de hablar, de comportarme, lo que sabía…
Cristina asintió, podía adivinar las diferencias.
—Ahora soy mucho más normal, aunque no lo creas. —Respiró hondo y soltó el aire de golpe, tratando de relajarse—. Mi padre murió en Culloden y no sé qué suerte corrió mi hermano. Durante los dos meses que estuve convaleciente de mis heridas mi tío no accedió a enviar ningún mensaje a mi familia. No se inmutó cuando le conté que mi padre había muerto. Su enemistad con mi abuelo le había cerrado el corazón y su odio hacia nosotros, firme durante todos aquellos años, me hizo comprender que no dudaría en entregarme. Por eso, cuando uno de los criados me advirtió que había enviado un mensaje a un regimiento de dragones cercano, me escapé. Pero juro ante Dios que de haber sabido lo que iba a pasar me habría quedado en el castillo esperando a los ingleses. Nada que ellos pudieran hacerme podría ser tan terrible como lo que sentí al llegar aquí. La soledad espantosa que me ha acompañado desde entonces. 
Cristina se sintió conmovida por la desesperación que percibió en sus palabras. 
—Háblame de ella —pidió con temor—. De tu… abuela. 
Rowell la miró con una ternura que la emocionó.
—Era una mujer increíble. Fuerte y decidida. Me encantaban las historias que nos contaba, eran curiosas y originales. Ahora sé que nos habló de vosotras. 
—¿Cómo se llamaba su hijo?
—Tuvo tres. Eric, Lean e Isabella, mi madre. 
Cristina sintió que le temblaba el pulso y contuvo la respiración.
—¿Cómo…? ¿Cómo se llamaba tu abuelo?
—Connell Darroch, aunque su padre era un MacDonald.
El suelo pareció desaparecer bajo sus pies y Cristina hubiera dado con sus huesos en el suelo si Rowell no la hubiese cogido a tiempo. La llevó hasta el lugar en el que había estado sentada antes y la sostuvo hasta estar seguro de que se recuperaba.
—¿Cómo es posible? —preguntó, estremecida.
—No lo sé. Durante todos estos años creí que era el único al que le había pasado. Jamás imaginé que mi abuela fuese una mujer del futuro. Era especial, es cierto. Mi abuelo siempre decía que se inventaba palabras y a veces hacía cosas que no hacían otras mujeres. Pero ella nunca me habló de esto. Además, todos mis abuelos eran especiales. Sobre todo, mis abuelas. Las dos se querían mucho, parecían hermanas. Jamás imaginé que la abuela Laura fuese diferente en un sentido tan estremecedor.
—¿Te has acostumbrado a esto? 
Llevaba diez años practicando para ser un hombre distinto. Escondiendo su carácter, sus costumbres y actitudes para encajar en un mundo que no era el suyo. Al principio resultó insoportable tener que aceptar tantas cosas distintas, algunas de las cuales no podía comprender. Tener que asimilar que un hombre no podía defender a una mujer si era atacada por otro porque podía ser detenido por ello. Aceptar que debía llamar a otros hombres para que acudiesen a salvarla en su lugar. Esa fue una de las cosas que más le costó comprender y la única que provocó que tuviese que pasar una noche en un calabozo por desórdenes públicos. Pero hubo muchas otras. La facilidad con la que los jóvenes daban por hecho su suerte, el modo en el que trataban a sus mayores. La fuerza de las mujeres, su seguridad y confianza. La comida, la abundante y variada comida que podías comprar en enormes tiendas repletas de toda clase de cosas. Horace había tenido mucha paciencia con él. Y MacTavish también.
—Será mejor que volvamos al castillo y hablemos de todo esto tomando un café —dijo Cristina poniéndose de pie.
—¿Vas a ayudarme? —preguntó él con una mirada conmovedora.
—Ayudarte, ¿cómo?
—No lo sé. Pero por Dios, mujer, que necesito ayuda.
 

 

Capítulo 11
 
—¿Por qué creíste que tu tío pensaba entregarte a los ingleses?
Estaban sentados en el único salón que utilizaba Rowell, el más pequeño que había en el castillo. Habían pedido que les hicieran café y Lucy había añadido unos dulces para acompañarlo. 
—Habíamos tenido una fuerte discusión y me amenazó con hacerlo en cuanto pudiese caminar. 
—¿Tanto odiaba a tu abuelo?
Rowell asintió con la taza en la mano y expresión irritada. 
—La familia de mi abuelo paterno pertenecía a un clan septo de los Campbell. —La expresión en el rostro de Cristina le indicó que no tenía ni idea de lo que hablaba—. Los clanes septos eran familias o clanes menores que se unían a otro clan más poderoso. Mi abuelo, al casarse contra la voluntad de su padre, fue desterrado de la familia y expulsado del clan. 
—Qué primitivos —dijo Cristina con cierto desprecio—. Y ¿qué le importaba eso a tu tío? ¿Él no quería a su hermano? 
—Mi tío y mi abuelo eran gemelos idénticos y los dos se enamoraron de la misma mujer. Ella eligió a mi abuelo y eso trazó una sima insalvable entre ellos. Lo que al principio fue una disputa familiar acabó convirtiéndose en algo mucho más grave. Mi abuelo era el mejor amigo de Connell Darroch, que como te he dicho era un MacDonald, así que cuando su padre lo desterró se unió al clan de su amigo y eso convirtió a los dos hermanos en enemigos irreconciliables. Los Campbell habían propiciado una masacre que costó la vida a más de cien MacDonald, años atrás. Entre esos MacDonald se encontraba el padre de mi abuelo Connell.
—No entiendo cómo podían ser tan estúpidos —dijo Cristina pensativa—, me da la impresión de estar hablando de niños de colegio discutiendo por quién ha marcado el mejor gol.
Rowell suspiró y se frotó la cara y los ojos. Ya había pasado por todo eso y resultaba agotador. ¿Cómo hacer entender a alguien que vive en un mundo en el que la muerte y el honor solo se ve en las películas o las series de televisión, que en su mundo todo era diferente?
—¿Podrías intentar comprender lo que digo? Sé que es difícil para alguien de este siglo entender lo que supone para mí estar aquí contándote todo esto. 
Cristina se sintió avergonzada por su escasa sensibilidad. Tenía razón, no podía imaginarse lo que sentía por más que supiese que debía ser algo terrible. Como lo debió ser para Laura. Pero ella encontró a alguien que la comprendió y la escuchó. Y también a alguien que la amó. Ayudaría a Rowell, sería su amiga y pondría todo su esfuerzo en comprenderlo. Después de todo, era el nieto de Laura, aunque pensar en eso le resultó un poquitín repugnante, la verdad. Había estado haciendo todas aquellas cosas con el nieto de una de sus mejores amigas. ¡Puag! 
—Estos diez años deben haber sido muy difíciles para ti. —Se obligó a centrarse en el tema.
—No imaginas cuánto —musitó él y después apuró el café de su vaso, que ya se había quedado frío. 
—Háblame de tu vida —pidió Cris subiendo las piernas al sillón y con la taza en las manos—. De todo. Me interesa muchísimo.
El escocés le contó prácticamente todo lo que recordaba, desde su niñez hasta que entró en aquella cueva. Le habló de su madre, Isabella, a la que adoraba. De su padre, Joseph, al que admiraba y quería profundamente. De sus hermanos, Hugh y Flora, y de amigos, novias, enemigos… Después él le pidió que le hablase de Laura, de la Laura que ella conoció. 
Cuando entró Craig para anunciarles que ya estaba la comida servida Cristina sabía más de él de lo que nunca supo de ningún hombre con el que se hubiese relacionado. Sabía más de Rowell que de Deacon, cuyo tema de conversación favorito era él mismo. 
—Quieres volver a tu época —dijo ella antes de salir del saloncito, cuando el anciano mayordomo los dejó solos de nuevo.
—Este mundo es maravilloso —respondió con sinceridad—. Las comodidades, la seguridad, la ciencia y los avances tecnológicos son increíbles. Pero aquí no hay nada para mí. Siempre me siento solo, apenas salgo del castillo desde que murió Horace. Ansío ver a mi familia, mis amigos…
—A Rachel —dijo Cristina sonriendo.
Rowell no dijo nada, pero su expresión hablaba por él.
—No quiero ni pensar lo que debió ser para ella que desaparecieras. No saber si estabas vivo o muerto. 
—Supongo que todos creerían que había muerto en Culloden Moor. Rachel conocería a otro, se casaría y tendría muchos hijos. 
—¿Muchos? —preguntó, cruzando la puerta delante de él—. ¿Cuántos hijos quería tener?
—Siempre hablaba de tener una gran familia.
Entraron al comedor y se sentaron a la mesa. Lucy había dejado una sopera y Rowell se encargó de llenar los platos de la espesa sopa.
—¿Has investigado sobre lo que le ocurrió a tu familia? —preguntó Cristina metiendo la cuchara en el plato.
Él asintió.
—No hay nada concreto, pero sé que después de la batalla llegaron tiempos duros para ellos. Los ingleses y sus aliados se encargaron de reprimirlos y hacerles pagar por rebelarse. —Soltó la cuchara de golpe sobre el plato y la sopa salpicó el mantel con violencia.
Se dejó caer contra el respaldo y se llevó una mano a la barbilla mesándose la incipiente barba. Recordar todo aquello no parecía estar haciéndole mucho bien.
—Durante el primer año fui a la cueva un día tras otro. A veces Horace tenía que ir a buscarme por la mañana después de que pasara la noche allí dentro, en la más absoluta oscuridad. Intenté todo tipo de locuras. La misma hora, el mismo día, recrear situaciones, colocarme en la posición exacta…. Pensé en simular un terremoto haciendo explotar la cueva… Caí enfermo. La angustia y la desesperación hicieron presa de mi ánimo y una furia sobrehumana me poseyó. Horace tuvo mucha paciencia conmigo y encontró la solución. Me mandó a la universidad y así conocí al profesor MacTavish. Él no lo sabe, pero me salvó la vida.
 Cristina se sintió conmovida y exhausta por aquel aterrador resumen. 
—¿Y qué piensas ahora? —preguntó.
—Después de descubrir quién era mi abuela empecé a pensar que mi cueva era solo de salida y que la entrada era por la que Laura desapareció. Pero no ha funcionado. Estuve en La cueva de los susurros una semana después de descubrirlo. Incluso dormí una noche allí, pero no funcionó. 
Cristina no quería decirlo, le parecía cruel, pero alguien debía hacerlo.
—¿No has pensado que quizá no puedas volver? —Puso una mano en la suya para que la dejase hablar—. Quiero decir que, dentro de que todo esto es una locura, quizá tenga un sentido que se nos escapa. Un motivo…
—¿Hablas del destino? —preguntó Rowell.
Cristina removió su sopa con la cuchara mirando las ondas que generaba mientras trataba de encontrar una respuesta a su pregunta. Finalmente, soltó la cuchara y lo miró directamente.
—No lo sé, no tengo ni idea de lo que pienso. Desde que iniciamos esta historia del viaje a Escocia todo mi mundo se puso bocabajo y ya no sé ni lo que creo. 
Rowell la miró interesado.
—Cuéntamelo —pidió—. Explícame cómo llegasteis hasta aquí.
Cristina asintió y empezó a hablar. Le contó lo del cuaderno de dibujo de la madre de Julia, la planificación que hicieron del viaje que Gloria había creado para su hija. Cómo conoció a Evan, la boda, la desaparición de Laura…
—Ese cuaderno… ¿Crees que podría verlo?
—¿Quieres que les contemos a todos quién eres en realidad? 
—No estoy seguro aún. ¿Tú qué piensas?
—Creo que deberíamos esperar un poco. Pero encontraré el modo de que Rosario me deje el cuaderno. Si hay algún modo de regresar, lo descubriremos —dijo con convicción—. Y ahora vamos a comernos esta sopa fría o tendremos que explicarle a Lucy por qué no la hemos tocado. 
Mientras comía su mente empezó a divagar. Iba a ayudarlo. No lo dejaría solo. A partir de ese momento sería su mejor amiga, alguien que lo comprendería y con quien podría contar. Era un buen momento, su vida estaba en pausa. Necesitaba tiempo para pensar y decidir qué quería hacer en adelante y, mientras tanto, podía hacerlo, podía ayudarle a encontrar un modo de regresar. Lo haría. Pero había una cuestión que debería dilucidar antes: ¿era buena idea contárselo a los demás? Julia estaba embarazada, iba a tener un hijo y todo aquello la alteraría muchísimo. Aun así, no podía ocultarles lo que había descubierto. Rowell era el nieto de Laura y ellos merecían saberlo. 
—Se lo diremos —dijo de pronto, poniendo en evidencia sus pensamientos—. Julia y María deben saber quién eres. 
Rowell asintió. 
 
 
María la miraba desde la pantalla del ordenador con expresión anonadada. No era capaz de articular palabra. 
—Di algo —pidió Cristina.
—No me salen las palabras. Necesitaré tiempo para asimilarlo, Cris. 
—Lo entiendo, a mí me pasó lo mismo. Qué pena que no pueda tomarme yo también una de esas —señaló la taza que se veía en un lado de la mesa desde la que María le hablaba.
—¿Cómo es él? 
Cristina cogió el móvil, que estaba junto a ella sobre la cama, buscó la fotografía que le había hecho en la cueva y se la envió. El móvil de María emitió un sonido y ella lo cogió para ver la imagen.
—Dios mío, es guapísimo —musitó. 
—Se parece a ella —susurró Cristina con un nudo en la garganta.
—Es cierto, hay algo en su rostro que me la recuerda. Esto es una locura, Cris. —Levantó la vista para mirar a su amiga. 
—Lo es. 
—Y ¿cómo vas a ayudarle? Según dices ya lo ha intentado todo. Han pasado diez años, no creo que pueda volver.
—Sé que es lo que parece, pero ¿tú no seguirías intentándolo? ¿No harías todo lo que estuviese en tu mano, y más aún, para conseguirlo?
—¡Por supuesto! No digo que no lo comprenda, lo que digo es que no tenemos ningún argumento para pensar que se pueda deshacer lo que sea que les pasó. Laura se quedó allí y Rowell lleva diez años viviendo en esta época. Deberíamos asumir que probablemente sea un viaje solo de ida.
—No creo que él esté preparado para aceptar eso.
—Hasta ahora ha estado solo. Bueno, tuvo a ese Horace, que no quiero ni imaginar lo que debió pensar el pobre hombre. Encontrarse con un pastel como este al final de su vida… no sería fácil de tragar. —María se mordió el labio y negó con la cabeza—. Pero ahora no está solo, nos tiene a nosotras. Seremos su familia, verás como dentro de un tiempo se alegra de estar aquí. 
—Igualmente voy a ayudarle a intentarlo.
—Sí, sí, me parece bien —asintió—, pero mientras lo intentas ve preparándolo para quedarse, por si acaso. 
—Estoy preocupada por cómo puede afectar esto a Julia, ¿crees que será un shock demasiado fuerte? Temo que estando embarazada…
—¿Qué dices? Julia es fuerte y, aunque se llevará un soponcio cuando se lo digas, sabrá controlarlo. Tienes que contárselo, debe saber quién es. Y Leod y Evan también. Después de todo son parientes. 
Cristina asintió y su rostro se relajó en una sonrisa.
—Qué gusto poder hablarlo contigo. Ojalá estuvieras aquí.
—Iré en cuanto acaben las clases. Se me van a hacer eternas estas semanas ahora que sé lo que me espera cuando vaya. 
—¿Qué tal duermes?
—Igual, todo sigue igual. —Cogió la taza como un resorte.
—¿Sueñas que matas a uno de tus pequeños monstruos haciéndoles cosquillas? —preguntó Cris riendo. 
—Muy graciosa. —Hizo una mueca burlona—. Bueno, te dejo que tengo que prepararme las cosas para mañana.
—Tan ordenada como siempre. 
—Me despierto como si me hubiesen hecho correr una maratón, solo me faltaría tener que decidir qué ponerme. No, gracias, prefiero hacerlo ahora. 
—Te llamo cuando haya hablado con Julia para contarte cómo ha ido, ¿vale?
—Perfecto. 
Se despidieron y Cristina bajó la tapa de su ordenador con la sensación de haber engañado a su amiga. Realmente no era un engaño, más bien una ocultación, pero esa precisión no la hacía sentirse mejor por no contarle que se había acostado con el nieto de Laura. Se dejó caer en la cama de golpe. No había querido pensar en ello en todo el día. La atracción que sentían el uno por el otro era más que evidente y, aunque solo era sexo, no por ello resultaba menos incómodo sabiendo lo que sabía ahora. Estaba resuelta a que no volviese a ocurrir. Cuando regresara a Forthland y le contase a Julia la verdad sobre él no podía haber nada entre ellos. Si quería ayudarle debía mantener las distancias con él. Rodó sobre la cama y se abrazó a la almohada, ocultando la cara en ella y mordiendo la tela para ahogar un gemido. ¡Dios, qué difícil iba a ser resistirse! Cada vez que la miraba sentía que el suelo se derretía bajo sus pies y, si dejaba que su imaginación volase hacia los momentos que habían compartido, la adrenalina comenzaba a bombear convirtiendo su cuerpo en un volcán. Nunca nadie la había hecho sentir lo que había experimentado entre sus brazos. Era el mejor amante que había tenido, sin ninguna duda, y no entendía qué era lo que lo diferenciaba del resto. Sí, era guapísimo y su cuerpo era el de un dios, pero ya había estado con otros hombres tremendamente atractivos. No, no era eso. Quizá era por su evidente experiencia, pero Deacon tenía un dominio del sexo abrumador y, sin embargo, jamás la había hecho sentir ni remotamente lo que sentía con Rowell. 
No, había algo en el escocés que se escapaba a su entendimiento. Algo que lo hacía ser estremecedoramente especial. Volvió a colocarse bocarriba mirando al techo y se mordió el labio, angustiada. Fuese lo que fuese, terminaba allí mismo. No volverían a hacerlo. De ningún modo. 
 
 
Al día siguiente Rowell se ofreció a enseñarle todas las tierras de los Done y para ello ensilló dos caballos.
—No me he subido a uno de estos en mi vida. —Lo miró con aprensión—. Ni siquiera en una feria. Jamás. Nunca.
—Vale, vale, me ha quedado claro —dijo Rowell riendo—. Tranquila, es manso como un perrito. No te tirará, no tengas miedo. Te enseñaré unas cuantas cosas y primero daremos una vuelta alrededor del castillo. Cuando te sientas cómoda haremos nuestra excursión.
—¿No sería mejor regresar a Forthland hoy mismo? —Miró con temor al animal que pasaba totalmente de ella.
—Me gustaría enseñarte todo esto antes de irnos. Estoy seguro de que es lo que mi abuela querría, que me comportase como un buen anfitrión. Después de todo ahora somos amigos. 
Cristina tardó unos segundos en decidirse, pero finalmente asintió conforme. Subirse al caballo resultó una ardua tarea. Primero Rowell intentó que lo hiciese apoyando el pie en sus manos, pero temblaba tanto que temió que se cayese, así que el escocés optó por colocar junto al caballo una pequeña escalera de dos peldaños. Una vez encima del animal lo primero que le hizo hacer fue acariciar suavemente el cuello y la crin para que ambos se acostumbrasen al contacto físico. 
Cristina empezó a relajarse hasta que Rowell agarró las cinchas y la sacó de las cuadras para que su montura caminase un poco por el exterior y ella se habituase al cimbreante movimiento. 
—No lo sueltes, por favor —pidió ella aterrada.
Rowell la miró pensativo, nunca había visto que un caballo provocase tanto miedo en nadie. Tuvo que recordarse que para la mayoría de los que vivían en el siglo XXI el caballo era un completo desconocido. Movió la cabeza, dándose por vencido, y, de repente, se subió de un salto, colocándose detrás de ella. La rodeó con su brazo mientras con el otro sujetaba las riendas y guiaba al animal hacia el bosque. Realmente, no necesitaban dos caballos.
 

 

Capítulo 12
 
—¿Más tranquila? —preguntó cuando hubieron avanzado un poco.
Cristina asintió con la cabeza sin emitir ningún sonido. No quería que percibiese en su voz lo muy nerviosa que la ponía sentirlo tan cerca. Trató de relajarse con ejercicios de respiración, ignorando las múltiples zonas de contacto, algunas de ellas tremendamente sugerentes. 
—Horace no tenía caballos —explicó Rowell aparentemente ajeno a la tensión que provocaba—. Nunca había tenido deseos de montar. Pero yo me crie subido a uno y la idea de conducir un coche me resultó inquietante al principio, así que accedió a comprar un par de ejemplares para contentarme. Este es más robusto y seguro, el otro tiene una vena salvaje. 
Como su dueño, se dijo Cristina. 
—Debió de ser muy difícil para ti asimilar tanta tecnología. No puedo ni imaginármelo.
—Es increíble todo lo que puede aceptar el ser humano cuando no le queda otro remedio. En un año estaba bastante aclimatado a mi nueva realidad, el problema era que no quería estarlo y me rebelaba contra todo. Cuando empecé a ir a las clases del profesor MacTavish me ayudó a hacer las paces con mi destino y, aunque seguí intentando regresar, también dejé de resistirme al mundo en el que me veía obligado a vivir. Aprendí a conducir, a cocinar, a utilizar un cortapelo...
—¿Un cortapelo? —sonrió, divertida. No lo llevaba excesivamente largo, pero desde luego no podía estar utilizando una máquina de esas que usaban los tíos para cortarse el pelo al tres.
—Me cansé de utilizarlo y decidí dejarlo crecer —respondió él sonriendo también—. Pero me sirve para cuando me dejo un poco la barba. 
—¿Como ahora? Te queda bien—dijo Cristina sin pensarlo y enseguida se arrepintió al ver la expresión en sus ojos y aquella sonrisa tan seductora. Se colocó de nuevo mirando hacia delante, rogando que no hubiese puesto cara de boba—. Y ¿qué hay de tu documentación? Si no existías, ¿cómo conseguiste los documentos necesarios para poder conducir, por ejemplo, o para abrir una cuenta en el banco?
—Es sorprendente lo que puede hacerse con dinero. Horace me consiguió una identidad completa. Incluso tengo partida de nacimiento. De no ser así no habría podido recibir su herencia y me habría visto en serios problemas cuando murió. Lo cierto es que fue él quien se preocupó por todo eso porque yo no tenía intención de quedarme, así que me importaban muy poco esas cuestiones. 
—Me habría gustado conocerlo —confesó Cristina.
—Leod me recuerda a él —dijo Rowell—. Salvando las distancias, claro, Horace era mucho más viejo. 
—¿Horace era uno de tus descendientes?
—Yo no tengo descendientes —dijo muy serio—. Pero si te refieres a si pertenece a la rama de mi familia, no, él pertenecía a la de mi tío abuelo Robert. 
—Pues Leod es descendiente de Connell y Laura, así que es de la misma rama que tú —explicó Cristina pensando en lo extraño de aquella frase.
—Cuando conocí a Leod me pasó una cosa muy curiosa. Tenía una visión tan clara de la historia de Escocia que llegó a hacerme dudar de mis propios recuerdos.
—Debe ser turbador escuchar hablar de cosas que has vivido, sabiendo que ocurrieron hace cientos de años. No sé cómo haces para no gritarles quién eres y dejarlos a todos mudos. 
—Es una experiencia que no le deseo a nadie. —Su tono de voz se endureció—. Es como si te arrancasen de cuajo todos tus recuerdos y los convirtiesen en mero folclore. Tus vivencias, todo lo que te importa, son para vosotros pura anécdota. 
—Pero ¿no hay nada de este mundo que haga que merezca la pena estar aquí? —Sintió que el brazo del escocés se apretaba alrededor de su cuerpo y comprendió lo que podía haber interpretado con aquella frase—. No hablaba de esto. Quiero decir que no me refería a mí… ¡Oh, mierda, cada vez suena peor!
Rowell la sacudió un poco y se rio. 
—Tranquila, sé lo que quieres decir. 
—La televisión, por ejemplo. —Ignoró lo que sentía—. Ver la televisión por primera vez debió de provocarte toda una conmoción.
—En mi vida había sentido una impresión igual. Me temblaban las piernas y todo mi cuerpo se empapó de sudor cuando me puse frente a esa cosa por primera vez. También me impresionó que dándole a un botón en la pared se iluminase una estancia entera. Y la ducha. ¡Dios, eso fue maravilloso! Al principio me duchaba dos veces al día —dijo, riendo al recordar—. Y la comida, la comida era deliciosa y exótica con esas formas y colores y esos sabores extraños. Aún recuerdo la primera vez que Horace me llevó a un sito de esos que llamáis «de comida rápida» y probé mi primera hamburguesa con queso, tomate, pepinillos y lechuga. 
—Pues no es nada saludable.
—Esa es otra cosa que me sorprendió muchísimo: la preocupación por la salud que tenéis todos. Vais al médico constantemente, hacéis deporte hasta la extenuación, revisáis todos los ingredientes de lo que coméis… 
—Y, aun así, seguimos enfermando y muriendo.
—He llegado a la conclusión de que os inventáis enfermedades. Habláis de dolores y problemas de salud como si fuese algo interesante. Problemas de salud, esa frase me resultaba muy cómica al principio. Vivís mucho más, no sufrís ni la mitad y sin embargo os angustiáis por cosas que en mi época a nadie preocupaban. Jamás escuché a mi madre quejarse de ningún «problema de salud» —dijo burlón. 
Cristina lo escuchaba atentamente preguntándose cómo hizo Laura para habituarse a todo aquello. Las incomodidades, las enfermedades, la falta de atención y de cuidados. ¡La regla! ¿Cómo podía vivir sin tampones? 
—Debes estar harta de oírme hablar. —Rowell apoyó la cabeza en su hombro al tiempo que la atraía aún más hacia él.
Cristina negó con la cabeza ligeramente, su corazón había empezado a acelerarse. 
—¿A dónde me llevas? —preguntó suavemente.
—Ya lo verás.
 
Hicieron el resto del camino en silencio, cada uno perdido en sus pensamientos, disfrutando de la mutua cercanía. El caballo parecía relajado a pesar del peso de llevar a dos jinetes y enseguida Cristina supo lo que Rowell quería mostrarle. No habían abandonado el valle y el castillo de los Done ya no estaba a la vista. El único sonido lo marcaban los cascos del caballo con su cadencia rítmica y constante. Hacía un día perfecto, el cielo estaba despejado y se veía de un azul pálido por la fuerza del sol. 
El lago apareció ante sus ojos, rodeado de montañas de piedra que dotaban a sus aguas de un color oscuro, casi negro. Al otro lado, las ruinas de un antiguo castillo se mantenían erguidas en recuerdo de un pasado que ya había dejado de existir. Rowell se bajó en primer lugar y después cogió a Cristina de la cintura y la depositó en el suelo como si fuese una pluma. 
—Este sitio es… increíble —musitó ella acercándose al agua.
—Es el único lugar en el que me siento en casa —dijo Rowell junto a ella—. Está exactamente igual que lo recuerdo. Nada ha cambiado excepto aquellas ruinas de allí, que pertenecieron al castillo de James Carmichael, un fiel jacobita.
Cristina lo miró conmovida por el tono de su voz y lo que sus palabras implicaban. Deseó abrazarlo, pero se contuvo. 
—Es una suerte que la familia de tu tío abuelo estuviese del lado de los ingleses —dijo sin pensar. 
—¿Qué dices, mujer?
El rostro de Rowell se contrajo y había fuego en su mirada. 
—Si no hubiese sido así, este castillo no os pertenecería aún y tú no podrías estar aquí. De hecho, este lago probablemente se habría convertido en un lugar turístico y estaría repleto de visitantes. El que todo esto pertenezca a esa rama de tu familia lo ha preservado todos estos años. 
—¿Y crees que eso me compensa? —preguntó, visiblemente disgustado—. Qué poco me conoces…
—Todo aquello ocurrió hace mucho tiempo, Rowell.
—¡No para mí! Para mí fue hace diez años. Vi como un soldado inglés le rebanaba el cuello a mi padre sin que yo pudiese impedirlo. Desperté entre un montón de cadáveres, personas a las que conocía y apreciaba. ¡No sabes cuánto deseé estar muerto!
Cristina puso una mano sobre su brazo, pero él se apartó dolido. Había sido una mala idea llevarla allí. Las cosas nunca salían como las planeaba. 
—Lo siento —dijo Cristina acercándose de nuevo, pero esa vez no intentó tocarlo—. Pero tienes que comprenderme tú también, Rowell, yo no puedo estar todo el tiempo pensando lo que voy a decir para no herirte. Para mí todo eso es un relato en un libro de historia. No pasó hace diez años, ocurrió hace trescientos años.
—Doscientos setenta y tres. —Se volvió a mirarla con una expresión estremecedoramente triste. 
Cristina no pudo reprimirse más y lo abrazó tratando de rodear aquella mole de músculos con sus brazos. Apoyó la cabeza contra su pecho y escuchó el potente corazón latiendo con fuerza. 
—Lo siento, lo siento muchísimo, Rowell. Siento que te hayas sentido tan solo, que hayas perdido a tantos seres queridos. Siento que estés aquí atrapado sin entender este mundo de locos. A veces ni yo misma lo entiendo… —musitó. 
Rowell había cogido su barbilla para obligarla a mirarlo y lentamente su boca descendió para besarla. Esa vez no fue un beso exigente, sino dulce y tierno. Cristina se aferró a él porque sentía sus pies como si fuesen gelatina y temió caer al suelo desmadejada. Nunca había sentido aquella emoción, era como un dolor agradable, como una punzada intensa y gloriosa que se extendía por todo su cuerpo irradiando con cada latido. Su cerebro buscaba una palabra para explicarlo, pero no hallaba ninguna conocida mientras la lengua de Rowell exploraba cada rincón de su boca. 
Cuando él se apartó sus ojos brillaban, pero no era solo de excitación, había algo más en aquella mirada. Ninguno dijo nada. Se separaron como si de pronto el contacto les doliera y miraron el lago cuyas aguas eran tan oscuras como sus pensamientos. 
—¿Por qué me ignoraste? —preguntó ella de pronto—. ¿Por qué me dejaste tirada con la excusa del libro?
—Te había traído por una razón. Y de repente solo podía pensar en tenerte en mis brazos, oler tu cabello o en esa risa tuya que suena como las gotas de lluvia cuando golpean las piedras de río. Me di cuenta de que eras muy peligrosa para mí. Intuía que podías convertirte en alguien importante en mi vida y que eso me retendría aquí. No podía permitirlo. 
Cristina sentía un nudo en la garganta y no se giró a mirarlo, permaneció allí quieta contemplando las oscuras aguas del lago mientras se repetía una y otra vez que lo ayudaría a marcharse para siempre. Regresaron al castillo sin decir una palabra en todo el camino. Ambos estaban demasiado perturbados por sus propias emociones como para poder compartirlas con el otro. 
—Tengo que cepillar al caballo —dijo Rowell sin mirarla—. Tú entra.
—De acuerdo —sonrió nerviosa—. Estoy muy cansada. Me daré una ducha y me echaré un rato. 
—La comida estará enseguida —dijo él con un deje de preocupación.
—Pediré que me lleven una bandeja al cuarto, si no te importa.
—De acuerdo, como quieras. 
Cristina se alejó con deseos de echar a correr percibiendo la mirada de Rowell en su espalda. Cuando desapareció de su vista el escocés siguió hasta el establo y cogió el cepillo para quitarle el polvo del camino al caballo. 
—¿Qué estoy haciendo? —preguntó como si el animal estuviera escuchándole—. ¿Qué narices me pasa? ¡Joder!
Tiró el cepillo y salió de la cuadra con paso decidido. Subió las escaleras y entró en la habitación de Cristina sin llamar a la puerta. Ella estaba sentada en la cama con los codos apoyados en las rodillas y las manos sosteniendo su cabeza. 
—¿Qué está pasando? —preguntó con fiereza—. ¿Qué es esto que me está pasando?
Ella se irguió y lo miró al tiempo que un callado suspiro se le escapaba entre los labios.
—No tengo ni idea —dijo con sinceridad.
—Tienes que saberlo.
Cristina sonrió sin que sus ojos acompañaran esa sonrisa y se puso de pie mirándolo como se mira a un niño. 
—Siento decepcionarte, pero es la primera vez que siento algo así. Estoy tan confusa y agobiada como tú.
Rowell se acercó despacio y la atrajo hacia sí. Cristina no se resistió cuando la besó. El temblor en su estómago se extendió por todo su cuerpo y su cerebro alejó todo pensamiento con alivio. 
No sé lo que es esto, se dijo, pero bendito seas, Rowell Done. 
Las manos del highlander se enredaron en su pelo y ella lo abrazó con fuerza.
—Estoy perdiendo la cabeza —musitó él rozando su boca.
La llevó hasta la cama y se tumbó con ella sin apartar la mirada de aquellos ojos encendidos que hablaban sin palabras. 
—Quiero acariciarte hasta aprenderte de memoria. No puedo pensar en nada que no seas tú. —Hundió la cabeza en el hueco que dejaba su cuello y le mordió suavemente el hombro.
Cristina se dejaba hacer sin participar, aunque sus sentidos estaban alborotados y las sensaciones rebotaban en cada parte de su cuerpo a punto de explotar. Quería pensar, quería saber por qué sentía todas aquellas cosas cuando él estaba cerca. Pero ¿cómo podía pensar mientras le hacía todo aquello? Mientras, sus manos la recorrían de arriba abajo como si estuviese calibrando cada una de sus formas. Los labios de Rowell volvieron a su boca y Cristina no pudo soportarlo más. Su cuerpo respondió hambriento y sus manos empezaron a explorarlo también sin pudor, deslizándose por su cuerpo, tomando posesión de lo que quería que fuese suyo. 
Él acarició sus pechos y ella se arqueó de placer buscando el modo de calmar el ansia que contraía su sexo. Y entonces lo supo, supo lo que era aquello y una oleada de terror la cubrió por completo llevándosela al fondo, hasta la más completa oscuridad. Escuchó un grito ahogado en el centro de su cerebro, un grito de pánico que le advertía del peligro. Era aquel un camino sin retorno, una entrega que exponía su corazón al mayor de los suplicios. Lo apartó de golpe y se sentó en la cama, respirando agitada. Rowell se sintió golpeado con aquel rechazo. Su mirada vidriosa y la agitación de su pecho daba cuenta del proceso imparable que se había desatado en su cuerpo. Se sentó, esforzándose en recuperar la serenidad, aunque aquella enorme presión dentro de sus pantalones no se lo ponía nada fácil. Odiaba aquella ropa moderna. 
—No podemos hacer esto —dijo ella con la mirada fija en la pared—. Tú vas a marcharte, debemos hacer que vuelvas y entonces yo… 
Giró la cabeza y clavó su mirada en aquellos ojos azules que la miraban sin comprender.
—Esto ha sido un error desde el principio —siguió diciendo—. Un enorme error. 
Rowell la vio ponerse de pie para alejarse de él y la arruga en su ceño se hizo más profunda. 
—¿Y si no consigo volver? —dijo confuso.
Cristina estaba de espaldas y tragó saliva para intentar deshacer el nudo que tenía en la garganta. Rowell se levantó y la obligó a volverse a mirarlo.
—Es casi seguro que no podré regresar, lo he intentado todo.
—Pero no puedo dejarme llevar solo por una posibilidad. No puedo entregarte mi corazón y que luego tú… 
—¿Quieres que te diga que renuncio? ¿Es eso? ¿Me estás diciendo que solo si renuncio puedo tomarte?
Cristina sintió que le faltaba el aire. No podía pedirle eso.
—Vete. Ahora —exigió.
—No —negó, rotundo—. No me iré así. Dame una oportunidad. Todavía no sé lo que es esto que siento, pero te puedo asegurar que jamás lo había sentido antes. 
Ella sonrió con tristeza.
—Yo tampoco.
Él la agarró por los hombros y sonrió.
—Entonces no nos privemos de ello —pidió—. Dejemos que las cosas ocurran como tengan que ocurrir. Dejemos que sea el destino quien decida.
La atrajo hacia su cuerpo sin que ella opusiera resistencia y permanecieron así abrazados durante un tiempo que ninguno fue capaz de medir. 
 
 

 

Capítulo 13
 
Cristina entró en el comedor a la hora de la cena y Rowell la miró sorprendido, poniéndose de pie para recibirla.
—Estás deslumbrante —dijo con una sonrisa.
Su invitada sonrió divertida al ver que pretendía sujetarle la silla.
—¿Te ríes de mí? —preguntó él.
—Un poco —dijo burlona. 
—Está bien, lo acepto. —Regresó a su sitio y sonrió también—. Si dejase salir mis antiguas costumbres probablemente me avergonzarías. Era muy caballeroso, ¿sabes? 
—No puedo creerlo —dijo ella mirando a Lucy, que entraba en ese momento con la sopera.
—Lucy, cuéntale a Cristina cómo era yo cuando vine a vivir con Horace. —Miró a la criada.
—Uy, señorita, parecía uno de esos mozalbetes que salen en las películas antiguas. Que si señora por aquí, señora por allá… —Lucy se puso las manos en la cintura para mirarlo—. Mi hija pequeña decía que hablaba raro porque era un príncipe ruso que había estado encerrado en un castillo fortaleza situado en una isla y que había escapado para vengarse. 
Cristina sonrió afable.
—Si quitamos lo de príncipe ruso, tu hija describió al conde de Montecristo —dijo Cristina sonriendo—. Ya me pareció a mí que Clementina era una jovencita muy imaginativa. 
—Tus tres hijas son preciosas —dijo Rowell—. Pero yo me debo a Clementina. 
—Alice y Roberta están fuera de su alcance —le explicó Lucy a la española—. La mayor ya está casada. Con un inglés, por eso viven en Londres. Y Roberta, que está estudiando en la universidad, solo tiene cabeza para la ciencia. Pero Clementina, que aún va al instituto, le hizo prometer que no se casaría hasta que ella creciese. Rowell, creo que ya eres libre, está enamorada de un tarado de su clase que no le hace ni caso.
—Me siento traicionado. —Arrugó el ceño con expresión desolada—. Creí en la palabra de una niña de cinco años y mira cómo me paga. 
Lucy movió la cabeza como si pensara que se había vuelto tonto y salió del comedor. Cristina sonreía divertida.
—Así que te estabas reservando para ella. 
—Clementina es una belleza —dijo muy serio—, cualquier hombre esperaría lo que fuese necesario. 
—Ya veo. —Cogió el cazo para llenar los platos y se relamió de gusto después de probar la deliciosa sopa de pollo—. Pues lo que has estado haciendo conmigo no se parecía en nada a esperar. Lucy cocina como los ángeles. 
—Te recuerdo que los ángeles no comen —ignoró el comentario anterior.
—¿Y tú cómo lo sabes? ¿Has visto alguno?
—No, pero no van al baño y si no descomen no pueden comer.
—¿Si no descomen? —rio Cristina—. Pero ¡qué dices!
—Bueno, decir cagar en la mesa es de mal gusto, al menos en mi siglo. 
—Serás…
Rowell la miró visiblemente satisfecho.
—¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así? —preguntó ella limpiándose la boca con la servilleta por tomor a que se le hubiese quedado pegado algún fideo en los labios.
—Me encanta esto. 
Cristina se sintió reconfortada. 
—No sé cómo no se me ha ido la cabeza —suspiró—. He tenido demasiadas emociones últimamente. Antes de venir también, pero hablo sobre todo de después.
—¿Te refieres a algo en concreto? —preguntó él con picardía.
—Hombre, no todos los días conoces a alguien que ha viajado tres siglos. 
—Cierto, aunque no estaba pensando precisamente en ese tipo de emoción. 
—Mañana regresaré a Forthland —anunció ella poniéndose seria e ignorando deliberadamente sus insinuaciones—. Tengo que contarles todo esto a Julia y a los demás. María ya lo sabe.
Rowell asintió.
—Iré contigo, si te parece bien. 
—Claro que me parece bien, me parece una idea genial, así podrán bombardearte a preguntas y me dejarán tranquila —sonrió. 
—Eres muy lista, aunque no sepas montar a caballo.
—No he tenido oportunidad de aprender, no me has dejado.
—¿Que no te he dejado? ¡Pero si estabas aterrada!
—¿Y eso quién lo dice?
—¡Lo digo yo! —exclamó Rowell riendo—. Anda, acércame el vino. 
 
Después de la cena se sentaron a charlar en el salón y él le contó cómo había sido la boda de su hermano y luego la de su hermana. En aquella época una boda era todo un acontecimiento y llegaron parientes de muchos lugares de Escocia. 
—Tú también ibas a casarte —dijo Cristina.
Estaban en el sofá, sentados de lado para estar uno frente al otro. En la mesa descansaba una botella del mejor drambuie y ambos sostenían una pequeña copita de dicho licor. 
—Háblame de Rachel —pidió Cristina. 
Su mirada, limpia y directa, no dejaba lugar a la duda. 
—La conocía desde que éramos niños. Su hermano Patrick era mi mejor amigo. Ella siempre estuvo enamorada de mí, al menos eso decía Patrick. Yo no me había fijado en ella de ese modo hasta que un día me abordó junto al abrevadero y me besó. Entonces ella tenía diecisiete años y yo veintitrés. 
Cristina sonrió.
—¿De qué te ríes?
—No es nada, solo pensaba en lo tonto que debías ser a los veintitrés. —Teniendo en cuenta que a los treinta y cinco sigues sin pillar nada al vuelo—. ¿Y cómo le pediste que se casara contigo?
—En realidad no se lo pedí de ningún modo, simplemente era lo que debía pasar. Llevábamos dos años noviando y era el momento. Pensamos que cuando ganásemos la batalla podríamos celebrarlo organizando una boda. —Su rostro se ensombreció y apuró el contenido de su copa—. Como sabes, las cosas no salieron como estaba planeado. 
Cogió la botella y se sirvió más licor. Después rellenó la copa de Cristina, que apenas había bebido.
—¿Todavía la echas de menos? —se atrevió a preguntar. 
—No —reconoció con sinceridad—. Lo cierto es que he añorado mucho más a Patrick que a su hermana y eso me hace pensar que quizá nos habíamos precipitado en nuestra elección de la persona con la que íbamos a compartir nuestra vida. Aunque ahora eso ya da igual. 
Cristina lo vio apurar el resto de la copa y comprendió que remover sus recuerdos le hacía daño. 
—Dejemos de hablar de eso —dijo, sonriendo—. Ahora te hablaré yo de mi madre y de mis amigas. 
Después de un rato de charla Rowell se hizo una idea de cómo habían sido los veinticinco años de Cristina. 
—¿Nunca viste a tu padre? —preguntó con naturalidad.
—No. —Tomó otro trago de licor—. Mi madre nunca me ha dicho la verdad sobre él y yo no he sido capaz de obligarla. Preferiría que fuese cierta la historia de la inseminación artificial. 
—Dios, todavía me produce escalofríos escuchar esa frase. 
—Lo imagino. Pero eres un privilegiado. Lo sabes, ¿verdad? Has podido ver cosas que ninguno de los que compartieron tu vida verán jamás. Yo he pensado muchas veces que me encantaría viajar al futuro. De hecho, cuando supimos lo que había pasado con Laura fue lo primero que pensé. ¿Viajar al pasado? ¿Qué interés puede tener eso? Pero ¡oh! ¡El futuro es otra cosa!
—Sé lo que quieres decir. ¿Quién en su sano juicio querría viajar al pasado y privarse de todas las comodidades que ya conoce?
—Exacto. —Ella lo señaló con el dedo para enfatizar que estaba de acuerdo. 
Rowell sonrió. 
—¿Qué?
—Si sigues bebiendo voy a tener que llevarte a la cama en brazos —dijo él acercándose.
—¿Es una promesa de highlander?
—Los highlanders no somos más que montañeses. No entiendo esa visión romántica que tenéis de nosotros en esta época.
Cristina también se acercó hasta que sintió su aliento haciéndole cosquillas en los labios.
—Así que no lo entiendes, ¿eh? 
Había tomado demasiado drambuie y tenía la mente un poco nublada, pero el camino hasta su boca aparecía luminoso y claro frente a sus ojos. 
—Voy a besarte, Rowell Done. 
—No si te beso yo primero. 
La mano de Cristina se perdió dentro de la rubia melena y dejó que el escocés profundizara en sus caricias esperando la pasión a la que la había acostumbrado. No estaba preparada para la ternura de sus labios, para sentir aquellos besos en sus mejillas, en sus párpados… Abrió los ojos para mirarlo y lo que vio en los de él la dejó sin aliento. Rowell se sentía poderoso estando con ella. Una pasión desenfrenada lo arrollaba cuando la tenía desnuda entre sus brazos, pero era ese otro sentimiento que inundaba su cerebro y latía en su corazón el que lo hacía invencible 
—Voy a decirlo —susurró, mirándola con una mirada que no dejaba escapatoria.
—No…
Rowell puso un dedo en sus labios y asintió con la cabeza.
—Eres demasiado hermosa, demasiado perfecta para mí —musitó contra su boca—. Nunca me cansaré de mirarte, de besarte, de amarte…
Cristina le acarició el rostro sin dejar de mirarlo, no podía decir con palabras lo que le nacía por dentro al escucharlo. Rowell sonrió.
—¿De qué te ríes? —preguntó ella mientras seguía acariciándolo.
—De lo que diría mi abuela si me viera con una mujer como tú —dijo, apretándola contra su cuerpo.
—Laura estaría encantada —sonrió feliz.
—No hablo de Laura. Mi otra abuela era muy dada a soltar frases lapidarias de esas que tanto te disgustan. Si me viera con una mujer como tú diría: «No se ha hecho la miel para la boca del asno».
El cuerpo de Cristina se puso rígido y hasta la última gota de sangre abandonó su rostro. Rowell frunció el ceño cuando lo apartó con suavidad y firmeza. 
—¿Qué ocurre? ¿Te ha molestado algo que he dicho? Lo del asno no era por ti, era por mí. Es lo que ella habría dicho si te hubiese conocido…
Cristina cogió la botella que había sobre la mesa y llenó su copa vacía. Después se bebió el contenido de golpe. 
—Cris, ¿qué ocurre?
—Tu otra abuela… Háblame. Háblame de ella —pidió. 
Rowell frunció el ceño. ¿Estaba tratando de cortarle el rollo? Porque no se le ocurría un tema menos apropiado para ese momento que hablar de su abuela. 
—¿Quieres que te hable de la madre de mi padre? ¿La abuela Mary? —preguntó con el ceño fruncido.
Cristina asintió con una serenidad pasmosa mientras dentro de su pecho el corazón se le hacía pedazos. 
—¿Y qué quieres que te diga? No me parece el mejor momento para hablar de ella, la verdad.
—Por favor, Rowell —lo apremió entre dientes. 
El escocés no entendía nada, pero se dio por vencido. 
—Era una mujer dulce y cariñosa que siempre estaba rodeada de niños. Todos los nietos la queríamos muchísimo y le gustaba pasar tiempo con nosotros. Mi padre la adoraba y siempre decía que era un ángel venido del cielo. Le gustaba coger hierbas y luego preparaba infusiones para toda clase de cosas. Si te dolía algo, ella sabía cómo curarlo… No sé qué más contarte.
—¿Cómo era físicamente?
—Bajita. Tenía los ojos azules y los labios sonrosados. Era muy hermosa, incluso siendo tan mayor. 
—Tus abuelas se llevaban muy bien... —susurró temblando.
Rowell asintió visiblemente preocupado.
—Sí, eran como hermanas. No he visto dos mujeres que se quieran más. Cuando vi la relación que tienes con Julia pensé que así debierion ser ellas dos de jóvenes.
Cristina se puso de pie y le le mostró la palma de la mano cuando él hizo ademán de abrazarla.
—Necesito estar sola —dijo, rotunda. 
Rowell la vio salir del salón y se sentó de nuevo sin entender nada. ¿Qué había pasado? ¿Qué había hecho para que reaccionara así? Se llevó las manos a la cabeza y tiró de su pelo hacia atrás. Había estado a punto de decirle que la amaba. Soltó el aire de golpe y se dejó caer contra el respaldo del sofá. ¿Era eso? ¿Se había dado cuenta y trataba de evitarlo? ¿No quería tener que rechazarlo? 
Cogió la botella de drambuie y llenó su copa, pensativo. ¿Cómo había ocurrido? Conocía a Rachel desde que era una cría y pasó por lo menos un año, después de que ella lo besara, antes de empezar a sentir algo que ni remotamente se parecía a lo que sentía ahora. Apuró el contenido de la pequeña copa de un trago y la dejó sobre la mesa. Se puso de pie y deambuló por el pequeño salón con el corazón golpeando en su pecho casi con furia. ¿Estaba dispuesto a renunciar? ¿A dejar de buscar el modo de regresar, por una mujer a la que apenas conocía? Bueno, en un sentido se conocían muy bien, pero el sexo no era suficiente. Quería saberlo todo de ella, quería escucharla hablar hasta quedarse dormido. Quería verla enfadada, triste, ilusionada, feliz. Quería abrazarla mientras la lluvia repiqueteaba en los cristales y abrazarla más aún mientras la nieve teñía los campos de blanco. Quería despertarse cada mañana a su lado y poder amarla a cualquier hora del día. Quería tener hijos con ella. Amaba a esa mujer, no importaba cuánto hiciera que se conocían, nunca había sentido nada igual. ¿Por eso estaba allí? ¿Por eso había viajado en el tiempo? 
 
 
Cristina cerró la puerta de la habitación y se deslizó hasta el suelo con una profunda angustia dando vueltas por todo su cuerpo, intentando encontrar algún resquicio por el que escapar. No podía ser cierto, no podría soportarlo. Lo amaba, amaba a ese enigmático y rudo escocés que ansiaba regresar al mundo que conocía, a pesar de que allí tan solo le esperaban la decadencia de una época y la tristeza en forma de pérdida tras pérdida. Aun así, él quería regresar porque allí estaban los suyos. Su familia. Laura y María.
Ahora lo entendía todo. Sabía por qué Rowell había viajado casi trescientos años. Iba a llevársela. María jamás habría entrado en la cueva sola. Se irían los dos juntos, por eso él no había podido regresar. No era porque la cueva fuese solo de salida, sino porque lo había intentado sin ella. Sin su abuela. Y ¿cómo funcionaba? ¿La cueva sabría a qué época debía enviar a cada uno? Porque estaba claro que ella debía viajar a una época en la que él ni siquiera había nacido. ¿Y si él podía regresar? Entonces tan solo estaba allí para llevar a María hacia su destino. Un destino que se escondía en aquella cueva de paredes rosadas. 
No lo permitiría. No dejaría que María se acercase a ese maldito lugar. Nunca iría al castillo de Kinmore y nunca viajaría al pasado. Con Laura ya era suficiente. Y no le importaba que también hubiese alguien para ella allí, ni que eso cambiase el futuro. Hablaría con Julia y con los demás, ellos la ayudarían a impedirlo. María no iba a ir a ninguna parte. No si ella podía impedirlo.
 

 

Capítulo 14
 
—¿Qué es quién? —Julia miraba a su amiga con los ojos tan abiertos que Cristina temió que se le saliesen de las órbitas.
—Ya me habéis oído. Rowell es el nieto de Laura.
—¡Pero eso no es posible!
Los había reunido a todos en la habitación que había tras la recepción mientras Sam se ocupaba de atender el hotel.
—No me interrumpáis más y así podré contaros la historia completa —dijo muy seria.
Para ninguno pasaba inadvertido el cambio de actitud que había sufrido Cristina tras ese viaje a Kinmore. Tenía unas marcadas ojeras y sus ojos parecían tristes. 
La dejaron contar toda la historia de Rowell y Julia se esforzó en contener sus exclamaciones y en no emitir sonido alguno que delatase su sorpresa. No podía apartar los ojos del escocés, que se mantuvo inmóvil y en silencio todo el tiempo que duró el relato de Cristina. 
—Dios mío —susurró Julia cuando hubo terminado. 
Evan le pasó una mano por los hombros, la atrajo hacia él y depositó un beso en su cabeza. Leod, que estaba sentado junto a Cristina, cogió la botella de drambuie y llenó cuatro vasos pequeños ya que Julia no podía beber.  
—Después de lo que le ocurrió a Laura era inevitable temer que hubiese sucedido más veces —apuntó el escocés y se llevó su vasito a los labios para apurar su contenido de un solo trago.. 
—Pero ¡qué le pasa a esta familia! —exclamó Julia apartándose de Evan con brusquedad. 
—Rowell quiere ver el cuaderno de tu madre…
—¿Por qué le has hablado de eso? 
Rowell se mantenía callado y en un segundo plano. El viaje en coche había sido muy desgastador para él. Cristina se había parapetado tras un silencio frío y turbador que lo había dejado exhausto. 
—Julia. —Cristina la miró con gravedad—. Ahora no es momento de pensar en nosotros. Este hombre lleva diez años viviendo en un tiempo que no es el suyo. Está solo y desesperado. Lo ha intentado todo para regresar y nada ha funcionado. ¿Crees que hay algún motivo para ocultarle el inicio de toda nuestra historia? Te recuerdo que Laura es su abuela. ¡Su abuela!
—Vale, vale, ya me ha quedado claro. —Julia se apartó el pelo de la cara y respiró varias veces soltando el aire de golpe—. Lo siento, Rowell, pero es que esto es muy fuerte. Voy a traer un hijo a un mundo muy poco estable. 
El escocés hizo un gesto para que supiese que no debía preocuparse por él.
—Solo tú podrías haberlo definido así —dijo Cristina muy seria—. Es un puto mundo de locos, Julia, y no debes dejar que tu hijo se acerque a menos de un kilómetro de ninguna cueva. 
—Nos iremos de Escocia —musitó su amiga, aterrada—, eso haremos. 
Evan no disimuló su preocupación.
—Si es lo que quieres, lo haremos —confirmó. 
—Pero ¿qué estáis diciendo? —interrogó Leod con tono áspero—. No decís más que estupideces. Está claro que si Laura viajó al pasado era por un motivo. Mucha gente ha entrado en esa cueva durante años, yo mismo he entrado montones de veces y aquí estoy. ¿No habéis escuchado la historia de Rowell? El que debe viajar, viaja, está claro. 
—¿Crees que él está aquí por algo? —preguntó Julia. 
—¡Claro que lo creo! Y, según lo que nos ha contado Cristina, gracias a que está aquí sigue vivo. En su tiempo habría muerto a manos de los ingleses. 
—Quizá mi padre tenga razón —corroboró Evan—. Laura no volvió porque encontró a Connell o quizá no pudo hacerlo, pero lo que es seguro es que le salvó la vida al enamorarse de él. 
—Era su media naranja —sonrió Leod. 
Julia miró a su suegro con el ceño fruncido sin comprender hacia donde iba la conversación.
—El mito de las dos mitades, de Aristófanes —enunció Evan—.  Al principio hombre y mujer eran un solo.
—Laura viajó al pasado porque era necesaria para la consecución de este futuro —intervino Cristina—. ¿No lo veis? El presente, tal y como lo conocemos, no habría existido de no ser por ella. Viajó, conoció a Connell, tuvo tres hijos y ese árbol genealógico llega hasta vosotros dos. De no haber viajado no habríais existido y nuestra realidad habría sido otra. Laura debía viajar porque vosotros estabais aquí. 
—Me va a estallar la cabeza. —Julia apoyó en las manos esa parte sensible de su anatomía. 
—Si esa teoría es correcta, Rowell está aquí por lo mismo —dijo Evan—. De algún modo nuestra realidad no sería la que es si él no interfiriese de algún modo. Pero ¿de qué manera?
Los cuatro lo miraron interrogadores, pero el escocés no tenía nada que decir. 
—Vamos a buscar el cuaderno de mi madre. —Julia se levantó y miró a Evan para que la acompañara.
 
Su marido la abrazó antes de entrar en la casa y la sostuvo en sus brazos durante un rato, meciéndola con ternura. Los pensamientos de Julia eran intensos y aterradores. ¿Por qué su madre había iniciado todo aquello? ¿Qué sabía ella? ¿Y si también…?
—Tú madre no viajó —dijo Evan siguiendo el hilo de sus pensamientos—. Era hija de Rosario, ella siempre está contando anécdotas de cuando era pequeña. 
Julia lo miró con tristeza.
—No sabes la capacidad que tiene mi abuela para inventarse historias —respondió con ánimo lúgubre. 
Su marido la apretó contra su cuerpo sin dejar de mirarla a los ojos. 
—No debes temer nada, amor mío. Yo estoy aquí, tú estás aquí, nada más importa. 
Julia apoyó de nuevo la cabeza en su pecho y apretó los ojos con fuerza. Debía creer en ello. Era primordial que creyese. 
 
Rosario los miraba alternativamente con expresión asustada. 
—No es posible —musitó.
—Abuela… —Julia se arrodilló delante del sillón en el que estaba sentada y cogió una de sus manos, mirándola con el corazón en los ojos—. Abuela, si hay algo sobre mi madre que deba saber, por favor, dímelo. 
Rosario frunció el ceño como si no comprendiese a qué se refería. 
—¿De qué estás hablando, niña? ¿Crees que tu madre vino de otra época? —sonrió al ver que esa era su preocupación—. No, hija. Tu madre nació en 1967, después de gestarse durante nueve meses en mi vientre. 
Julia se abrazó a ella con gran alivio. 
—Aunque debo confesarte que mi Gloria no era una muchacha normal. —Rosario la apartó para mirarla—. Desde muy pequeña supe que tenía un don. 
—Veía el futuro —Julia asintió con los ojos llenos de lágrimas.
—Y el pasado también. Sabía cosas que nadie más sabía… —La anciana movió la cabeza al recordar todo aquello—. Nunca tuvo miedo de eso. Era como si supiese que no había nada malo en ello. Yo temí que se rebelase contra ese don y tratase de cambiar las cosas que sabía, pero jamás ocurrió. Aceptaba lo que sabía y lo tomaba por bueno, fuese lo que fuese.
—Y ¿cómo se casó con mi padre? Sabiendo que era un maltratador…
—Porque lo amaba. Lo amaba con un amor intenso y rotundo. Lo amaba porque sabía que él le daría lo que más quiso en toda su vida. A ti.
—¿Y que iba a morir? ¿Eso también lo supo?
Rosario asintió con la cabeza y sin poder contener ya las lágrimas, que brotaban incesantemente de sus ojos. 
—Era como si tuviese un guion que debía seguir. Recuerdo que se empeñó en que fueses al colegio que te correspondería si vivieseis conmigo cuando aún faltaban años para que se separara de tu padre. 
—Por eso pude conocer a las chicas —dijo Julia también emocionada.
—Lo comprendí después. Ella sabía que teníais que ser amigas, que seríais como hermanas. 
—Entonces, todo esto —dijo Julia al tiempo que se ponía de pie y miraba a Evan—, todo lo que ha ocurrido en nuestras vidas, ella lo sabía. Sabía qué pasaría. 
Evan asintió estremecido. Resultaba muy inquietante saber que tu vida forma parte de un guión que alguien que ni siquiera conoces ha leído antes que tú. 
—Tenemos que enseñarle el cuaderno a Rowell —explicó Julia—. Pero antes quiero que me digas si hay más dibujos guardados.
Rosario empalideció y Julia sintió que la habitación giraba a su alrededor. Evan la vio tambalearse y la sujetó, acompañándola hasta el sofá. 
—Tu madre me dijo que debía dártelos el día que me dijeses exactamente esas palabras que acabas de decir. 
Julia asintió mordiéndose el labio. 
—Enséñamelos, abuela. 
Rosario fue a su habitación en busca de aquellas dos acuarelas que su hija pintó muchos años atrás. Cuando se sentó junto a su nieta en el sofá tenía una sonrisa muy triste.
—Estos dos dibujos eran como un salvoconducto para mí, ¿sabes? 
Julia asintió llorando. Mientras no se los pidiese tenía la certeza de que estaría viva. 
—¿Ya no hay nada más? —preguntó, sollozando.
Rosario negó con la cabeza y también lloró.
Las dos mujeres se abrazaron con fuerza, como si quisieran protegerse de una amenaza invisible. 
—Nadie se va a morir aquí —dijo Evan muy serio—. Gloria no dijo que morirías después de esto. 
—No, no lo dijo. —Rosario sacó un pañuelo del bolsillo de su bata y se limpió las lágrimas. 
—Estáis dando por hecho cosas que no sabemos —reprochó, irritado—. Mi hijo no se va a quedar sin su única bisabuela. 
La anciana lo miró con cariño y luego se volvió a su nieta.
—Hay que ver lo buen muchacho que es este escocés. No solo habla en español cuando está conmigo, además parece que me quiere. 
—Pues claro que la quiero —dijo Evan acercándose a ellas y agachándose frente a las dos—. Vamos a ver esos dibujos. 
—Son acuarelas, en realidad —dijo Rosario y los sacó del sobre en el que los había guardado todos aquellos años. 
El primer retrato no ofrecía lugar a dudas, era Rowell Done vestido a la antigua usanza y con el tartán verde y azul de su familia. Julia pasó rápidamente al siguiente y frunció el ceño. 
—Se parecen —dijo Evan cuando lo cogió para verlo bien—. Quizá Rowell pueda decirnos quién es. 
Julia asintió y se puso de pie.
—¿Ya no estás mareada? —preguntó su marido, solícito.
—No, ya se me ha pasado el susto. —Miró a su abuela—. ¿Quieres venir con nosotros?
—Prefiero esperar a que volváis y me lo contéis todo.
—Está bien, pero no esperes levantada. Acuéstate, hablaremos en el desayuno. 
Evan y Julia salieron de la casa con el sobre de las acuarelas. 
 
Rowell miró aquellos dibujos con expresión conmocionada mientras escuchaba de labios de Julia la narración completa.
—Este es Connell, clarísimamente. Es cierto que Evan se parece, pero es Connell, sin duda. —Cogió la acuarela que lo representaba a él—. Este no requiere explicación, podéis verlo vosotros mismos, soy yo. 
—¿Y este? —Julia estuvo atenta a su expresión cuando se lo mostró.
—Es James Done, mi abuelo. 
Cristina se colocó a su lado para ver el retrato.
—¿Y cómo sabes que no es Robert si eran iguales? —preguntó, frunciendo el ceño.
—Porque lleva el tartán de mi familia. —Colocó las dos acuarelas juntas—. ¿Ves que son iguales? Es mi abuelo cuando tenía mi edad. 
Todos volvieron a sentarse en el pequeño cuarto detrás de la recepción del hotel y durante unos minutos pensaron en todo lo que habían descubierto, tratando de encajar las piezas para poder compartir sus conclusiones con los demás.
—Todo esto es una locura —dijo Rowell.
—Si pudiéramos encontrar una explicación a por qué estás tú aquí —dijo Julia mirándolo interrogadora—. ¿No se te ocurre ningún motivo? 
—Debes estar de broma. —Torció el gesto—. ¿Cuántas veces vais a hacerme la misma pregunta?
—No, no estoy de broma —negó Julia—. Y comprendo que para ti esto es tan demencial como para nosotros, pero tiene que haber un motivo y debemos averiguarlo para saber qué hacer.
—Quien va a ser el próximo —dijo Cristina con voz profunda e intensa—. Saber quién va a ser el próximo. 
Estaba recostada en el respaldo de su silla con los brazos cruzados frente al pecho y la mirada perdida. 
—Está claro quién va a ser el próximo —dijo Leod—. Ese James. Quizá es alguien de nuestra época que va a viajar al pasado. O él mismo vendrá al presente.
—¿Y para qué iba a venir mi abuelo aquí? —preguntó Rowell irritado—. ¿Para qué estoy yo aquí?
—Para seguir vivo —dijo Evan—, mi padre tiene razón.
—¿Y para qué quiere el destino que yo siga vivo? ¿Qué falta le hago a nadie? No tuve descendientes, ninguno de vosotros está aquí por mí.
Cristina seguía con la mirada perdida y Julia la observaba consciente de que estaba viendo algo terrible. 
—Tú lo sabes —afirmó.
—Yo lo sé —afirmó mirándolos uno a uno—. Sé por qué Rowell está aquí y sé por qué Gloria dibujó a James. Lo sé desde anoche y saberlo me está matando. Tan solo me queda una pequeña esperanza de estar equivocada.
Cristina se llevó la mano al bolsillo del pantalón y sacó su móvil. Después rebuscó entre sus fotografías y le mostró la pantalla a Rowell sin decir nada y él lanzó una blasfemia y empalideció. La esperanza se desvaneció como la bruma sobre las colinas. Cristina mostró la fotografía a los demás, que no comprendieron por qué una imagen de María había producido aquel efecto en el escocés. 
—María era tu otra abuela, ¿verdad? —preguntó Cristina muy seria—. Ella era la mujer que enemistó a los dos hermanos. 
Rowell asintió con un nudo en el estómago.
—Si esa imagen que me has mostrado es la de tu amiga María, sí, es ella.
—Entonces ya sabemos por qué estás aquí —dijo con los ojos llenos de lágrimas—. Has venido a llevártela. 
Todos miraron a Rowell mientras Cristina se apretaba los ojos con las manos para tratar de contener la angustia que la atenazaba. No quería llorar, no hasta estar sola en su habitación. 
—Yo… no… —Rowell estaba conmocionado. 
—¿María? —Julia no pudo hilvanar una frase, pero fue suficiente. 
Rowell miró a Cristina furioso.
—¿Por qué no hablaste conmigo? ¿Por qué has esperado a…? ¿Crees que esto es fácil para mí? 
—No puede ser que haya venido a llevársela —intervino Evan—. Si es su abuela, significa que viajó mucho antes de que él naciera.
—Eso mismo iba a decir yo —dijo Leod—. A no ser que cada uno vaya a la época que le corresponda. Puestos a ver cosas raras…
Cristina se puso de pie ignorándolo a pesar de que él seguía frente a ella con una profunda desolación en la mirada. 
—Hay que decírselo a María —sentenció con voz serena—. Tengo que llamarla para contárselo todo. Le diremos que no viaje a Escocia, que se quede en casa. 
—¿Y si eso no impide que desaparezca? —preguntó Julia—. ¿Quién dice que solo pueda hacerse desde aquí?
—Hasta ahora solo tenemos esa información, ¿no? —respondió su amiga—. ¿O has oído de más gente que haya entrado en una cueva y haya aparecido unos cuantos siglos antes?
Parecía estar bajo la influencia de alguna clase de droga, tenía la mirada perdida y estaba pálida como una muerta.
—No puede viajar a Escocia —repitió—. Yo regresaré enseguida y me quedaré con ella, ya se me ocurrirá algo que decirle. Le contaré que estoy muy deprimida y que necesito compañía. Estaré con ella día y noche, no la dejaré ni un momento…
—¿Irás a dar clase con ella al colegio? 
Cristina asintió repetidamente.
—María no viajará a ninguna parte, Julia, no lo permitiré. 
—Es mi abuela —dijo Rowell a su espalda. Su voz era cortante y su expresión muy triste—. Mírame. Yo estoy aquí, soy real. 
Cristina se había vuelto a mirarlo y también su semblante era de tristeza.
—No hay nada que puedas hacer para impedirlo —sentenció el escocés—. Además, no puedo creer que lo harías de ser posible.
—¿Te apuestas algo? —advirtió ella con frialdad—. No sabía qué iba a ocurrir y no pude impedir que Laura se marchase, pero ahora lo sé y no dejaré que María pase por eso también. Tú mejor que nadie sabes lo terrible que es y para ella sería mucho peor de lo que fue para ti, no lo consentiré.
—¿Aun sabiendo que de ser así yo no estaría aquí? ¿No te importa, Cristina? Puedes decírmelo, no temas, he soportado muchas cosas en mi vida, podré soportar tu indiferencia también. 
Ella le sostuvo la mirada con rabia, pero no fue capaz de decir nada.
—Nosotros tampoco estaríamos —dijo Leod en un susurro. 
—Cris… 
Cristina se giró para mirar a su amiga y se abrazaron entre lágrimas. 
—Rowell —dijo Leod pasando un brazo por sus hombros—, dejémoslas solas. Necesitan hablar.
Los tres hombres salieron de la habitación y cerraron la puerta tras ellos. 
Julia fue la primera en separarse y mirar a su amiga después de muchas lágrimas. 
—Ven, sentémonos. —La guio hasta el pequeño sofá—. Cogeré otra botella de drambuie, necesitamos ayuda para afrontar esto. 
—Tú no puedes beber —dijo Cristina limpiándose las lágrimas. 
Julia puso un vasito limpio delante de su amiga al tiempo que se sentaba a su lado en el sofá. 
—Nunca me había hecho tanta falta tomarme uno de estos, pero ahora manda él. —Se puso una mano en su vientre plano.
—O ella —dijo Cristina y bebió un largo trago a su salud. 
—No podemos decírselo, Cris. —Julia sorbió por la nariz y buscó un pañuelo en su bolsillo—. Sabes cómo es, se asustaría muchísimo. 
Cristina sollozó al pensar en ello. María era la menos valiente de las cuatro. La menos intrépida y decidida. ¿Cómo iba a poder manejarse en una época tan terrible? 
—Estará Laura —dijo Julia como si pudiera leerle el pensamiento. 
—Pero ¿cuánto tardarán en conocerse? ¿Y qué hará ella hasta entonces? Si se lo decimos, quizá podría prepararse, aprender a enfrentarse a lo que se va a encontrar. 
—Si fueses tú no lo dudaría. Después del susto inicial y de la pena sé que podrías prepararte, pero ¿María? 
Cristina cogió el vasito y apuró el contenido de un golpe. 
—Ponme más. 
—Esto es muy fuerte, Cris. Me da la impresión de que en las últimas horas has bebido demasiado. 
—Maldito Rowell Done —dijo y, después de llenar ella misma su vaso, lo vació de un trago antes de ponerse de pie para deambular por la diminuta estancia—. Ha puesto mi mundo patas arriba y ahora quiere llevarse a María. ¡No lo permitiremos! No podemos dejar que se vaya. A saber qué cosas horribles le pasarán.
—Sabemos que se casará con James Done. Según Rowell será… fue feliz.
Cristina la miró como si estuviese frente a una traidora.
—No me mires así —pidió Julia—, yo siento lo mismo que tú, solo trato de encontrar algo a lo que agarrarme.
—Tú quieres a Evan y a tu hijo, harías lo que fuera por protegerlos. 
Julia la miró dolida, no se esperaba aquello.
—¿Crees que cambiaría a María o a Laura por ellos? ¿Crees que es en mí en quién pienso?
Cristina la miró y un dolor lacerante la atravesó como si le clavasen una estaca en el corazón. Corrió a abrazarla.
—Perdóname, Julia, no siento lo que he dicho, sabes que no lo siento. —Se apartó para mirarla—. Yo también quiero a Leod y a Evan, los quiero muchísimo, no haría nada que pusiera en peligro su existencia. Ni la de tu bebé. 
—Ojalá pudiésemos hacer algo para que nadie sufriese —susurró Julia con expresión desolada. Bajó la cabeza y se tocó la barriga—. ¿Te das cuenta, Cristina? Es gracias a ellas dos que yo tendré a mi hijo. Esta criatura estará siempre unida a ellas. 
Su amiga asintió con los ojos llenos de lágrimas.
—No podemos decírselo —insistió Julia—. Se morirá de terror si lo sabe. 
Cristina volvió a asentir, ya no tenía fuerzas para decir nada más. 
 
 

 

Capítulo 15
 
María se sentó en la cama sobresaltada y cogió aire de golpe llenando sus pulmones. Era como si acabase de salir del agua y llevase minutos sin respirar. Se giró para mirar el móvil que estaba en su mesilla. Las tres y media de la madrugada. Otra vez la misma hora. Bajó los pies al suelo y esperó un poco a que su mente se aclarase, después cogió el móvil y se lo llevó consigo a la cocina. Puso agua en una taza y la metió al microondas. Qué gran invento, se dijo mientras esperaba a que el agua se calentase. Cuando la campanilla sonó avisando de que ya estaba lista cogió una cucharadita de hierbas para la infusión y la colocó en el filtro de la taza antes de ponerle la tapa. Se fue hasta el sillón y encendió la tele. Tenía sueño, pero sabía que tardaría un buen rato en poder dormirse. Prefería pasar ese tiempo sentada delante de la tele que no dando vueltas en la cama. 
—Debería haber cogido la bata —dijo en voz alta dirigiéndose a Meryl Streep, que aparecía en ese momento en la pantalla—. A pesar de que ya tenemos temperaturas de verano me ha dado un poco de frío.
Bebió un largo trago de su infusión caliente y contempló los paisajes de la película. Memorias de África, qué maravilla. Qué buena pareja hacían Meryl Streep y Robert Redford. ¿Cómo sería enamorarse así? 
—Nunca lo sabré. Claro que yo no tengo esa cara tan dulce. 
Cogió su móvil y abrió la cámara frontal para mirarse. No, definitivamente no tenía una cara dulce. Quizá si perdiera unos pocos kilos su óvalo facial se vería más atractivo. No tenía unos ojos feos, podría decirse que eran bonitos, también eran claros, como los de Meryl Streep. Pero su boca era demasiado pequeña. Sus labios tenían un bonito color rosado que hacía que siempre pareciesen pintados, pero a ella eso no le parecía nada del otro mundo. ¿Y la nariz?
—Es rara. —Se puso de lado y miró a la pantalla del móvil de reojo para seguir viéndose mientras hablaba—. Se mueve cuando hablo. ¿A quién se le mueve la nariz cuando habla?
Dejó el móvil de nuevo en el sofá y prestó atención a la película. En pocos minutos ya se había enganchado. 
 
 
—No puedes irte en estas condiciones. —Evan trató de detenerlo. 
—No tengo nada más que hacer aquí. —Rowell miró la mano que trataba de sujetarlo sin demasiada fuerza. 
Evan lo soltó y el otro subió al coche. Bajó la ventanilla al ver que el hijo de Leod no se movía de allí. 
—Tranquilo, no he bebido más que un trago. 
—No sé cómo solucionabais los problemas en tu época, pero nunca imaginé que salíais huyendo del peligro. 
—¿Crees que eso es lo que hago? ¿Huir?
—Es evidente. 
Rowell paró el motor y se bajó del vehículo con mucha calma. Se paró delante de Evan y lo miró a los ojos.
—Eres un tipo listo, Evan. Y un buen tipo también, lo supe desde el primer momento. Pero déjame que te diga que tu vida ha sido muy fácil. No tienes ni puñetera idea de lo que es tener una vida como la mía y acabar aquí, en este mundo. Ni idea.
—Ilumíname —dijo el otro cruzándose de brazos. 
Rowell respondió con una mueca burlona. 
—Estoy cansado, últimamente he hablado demasiado de mí. 
—Con Cristina.
—Sí, con Cristina. Con esa cabezota y testaruda mujer que se me ha metido aquí dentro —habló entre dientes, golpeándose el pecho—. Y que esta noche me ha arrancado el corazón de cuajo. En mi mundo viví cosas muy duras. Maté a unos cuantos hombres y vi morir a muchos más, entre ellos a mi padre, el hombre más bueno que haya conocido jamás, pero nunca, nunca sentí por nadie lo que me ha hecho sentir ella. 
—Y sin embargo vas a marcharte.
—Sí —asintió con la cabeza—, sí, voy a marcharme y espero no volver a verla jamás. Voy a volver a aquel maldito castillo del que no debí salir nunca. Me encerraré bajo cien cerrojos y no dejaré que ningún ser humano perturbe mi eterno descanso. 
Agarró la maneta de la puerta para abrirla.
—Pues en tu época debiste de ser muy valiente, pero está claro que ahora eres un completo cobarde que no se atreve a enfrentarse a la mujer que ama porque le ha hecho daño. Al final va a ser verdad que eres un «gilipollas» —dijo, utilizando la palabra en español. 
Rowell se volvió y sus ojos advertían del peligro cuando se encaró con Evan. 
—¿Estás tratando de que te pegue? 
Evan movió la cabeza con semblante incrédulo.
—¿En serio? ¿Así es cómo reaccionas solucionas tus problemas? Pues en este mundo te auguro tomar muy malas decisiones.
El otro frunció el ceño desconcertado.
—Debes quedarte y luchar por ella. Ayudarnos a salir de esta situación. Ayudar a María a tomar su decisión y aceptarla, sea cual sea. 
—¿Crees de verdad que María tiene alguna decisión que tomar? ¿Te parece que alguien me pidió permiso para traerme aquí? —En ese momento era Rowell el que miraba a Evan con expresión burlona—. Eres un niño de teta. En mi época no durarías ni una semana. 
Abrió la puerta del coche y entró, cerrando tras él. Esa vez no esperó, puso el coche en marcha y salió del aparcamiento sin dudarlo más. Evan lo vio alejarse por la carretera con un regusto amargo en la boca. 
 
 
 
Cristina estaba frente al espejo y trataba de dar color a sus mejillas después de haberse puesto una capa doble de corrector de ojeras. Estaba horrible. Se dio por vencida y salió del baño dispuesta a dejar que la vieran así. No había pegado ojo en toda la noche, dando vueltas en la cama y pensando en lo que debía hacer. Con María y con Rowell. Se agarró al cuarzo de la encimera del baño y respiró hondo varias veces antes de salir y apagar la luz. 
Sabía que le había hecho daño, lo había visto en sus ojos. Pero entonces no podía reaccionar a sus emociones, la angustia que sentía lo anegaba todo de tal modo que no le importaba lo que él sintiera. Ahora le dolía el pecho solo de pensar en lo desgraciado que debía haberse sentido al pensar que a ella no le importaba. Se sentó en la cama con los hombros caídos y la mirada perdida. Él no lo había dicho, pero iba a decirlo, estaba segura. Lo había visto en sus ojos. Todo se desmoronó antes de que pudiera confesarle lo que sentía. Antes de que ella pudiese responderle que también lo amaba.  
¡Por fin! Ya estaba, lo había dicho, aunque solo fuese dentro de su cabeza. Lo amaba. Lo amaba. Lo amaba. ¿Por qué había reaccionado de ese modo tan cruel, entonces?
Sonrió con tristeza. Qué complicadas somos las mujeres. Lo odiaba y lo amaba al mismo tiempo. Amarlo la obligaba a ser injusta con María. La empujaba a desear que su amiga, su querida y dulce amiga, hiciese un viaje aterrador que la llevaría a más de doscientos años de todo lo que conocía. Porque no podía renunciar a él, por más que intentó sacárselo del corazón durante toda la noche que pasó sola en su habitación del castillo, no pudo. Lo amaba, era así de simple. Y así de terrible. Porque eso la convertía en una traidora, una horrible y egoísta persona que solo podía pensar en su propia felicidad.  
Y ahí entraba el odio. Todo es más fácil si le odias. Lo haces culpable de todo, te olvidas de su pena, de su sufrimiento. Lo dejas solo. Y no te importa. ¡Já! Se dejó caer hacia atrás en la cama, lanzando un gruñido entre dientes. 
—Toda la vida esperando enamorarme y tiene que ser él. Precisamente de él. El destino debe ser un bufón con campanillas. Casi puedo escucharlo riéndose de mí. 
¿Y entonces qué? ¿María se iba y todos vivirían felices y comerían perdices? 
—No me gustan las perdices. —Se puso de pie. 
Salió de la habitación dispuesta a buscar a Julia para decirle que sin alcohol lo veía todo mucho más claro. Tenían que hablar con María. De ningún modo podían ocultarle algo así. 
—Buenos días, Cristina. —Leod se acercó a ella cuando la vio aparecer—. ¿Has descansado algo?
—Imagino que como todos —respondió ella—. Voy a tomarme un litro de café a ver si me ayuda a ver las cosas más claras. 
—De acuerdo, ve.
Cuando entró en la taberna solo estaba Evan. Aún no habían llegado los clientes, faltaba una hora para que abriesen, así que podría tomarse todos los cafés que quisiera, tranquila. Rowell no estaba y todavía no estaba lista para decidir si eso era bueno o malo. 
—Un café bieeeeen fuerte —pidió, subiéndose a un taburete de la barra. 
—Buenos días a ti también. —Evan se giró para manipular la cafetera.
—¿Dónde está Julia? 
—No está.
—Eso ya lo veo. Te he preguntado que dónde está. ¿Se ha quedado con Rosario?
—Tenía algo que hacer —dijo él sin mirarla. 
Cristina frunció el ceño. Allí estaba pasando algo.
—¿Has visto a Rowell?
Evan se puso a preparar las tazas del desayuno colocándolas en la barra sobre sus respectivos platos y añadiendo el azúcar y la cucharilla. Cristina se bajó del taburete.
—¿Lo has visto? ¿A dónde ha ido Julia? ¡Evan, coño, responde de una puta vez!
—Rowell se fue anoche y Julia hace tres horas —dijo el otro tirando con rabia el trapo que sostenía en las manos—. Está volando hacia Barcelona. Ha ido a hablar con María.
Cristina abrió los ojos como platos. 
—Rowell… ¡No!
—Tranquila, Cristina.
—María… Dios mío, le va a dar algo. Y Julia… Julia está embarazada. ¿Cómo has podido dejar que vaya sola? ¿Estás loco? —Todo su cuerpo empezó a temblar y los sollozos los siguieron sin hacerse esperar—. ¿Por qué…? ¿Por qué no…? ¡Dios, no puedo respirar! 
Evan ya estaba junto a ella y la abrazó con fuerza. 
 
—¿Te pongo otro café?
Cristina respiró hondo y asintió. Ya estaba tranquila, incluso podría comer algo.
—Tráeme un muffin o tanto alcohol y café acabarán por hacerme un agujero en el estómago. 
Cuando Evan regresó con el café y las magdalenas también llevaba una taza para él. 
—Yo tampoco he comido nada. —Se sentó frente a ella. 
—¿Hablaste con Rowell?
Evan asintió.
—Traté de impedir que se marchase. Estaba hecho polvo, Cris. Ese tío se ha enamorado de ti y tú le dijiste que no te importaba que desapareciera.
—Sé lo que dije.
—A veces parece que las tías os pensáis que no tenemos sentimientos. 
—Yo no pienso eso.
—Y aun así le clavaste el puñal hasta la empuñadura. 
—No pensaba con claridad —dijo ella pellizcando la magdalena antes de llevarse el pedacito a la boca. 
—Pues te recuerdo que ese hombre fue arrancado de su vida de cuajo y trasplantado a un mundo que no comprende. Solo y sin poder regresar. Justo después de luchar en una guerra, una de las experiencias más traumáticas que un ser humano puede vivir. 
—Lo sé, no hace falta que me lo relates de nuevo, conozco muy bien su historia —respondió, irritada—. No quería hacerle daño, pero en ese momento era el eslabón más fuerte de la cadena.
—Y una mierda. —Evan parecía realmente enfadado—. Me he pasado toda la noche poniéndome en su piel y te aseguro que me he sentido como una cucaracha asquerosa. Ese tío necesitaba nuestra ayuda, sobre todo la tuya, y vas y le dices…
—¡Ya sé lo que le dije, no vuelvas a repetírmelo!
—¿Y nosotros, Cris? ¿Nosotros tampoco te importamos?
—¡Claro que me importáis!
—Pues no lo pareció. No sé lo que hablaste con Julia, pero fuese lo que fuese la hizo tomar esta decisión que no sé si es la mejor, por cierto, pero no quiso hacerme caso. 
Cristina lo miraba sin comprender. 
—Quiere que María decida. Le va a contar todo. La verdad sin anestesia. Y luego dejará que ella decida. ¿Sabes lo que decidirá María? ¡Se morirá de miedo y se esconderá en un lugar en el que nadie pueda encontrarla! Jamás se acercará a la cueva.
—¿Y qué crees que pasará? ¿Desapareceréis de repente? —trató de sonreír, pero su rostro se desfiguró en una mueca extraña—. Si no viaja, no pasará nada, las cosas se quedarán como están. 
Evan sí sonrió, aunque sus ojos estaban completamente serios. 
—Claro, el cosmos crea la posibilidad de que las personas viajen en el tiempo según un plan y deja que esos insignificantes seres, cuyos hilos maneja a su antojo, se rebelen. Seguro que sí. Si María no viaja, no hay boda con James, no hay enfado entre los gemelos, no hay descendencia, no existiremos. No sé si desapareceremos de repente o simplemente un día te despertarás en un mundo en el que nunca existimos. Si eso ocurre, tú tampoco lo sabrás. —Se puso de pie sin dejar de mirarla a los ojos—. Y, si realmente Rowell es la mitad que te falta, vagarás el resto de tu vida buscando algo que no podrás encontrar. Igual que Julia.
Cristina lo vio alejarse hacia la barra. El corazón le latía desbocado y apartó la magdalena con tal furia que el plato fue a estrellarse contra el respaldo del banco. Evan se volvió a mirarla y la vio pasar junto a él como una exhalación. 
—Me llevo tu coche. —Le mostró las llaves que había cogido de donde él las dejaba. 
 
 
—Ha salido temprano —le explicó Craig—. Ni siquiera se metió en la cama cuando llegó, estuvo el resto de la noche en su despacho, trabajando. 
—¿Hacia dónde ha ido?
—No lo sé —respondió el viejo mayordomo—. Se puso esas ropas viejas…, cogió su caballo y se fue como si lo persiguiese el demonio. 
Cristina corrió hasta los establos y se detuvo frente al caballo mirándolo con temor. Respiró hondo y buscó la silla de montar. La cogió y la llevó hasta el caballo, pero le iba a costar mucho ponérsela. La soltó en el suelo y buscó algo en lo que subirse. Cogió un adoquín que había junto a la puerta y que debían utilizar para sujetarla y que no diera golpes cuando hacía aire. Se subió al adoquín con la silla en las manos y la colocó sobre el caballo.
—No debe ser tan difícil —dijo en voz alta—. Aquí hay unas correas y aquí unas hebillas. Perdona si te hago daño… caballo. Supongo que tienes un nombre, pero no nos han presentado. Yo soy Cristina, por cierto, y me das un miedo que ni te cuento. 
Cuando estuvo subida en el animal trató de recordar el camino, aunque entonces no estuvo demasiado atenta a otra cosa que no fuese aquel poderoso cuerpo pegado a su espalda. 
Rowell oyó los cascos del caballo acercarse y miró hacia el sendero esperando ver a algún turista despistado. Llegaban pocos por allí, pero de vez en cuando…
Cristina lo vio de perfil, con un pie sobre una piedra, mirando al lago. Sintió un escalofrío, como si estuviese mirando a través de un espejo mágico que le mostrase el otro lado. Llevaba puesto el traje escocés completo, con boina y todo. Era la viva estampa de un highlander de película. 
Llegó hasta él y se bajó del caballo, poniendo mucho cuidado en que el pie no se le quedase enganchado en la estribera. Después acarició al animal, tal y cómo él le había enseñado a hacer, y lo ató junto al suyo. Rowell no se había movido de donde estaba, pero su expresión mostraba a las claras que lo había sorprendido.
—¿Vienes de una fiesta de disfraces? —preguntó sin mirarlo, sintiendo los ojos del escocés clavados en su rostro—. Supongo que llevas algo ahí debajo, nunca entenderé que os gustase llevarlo todo al aire, debía de ser de lo más incómodo. 
—Te equivocas —dijo él con voz profunda—. Lo incómodo son esos odiosos pantalones que lo apresan todo. 
—¿Las mujeres tampoco llevaban nada bajo las faldas?
—Algunas. 
Cristina inclinó la cabeza.
—Eso me parece mucho más normal. Después de todo nosotras no tenemos nada… suelto. 
—¿Qué haces aquí? —preguntó al fin. 
—¿No vas a decirme nada del caballo? —Lo miró sonriente—. Por cierto, no me dijiste como se llama. Todo habría sido más sencillo si hubiese sabido su nombre. 
—No tiene nombre, no es una mascota. 
—Pues debes ponerle uno.
—¿Para qué? No creo que vaya a necesitarlo —dijo muy serio. 
—¿Por qué te has vestido así? —Se puso frente a él, dejando a un lado aquella falsa tranquilidad. 
Rowell bajó la cabeza y pasó el pie sobre la tierra apartándola. 
—Quería sentirme yo mismo una vez más. —Levantó la mirada y la clavó en sus ojos—. Antes de desaparecer quería recordar quien fui. 
Cristina dio un paso hacia él, pero Rowell se apartó instintivamente.
—No vas a desaparecer —musitó. 
El escocés no dijo nada y volvió a mirar el lago. 
—¿Sabes que una vez, cuando era muy pequeño, estuve a punto de ahogarme en este lago? —dijo pensativo—. Lo recordé anoche mientras conducía. Ella me sacó del agua. Mi abuela Mary. 
Cristina lo miraba con el corazón acelerado.
—Sabía nadar mejor que nadie que conozca. Después de aquello se empeñó en enseñarnos a mí y a mis hermanos como había hecho antes con sus hijos y sus sobrinos, los hijos de Laura y Connell. —Se volvió a mirarla con una profunda tristeza en los ojos—. No puedes arrebatárnosla. Es tu amiga y la quieres mucho, pero ni te imaginas lo que la querrán sus hijos y sus nietos. Y, mi abuelo, ¿sabes lo que supondría para él no conocerla? No lo entiendes, pero él la amará profundamente. Igual que Connell quiere… quiso a Laura. No puedes hacerle…
Cristina se puso de puntillas y lo besó en los labios. Rowell tardó unos segundos en reaccionar, pero enseguida la rodeó con sus brazos y la besó con dulzura. 
Cuando se separaron Cristina cogió su cara sin dejar de mirarlo a los ojos. 
—No voy a arrebataros nada —susurró con los ojos llenos de lágrimas—. Te amo, Rowell. Sé que todo esto es una locura, pero de algún modo estoy segura de que estás aquí para mí. Eres mi otra mitad, mi complemento perfecto, y no voy a dejar que te marches de mi lado. Sé que has tenido que renunciar a mucho. A todo. Pero te juro que cuando seamos dos ancianos y nos sentemos en ese viejo salón, frente a la chimenea con el maldito escudo de Robert Done allí esculpido, me dirás que valió la pena. 
Rowell sentía una emoción indescriptible y un miedo aterrador porque en ese momento sí tenía algo que perder. Algo por lo que merecía la pena vivir. 
—Te amaré cada segundo de mi vida —dijo con la voz ronca por la emoción—, aunque sea muy corta. 
—Ni se te ocurra volver a decir algo así —le ordenó Cristina con los ojos llenos de lágrimas—. Vas a estar siempre conmigo y no te perdonaré si me fallas. 
Rowell sonrió esforzándose en recuperar la serenidad. 
—No quisiera saber lo duro que puede ser el castigo.
—Te aseguro que no quieres saberlo. 
Rowell volvió a besarla, pero esa vez dejando las sutilezas para otro momento. 
 
 

 

Epílogo
 
María seguía muda e inmóvil mirándola desde el sofá con su perpetua taza en las manos, cuyo contenido ya se había quedado completamente frío. Julia esperaba desde su lugar en aquella antigua butaca que su amiga había rescatado de un mercadillo y que había tapizado con sus propias manos con un bonito terciopelo azul.
Durante más de una hora trató de transmitirle todo lo que sabía, dando las vueltas necesarias para que la espada causase el menor daño posible al atravesarla. Y en ese momento esperaba su reacción, una explosión de emociones, lágrimas, gritos, lo que fuese. Pero allí estaba María: impávida y silenciosa.
—Di algo, por Dios —suplicó Julia.
Arrastró la silla hasta acercarse lo suficiente para poder quitarle la taza de las manos, después se las cogió con firmeza y la sacudió.  
—¿Qué quieres que diga?
—Lo que sea. Grita, enfádate, pero di algo. Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea, María. 
La maestra soltó el aire en un suspiro largo y trató de sonreír.
—No hay nada que decir, Julia. Las dos sabemos que si mi destino es hacer ese viaje nada podrá impedirlo. 
—¡No! ¡No lo sabemos! —exclamó su amiga soltándole las manos y poniéndose de pie—. Cristina y yo queríamos que lo supieras para que pudieses decidir. No debes pensar en nadie más que en ti. Solo en ti y en lo que tú quieres. 
—¿En serio me estás diciendo eso? ¿Crees que podría ser tan egoísta?
Bajó los pies del sofá y se puso las zapatillas. Después cogió la taza y se dirigió a la cocina para prepararse otro té.
—¿Quieres un café? Debes estar molida después de una noche como la que has pasado. Creo que deberías acostarte unas cuantas horas. Yo tengo que ir a clase así que nadie te molestará.
Julia la había seguido a la cocina y la miraba con desolación.
—No hagas esto, María. 
La maestra puso agua en dos tazas y las metió al microondas. Después se giró hacia su amiga y le sonrió.
—Siéntate, Julia —pidió—. Solo dame cinco minutos, cuando esté listo el té me sentaré contigo y te diré lo que voy a hacer. 
Julia esperó impaciente hasta que María puso una humeante taza frente a ella y se sentó.
—Vale. Según Rowell, yo soy su abuela —bufó al tiempo que asentía—. Hay un tal James Done que se enamorará de mí y con el que pasaré el resto de mi vida. Tendré hijos y nietos. Volveré a ver a Laura… No es tan terrible.
—En el siglo dieciocho, María. En medio de luchas fratricidas... —Julia se abstuvo de decirle que su hijo Joseph moriría en Culloden Moor.
—Lo sé, lo sé. No me he vuelto loca, tranquila. No puedo decirte que no me tiemblen las piernas ni que, llegado el momento, no vaya a morirme de miedo, pero no soy tan cobarde como Cristina y tú creéis.
—Yo no creo que…
—Sí, sí lo crees. Estoy segura de que lo primero que pensasteis cuando Rowell os contó mi vida fue que esa no podía ser María, la cobarde y poco intrépida María a la que vosotras conocéis desde que era una cría. Te diré lo primero que he pensado yo cuando me lo has contado. Ha sido algo como: ¡wow! —exclamó, poniendo ojos de sorpresa—. ¡Qué vida más intensa voy a tener! Y yo que pensaba que me haría vieja sola y rodeada de gatos. 
Julia cogió una de sus manos sin decir nada. No iba a mentirle diciéndole que no había sido así. 
—Yo tendría mucho miedo —confesó—. Creo que me iría a un monasterio y no saldría de allí hasta que el peligro pasara. 
—Por eso tú no vas a viajar —dijo María convencida—. El destino sabe lo que le corresponde a cada una. 
—¿De verdad lo crees?
María asintió.
—Ahora sí. Para Laura debió ser terrible y estoy contenta porque podré abrazarla y decirle que no volverá a estar sola jamás. —La maestra sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas—. Ya sé que tiene a Connell y a su hijo, pero tú me entiendes. Para mí será más fácil, sé que va a pasar y puedo hacer algo para prepararme.
Julia cogió la servilleta de papel y se limpió las lágrimas que habían empezado a gotear sobre la mesa.
—Terminaré mis clases, iré al banco para arreglar las cuentas y dejaré este piso. Volveré a vivir con mis padres hasta que me marche a Escocia. No quiero que tengan que sufrir el doble, teniendo que hacer gestiones para recuperar mis cosas —dijo mientras sostenía la taza frente a su rostro y miraba pensativa hacia la ventana de la cocina—. Me despediré de ellos. Tengo que hacerlo.
—¿Les contarás la verdad?
María la miró al tiempo que asentía.
—Debo hacerlo, Julia. Mis padres solo me tienen a mí. Soy su única hija y han vivido por mí todos estos años, no desapareceré dejándolos en la oscuridad y pensando toda clase de cosas horribles.
—Claro, porque saber que vas a viajar trescientos años al pasado les va a parecer una fiesta. —Las dos se echaron a reír con los ojos aún húmedos. 
—Cualquier cosa mejor que pensar que me han violado y descuartizado en un sótano. Eso es lo que pensaría mi madre, ya sabes que le encantan las series de terror. 
—Sí, tienes razón. 
—Bien. Una vez solucione todas esas cosas, cogeré un avión y me instalaré en el hotel de Leod. 
—No, por favor, quédate conmigo. 
María asintió.
—Está bien. —Bebió un largo sorbo de su té y le señaló su taza a Julia para que bebiese también—. Ya sé que no te gusta mucho el té, pero te sentará bien. 
—Debería haber intentado averiguar cuándo ocurrirá exactamente —dijo Julia después de obedecer sus indicaciones.
—¿Crees que Rowell lo sabe? —preguntó escéptica—. ¡Pero si no tenía ni idea de que sus abuelas eran mujeres del futuro! 
—Pero nosotras sí lo sabemos y si nos cuenta lo que sabe de cómo se conocieron sus abuelos y cómo llegaste al castillo de Turlom y conociste a Laura, quizá podamos hacernos una idea. 
—Me iría bien saber si es inminente o el próximo año…
Julia asintió.
—Cristina y yo estábamos tan conmocionadas con la idea que no pensamos en nada de eso. La llamaré y le pediré que hable con Rowell. 
—¿Cómo es? —preguntó María sin poder evitar ruborizarse.
—¿Rowell?
Su amiga negó con la cabeza.
—James. 
Julia abrió la boca y emitió un ligero sonido imposible de catalogar.
—Pues… es muy… atractivo. Se parece a Rowell, pero con un rostro más dulce, más bondadoso, no sé cómo explicarlo. 
—Qué pena que no hayas traído la acuarela. 
—Le pediré a Evan que nos mande una foto. —Hizo ademán de levantarse de la silla.
—No, espera —la interrumpió María—. Luego me lo enseñarás, quiero hablarte de algo. 
—Dime, sí. —Julia la miró con preocupación.
—¿Podrías visitar a mis padres? No digo que vengas cada dos por tres, pero sí de vez en cuando una visita para que puedan hablar con alguien de todo esto. 
—¡Por supuesto! —exclamó, cogiéndola de la mano—. No los dejaremos solos, te lo prometo. También los invitaré a venir a Escocia y los llevaré a…
María asintió con los ojos brillantes. 
—Cristina me dijo que tenías pesadillas. —Se acordó de pronto.
—Sí, hace un mes que empezaron y se repiten casi todas las noches. 
—¿Qué clase de pesadillas son?
—No sueño que viajo al pasado, si es lo que esperas —sonrió—. Me despierto de golpe con la sensación de que me falta el aire. Al principio no reconozco ni mi habitación, es muy extraño. 
—¿No crees que tenga algo que ver?
María se encogió de hombros.
—Con todo lo que está pasando no me atrevería a afirmar o negar nada de nada. Quizá el cosmos trata de decirme algo, pero podría hablar más claro.
—Probablemente no tenga nada que ver y sea solo estrés por el fin de las clases —dijo Julia. 
—¿Hasta cuándo vas a quedarte?
—No había pensado nada, todo dependía de cómo estuvieses.
—Supongo que a Evan no le importará que disfrute de ti unos pocos días, ¿no?
Su amiga sonrió y negó con la cabeza.
—Quiero hacer algunas compras para mi futuro sobrinito —dijo María—. Y ahora voy a arreglarme. Nunca he llegado tarde y no voy a empezar ahora. 
 
Se encerró en el baño y abrió el grifo de la bañera mientras se desvestía. Temblaba como una hoja y no era de frío, precisamente. No podía decirle a Julia lo mucho que la aterraba lo que le había contado. No se perdonaría que le pasara algo a aquella criatura que iba a nacer.
Se metió bajo la ducha y dejó que el chorro de agua caliente actuase en sus agarrotados músculos. ¿Qué iba a hacer? No quería aquello, no lo quería. Las lágrimas corrieron por sus mejillas mezclándose con el agua y durante unos minutos se dejó arrastrar por la angustia y el desánimo, procurando no emitir ningún sonido que Julia pudiese escuchar.
 
Sus padres la miraban como si acabasen de descubrir que su hija escuchaba voces que le decían que lo quemase todo. María sonrió.
—Necesitaréis tiempo para asimilarlo. Ahora me basta con que no llaméis al ciento doce para que vengan a buscarme con una camisa de fuerza. 
Pedro Blanes era un hombre de mente científica. Había estudiado la carrera de matemáticas y trabajaba para una multinacional desarrollando proyectos informáticos, algo que le permitía entender el mundo y navegar por él con una relativa aceptación, pero lo que su hija acababa de contarle escapaba a cualquier entendimiento y raciocinio. 
Su madre, en cambio, conocía bien el talante poco imaginativo de su hija, por lo que tenía claro que no se estaba inventando nada, lo que no resultaba nada tranquilizador para su estabilidad mental. 
—En los próximos días podréis preguntarme lo que queráis. Incluso podéis hablar con los padres de Laura…
—¿Ellos…? —Antonia, la madre de María, no fue capaz de formular la pregunta en voz alta. ¿De verdad Myriam y Carlos eran conocedores de todo aquello? 
María se acercó al sofá y se agachó frente a ellos. Cogió una mano de cada uno y los miró alternativamente.
—Sé que cuesta mucho aceptar que el mundo no es como creíais. Y sé también que aún no habéis comprendido lo que os estoy diciendo. Voy a desparecer. No sé cuándo será, pero no quiero que paséis por lo que tuvieron que pasar los padres de Laura. No quiero que os devanéis los sesos pensando qué cosas horribles podrían haberme ocurrido. Cuando suceda sabréis exactamente dónde estoy y que estaré bien. 
Su madre se levantó de golpe soltando su mano y sin decir nada salió del salón. María miró hacia la puerta con tristeza y luego se sentó junto a su padre. 
—¿Quieres preguntarme algo? —lo animó. 
—No sé cómo puedes pensar que seremos capaces de aceptar algo así.
María asintió.
—No importa —susurró—, no hace falta que me creáis. Solo quiero que recordéis bien todo lo que os he dicho, cuando suceda. Que sepáis que estaré bien, papá. 
Se inclinó para darle un beso y se puso de pie dispuesta a marcharse. Su padre se puso de pie también.
—Hija —la llamó y María se giró—. No te marches… a Escocia… sin venir a despedirte. 
—Tranquilo.
Al pasar por delante de la puerta de la cocina vio a su madre fregando los cacharros y sin decir nada se abrazó a su espalda durante unos segundos, aspirando el aroma de manzana de su colonia y sintiendo el calor que desprendía su cuerpo. 
—Te quiero, mamá. 
Antonia se giró con las manos mojadas y la abrazó con fuerza, como si temiera que fuese a desaparecer en ese mismo instante. 
—¿Cómo podría soportarlo, hija? ¿Cómo? —La besó repetidamente en la mejilla—. Eres mi niña, mi pequeña…
—Ya no soy una niña, mamá. Estoy más cerca de los treinta que de los veinte. —María la miraba con ternura—. Piensa que me voy de viaje a un país muy lejano. Viviré una increíble aventura. Me casaré, tendré hijos y después nietos. Seré feliz, mamá.
Su madre volvió a abrazarla con fuerza y ya no pudo contener los sollozos. 
—¡Pero yo no voy a verte más! Ni conoceré a tus hijos. María, dime que estoy teniendo una pesadilla y que voy a despertarme.
Pedro había entrado en la cocina y María se separó de su madre y los miró a ambos.
—¿Hubierais preferido que no os lo contara? ¿Me he equivocado?
—No —dijo su padre—, si eso que has dicho tiene que pasar, yo prefiero saberlo. La idea de que desaparecieses y nunca supiésemos qué te ocurrió…
—Hablad con Myriam y Carlos —los conminó—. Ellos podrán ayudaros y juntos será más sencillo. Podréis desahogaros y os comprenderán. También podéis llamar a Julia y a Cristina siempre que queráis. Y no olvidéis que Leod y Evan son también vuestra familia. 
—Esto es una locura, hija, no puedo creer que pienses que podemos aceptar algo así.
—No, papá, sé que no podéis, pero cuando suceda todo lo que os he contado se convertirá en recuerdos sobre mí que podréis atesorar. 
—¿Cuándo te marchas a Escocia? —preguntó su madre.
—En cuanto termine las clases. Hoy he hecho el último examen de recuperación. 
—Ven a vernos todos los días —sollozó su madre—, deja que disfrutemos de ti al menos hasta entonces…
María la abrazó y le hizo gestos a su padre para que se acercara y las abrazara también. Sentía un profundo dolor en el pecho y dejó que sus lágrimas salieran libremente. Quería muchísimo a sus padres y estaba muy unida a ellos. Le costó mucho independizarse porque era feliz viviendo con ellos. Ahora debía romper el lazo para siempre. Ya no podría correr a ver a su madre cuando necesitara mimos ni pedirle a su padre que la acompañase a la librería porque ambos compartían el mismo gusto por la lectura. Ya no habría más charlas sobre libros y autores, ni comerían bizcocho de zanahoria sentados los tres en el suelo del salón mientras organizaban los adornos navideños. No podría acudir a su madre cuando tuviese su primer hijo y no supiese cómo calmar su llanto ni podría cogerse del brazo de su padre para caminar hasta el altar. 
Los soltó a ambos y salió corriendo de allí. Necesitaba alejarse de ellos, llorar hasta que le doliese la garganta para ver si se calmaba el terrible dolor que le oprimía el corazón. 
—¡María! —la llamó su madre echando a correr tras ella. 
Su marido la sujetó para impedírselo.
—Déjala —dijo con la voz ronca—, necesita estar sola.
—No, necesita a su madre —replicó Antonia revolviéndose como un gato enjaulado.
Pedro la atrajo hacia su cuerpo y la abrazó aguantando sus intentos de zafarse. Al final Antonia se rindió y dejó que la rabia y la angustia salieran de su cuerpo.
—Mi niña, mi hija —sollozó. 
Su marido siguió abrazándola mientras cerraba los ojos y dejaba que cayesen sus propias lágrimas. 
—Lloraremos todas las lágrimas hoy. Después no desaprovecharemos un solo minuto del tiempo que nos quede con ella. 
—No podré soportarlo —sollozó Antonia—, no podré.
—Sí podrás, eres fuerte. Y yo estaré aquí, contigo. 
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Capítulo 1
 
Julia ayudó a María a deshacerse de los muebles y de todo lo que ya no iba a necesitar y a mudarse de nuevo a casa de sus padres. De ese modo, ellos tendrían todas sus cosas y no habría ningún mal trago que pasar teniendo que vaciar armarios. Después regresó a Escocia, donde quedaron en verse una semana más tarde. 
María se despidió de sus alumnos y de sus compañeras como si se fuese de vacaciones y dedicó todo el tiempo que le quedaba a estar con sus padres. Fueron al cine, al teatro, pasearon por la ciudad, cenaron en ese restaurante al que siempre decían que irían y con el que nunca cumplían. Su madre se empeñó en que la ayudase a recortar el papel que pondría en la mesa del árbol de Navidad, algo que siempre había hecho María. Y también insistió en prepararle la cena que hacía cada Nochebuena porque todos los platos eran sus favoritos, incluida la tarta de turrón para la que nunca quedaba sitio y que solían comerse, la mañana de Navidad, después de abrir los regalos. 
—Este año tu madre y yo habíamos pensado regalarte un coche —dijo su padre acariciándole el cabello mientras veían un capítulo de Juego de Tronos que habían visto cinco veces por lo menos.
María se incorporó y lo miró con expresión de sorpresa.
—¿En serio?
Su padre le hizo un gesto para que bajase la voz señalando a su madre, que se había quedado dormida hecha un ovillo en el sillón. Ella sonrió con ternura y asintió.
—¿En serio pensabais comprarme un coche? —Bajó la voz.
—Y tan en serio —respondió su madre sin abrir los ojos—. No estoy dormida, solo he cerrado los ojos porque estoy muy cansada. 
—Ya te he dicho que ese ruido era del motor de un coche. —Pedro miró a su hija y se aguantó la risa. 
Antonia abrió los ojos y los miró a ambos.
—¿Estás insinuando que yo ronco? —preguntó con mirada asesina.
—¿Yo? ¡No! —exclamó su marido—. ¡Dios me libre! 
María volvió a tumbarse apoyando la cabeza en la pierna de su padre y mirando al pobre John Nieve, al que se le había quedado cara de acelga después de que lo mataran.
—¿Cuál habríais elegido? —preguntó.
—Un Toyota Auris híbrido.
 
 
No le gustaba volar. Nunca le había gustado. Sin embargo, curiosamente, los nuevos acontecimientos habían hecho que perdiese por completo el miedo. María arrastró su maleta por el suelo de la terminal con la mirada serena y el corazón profundamente triste. Sus padres la habían acompañado y a duras penas había conseguido separarse de ellos. La noche anterior se hicieron la firme promesa de no llorar. Los tres. Pero ninguno había sido capaz de cumplirla. 
Se sentó en una de las filas de bancos a esperar que las pantallas le mostrasen su puerta de embarque y se entretuvo observando a los viajeros que esperaban como ella. Había todo tipo de gente: familias con niños, parejas, personas solas... ¿Qué pensarían aquellos desconocidos si supiesen el tipo de viaje que haría ella en algún momento del futuro próximo? Sonrió burlona, probablemente llamarían a la tele. O a los loqueros. ¿Había algún teléfono de loqueros? Y, si lo hubiese, ¿qué se diría? Hola, llamo para denunciar a una loca que habla de viajar al siglo dieciocho...
Después de dormitar con el codo apoyado en el respaldo del asiento, sosteniendo la cabeza con su mano, de un paquete de palitos de pan con pipas, una visita al lavabo y dos partidas al Candy Crush, llegó el momento de embarcar. Esperó a que todo el mundo estuviera colocado en la fila y se puso al final, no tenía ganas de estar pendiente de tonterías. 
—¿Escocesa o española? —le preguntó un pelirrojo con marcado acento.
—Española —dijo ella.
—¿Es la primera vez que viajas a mi país?
—No, tengo amigos allí. 
El chico se quedó a su lado y María se sintió incómoda. Estaba claro que él tenía ganas de socializar.
—¿Y tú? ¿Vuelves a casa?
—Sí, he estado viviendo un año aquí en Barcelona. Soy músico. 
María sonrió, era la profesión que le pegaba.
—Me llamo Michael, por cierto.
—Yo soy María. 
Michael se inclinó para darle un par de besos en la mejilla y María hizo lo propio. 
—Los españoles os dais dos besos —habló él con aquel divertido acento y una enorme sonrisa—. Tuve que acostumbrarme porque nosotros solo damos uno. 
—Lo sé. Tuve una clase con mis alumnos sobre los saludos en el mundo. Soy maestra de primaria —explicó al tiempo que mostraba el DNI y la tarjeta de embarque a la asistente de vuelo para que la dejase pasar. 
Se sintió obligada a esperar al escocés y siguieron juntos hasta la entrada del avión, hablando de sus respectivas profesiones.
—Yo soy guitarrista —explicó él.
—Oh, qué bien. Eléctrica, supongo. 
—Sí, eléctrica. Me contratan grupos o solistas que necesitan banda. No toco solo. 
—Qué curioso, nunca había pensado en ello, pero es lógico, los cantantes necesitan alguien que toque la música, claro. 
—Bienvenidos. —Los recibió otra asistente de vuelo.
—¿Qué asiento tienes? —preguntó Michael mirando hacia su tarjeta.
María se la mostró y él sonrió.
—Estamos en la misma fila, pero con un asiento en medio.
Cuando llegaron a su lugar había un hombre sentado en el centro que se levantó para dejar pasar a María hasta la ventanilla. 
—¿Le importaría cambiarme el sitio? —pidió Michael mostrándole su tarjeta.
El hombre frunció el ceño y miró a la joven dando por hecho que iban juntos. Finalmente, aceptó y dejó que el escocés ocupara su asiento.
El viaje fue mucho más agradable de lo que María esperaba. Michael resultó ser un compañero de vuelo divertido y con una conversación de lo más entretenida. Tenía muchas anécdotas que contar sobre sus experiencias musicales, conocía a muchos famosos y no era de esos que se daba importancia por ello. Además, se mostró interesado en el trabajo de María, recordó a algunos de sus profesores con mucho cariño, aunque también tuvo palabras menos agradables para otros. María se sentía cómoda con él y disfrutó de su compañía. A mitad de la conversación la española se ofreció a seguirla en inglés.
—Lo hablo bastante bien —dijo en su idioma—. Las chicas y yo nos apuntamos a un curso intensivo hace años y nos hicieron inmersión lingüística. Ya sabes, poner el móvil, el ordenador y cualquier otro artilugio en inglés. 
—Sí, sí, así lo hice yo con el español. Es el único modo que funciona, creo. Ok, hablaremos en inglés y así cuando lleguemos ya estarás «inmersa» —sonrió.
Cuando bajaron del avión se despidieron antes de salir del aeropuerto. Michael se quedaba en Edimburgo y a María debían estar esperándola para ir hasta Forthland. El escocés le dio su teléfono. 
—Me ha gustado mucho conocerte, María —dijo después de darle dos besos—. Me encantaría volver a verte. 
La española sonrió afable y asintió con la cabeza. 
—A mí también. 
El escocés la saludó con la mano antes de desaparecer a través de las puertas y ella le devolvió el saludo con una extraña sensación. 
—Me voy muy lejos —susurró—, no creo que volvamos a vernos. 
Julia y Cristina la esperaban apoyadas en el coche y en cuanto la vieron aparecer corrieron a abrazarla.
—¡Qué ganas tenía de verte! ¿Estás bien? —preguntó Cristina escudriñándola con atención.
—Estoy bien. —Besó a sus dos amigas—. He conocido a un escocés en el vuelo. Se llama Michael y es músico. 
 
—Eres increíble —dijo Cristina desde la parte de atrás del vehículo—. Te ligas a un escocés precisamente ahora.
—No me he ligado a nadie —respondió María mirándola por el espejo que había en el parasol abatible—. Hemos hecho amistad, nada más.
—Ya, ya. —Cristina no parecía muy convencida. 
—¿Tú no vas a meterte conmigo? —Miraba a Julia, que no apartaba la vista de la carretera.
—¿Músico? ¿Ya le has dicho que la única música que escuchas es country y que tu grupo favorito es Jarabe de palo? Ya te digo que se habría cambiado de asiento, ¡pero para irse al fondo del avión!
María sonrió aliviada, no quería que la tratasen con cuidado. 
—¿Qué tal tus padres? —preguntó Julia. 
—Fatal —susurró, mirando por la ventanilla—. Hemos pasado juntos unos días maravillosos. He tratado de hacer cosas con ellos que pudiesen recordar… ¿Os acordáis de que mi madre siempre decía que quería aprender a hacer cupcakes?
—Sí —afirmó Cristina—, después de ver aquella película romántica en la que la chica era pastelera.
—Pues compré todos los utensilios que se venden para ese menester y nos pasamos una tarde haciendo pastelitos de todos los sabores que os podáis imaginar. Mi padre se puso fino. 
Después de recordar eso se quedó pensativa. Julia la miraba a cada momento tratando de averiguar si se iba a poner a llorar. Cristina le hizo un gesto desde el espejo retrovisor para que dejara de analizar cada uno de sus gestos. Habían hablado mucho sobre lo que iban a hacer y cómo se iban a comportar, y las dos sabían que lo mejor era dejarle espacio a sus emociones para que se manifestasen como ella necesitase en cada momento. 
—Nada de atosigarla —vocalizó Cris sin emitir sonido.
—Yo también te veo, Cris —avisó María con tono cansado—. No voy a hacerme pedacitos, tranquilas, chicas. 
 
Rosario las estaba esperando con el corazón encogido y cuando vio a María las dos se abrazaron sin decir nada dejando que el calor de su cariño hablase por ellas. Después la anciana la cogió de la cintura y las dos juntas fueron hasta el salón y se sentaron en el sofá. Julia llevó la maleta a la habitación que le habían preparado y Cristina acercó una silla y se sentó frente a ellas. 
—Te vamos a mimar mucho, que lo sepas —dijo Rosario—. Y tú tienes que dejarnos hacerlo. 
—No tenéis que mimarme. Me arrugaré como una pasa si lo hacéis. 
Julia cogió otra silla para sentarse junto a ellas y miró a su amiga con franqueza.
—Ninguna sabemos cómo afrontar esto, no intentes hacernos creer que tú sí. Estamos aterradas, enfadadas, tristes y preocupadas. Llamemos a las cosas por su nombre. 
—Tienes razón —reconoció María después de un silencio sepulcral—. Lo mejor es hablar de todo sin miedo. Decir lo que pensemos sin andar con pies de plomo. Empezaré yo: estoy muerta de miedo. No sé cómo voy a enfrentarme a esto, pero no dejo de decirme que mi… nieto —titubeó—. Mejor lo llamaré Rowell.
—Sí, mejor —reconoció Cristina.
—Bien, pues no dejo de decirme que Rowell sabe que me va a ir bien y que no debo estar asustada. Conoceré a ese… James y me enamoraré de él. Veré a Laura y aprenderé a vivir en un siglo en el que no existe la luz eléctrica ni los móviles ni los ordenadores…
—Ni los tampones —dijo Cristina—. ¿Qué? ¿Os pensáis que no le importará más eso que un iPhone? 
—Ya te digo yo que le importará muchísimo más —aseguró Rosario. 
—Eso me lleva a darme cuenta de que debo aprender muchas cosas. Cosas que me ayuden cuando esté allí. Por ejemplo, cómo hacerme una compresa con lo que podré conseguir, que supongo que será algodón y poco más.
—Deberás hacerlas con paños —intervino Rosario—. Yo puedo enseñarte a eso. Y también te enseñaré a coser y a lavar la ropa a mano. 
—Rowell quiere hablar contigo —interrumpió Cristina—. Para él todo esto es… 
—Lo imagino, Cris. No quiero ni pensar lo solo y angustiado que debe haber vivido todos estos años. Yo también quiero conocerlo. 
—Está en la taberna, esperando. ¿Quieres que vayamos ahora?
María asintió. Desde que había descubierto lo que le iba a ocurrir ese era el momento que más ansiaba. Conocer a Rowell Done. 
—Id vosotras —dijo Rosario—. Esta noche me explicáis cómo ha ido.
La maestra cogió a la anciana de las manos.
—Mañana empezamos con esas clases, Rosario —aseguró y después la abrazó. 
 
Rowell se puso de pie para recibirla. La taberna estaba llena de gente, así que Evan les ofreció el cuartito que utilizaban de despacho y que Julia había arreglado hasta convertirlo en un lugar agradable y sin trastos. 
Los dejaron solos y durante un rato se quedaron de pie, mirándose, analizando sus facciones y preguntándose toda clase de cosas. 
—Eres muy guapo —dijo María sonriendo.
—Tú también. Y muy joven. 
Se notaba la emoción que el escocés estaba tratando de mantener contenida. 
—Todo esto ha debido de ser muy difícil para ti —empezó la española.
—¿Puedo…? —Dio un paso hacia ella. Era tan pequeña como la recordaba y sus ojos tenían el mismo brillo de bondad con el que siempre lo miraba—. ¿Crees que podría abrazarte?
María extendió los brazos al tiempo que asentía y de repente se vio rodeada por aquel hombretón, demasiado grande y demasiado fuerte, que la abrazó con tal ternura que la emocionó. Permanecieron así unos segundos y cuando Rowell se apartó tenía los ojos llenos de lágrimas. 
—Gracias. —Sorbió por la nariz y recuperó la compostura.
—No tienes que agradecerme nada. No todos los días conoce una a su nieto sin ni siquiera haber tenido hijos. —Se rio divertida y consiguió arrancarle una sonrisa—. Sentémonos, me parece que esta conversación va a ser muy larga. 
 
 

 

Capítulo 2
 
Hablaron durante horas. Rowell respondió a todas sus preguntas, aunque, por desgracia, no pudo aclararle las dudas más importantes. No sabía nada del modo en el que sus abuelos se conocieron ni cómo llegó a Turlom. Los jóvenes no suelen preocuparse por esas cosas. Pudo hablarle de todo lo que hacía referencia a su relación con ellos. Las cosas que habían vivido juntos, las que él había visto y las que le habían contado. 
—Mis abuelos eran muy reservados. Les gustaba contar historias, pero rara vez tenían que ver con ellos —dijo Rowell.
—¿No mencionaron nunca España o algo que tuviese que ver con su origen, su familia…? —insistió María—. Piensa bien. Algo que te llamase la atención…
Rowell arrugó el ceño pensativo.
—Solo la historia del soldado español que se casó con mi tía Ailsa. 
María abrió los ojos como platos.
—¿Qué?
El escocés asintió con la cabeza.
—Curioso, ¿verdad? —sonrió.
—¿Cómo que se casó con un soldado español? ¿Qué pintaba un soldado español en Escocia?
Rowell mostró una enorme y preciosa sonrisa.
—Es una larga historia que no tiene nada que ver con esto.
—¿En serio crees que no tiene nada que ver? ¿Un soldado español en Escocia, al que probablemente voy a conocer, y te parece que eso no tiene nada que ver con todo esto? —Hizo gestos como si con «esto» se refiriese a la habitación en la que estaban—. Ya estás tardando en contármelo todo.
—Como quieras. —Se puso de pie—. Pero déjame que vaya a buscar algo de beber porque vamos a estar un buen rato. 
María lo miró mientras salía del cuarto y después volvió a su posición inicial sin poder quitarse la expresión de sorpresa de su cara. ¿Qué clase de rocambolesca historia era todo aquello? 
—Ya estoy aquí. —Cerró la puerta tras él de un puntapié porque llevaba las manos ocupadas con dos jarras de cerveza—. Me ha dicho Evan que te gusta la cerveza. 
—Sí, me gusta, aunque eso es demasiada cerveza. 
—Tranquila, es una historia larga. —El escocés se sentó, dio un trago a su bebida y comenzó la narración—. Supongo que estás familiarizada con la historia de tu país.
—Soy profesora —respondió ella.
—Entonces no hace falta que te hable de la Guerra de Sucesión que acabó con la firma del Tratado de Utrech en el que se aceptaba la victoria de Felipe V frente a Carlos de Austria.
María asintió. 
—En Cataluña se tiene muy presente esa contienda —dijo.
—Ya. Barcelona se rindió el once de septiembre de 1714 —siguió Rowell—. Pero, después de firmar el tratado, el rey Felipe V decidió saltarse los principales preceptos que había aceptado y se ganó unos cuantos enemigos, entre ellos Gran Bretaña que le declaró la guerra. Cuando el rey tuvo claro que ya no había marcha atrás, en lugar de amedrentarse, decidió contratacar y buscó apoyos en Suecia y Rusia para colocar al rey Jacobo en el trono de Inglaterra. Y ¿a quién le interesaba esa posición?
—A los escoceses —terminó María.
—A una parte, al menos, entre los que me hallo —sonrió con tristeza—. El rey español envió un batallón de soldados, además de fragatas y armas.  Trescientos españoles dispuestos a luchar con nosotros por colocar al rey Jacobo en el lugar que le corresponde… correspondía. Como comprenderás, esos soldados tienen toda mi simpatía.
María se dio cuenta de la tristeza que hablar de aquello provocaba en el escocés, para el que su historia se encontraba a unos pocos años de distancia. 
—Esos aguerridos españoles se unieron a los MacKenzie en el castillo de Eilean Donan, ¿lo has visitado?
María asintió de nuevo. 
—Desde allí prepararon una ofensiva sobre Inverness para arrastrar a cuantos más clanes mejor, pero al no encontrar apoyo desistieron y se quedaron en el castillo con los MacKenzie dispuestos a plantar cara a los ingleses. Por supuesto, como ya debes saber, los nuestros perdieron. 
—¿Y el soldado español escapó?
—Cuando los ingleses entraron en Eilean Donan, y ya no había nada que hacer, algunos hombres saltaron desde las ventanas. Milagrosamente, un par de ellos consiguió salir de allí con vida tirándose al agua y nadando para alejarse de los ingleses. Uno de ellos fue Ramón Borrell, mi tío español. 
—Pero Eilean Donan no está cerca de Turlom.
—Ramón no tuvo problemas para encontrar quién le ayudara entre los habitantes de las Highlands. Todo el mundo sabía la actitud heroica que habían tenido los españoles. Lo escondieron de los ingleses, le dieron techo y comida y lo ayudaron a desplazarse lejos de allí… 
—Hasta Turlom.
—Todo el mundo sabía que los Darroch eran de fiar y mis dos abuelas eran españolas, así que no había un mejor lugar. Allí conoció a mi tía, se enamoraron…
—¿Y se fueron a vivir a España? 
Rowell asintió con la cabeza.
—Qué curioso —dijo María pensativa—. Quizá ese Borrell tenga algo que ver con todo esto. Quizá él es el principio de todo. 
El escocés la miraba sin comprender.
—¿A qué te refieres?
—No tengo ni idea.  
 
—Imposible que yo te salvara —negó María cuando le relató el suceso en el lago negro—. ¡Tengo terror al agua y no sé nadar!
—Pues tendremos que solucionar eso —sonrió—. No tengo ningunas ganas de morir ahogado siendo un crío.
María lo miró con atención.
—¿Qué pasa? —preguntó él sin dejar de sonreír. 
—Busco parecidos. 
—¿Parecidos con quién?
—Conmigo. Con mis padres…
De repente Rowell se dio cuenta de que sus bisabuelos estaban vivos y eran relativamente jóvenes en esa realidad.
—Tienes que ir a conocerlos —dijo María—. Cuando yo no esté se sentirán muy solos y estoy segura de que tenerte a ti cerca les ayudará. 
Rowell asintió lentamente.
—Yo aprenderé a nadar, pero tú tendrás que aprender a hablar español. 
—Sé decir «gilipollas» —respondió el escocés con expresión burlona.
—Por algo se empieza. 
—Vendrás a vivir al castillo. —Se puso serio—. Tengo muchas cosas que explicarte. Te enseñaré todo lo que necesitas saber para poder defenderte en mi mundo. No iremos a la cueva hasta que estés preparada.
—¿Sabes cuándo ha de ocurrir?
—No. He pensado mucho todo este tiempo, tratando de recordar algún detalle que nos ayude, pero no he podido recordar nada. ¿Cuántos años tienes ahora?
—Veintisiete.
—Vale. —Hizo algunos cálculos mentalmente antes de hablar—. Según creo te quedan unos dos años hasta que nazca mi padre. Él es tu primer hijo.
—Dos años… —musitó, emocionada—. Mi primer hijo… No sabes cómo suena eso.
—Creo que hay cosas que no debo decirte. Por ejemplo, el nombre que les pondrás o cosas que te vi hacer con ellos. Creo que no debemos estropearte la sorpresa.
María sonrió con ternura ante aquel comentario que demostraba tanta sensibilidad.  
—No sé cuánto tiempo tardó el abuelo en conquistarte. —Frunció el ceño—. Y eso sí que creo que sería mejor que lo supieses. 
—¿Y por qué crees que me conquistará él? Quizá sea yo la que lo haga.
Sonrió, divertido.
—¿Te recuerdo la época en la que vas a vivir?
—Ya, ya sé. Pues te advierto que ese va a ser un problema serio. Soy una redomada feminista.
—Todas las mujeres de mi familia lo eran. Recuerdo que cuando llegué aquí me sorprendió el hecho de que las mujeres no hubiesen conseguido aún reclamar todos sus derechos. Conociendo a las mujeres Darroch y Done, siempre creí que en doscientos años mandaríais en todos los frentes. 
—El hombre se resiste a dejar la vara de mando. 
—Ahora que sé lo que sé no me extrañaría que mis abuelas tuviesen algo que ver en el cambio de miras femenino. Durante siglos las mujeres soportaron su rol sin apenas resistencia y de repente…
María se echó a reír a carcajadas.
—¡Claro, ahora será culpa nuestra!
—¿Por qué no? ¿Te parece imposible? Dos mujeres del siglo XXI que viajan en el tiempo trescientos años atrás deben influir inevitablemente en sus congéneres. ¿No lo crees así?
La maestra tuvo que dejar de reír. Aquello no era ninguna tontería. Se quedó pensativa. 
—Vaya —susurró después de unos segundos—. Sería un maravilloso legado. 
Rowell se encogió de hombros y sonrió.
—Tenemos mucho que hacer. —Se puso de pie.
—Pero nos quedaremos un par de días. Quiero estar con Julia al menos eso.
Su nieto asintió y ella volvió a abrazarlo con cariño.
—Eres enorme.
 
 
Cristina y Rowell se quedaban en el hotel de Leod, pero aquellas noches las tres dormirían en casa de Rosario, juntas en la misma habitación, como hacían cuando había algo que compartir, celebrar o lamentar. 
—¿Os dais cuenta? —María abrazaba un cojín sentada con la espalda apoyada en el cabecero mientras Julia y Cristina estaban sentadas a los pies de la cama para tenerla enfrente—. Voy a tener tres hijos. Siempre pensé que me quedaría sola.
—Está claro. —Cristina miró a Julia—. Es idiota.
Los ojos de María se llenaron de lágrimas.
—¡Oh! —Cristina corrió a abrazarla—. Soy una insensible.
—No me emociono porque me llames idiota, Cris. Es que me he dado cuenta de que el hombre al que amas es mi nieto y eso te convertirá a ti en mi nieta. Tus hijos… ¿Os dais cuenta? ¡Es tan bonito!
Julia se echó a reír a carcajadas y las otras dos la miraron sorprendidas.
—¿De qué te ríes?
—Lo siento, chicas, es que es raro —dijo sin parar de reír.
María y Cristina también se rieron al darse cuenta. 
—De verdad, tenemos que dejar de hacer esto. —María se bajó de la cama y cogió la tableta de chocolate que había comprado en el aeropuerto y le dio un pedazo a cada una antes de volver a su sitio en la cama—. Llevo unos días en el túnel de la emoción perpetua, necesito reírme y dejar de sentirme un teletubi. 
—Es la hora de los teletubis —dijo Cristina poniéndose de pie encima de la cama. 
—Es la hora de los teletubis. —Julia la imitó y saltaron al suelo empezando a correr por la habitación. 
—Tinki winki, Dipsi, Lala, Pó. Teletubis, teletubis. ¡Un abrazo! 
María las miraba desde la cama comiendo chocolate y aguantándose la risa. 
—Sois más tontas que las piedras, vais a despertar a Rosario.
Julia volvió a sentarse a los pies de la cama y Cristina se tumbó bocabajo mirando a María. 
—Mi abuela duerme muy poco. Desde siempre. Cuando nos trasladamos a vivir con ella creía que no dormía nunca porque estaba despierta cuando me iba a dormir y también cuando me levantaba. 
—Mi madre también —dijo María riéndose.
—Y la mía —añadió Cris. 
—Ya, pero es que después, cuando empezamos a salir por las noches, también —siguió Julia. 
—Eso mi madre no, aunque siempre tenía que despertarla cuando llegaba para que «durmiese» tranquila. —María hizo las comillas con los dedos. 
Las tres amigas sonrieron, sabían bien que la madre de María era una marmota.
—¿Estás muy asustada? —preguntó Cristina al ver la sombra que cruzó el rostro de su amiga.
La interpelada asintió sin disimulo.
—Muchísimo. Por cierto, quiero ver el dibujo, tengo que conocer a mi futuro marido. 
Julia frunció el ceño con expresión pensativa.
—No estoy segura de que sea buena idea —admitió. 
—¿Cómo que no?
—¿No debería ocurrir de manera espontánea? Quiero decir que no hay que manipular al destino…
—Nadie va a manipular nada, pero sé demasiadas cosas y no quisiera meter la pata. No sea que me equivoque de tipo y la líe. 
Julia asintió y fue en busca de la acuarela que había pintado su madre. Cuando María la tuvo en las manos suspiró.
—Es imposible —susurró.
—¿Qué es imposible?
—Que un hombre como este se fije en mí. —Dio la vuelta a la pintura para mostrársela a sus amigas mientras hablaba—. ¿En serio creéis que tengo alguna posibilidad con este pedazo de hombre?
—¡María! —exclamó Cristina apoyando las rodillas y sentándose sobre sus pies, visiblemente enfadada—. ¿Por qué sigues haciendo eso? ¡Ya vale! Tienes casi treinta años, ya es hora de que madures. 
—Vale, vale.
—No, en serio. No puedes seguir maltratándote de ese modo. Eres tú la que pones falsas ideas en la gente. Las personas no son entes perfectos, todos tenemos defectos e inseguridades, pero no por eso tenemos menos derecho a que nos quieran.
—Amén —Julia asintió ante la vehemencia de su amiga. 
—Con esa actitud tú misma lo ahuyentarás —dijo Cristina.
Julia las miraba a ambas con una expresión extraña. 
—¿Qué estás pensando? —preguntó María.
—No me gusta —respondió, negando al mismo tiempo con la cabeza. Se puso de rodillas, sentándose también sobre sus pies como había hecho Cristina.
—A mí tampoco me gusta esa actitud de…
—No, no me refiero a eso, Cris. Lo que no me gusta es que estamos dando por hecho que María no tiene nada que decir a todo esto, como si tuviera la obligación de enamorarse de James Done, propiciar que suceda. 
Cris la escuchaba con el ceño fruncido y María con expresión pensativa. 
—¿Y no es así?
—¡No, María! —exclamó Julia—. Claro que no es así. Puedes decidir. 
—Pero es mi destino. 
—Pero no puede ser algo grabado a fuego, tú tienes derecho cambiarlo. Aceptamos que viajarás, independientemente de lo que hagamos. Que tu destino es vivir en otro siglo, pero eso no significa que tengas que seguir unas rígidas pautas para conseguirlo. No creo eso en absoluto. Te enamorarás de James Done si es el hombre adecuado para ti. Y él se enamorará de ti si eres la mujer adecuada para él. No puedes forzar los acontecimientos. 
—Me va a estallar la cabeza. —Se apartó el cabello hacia atrás—. Cada vez que pienso en ello me agobio. No sé si debo colaborar con el destino, si debo dejarlo hacer, si debo resistirme. No sé nada. 
—Y no tienes que saberlo. —Julia se acercó hasta ella—. Simplemente tienes que ser tú, actuar tal y como los acontecimientos te exijan o como desees en cada momento. Si no amas a ese hombre, no debes casarte con él solo porque sepas lo que eso traerá en el futuro. Lo he pensado mucho desde que descubrimos todo esto. Yo no perdería a Evan ni a este niño que llevo en mi vientre porque no se puede perder lo que nunca se ha tenido. Si no ocurriese y tu vida fuese distinta, tienes que saber que no lloraré por algo que nunca sabré que tuve. Ni Cristina tampoco. —Miró a su otra amiga, que tardó unos segundos en interiorizar lo que Julia decía—. Las cosas son así en este plano de existencia, pero si no suceden de este modo, jamás lo sabremos. 
María asintió, entendía muy bien lo que Julia trataba de decirle. 
—Lo sé. Yo también lo he pensado. Sé que si no amo a James Done y no me caso con él y no tengo hijos con él todo esto que hemos vivido no sucederá del mismo modo. Y también sé que ninguno de nosotros lo lamentará porque nunca lo sabremos. Y lo que suceda en su lugar no tiene por qué ser algo malo, ¿no os parece? Habrá otras personas, otras circunstancias…
—¿Y qué pasa con lo de la media naranja? —preguntó Cristina muy seria—. ¿Qué pasa si realmente solo hay una persona que nos complementa?
Sus dos amigas la miraron y no supieron qué responder. 
 
Cristina se deslizó bajo las sábanas y buscó la calidez del cuerpo masculino. Se acurrucó entre sus brazos que, instintivamente, se habían desplegado para abrazarla. 
—¿Qué hora es? —preguntó somnoliento.
—La seis de la mañana —musitó ella.
Rowell abrió los ojos y parpadeó varias veces para enfocar la mirada, después cogió su barbilla y la obligó a mirarlo.
—¿Estás llorando?
Ella bajó la cabeza y se pegó más a él.
—¿Qué ocurre, Cris? —Su abrazo la apretó contra su cuerpo—. ¿Qué ha pasado?
—No ha pasado nada, solo quiero que me abraces. 
 
María la vio salir del cuarto y no dijo nada. La había escuchado llorar y sabía perfectamente el motivo. Cristina nunca había amado a ningún hombre y lo que sentía por Rowell era verdaderamente profundo. La sola idea de perderlo la estaba haciendo sufrir. Suspiró, tratando de relajar la tensión que sentía. Una tensión que no la abandonaba desde que supo lo que le esperaba. Las pesadillas habían cesado, pero seguía durmiendo mal. 
Miró el reloj de la mesilla y vio que ya eran las seis de la mañana. Apartó las sábanas con cuidado de no hacer ruido para no despertar a Julia y salió de la habitación para prepararse una infusión. 
—¿Ya estás levantada? —dijo al ver a Rosario preparando café.
—Sí, hija, aquí duermo tan poco como en España. 
María le dio un beso de buenos días y cogió una taza para calentar agua. 
—¿Vas a hacerte un té? Ahí tienes la tetera —señaló el lugar—. La compré para ti. 
María sonrió con ternura y le dio otro beso. 
—¿Qué tal la noche? Estuvisteis haciendo ruido hasta muy tarde. 
—Lo siento, Rosario. Encima no te dejamos descansar —dijo, haciendo pucheros. 
—Bah, ya descansaré cuando me muera. 
 
—Me voy a marchar con Rowell y Cristina al castillo de Kinmore —le anunció María cuando estuvieron sentadas a la mesa. 
—Lo imaginaba. Supongo que ese muchacho podrá contarte muchas cosas que te serán de utilidad. 
—Sí, y quiere enseñarme a nadar. —Bebió un sorbo de té después de soplar un buen rato en la superficie. 
—¿Enseñarte a nadar?
María asintió.
—Al parecer su abuela lo salvó de morir ahogado cuando era un crío y cuando supo que no sabía nadar…
—Me lo imagino. La vida se ha convertido en algo muy extraño para mí. Con los años que tengo y aquí estoy, hablando de cosas increíbles como si nada. 
—Si al menos pudiese llevarme algo…
—¿Y qué te ibas a llevar? —preguntó la anciana, pensativa—. No podría ser nada que tuviese que ver con la tecnología, solo algo que pudieras encontrar allí. 
—No sé, algún recuerdo.
Rosario asintió comprensiva y se llevó la taza de café con leche a los labios. 
—No debería pensar en esto —dijo María—. Tendría que disfrutar del momento.
—Es lo único que tenemos, aunque no nos demos cuenta: el momento. Tú sabes lo que te va a pasar, cariño, nada más. A veces me pongo a pensar en la muerte. Es inevitable, supongo. Me imagino desapareciendo de aquí, dejando esta silla vacía, mi espacio en el mundo. Y veo cómo la vida sigue para todos sin mí. Es triste, doloroso incluso. Pero no es real. 
María frunció el ceño sin comprender.
—Yo nunca viviré eso. La muerte y la vida son incompatibles. Mientras yo esté ella no estará, de manera que todo eso que imagino no tiene razón de ser. El día que muera el mundo se apagará por completo. Todos morirán conmigo.
María asintió despacio, empezaba a entender lo que quería decir. 
—Nada continuará sin mí, ¿lo entiendes? Es un error eso que tanto tememos. El mundo solo existe para uno mientras él existe. Así que no hay nada que temer ni nada por lo que lamentarse. Simplemente hay que vivir, disfrutar de las cosas sencillas y seguir respirando. 
—Eso quiero hacer. 
—Pues hazlo. No dejes que un incierto futuro gobierne tu presente. No olvides nunca que el presente es lo único que tienes. Vívelo como tú decidas y no pienses en nada más. Todo eso del destino y de lo que no será si tú no haces esto o aquello es tan falaz como mis pensamientos sobre la muerte. Tu vida es solo tuya.
María sintió que dejaba el lastre. Fue como si un enorme peso cayera de sus hombros y se colara por las rendijas del suelo. 
—Gracias, Rosario. —Puso una mano sobre la de la anciana. 
La abuela de Julia sonrió. 

 

Capítulo 3
 
Rowell y Cristina esperaban junto al coche mientras María se despedía de todos. Evan la abrazaba con cariño y la española se veía muy pequeñita en sus brazos.
—¿Por qué sois tan grandes en esta familia? —dijo, riendo para disimular su emoción.
Leod se acercó y la abrazó también.
—Si esto se retrasa, vuelve —pidió cuando se separaron.
María asintió. 
—Solo nos llevamos una botella de tu drambuie. —Le guiñó un ojo—. No durará mucho.
Después le tocó el turno a Rosario, que la abrazó como solo las abuelas sabían abrazar y le soltó una retahíla de consejos sabios que incluían la comida y el abrigo, como no podía ser de otro modo.
Julia y María se miraron unos segundos antes de abrazarse también Durante un buen rato estuvieron así, sintiendo el calor de la otra sin decir nada. No había palabras que pudiesen expresar lo que ambas sentían y no perdieron el tiempo intentándolo. Habían pasado aquellos días compartiendo todos los momentos que habían tenido y disfrutando de la mutua compañía, como siempre que estaban juntas. María se empeñó en ir a comprar cosas para el bebé sin hacer caso a la estúpida idea de que eso traía mala suerte. Así que Julia aceptó tener una cuna blanca con cuentas redondas y un carrusel con pececillos de colores que giraba al son de una dulce música infantil. También compró un pijama de oso y un elefantito que aseguró que se parecía a ella. Cada noche habían disfrutado de largas charlas hasta altas horas de la madrugada. Hubo tiempo para reír y llorar, para charlar y para recordar. Le dieron tantos mensajes para Laura que tendría problemas para recordarlos todos. Aunque también sabía que habría mucho tiempo para ello, ya que las dos iban a envejecer juntas. 
Cuando se subió a la parte de atrás del coche ya no se reprimió más y dejó que las lágrimas brotaran sin complejos. Julia no dejó de agitar su mano hasta que el coche de Rowell se perdió en la carretera. Después Evan la abrazó y todos volvieron a casa dejando tras ellos la estela de un momento que nunca querrían olvidar. 
 
 
 
—No voy a coger ese cuchillo —dijo María con expresión intransigente.
—Tampoco ibas a matar un pollo —argumentó Rowell con una sonrisa burlona. 
—Eso lo hice por pura supervivencia. Tendré que comer.
—Esto también es pura supervivencia. No sabemos con quién te cruzarás, mejor estar preparados. 
—De ninguna manera le voy a clavar eso a nadie, no sabes lo que dices. 
—No pensemos en ello, simplemente aprenderás a utilizarlo y si no tienes que hacerlo nunca, pues mejor. 
Estaban en la parte de atrás del castillo y María se paseaba de un lado a otro como un ratón enjaulado.
—Deberías llevar ropas de mi época. —Su nieto frunció el ceño—. Es mejor que aprendas a defenderte llevando esas ropas. Con esos pantalones te resultará demasiado sencillo.
—Está bien, lo haré —dijo María malhumorada acercándose para coger el cuchillo que él le ofrecía—. Pero ni sueñes que voy a utilizarlo.
Rowell empezó el entrenamiento y la aleccionó durante una hora en la que ella acabó en el suelo muerta al final de cada intento.
—No te lo tomas en serio —reprochó el escocés con las manos en la cintura y mirándola con semblante grave desde su altura. 
María se apoyó en los codos mirando a su nieto con expresión enfadada.
—Deberías tenerme más respeto. ¡Soy tu abuela, niño!
El rostro de Rowell se fue transformando en una mueca hasta que rompió a reír a carcajadas. María lo miraba con la misma expresión y sin comprender qué era lo que le hacía tanta gracia.
—¡Ha sido increíble! —exclamaba el escocés sin dejar de reírse—. Eres igualita a como te recuerdo. Igualita.
—Me alegra que te haga tanta gracia eso de tirarme al suelo un montón de veces. —Se sacudió la tierra de la ropa—. Yo no sirvo para esto, ya te lo dije.
—Seguiremos intentándolo hasta que lo consigas —sentenció Rowell frotándose los ojos húmedos por la risa—. Y esta tarde iremos al lago.
—No, no, no, no, de eso nada. —María caminó hacia el castillo seguida del escocés—. Es demasiado pronto.
—Llevas aquí quince días, no es demasiado pronto. Lo que pasa es que tienes miedo.
—¡Miedo es poco! —exclamó, apresurando más el paso—. Tengo pánico del agua, ya lo sabes.
—Yo estaré contigo, no tienes nada que temer.
Cristina salió a recibirlos al escuchar sus voces. 
—¿Qué os pasa?
—Que tu novio es un cabezota —dijo María malhumorada—. «Coge la azada, mata un pollo, usa el cuchillo, nada en el lago…». Es un mandón insoportable. 
—No sabemos cuánto tiempo tenemos —respondió Rowell sin rastro de la risa de hacía un momento.
—No, no lo sabemos- —María se volvió hacia él—. Y quizá debería estar aprovechando mi tiempo como mejor me pareciese, ¿no crees? 
—¡Trato de ayudarte! —gritó él furioso—. ¡No sabes a lo que vas a enfrentarte!
—¡No, no lo sé! —le gritó ella también—. Y se supone que así es como debe ser. Es mi vida, no la tuya.
—También es la mía. —Bajó el tono y mudó su rostro a una expresión triste.
—No puedes hacer eso. No puedes hacerme sentir responsable de todos. Debo pensar en mí. 
—Por supuesto —intervino Cristina también muy seria—. Esto se acabó. No volverás a hacerlo, Rowell. Desde hoy la dejaremos tranquila, hará lo que quiera y solo le enseñarás lo que ella te pida que le enseñes. Puedes hablarle de tu mundo, de tu época y contarle lo que quieras como me lo has contado a mí. Pero no la obligarás a hacer nada.
—Pero…
—¡No! —exclamó rotunda al tiempo que negaba con la cabeza. Tenía los ojos llenos de lágrimas—. Ya está bien. Laura no se preparó, llegó allí sin aviso y sin ayuda de nadie. Y salió adelante. María también lo conseguirá.
María la miró con semblante asustado.
—A Laura intentaron violarla tres energúmenos —musitó—. Yo no soy como Laura, si me pasa algo así no habrá quién me salve. 
Cristina frunció el ceño sin comprender.
—No puedo llegar allí sin prepararme —siguió diciendo María—. Rowell tiene que seguir ayudándome.
El escocés la miró incrédulo y después soltó el aire de sus pulmones con un bufido.
—De verdad que a las mujeres no hay quien os entienda. —Se dio la vuelta para salir del salón—. No importa de qué siglo sean, son totalmente incomprensibles. 
María se acercó a su amiga.
—Esto es peor que una subida hormonal —sonrió—. Hace un momento estaba dispuesta a matarlo si volvía a darme una orden. Pero cuando tú has hablado de que me dejase a mi aire… ¡Me he muerto de miedo!
—Ven, María. —Cristina la había cogido de las manos y la arrastró hasta uno de los sofás—. Tienes que aclararte, debes tomar las riendas y ser tú la que decida lo que quiere o no quiere hacer. Respira hondo. No te vas a ir mañana. Rowell no te llevará a la cueva hasta que no estés lista. 
—Lo sé, lo sé, pero no puedo evitar ese sentimiento de fatalidad que me embarga cada vez que cierro los ojos. Y me irrito con él porque necesito enfadarme con alguien, pero sé que está intentando ayudarme y también sé que lo necesito. Así que, no te preocupes, no volveré a perder la paciencia y me comportaré como una abuelita encantadora —dijo, sonriendo burlona.
Cristina movió la cabeza y puso los ojos en blanco. 
 
Durante las semanas siguientes María y Rowell se hicieron íntimos amigos. El escocés aprendió a relacionarse con ella borrando de su mente el hecho de que era su abuela, al menos la mayor parte del tiempo, mientras que María se dejó guiar enfrentándose al miedo para superar las metas que él le ponía. La enseñó a montar a caballo, a destripar el pescado, a trocear un pollo y un conejo después de matarlos, claro. A cortar leña, a encender la chimenea… Aprendió el nombre de los pájaros y de las plantas, de los arbustos y los árboles. Le dio una clase completa de geografía mostrándole en un mapa, que él mismo había dibujado, cómo era Escocia en su tiempo. Y no solo la enseñó a nadar, sino que incluso consiguió que le gustase. 
 
 
María estaba de pie frente a la entrada abandonada del ruinoso castillo de Turlom. Rowell y Cristina se habían quedado un poco rezagados. El escocés sentía aquel indescriptible sentimiento que le embargaba siempre que estaba en ese desolado paraje de su memoria. 
Las tres plantas se elevaban hacia el cielo mientras que la torre descabezada se abría desnuda y silenciosa. 
—Ya había estado aquí —dijo María sin girarse a mirarlos—. Julia nos trajo a las tres. Pero entonces no sabía lo que ahora sé.
Cristina se acercó colocándose a su lado y mirando, como ella, la ruda y sólida piedra.
—Ahora resulta escalofriante —musitó Cristina.
Las dos se volvieron hacia Rowell, que tenía los ojos cerrados y mostraba las manos abiertas. Con voz profunda cantó una dulce canción en una lengua que ninguna de las dos comprendía y que dedujeron se trataría de gaélico escocés. Durante el tiempo que duró aquella nana las dos permanecieron mudas y agarradas de la mano como si de un canto mágico se tratase. Cuando terminó, Rowell abrió los ojos y las miró a ambas con evidente emoción. 
—Esta canción me la cantaba mi madre cuando era un niño. Y a ella se la cantaba su madre cuando vivía aquí. Mi abuela Laura. 
María sintió una punzada en el corazón y comprendió la profunda tristeza que lo embargaba en ese momento. Aquellas ruinas eran parte de su vida, de sus recuerdos. Allí deberían estar todos aquellos a los que amó y ahora tan solo había silencio. La maleza había ido ganando terreno y las plantas trepadoras se habían colado por los huecos abiertos.  
—Vamos. —El escocés se recuperó—. Te explicaré exactamente cómo era este lugar. Esa era la puerta principal y ahí al lado había un pequeño muro. Detrás de esa piedra estaban las cuadras y desde aquí se veía la casa de Rose y Duncan, el mayor haragán que he conocido jamás. Venid, entremos.
María caminaba a su lado y Cristina los seguía dejándoles espacio. Rowell fue describiendo las estancias, una tras otra, dejando que su voz fuese dibujando cada mueble, cada cuadro y objeto que incluían las habitaciones. María casi podía oler el humo de las velas y llegó a percibir en el paladar el sabor del guiso que se estaba cocinando en la olla que colgaba sobre el fuego. Recorrieron todo el castillo y cuando volvieron a estar frente al rudo edificio de piedra tuvo la sensación de que había sido reconstruido y sus paredes se mostraban ahora tal y como fueron en el pasado. 
—En esa alberca me metió una vez mi abuelo después de tener una pelea con mi primo Ian —explicaba Rowell—. El agua estaba helada, hacía un frío terrible.
—Connell debió de ser todo un personaje —dijo Cristina.
—No, no fue Connell, fue el abuelo James —respondió, mirando a María que se sonrojó inevitablemente—. Era un hombre duro y de pocas palabras, pero te aseguro que cuando él hablaba todo el mundo callaba. La abuela Laura había organizado un banquete, como todos los años, para celebrar tu cumpleaños.
Las dos amigas lo miraban con curiosidad y se cogieron de la mano como si quisieran ir juntas en ese viaje.
—Lo hacía cada año. Invitaba a las dos familias y preparaba una suculenta comida con todo tipo de platos. Después había baile y juegos para los niños. Lo pasábamos genial. Era el inicio de las Navidades y nunca faltó nadie a la cita. 
—Rowell… —María lo miraba muy seria—. Nunca hemos hablado de esto, pero cuando desapareciste tenías veinticinco años. Yo… Laura… ¿Habíamos…?
—No me preguntes eso —pidió el escocés—. Nadie debe conocer el día de su muerte.
María asintió comprensiva. Tenía razón, pensó mientras miraba de nuevo la imponente fachada del castillo de Turlom. Aunque con su silencio había respondido de algún modo. Estaba claro que en ese momento ya habían muerto, si no lo habría dicho. Pero era cierto que era mejor no saber el momento exacto en que ocurrió. No sería agradable tener esa fecha en tu calendario, siempre presente, siempre amenazante. 
De repente se dio cuenta de que ya estaba lista. No fue una sensación apoteósica ni un estruendo magnífico. La sensación fue más placentera y sosegada, algo así como un aleteo suave y delicado en su nuca. Y de pronto la calma más absoluta se propagó por sus venas relajando su ánimo hasta hacerla sonreír.
—¿Por qué sonríes? —preguntó Cristina.
María la miró a ella y después a Rowell sin decir nada, dejando que sus ojos hablaran por ella. 
 
 
—¿Quieres acampar esta noche? —Cristina, de rodillas en la cama, fruncía el ceño mirando a Rowell—. ¿Para qué tenemos que hacer eso?
El escocés estaba de lado con la cabeza apoyada en la mano mientras el codo hacía de contrafuerte. 
—No sabemos cuándo viajará. Si llega allí siendo de noche, ¿qué crees que pasará? 
—Se morirá de miedo.
—Pues por eso. Debo enseñarle a encender un fuego, a escuchar los sonidos de la noche. Le explicaré como debe resguardarse en caso de que haga frío o esté lloviendo…
Cristina arrugó la nariz con desagrado. No le gustaba la idea de pasar una noche a la intemperie con todos esos bichos campando a sus anchas.
—Puedes quedarte, si quieres —dijo él y estirando el brazo la atrajo hacia él.
Cristina se apoyó en su pecho musculoso y lo miró con aquella expresión que solo él había visto en sus ojos. 
—Yo prefiero que vengas —susurró, acariciándole el pelo—. Aunque no podré hacer lo que querría estando mi abuela allí. 
—No la llames así. Aún no es tu abuela. Ahora es mi amiga.
Rowell sonrió divertido al tiempo que ponía las dos manos en su trasero y movía ligeramente las caderas hacia ella. 
Cristina sintió cómo su cuerpo se encendía. Era sorprendente el poder que tenía sobre ella. Casi tan abrumador como el que ella ejercía en el escocés. Se inclinó para rozar sus labios con la punta de la lengua y enseguida notó cómo crecía contra su pelvis.

 

Capítulo 4
 
Cristina entró en la biblioteca con dos tazas de té. Dejó la de María sobre la mesa para ir a recostarse en el sofá con la suya entre las manos. Su amiga hablaba por teléfono con su madre.
—Claro que no, mamá, nunca había sacado las tripas de un pescado. Ya no hace falta hacer eso, te lo hacen todo en el mercado. Además, yo suelo comprarlo congelado y limpio. —Hizo un gesto para agradecer la taza de té y se la llevó a los labios mientras escuchaba la disertación de su madre sobre lo bueno que era saber hacer todas esas cosas inútiles—. Bueno, pues entonces estarás contenta porque ya sé hacerlo todo. Sí, papá, también me ha enseñado a nadar. Vale, me alegro de que tuvieras tanta confianza en mí. Sí, es ironía, papá. ¿En serio? ¿Y qué os ha dicho? ¡Debe estar muy mayor! 
Cristina la vio reír a carcajadas y sonrió de manera mecánica. Podría decirse que en esos momentos era muy feliz. Cuando María terminó de hablar con sus padres cogió la taza y fue a sentarse con ella al sofá. Levantó los pies de su amiga y los colocó sobre su regazo.
—Este té es delicioso. —Puso los ojos en blanco—. Vainilla y caramelo. Lástima que no pueda llevarme unas cuantas bolsitas. ¿Rowell está con el arquitecto?
Cristina asintió. Había sido María la que se había percatado de la anomalía en la última planta. 
—¿Por qué alguien ocultaría esa habitación? —preguntó la maestra antes de beber otro sorbo de su delicioso té. 
Cristina se encogió de hombros distraída.
—No tengo ni idea, vete tú a saber.
—Espero que no haya ningún cadáver allí escondido. 
—El arquitecto está evaluando los desperfectos que se producirán en el salón contiguo. En realidad, no es una habitación tapiada, lo que hicieron, según él, fue aislar una parte del salón. Esconderlo. Y parece que no es la primera vez que ve algo así, dice que era algo muy habitual en los castillos construir cámaras secretas para ocultarse en caso de necesidad.
—Pero esa cámara no tiene puerta de ningún tipo —objetó María.
—Según él debió tapiarse años después.
Durante unos segundos reinó el silencio en la habitación y eso le sirvió a María para darse cuenta de que Cristina estaba preocupada por algo. 
—¿Te ocurre algo?
—María, tienes que ayudarme —dijo Cristina muy seria—. Creo que estoy perdiendo la razón.
Su amiga la miró con una expresión entre divertida y sorprendida.
—Estoy pensando en casarme con Rowell.
—¿Casaros? ¿Ya? —exclamó, riendo—. ¡Pero si solo hace unas pocas semanas que os conocéis!
—Ya te he dicho que estoy perdiendo la razón.
—Sabía que dirías algo así… —susurró María lo suficientemente bajo como para que su amiga no se percatara.
—Creo que no pienso con normalidad. Esto que siento me nubla la cabeza. Cuando estoy con él no tengo ninguna duda de que eso es lo que quiero. Sé que quiero estar con él toda mi vida, estoy segura de que eso no va a cambiar. Y eso es una locura. —Levantó los pies del regazo de María y se puso de pie para dejar la taza sobre una mesa—. Luego, cuando me quedo sola, empiezo a darle a la cabeza y me digo que estoy bajo los efectos de una potente droga y que no sé lo que digo. 
—A ver, no voy a serte de mucha ayuda, la única vez que me enamoré tenía diez años…
Cristina sonrió al recordar aquella época. 
—Lucas Rodríguez, de quinto A.
María asintió.
—Lo perseguíamos por la calle, ¿te acuerdas?
—Claro que me acuerdo. —Cristina volvió a sentarse junto a ella—. Incluso hicimos un conjuro amoroso, que se inventó Julia, quemando unos palos de helado.
—Pues esa es toda mi experiencia en el tema. Después de aquel enorme fracaso…
—¡No fue un fracaso! Te dio un beso en el parque.
—En el mismo parque en el que me besó Pedrito Varela. Y yo lo perseguí para pegarle igual que hice con Pedrito.
—Ya, pero Pedrito no te gustaba en realidad. 
—Cierto —afirmó al recordar—. Pero Lucas sí y me mandó a la mierda después de la torta. 
—Porque se metió Silvia por el medio. Menuda era Silvia.
—Esa cría tenía algún problema, no era normal que siempre le quitase los novios a las demás. 
—Era guapísima.
—Ya, pero debe haber sido muy desgraciada —aseguró María disfrutando del aroma a caramelo de su té—. Siempre estaba peleando con todo el mundo, anda que no le gustaba el drama. Está claro que le pasaba algo.
—Pues sí, pero ese no es el tema. Estábamos hablando de mi locura transitoria.
—No estás loca, Cris, tan solo enamorada. Y entiendo que tengas esos impulsos porque nunca habías vivido nada igual. Un hombre que te corresponde y que no es gilipollas.
—Aunque al principio creí que lo era.
—Cierto —dijo María sonriendo divertida—. Hay que ver lo que es la vida, ¿verdad?
Cris asintió y se quedó un rato pensativa.
—No tengo nada de qué preocuparme. Ni siquiera me lo ha pedido, así que no hay nada que temer. 
—No tardará mucho en hacerlo. —María evitó su mirada.
—¿Qué? —Cristina la agarró del brazo y la sacudió para que la mirase—. ¿Te ha dicho algo?
María asintió.
—Está tan sorprendido como tú. De hecho, dice las mismas cosas que tú —sonrió con cariño—. Sois dos tontos muy enamorados. Provocáis mucha ternura.
—Pero… No puede pedírmelo ya, es demasiado pronto. ¿Está loco?
—¿Qué importa eso, Cris? ¿Qué importa el tiempo? Tú mejor que nadie deberías saber que la vida es apenas un suspiro.
—No lo entiendes —susurró su amiga dejándose caer contra el respaldo del sofá—. Él sí estuvo enamorado. Iba a casarse…
—Con Rachel.
—¿Lo sabías? ¡Claro que lo sabías! Te lo contó porque era importante para él.
—No, me lo contó porque no entendía cómo podía sentir un amor tan enorme por ti conociéndote desde hacía tan poco tiempo y no haberlo sentido por Rachel, a la que conocía desde que era una cría y de la que pensaba que estaba enamorado. 
—¿Eso te dijo?
María asintió y sonrió conmovida.
—No tengo ni idea de cómo funciona ese sentimiento, no sé qué es lo que se activa en el cerebro que hace que sepas que esa es la persona adecuada. Pero lo que sí sé es que vosotros os amáis de verdad y que seréis idiotas si no disfrutáis de ello cada minuto de vuestra vida. Dure lo que dure. 
Después de decirle eso se abrazó a ella y cerró los ojos para concentrarse. Contener sus emociones le resultaba cada vez más difícil. 
 
 
 
—¿Para qué quiero la cuerda? —María lo miraba con expresión divertida después de que Rowell la obligase a repasar la lista de cosas que debía llevar para la acampada junto al lago—. ¿Es por si me aburro tanto que decido colgarme de un árbol y acabar con mi sufrimiento?
—Muy graciosa. —El escocés hizo una mueca burlona y siguió ensillando su caballo. 
Cristina se mantenía al margen de sus discusiones y los observaba divertida. Era una suerte que solo hubiese dos caballos, así ella no tenía que montar sola. Seguía gustándole tan poco como antes. 
—Aquí no necesitarás la cuerda, pero te aseguro que allí puede salvarte la vida.
—Vaale, profesor. —María terminó de atar las correas y dio una palmada—. Lista.
Rowell sonrió. Era sorprendente lo mucho que había cambiado en solo un mes.
—Espera… —Cristina se acercó a María señalando sus pantalones—. Esos pantalones son míos.
María miró hacia abajo y después a su amiga con una enorme sonrisa.
—He perdido un poco de peso.
—¿Un poco? —Cristina se sintió mal y se reflejó en su rostro—. Quiero decir…
—Tranquila, no soy tonta, sé cómo estaba. Parece que un mes con vosotros ha sido suficiente maltrato para quitarme las ganas de comer —dijo, riendo—. Espero que no te moleste que los cogiera, dijiste que podía utilizar lo que quisiera. 
—Te quedan genial —aseguró Cristina obviando el hecho de que nunca creyó que elegiría aquellos pantalones. Claro que olvidó mencionarle que eran sus preferidos—. Hacen un culo muy sexi.  
Rowell miraba el trasero de María con el ceño fruncido. ¿Precisamente esos? Apartó la mirada rápidamente, no era agradable saber que le estaba mirando el culo a su abuela.  
—No sabía que había escogido unos pantalones que tenían un mensaje oculto para vosotros. Lo siento. —María subió al caballo—. Lo cierto es que me encantan y como supongo que ya no será lo mismo después de vérmelos puestos a mí, pues mejor me los quedo. ¿Te parece, Cris? 
—Son tuyos —dijo su amiga sonriendo.
—¿Algo que objetar, Rowell?
—Nada en absoluto —dijo el escocés esforzándose en no fijar su mirada en aquel punto conflictivo. 
—Bien, pues, venga, vamos de una vez, que empieza a oscurecer. 
 
 
Las montañas oscuras y áridas se elevaban sobre ellos privándolos de toda importancia mientras el lago negro oscurecía sus aguas aún más con la marcha del sol. María se abrazó con un extraño sentimiento de nostalgia. Llevaba todo el día reviviendo recuerdos con ánimo melancólico. 
—Es un lugar impresionante —dijo Rowell a su lado—. Aquí es como si nada hubiese cambiado, como si el tiempo se hubiese diluido en esas aguas tiñéndolas de ese color oscuro tan característico.
—Es por la falta de luz —aseguró María mirándolo con expresión divertida—. Se ve oscuro porque las montañas lo han encerrado y no dejan que entre la luz.
—Ya salió la maestra. —Cristina se acercó a ellos—. Bueno, será mejor que montemos el campamento antes de que sea noche cerrada, ¿no os parece? Rowell no nos ha dejado traer ni una mísera linterna.
—No habrá linternas a donde va.
—¿No te cansas de oír siempre la misma cantinela? —preguntó Cris a su amiga mientras caminaban delante de él.
—Uff, es un plasta insoportable.
—Lo que tengo que aguantar —masculló Rowell.
Cristina se giró y le puso morritos.
 
 
—Es muy agradable estar aquí. —María movió un poco el fuego con un palo, tal y como Rowell le había enseñado a hacer. 
Habían cenado lo que María cocinó sobre la hoguera después de aprender a montar un soporte con ramas para que aguantara la cazuela. Después prepararon café y Cristina sacó de su mochila una bolsa de nubes para asarlas en el fuego.
—Eso no… —empezó a protestar Rowell.
—Como digas algo en contra de estas nubes esta noche duermes en el castillo —le advirtió Cristina. 
—No sé cómo he podido enamorarme de una mujer tan testaruda y cabezota —dijo el escocés entre dientes. 
—¿Que yo soy cabezota? Pues entonces no sé cómo debería llamarte a ti, porque eres el hombre más pesado de la tierra. 
—Chicos —los frenó María, que había estado percibiendo la tensión entre ellos durante toda la velada—. Creo que deberíais aclarar las cosas. No es que yo sea muy experta en estos temas, pero está claro que tenéis una conversación pendiente y con mi presencia aquí lo habéis estado posponiendo. 
—No te preocupes, no pasa nada. —Cristina trató de quitarle importancia.
María sonrió y los miró a ambos alternativamente. 
—Id a dar una vuelta, yo estoy muerta de sueño y me voy a ir a dormir. Si os quedáis aquí, acabaréis discutiendo y me despertaréis. Marchaos por ahí a algún lugar alejado en el que podáis hablar a gusto… o lo que sea que hagáis para arreglaros. —Se puso de pie.
Rowell se dio la vuelta para que no percibiese su turbación y la española sonrió, resultaba adorable cuando dejaba entrever su auténtica personalidad. 
—Marchaos, en serio —insistió, haciéndoles gestos con las manos como si estuviese aventando un mantel. 
—No estaremos lejos —dijo Cristina—. Cualquier cosa, grita. 
—Que sí, tonta. Se supone que estamos aquí para que yo aprenda a defenderme sola. No voy a llamaros porque vea una araña. Sabré apañármelas, no tienes nada que temer. Anda, largaos de una vez. 
Cristina asintió y Rowell se acercó para dejar un cuchillo junto a las mantas con las que se iba a envolver María. Los dos se miraron con complicidad y el escocés le guiñó un ojo. 
—Ya sé que no vas a usarlo, pero yo me quedo más tranquilo.
María asintió y se acurrucó dispuesta a dormirse enseguida. 
 
 
—¿Por qué estás tan arisca conmigo? —Rowell miraba a Cristina sin disimular la confusión que le provocaba su actitud.
—No estoy arisca, no sé de dónde te sacas eso.
Él la miró con expresión seria sin decir nada. Cristina sentía una incomodidad creciente que venía dada por su empeño en actuar como si no pasara nada. 
—No sé qué me pasa —susurró, acercándose a él y poniendo las manos en su pecho—. Estoy asustada por lo que siento, asustada ante la idea de entregarme sin reservas. 
—Creí que eso ya lo teníamos más que superado. —La rodeó con sus brazos y sonrió con ternura—. Estoy loco por ti, Cris, y quiero casarme contigo. 
Ella se apartó de golpe y lo miró con los ojos muy abiertos.
—¿Lo ves? ¡Esto era lo que me temía!
Rowell parecía confuso.
—¿No quieres casarte conmigo?
—¡Sí! Quiero decir… ¡No! ¿Cómo voy a querer casarme contigo? Apenas nos conocemos.
—¿Qué más quieres saber de mí? Es como si me hubieses visto por dentro. 
—¿Y quién te dice que no cambiarás de opinión? ¿Que todo esto no es fruto de la necesidad de tener a alguien…?
—¿Crees que estoy contigo para no sentirme solo? —Parecía anonadado—. ¿En serio me estás diciendo eso?
—No sé lo que te estoy diciendo. 
Se mordió el labio nerviosa. Estaba asustada, preocupada y confusa. Lo amaba, no tenía la menor duda, pero tenía miedo de que los sentimientos de él no fuesen de fiar.
—¿Es por Rachel? ¿Porque iba a casarme con ella y luego comprendí que no la amaba?
Cristina asintió sin darse cuenta. Sí, era eso. Si le había pasado una vez, ¿quién decía que no volviese a ocurrirle?
—Yo quería a Rachel —dijo más calmado—, la quería, pero no la amaba. ¿Cómo iba a saberlo? Nunca había sentido esto por nadie. —Se encogió de hombros y se acercó a ella con el corazón en los ojos—. Cris, lo que siento por ti escapa a mi propia comprensión. Ahora todo tiene sentido para mí. Estar aquí, contigo…
—¿Y cómo sabemos que no desaparecerás un día? —preguntó ella dejando que la abrazara—. ¿Cómo podré vivir tranquila sin saber si una mañana al despertarme ya no estarás a mi lado?
Apoyó la cabeza en su pecho y escuchó los latidos de su corazón, acompasados y fuertes.
—No voy a ir a ninguna parte, mi amor. He hecho un viaje muy largo para estar a tu lado. Te amo como nunca he amado ni amaré a ninguna otra persona en el mundo. Eres mi otra mitad. Tú me completas y me perfeccionas, tú eres mi razón de existir. —La cogió de la barbilla y se inclinó para besarla profundamente. 
 
Regresaban abrazados y Rowell fue el primero en escuchar el suave chapoteo en el agua. Se separó de Cristina prestando atención y distinguió claramente las brazadas. Estaban junto al campamento y echó a correr.
—¿Qué ocurre? —preguntó Cristina corriendo tras él—. ¿Dónde está María?
La manta estaba vacía y el fuego seguía encendido. Vio que Rowell corría hacia el lago y fue tras él. No pudo distinguirla, estaba demasiado oscuro, pero escuchaba el ruido que hacía al nadar en las negras aguas. Rowell no se detuvo y se lanzó al agua mientras la llamaba a gritos. Cristina dejó de oírlos de pronto y supo que ambos se habían sumergido. 
El corazón le latía desbocado y se llevó una mano al pecho de manera instintiva. Quería gritar, llamarlos, pero no le salía la voz. Después de unos minutos que se le hicieron eternos escuchó a Rowell salir a la superficie a respirar. 
—¿Dónde está María? —gritó ella al fin.
Él volvió a hundirse dejándola sin respuestas. 
 

 

Capítulo 5
 
María salió a la superficie y llenó sus pulmones de aire con desesperación. Miró a su alrededor para distinguir hacia donde debía nadar para salir del lago y la enorme luna la ayudó a encontrar el camino. ¿Cómo podía hacer tanto frío de repente? 
En cuanto puso el pie fuera del agua corrió en busca de la manta para cubrirse con ella, pero en la zona de árboles no había ni rastro del campamento. Ni fuego ni mochilas ni las mantas que habían colocado en el suelo. Frunció el ceño desconcertada y se abrazó, tratando de darse algo de calor, pero la ropa empapada parecía estar congelándose.
Volvió a elevar la mirada al cielo plagado de estrellas y con una redonda luna que la miraba indiferente.
—Hoy no había luna —musitó.
Lentamente giró sobre sí misma, reconociendo el paisaje mientras un incontrolable temblor la sacudía de arriba abajo.
—No… —suplicó, conteniendo un sollozo—. No puede ser, no me he despedido de ellos. Dios mío, aún no…
Cayó de rodillas al suelo y se cubrió la cara con las manos, llorando desconsolada. Un enorme boquete se abrió en su pecho mientras la angustia se arremolinaba a su alrededor como un tornado. No estaba preparada, todavía no.
No supo cuánto tiempo estuvo llorando, pero si no buscaba refugio pronto moriría de frío. Se levantó y comenzó a caminar hacia el castillo de Robert Done, rezando por no encontrarse con violadores, asaltantes de caminos o alguna clase de animal salvaje. ¿Había animales salvajes por allí? ¿Por qué Rowell no le había hablado sobre eso? Tuvo mucho interés en que supiese matar un pollo, pero no dijo nada de animales salvajes. 
Se detuvo frente al castillo de Kinmore y su corazón se aceleró al escuchar la voz de Rowell en su cabeza. 
«—Por aquel entonces este lugar era muy diferente…».
Soltó de golpe el aire de sus pulmones y caminó dispuesta a enfrentarse a su nueva realidad con valentía. Eso sin contar con que tenía tanto frío que sería capaz de cualquier cosa por un buen fuego. 
Golpeó la puerta con su pequeño puño, pero apenas consiguió un ligero sonido que, por supuesto, solo escuchó ella. Estaba claro que iba a tener que utilizar aquella aldaba si quería que alguien la dejase entrar. No tenía ni idea de qué hora podía ser, pero seguro que todo el mundo allí estaba durmiendo tan ricamente en sus mullidas camas. 
Agarró el asidero de hierro y golpeó varias veces contra la puerta, pero nadie acudió a su llamada. Se preguntó si el castillo estaría vacío.
—O quizá es que son sordos. Maldita sea, me voy a congelar.  
Miró a su alrededor, buscando un lugar en el que poder refugiarse y una enorme sonrisa se dibujó en su rostro. 
—Las cuadras —susurró—, si hay caballos, habrá calorcito y quizá hasta una manta. 
Echó a correr hasta allí y entró con precaución, no quería llevarse un susto. Con el del viaje inesperado tenía sobresalto para el resto de su vida. Olía a animal, pero no hacía frío, así que le pareció bien. Con la luz de un farolillo en el que se quemaba una vela tenía suficiente para hacerse una idea de lo que allí había. Tenían ocho caballos y un muchacho de unos catorce años dormía recostado sobre un montón de paja en un rincón. María dedujo que se trataba del mozo de cuadras y vio con envidia que se tapaba con una manta. Al mirar mejor se dio cuenta que había otra tirada a su lado y se apresuró a cogerla, tratando de no hacer ruido para no despertarlo. Se la llevó a la otra punta de la cuadra, un lugar cercano a la puerta por si tenía que salir huyendo de allí. Se envolvió en la manta, tiritando de frío, dispuesta a esperar despierta la llegada del nuevo día. 
 
 
La despertó el relincho de un caballo y abrió los ojos lentamente, emergiendo del agua de nuevo y con la opresiva sensación de no poder respirar. Cuando reconoció el sitio en el que estaba respiró profundamente, se puso de pie y se envolvió en la manta.  El muchacho que había visto durmiendo en la paja la miraba con los ojos muy abiertos. 
—Hola —dijo María y luego forzó una sonrisa.
El mozo puso cara de no entender y ella se dio cuenta de que le había hablado en español. 
—Hola —lo intentó de nuevo, ahora en inglés—. Me llamo María. ¿Y tú?
—Liam —respondió el crío. 
—Liam… ¿trabajas aquí?
El joven asintió ante tan obvia pregunta.
—Liam… —Basta ya de repetir el nombre, hija, que está claro que te lo sabes—. ¿Hay alguien aquí…? ¿Tú tienes a alguien en este lugar que pueda… ayudarme?
El muchacho frunció el ceño como si estuviese resolviendo un jeroglífico.
—Quiero decir… —María se acercó un poco, aunque no demasiado, el muchacho tenía tal cara de susto que temió que saliera corriendo—. Una criada, alguien.
Liam asintió con la cabeza. 
—Mi madre es la cocinera de los Done. 
—Muy bien. ¿Y crees que podrías acompañarme a verla? O mejor —pidió con cara de súplica—, ¿crees que podrías ir a buscarla y pedirle que venga aquí?
El muchacho frunció el ceño.
—¿Quiere que vaya a buscar a mi madre y le diga que hay una joven que ha pasado la noche en las cuadras y que quiere verla? Me va a dar con la sartén en la cabeza. 
María sonrió, esta vez de verdad.
—Liam, puedes explicarle que anoche tuve que resguardarme aquí porque estaba muerta de frío y en el castillo nadie me abrió la puerta. 
—¿Y cómo es que está sola? Porque esta sola, ¿no? —Miró hacia la puerta como si temiese ver entrar a una panda de maleantes.
—Sí, sí, estoy sola. Anoche me atacaron unos delincuentes y tuve que huir sin nada. Me robaron todas mis pertenencias y se llevaron mi caballo.
—Avisaré al señor… —Se dirigió a la puerta.
—No, no, no, por favor. No puedo presentarme así ante él. —Apartó la manta y Liam la miró de nuevo sorprendido. 
—¿Qué es esa ropa?
—Yo no soy de aquí… En mi país esto es lo que usamos para… dormir —dijo lo primero que se le pasó por la cabeza—. Habíamos acampado junto al lago para descansar y entonces nos atacaron. 
Liam pareció pensarlo un momento y finalmente asintió con la cabeza. 
—Está bien, avisaré a mi madre. Ella sabrá qué hacer. 
María le dio las gracias y lo vio salir de las cuadras en dirección al castillo. Después corrió hasta el lugar en el que el muchacho había dejado su manta y se envolvió también con ella. Olía fatal, pero en ese momento le dio igual. 
 
—¡Válgame el cielo! —exclamó la oronda mujer cuando estuvo frente a María—. Pero ¿tú de dónde sales, muchacha?
María volvió a repetir la historia del ataque al campamento mientras la madre de Liam movía la cabeza negando horrorizada.
—Pero ¿qué clase de monstruo hace algo así? —La cogió de la cintura y la llevó hacia la puerta—. Ven conmigo, criatura, te llevaré a la cocina y te daré algo caliente, se ve que has pasado mucho frío. 
—¿No tendrá algo de ropa que pueda dejarme?
—Claro, muchacha. Mío no, porque estás demasiado flaca, pero seguro que Jill podrá dejarte algo. Entraremos por detrás, es mejor que no nos crucemos con la señora MacInan, tiene muy mal carácter. 
María la miró interrogadora obviando el comentario sobre su peso que en otras circunstancias le habría hecho mucha gracia.
—La señora MacInan es la gobernanta del castillo —siguió la cocinera—, lleva con el señor Done desde que ambos eran jóvenes. Me refiero al señor Reinold Done, claro. 
La recién llegada dedujo que aquel debía ser el padre de James y Robert.
—Para ella este es su castillo y no le gustan las sorpresas. Intentaremos que pases inadvertida entre el servicio. Si te ve, diremos que eres la hija de una prima mía. 
—Soy española —recordó María con una tímida sonrisa en los labios.
—Ay, es verdad. Bueno, pues mi prima se casó con un español y se fue a vivir a ese país. ¿Desde aquí se puede ir caminando? Porque a mi prima le da pánico el agua y estoy segura de que jamás se subiría a un barco. ¿No podríamos decir que eres irlandesa? Claro que no, los irlandeses no tienen ese acento. Bueno, esperemos que no te vea y así nos ahorramos todo ese lío. 
Era imposible no sentir ternura por aquella buena mujer que la sujetaba de la cintura con cariño. María se sintió reconfortada después del terror inicial y respiró hondo recuperando un poco la calma a pesar de la amenaza de encontrarse con la señora MacInan que, a juzgar por el temor que despertaba en la cocinera, debía ser poco menos que el ogro del castillo. 
—Señora MacFerson, ¿empiezo ya a preparar la compota?
Una jovencísima muchacha las abordó cuando entraron en la cocina.
—¿Todavía no has empezado, Emily? ¿Y qué has estado haciendo todo este rato? 
—He salido un momento a recibir al día, señora MacFerson. Mi madre siempre decía…
—Ya he oído demasiadas cosas que decía tu madre, niña, ponte a trabajar si no quieres que te dé con el cazo en esa cabeza llena de pájaros. Jill. —Miró a otra joven que trabajaba en silencio mientras espolvoreaba una masa con harina—. ¿Podrías prestarle un vestido a esta joven? 
La chica miró a María con desconcierto. 
—No tenemos la misma talla —dijo y acto seguido se miró los pechos significativamente.
La cocinera miró a María y asintió.
—Es cierto. Pero la mía tampoco le sirve. 
—¿Qué le ha ocurrido a su ropa? —preguntó Jill mirándola de arriba abajo. 
—Es de otro país y allí duermen así. —La cocinera se encogió de hombros—. Anoche la atacaron cuando acampaba junto al lago.
—¿Y estaba sola? —La muchacha no disimulaba su sorpresa.
—No… —intervino María temiendo que aquello se le escapase de las manos—. Iba con dos sirvientes. Todos huimos y no sé dónde estarán ahora. 
—Si llevaba sirvientes no es una criada. —La joven miró a la cocinera—. Debería llevarla con el señor.
La cocinera miró a María con la boca abierta.
—¿A qué se dedica usted, señorita?
—Yo… soy… ¡Cuido niños! —exclamó sintiéndose acorralada. 
—¿Eres niñera?
María asintió con la cabeza mientras construía una historia rápidamente.
—He sido contratada por una dama para que me encargue de la educación de su hijo. Hacía allí me dirigía con esos dos criados cuando nos atacaron unos bandidos. 
—Entonces no puedo vestirla como a una criada —musitó la cocinera mientras pensaba en otra solución. 
—Debería llevarla ante el señor —insistió Jill volviendo a su trabajo.
La señora MacFerson la miró de nuevo de arriba abajo y negó con la cabeza.
—De ningún modo puedo llevarla ante el señor vestida de este modo. Esos hombres se la comerán viva. Cuando están belicosos no tienen medida en cuanto a mujeres y esas medias que lleva son demasiado… demasiado…
—Que se le ve todo, vaya —terminó Jill sin tapujos. 
María se envolvió en la manta sintiéndose desnuda. 
—Hay un armario lleno de vestidos que nadie se pone —siguió la joven incrédula con una áspera expresión en la mirada—. Estoy segura de que nadie se dará cuenta si le da uno de esos. 
La cocinera asintió y le hizo un gesto a María para que la siguiera. Salieron de la cocina y atravesaron un largo pasillo hasta unas escaleras. Subieron hasta el último piso y entraron en un dormitorio que no recordaba haber visto en su época. Mientras la cocinera rebuscaba en un armario María se giró hacia la entrada tratando de ubicarse. Y de repente lo comprendió. En su época aquello era un salón, no un dormitorio, tampoco era tan grande como aquella habitación. ¡Claro! Ahí estaba la cámara oculta que el arquitecto de Rowell iba a abrir. Sintió una inevitable desilusión. En esa parte de la habitación no había nada destacable, tan solo un arcón. 
—Este puede irte bien, ella también era bajita. 
María volvió a prestar su atención a la cocinera, que sostenía un vestido de color verde pálido frente a ella. ¿Ella? ¿De quién era ese vestido?
—Quítate esa ropa tan… rara y tan poco adecuada. —La mujer frunció el ceño al ver que no se movía—. Venga, ¿a qué estás esperando? No tengo todo el día.
—No se preocupe —dijo con timidez—, puedo hacerlo sola. 
La señora MacFerson sonrió divertida.
—Así que eres tímida. —Dejó el vestido sobre la cama y se dirigió a la puerta—. Espero que al salir no te tropieces con la señora MacInan, pero si ocurre compórtate con mucho tacto para no enfurecerla. Te prepararé algo de comer. ¿Sabrás llegar a las cocinas?
María asintió y la cocinera salió de la habitación dejándola sola. Se llevó las manos a la cara y soltó el aire de golpe para después tratar de recuperar una respiración calmada. Se sentó en la cama junto al vestido y cerró los ojos un instante. Necesitaba un momento a solas, un momento para aceptar la situación. Ya estaba hecho y no había vuelta atrás. Creyeron que sería en la cueva, que podrían elegir el momento. ¡Qué ingenuos! Sonrió con tristeza. ¿Es que no habían tenido ya suficientes pruebas? El destino no pide permiso, no deja que te prepares, no extiende sus plazos. El viaje ocurrió en el momento que debía ocurrir. 
Respiró hondo varias veces como le decía Lola, la profesora de yoga, aquel mes que fue a sus clases. Inspirar, espirar, sin prisa, profundamente. Cuando empezó a marearse volvió a su respiración normal y empezó a quitarse la ropa para ponerse el precioso vestido. Por suerte había practicado con la ropa que le consiguió Rowell para sus clases. Y ahí estaba la primera puesta en práctica de sus lecciones. 
Pobre Rowell, podía imaginar el shock que habría sufrido al ver que desaparecía de repente. Y Cristina… Se sacudió aquellos pensamientos y terminó de vestirse. Si tardaba mucho en bajar, la señora MacFerson tendría que volver a subir todas aquellas escaleras y seguro que no le haría ninguna gracia. 
Recogió su ropa y la dobló con esmero, dejándola dentro del arcón a la espera de conseguir una bolsa o algo en lo que pudiese llevársela cuando se marchase a Turlom. Sonrió al pensar en Laura. Estaba deseando ver su rostro cuando se encontrasen. 
 
 
 
 

 

Capítulo 6
 
María salió al pasillo y cerró la puerta de la estancia con suavidad esforzándose en no hacer ruido. Después caminó hasta la escalera y comenzó a bajar. Al llegar a la primera planta se encontró con que había una niña observándola. 
—Hola —la saludó con una sonrisa. 
La niña la miraba con interés y atención, pero no dijo nada. María llegó hasta ella y se inclinó, aunque no demasiado para no intimidarla.
—¿Cómo te llamas? —preguntó.
—Aili —dijo la niña con una vocecita apenas audible.
—Aili, qué nombre tan bonito. Yo soy María. Ahora mismo iba a la cocina a ver a la señora MacFerson, ¿quieres acompañarme?
La niña asintió repetidamente con la cabeza y cogió la mano que María le ofrecía. Juntas bajaron el resto de escaleras y caminaron hasta la cocina. Allí había un alegre bullicio propio de cuando hay mujeres trabajando juntas. 
—Pues la buena de Fyfa va a tener que atarlo en corto si no quiere que le traiga una sorpresa —decía la señora MacFerson. Se volvió al verlas entrar—. Vaya, mira quién viene con la niñera. Aili, ¿quieres un pedazo de torta de las que ha preparado Jill?
María sonrió al ver la expresión de glotonería de la pequeña.
—Sí, señora MacFerson. Las tortas de Jill son mis preferidas.
—Lo sé, pequeña, lo sé. Ven aquí, siéntate y te pondré un buen chorro de miel en ella. ¿Usted quiere una? —La cocinera le habló ahora de usted y María dedujo que habían estado hablando de ella mientras se vestía. 
—No hace falta que me trate de usted —aclaró y se acercó a donde se había sentado la pequeña—. Estaré encantada de probar una de esas tortas. Lo cierto es que me muero de hambre. 
—El vestido le queda muy bien —dijo Jill muy seria poniendo dos tortas en la mesa. 
—Gracias. Espero que la dueña no se moleste conmigo por llevarlo puesto. 
Las tres mujeres que había en la cocina se miraron de reojo y después siguieron con sus tareas sin decir nada al respecto. 
—Venga —siguió la señora MacFerson acercando el tarro de miel—. Un buen chorro para la señorita Aili. ¿Usted quiere miel, señorita… María?
—Me llamo María Fornet —se presentó, resignándose el hecho de que ya no iba a tratarla con tanta familiaridad—. Sí, póngame un poco. Y ¿quién es esta preciosa señorita que me ha acompañado hasta aquí?
—Es la señorita Aili Campbell. La sobrina nieta del señor de este castillo.
María recordó lo que Rowell le había contado sobre la relación de su familia con los Campbell. El clan Done era septo de los Campbell, un clan mucho más importante. Y también sabía el motivo por el que Laura y Connell no aprobarían jamás esa subordinación: los Campbell fueron los responsables de la matanza de Glen Coe en la que murieron los MacDonald, incluidos el padre y el hermano de Connell. Estaba claro que Aili era uno de los nexos de unión entre los Done y los Campbell. 
—Encantada de conocerla, señorita Campbell. —Le cogió la manita para estrechársela y sacudirla un par de veces arriba y abajo con una enorme sonrisa.
La niña sonrió también y después siguió comiendo su torta. 
—MacFerson, ¿hay algo que pueda llevarme al gaznate? 
Una voz masculina, acompañada de unos pasos ligeros y contundentes, hizo que María se girase en su asiento.
—¡Tío Robert! —gritó la niña corriendo hacia él. 
—¿Y usted quién es, señorita? —dijo el hombre de cabello rojo con expresión de desconcierto. 
—Soy Aili.
—¿Aili? ¿Aili? ¿De qué me suena a mí ese nombre? —Tenía una mano en la barbilla y miraba hacia el horizonte pensativo—. ¿No es el nombre de una famosa guerrera? 
La niña rio a carcajadas.
—¡Ah, no! ¡Ya lo tengo! Eres la reina Aili, del país de las flores que nunca se marchitan. 
—Sí, sí —respondió la niña sin dejar de reír y dando palmas entusiasmada. 
—Entonces… —El joven puso una rodilla en el suelo e inclinó la cabeza—, yo soy vuestro servidor, majestad. Debo anunciaros que hemos capturado al dragón y liberado a vuestra hada, mi señora.
Después levantó ligeramente la cabeza para mirarla y la niña lo abrazó sin dejar de reír cuando la levantó del suelo. 
—Acabamos de llegar y estoy hambriento, MacFerson. Espero que tengas algo más contundente que esas tortas. —Se acercó y miró a María con curiosidad.
—Esta es la señorita María Fornet. —La cocinera se apresuró a presentarla—. Es niñera y anoche fue atacada por un grupo de bandidos cuando se dirigía a su destino. 
Robert dejó a la niña sobre el banco y miró a María con expresión seria.
—¿Que fue atacada? ¿Dónde?
—Junto al lago —respondió María con temor. Prefería pasar de puntillas por ese tema.
—¿La atacaron en nuestras tierras? —La oscuridad de su semblante dio buena cuenta de lo que haría con alguien que se atreviese a hacer semejante cosa—. Nadie que nos conozca se atrevería a hacer algo así. 
—Hablaban de un modo extraño. —María tenía que hilvanar bien su historia—. Parecían extranjeros. 
Las arrugas en el entrecejo de Robert Done se hicieron más profundas.
—De ser así no será difícil encontrarlos. Les diré a mis hombres que hagan una batida…
—¿Una batida para qué?
Robert se apartó y dejó libre el campo de visión de María. La española fijó su mirada en el hombre que entraba con paso tan decidido y firme como el de su gemelo. Era muy alto, aunque no tanto como Rowell, pelirrojo como él y de rostro varonil. Los dos gemelos tenían una mandíbula marcada y fuerte, labios sensuales y nariz contundente. Pero lo que llamaba poderosamente la atención de ambos eran los ojos. Robert los tenía de un azul tan claro que parecían casi grises. En cambio, los de James eran de un azul profundo y brillante. 
—Anoche atacaron a esta dama cerca del lago.
James levantó una ceja y la miró a los ojos con tal intensidad que María tuvo que apartar la mirada. Sintió el calor que subía a sus mejillas y se regañó mentalmente por no saber controlarse.
—Es española —explicó la cocinera como si eso explicase que se hubiesen atrevido a atacarla en las tierras de los Done. 
—Cuando termine de comerse esa torta me llevará al lugar en el que… la atacaron —ordenó James sin borrar aquella expresión burlona de su rostro—. ¿Y por qué lleva un vestido de Maela?
Robert la miró de nuevo sorprendido. Estaba claro que él no se había dado ni cuenta de su atuendo.
—Su ropa estaba inservible —mintió la criada para no tener que dar demasiadas explicaciones—, y nosotras no podíamos prestarle nada que le sirviese. 
—¿Quién es usted? —James se había colocado al lado de María, que había estado rehuyendo su mirada. 
Finalmente, se dio por vencida y poniéndose de pie lo encaró.
—Mi nombre es María Fornet y soy niñera. He venido a Escocia para encargarme de los hijos de una buena amiga de España. 
James frunció el ceño. 
—¿Una española? —Miró a su hermano con cara de pocos amigos—. Yo solo conozco a una española. 
—¿Te refieres a…? —Robert no terminó la frase y volvió a poner toda su atención en María—. ¿Está buscando a la esposa de Connell Darroch?
La interpelada asintió con cierto temor, era evidente que ya ninguno de sus anfitriones la miraba con agrado. 
—La llevaré hasta el pueblo —dijo James a su hermano—. Si la saco ahora, padre no se enterará. 
—Yo iré a darle conversación y le diré que estás dando instrucciones a Liam sobre tu caballo. 
—Pasaremos por el lago por si queda algún rastro de los atacantes, no podemos dejarlo impune.
María los miraba alternativamente, ¿se había vuelto invisible? Hablaban de ella como si no estuviese presente. 
—¿Ha terminado? —le preguntó James con una mirada muy poco agradable. 
María miró el pequeño pedazo que le quedaba y asintió.
—Pues vamos. La llevaré a la aldea y la dejaré en la posada. ¿Dónde están sus cosas?
Vaya, además de antipático tiene memoria de pez, pensó María. 
—Está bien —admitió James al darse cuenta—. Pagaré a alguien para que la lleve hasta Turlom.
—Gracias —dijo María con un sentimiento agridulce.
—Cuando regrese —advirtió el escocés inclinándose frente a la niña—, te mostraré lo que te hemos traído de Loch Dorcha.
—¿Anabella es tan hermosa como dicen todos? —preguntó Aili mirando a los dos hombres. 
Robert asintió despacio.
—Aunque debo decir que ella me preguntó lo mismo sobre ti.
María estaba como hipnotizada por la suavidad con la que el guerrero hablaba a aquella niña mientras que Aili sonreía divertida.
—Hemos traído unas telas preciosas para que te confeccionen los más bellos vestidos. Dignos de una princesa. —James le acarició el cabello—. Cuando vuelva te lo enseñaré todo y podrás contarme qué ha pasado en el reino en mi ausencia, mi señora. 
La niña asintió y dejó que le besara la mano intentando aguantarse la risa. El escocés caminó entonces hacia la puerta y al darse cuenta de que María no lo seguía se volvió con expresión irritada.
—¿Les pasa algo a sus piernas? ¿Necesita que la ayude?
María ignoró aquel comentario consciente de que con ella no iba a ser tan amable   como lo era con su prima… sobrina o lo que fuese. Se volvió a la pequeña Aili para despedirse.
—Me ha gustado mucho conocerte, Aili, espero que podamos volver a vernos alguna vez. 
La niña le rodeó el cuello con los brazos y María también la abrazó. 
—Gracias por todo, señora MacFerson. La torta estaba deliciosa, Jill, muchas gracias. Adiós, Emily.
—¿Quiere despedirse del resto del servicio o podemos irnos ya? —apremió James con cinismo.
—Encantada de conocerle, señor Done. —María miró a Robert mientras ignoraba explícitamente a su hermano. 
—Lo mismo digo. Espero que no vuelva a tener ningún episodio desagradable mientras esté en nuestro país. 
María caminó hacia James, que se dio la vuelta y salió de la cocina sin esperarla. Lo siguió a unos pocos pasos de distancia. Estaba claro que no quería caminar junto a ella ni tampoco darle conversación. No era que de inicio hubiese sido muy simpático, pero después de saber que era amiga de Laura su actitud se había vuelto mucho más hostil. 
—James, veo que ya habéis regresado.
Un mujer delgada, vestida de negro y con un aspecto que a María le recordó a un cuervo, apareció ante ellos como salida de la nada y los miraba con los ojos ligeramente encogidos. Se habían detenido en la entrada del castillo. Unos pocos metros más y habrían salido sin ser vistos.
—¿Habéis traído a alguien con vosotros?
María no veía el rostro de James, pero imaginaba que aquel encuentro lo había pillado por sorpresa.
—Señora MacInan. Iba a acompañar a la señorita a…
—Mira, aquí llega tu padre, mejor explícaselo a él. 
—James, hijo, he oído los caballos. ¿Ha ido todo como esperábamos?
—No exactamente, padre. Después te cuento. 
—James no está solo, Reinold —dijo la mujer. 
María sintió sobre ella los fríos ojos azules de Reinold Done y un escalofrío la atravesó de arriba abajo. A pesar de sus sesenta años era un hombre tremendamente atractivo, pero su mirada era fría y dura. No había en su semblante un ápice de bondad. 
—¿Quién es esta joven? —preguntó con evidente desagrado—. Espero que no tenga nada que ver con Robert, como ese muchacho esté poniendo en peligro nuestros planes...
—También sería bueno que nos explicara por qué lleva puesto un vestido de Maela. 
James se giró un instante a mirarla y María supo que debía mantenerse callada.
—Tranquilo, padre, Robert no tiene nada que ver con ella. Es la nueva niñera de Aili —mintió el escocés—. Lamentablemente tuvimos un pequeño percance con sus cosas en el camino y su equipaje quedó inservible, de modo que le he pedido a la señora MacFerson que le dejase algo adecuado a su… 
—¿La nueva niñera? —La señora MacInan miraba a James con expresión enfadada—. Yo me ocupo de Aili desde que nació.
—Y lo hace muy bien —trató de sonar amable, aunque se quedó solo en un intento—. Pero la niña necesita otro tipo de atención. 
—¿Qué tipo de atención? —La señora MacInan se giró hacia el señor del castillo y lo miró interrogadora—. ¿Tienes alguna queja de mi trabajo, Reinold? ¿Acaso no he cuidado siempre de tus hijos como si fuesen míos? ¿Acaso no he sido una madre para ellos?
El hombre la miró con severidad.
—¡A mí no me reclames, mujer! A pesar de los años que llevas a mi lado no olvides que no eres más que una sirvienta. 
Aún con el natural antagonismo que María había sentido hacia ella, no pudo evitar un impulso de defensa femenino. Eso sin contar con que estaba completamente anonadada por el curso de los acontecimientos.
—La señorita Fornet —siguió el joven con un tono tan gélido como el de su padre—, está acostumbrada a tratar con niñas pequeñas y a educarlas como es debido. Será su profesora, MacInan, no viene a ser su madre.
—Y, sin embargo, lleva un vestido suyo. —La criada la miró con tal hostilidad que María supo que se había ganado una enemiga. 
—Yo no quiero molestar a nadie —intervino de pronto, colocándose junto a James—. Me iré ahora mismo si no… 
—Usted no va a ninguna parte —sentenció Reinold Done con autoridad—. Mi hijo la ha traído para que se ocupe de la niña y se ocupará de la niña. Estoy cansado de ver a esa cría deambular por el castillo como un fantasma. Confío en que la tendrá entretenida en algo. Y tú, MacInan, no puedes ocuparte de todo y hacerlo bien. La señorita Fornet te liberará de una pesada carga. Esa cría ha salido a su madre, necesita a alguien que sea capaz de enderezarla antes de que sea tarde. 
María miró a James de reojo y le pareció que el escocés estaba satisfecho con el resultado de sus maquinaciones.   
—Ahora dejemos estos insignificantes temas de mujeres y ven a contarme cómo han ido las cosas con Ian Campbell —ordenó Reinold cogiendo a su hijo por los hombros—. ¿Dónde está tu hermano? Espero que se haya comportado. 
—Ha hecho lo que ha podido, padre. 
—No me gusta ese tono, espero que Anabella haya visto lo mejor de él. 
—Eso hemos procurado. 
—Bien, vayamos al comedor que tengo hambre. MacInan, ve a la cocina y di que nos sirvan el desayuno. Después muéstrale a la señorita su habitación y preséntale a la niña. Que empiece ya. Y consígale ropa y lo que necesite, no quiero verla deambular con los vestidos de mi sobrina como si fuese un fantasma.  
María vio alejarse a los dos hombres sin que James se volviese siquiera a mirarla. 
—Venga conmigo.
La gobernanta caminó delante de ella dejando claro con su actitud que no la quería allí. Todo su cuerpo rezumaba antagonismo y hostilidad. 
 
—Esta será su habitación.
María miró a su alrededor sin poder disimular su sorpresa. Era la misma habitación en la que Rowell la había alojado. Debe ser la habitación de invitadas molestas —se dijo, sonriendo mentalmente. 
Lo cierto era que, dada la poca simpatía que había mostrado la gobernanta hacia ella, había imaginado que la llevaría a una oscura y siniestra mazmorra y no a aquella preciosa habitación con unas cortinas azules y una enorme cama con dosel. 
—Ahí tiene un armario y un arcón. Haré que le traigan ropa y todo lo necesario para su aseo. 
—Muchas gracias, señora MacInan, yo…
—Ya ha visto que la niña está en la cocina —la interrumpió de manera arisca—. Cuando esté lista baje a buscarla y llévela al cuarto de los niños. Ella le indicará dónde está.
—¿Hay más niños en el castillo?
—No, solo ella. 
—¿Cuándo podré ver a su madre? —preguntó con curiosidad. 
—Cuando muera. Maela nos dejó hace cuatro años.
—Oh, ¡cuánto lo siento! —exclamó con total sinceridad—. No tenía ni…
—Avisaré a su padre de las novedades en cuanto a su cuidado. Supongo que querrá conocerla, aunque debo decir que el señor Kendrick Campbell estaba encantado con mis servicios.
—Estoy segura. —María trató de sonar conciliadora—. No me cabe la menor duda de que ha sido usted…
—Tengo cosas que hacer —la interrumpió de nuevo mientras se dirigía hacia la puerta y salió sin despedirse.
—Vaya —susurró María para sí—, está claro que no le interesa nada de lo que digo. 
Se encogió de hombros y se dio la vuelta para mirar hacia las cortinas. Fue hasta la ventana y las descorrió para dejar entrar la luz. Por un instante pudo fantasear con la idea de estar de vuelta en su época y una cálida sensación la abrazó. Abrió la ventana y el intenso frío la golpeó, haciéndola tiritar, pero siguió allí, contemplando aquel paisaje que tan poco había cambiado en trescientos años. 
 
 
 
 
—Tranquilo, padre, Anabella cayó rendida ante mis encantos —dijo Robert respondiendo al interrogatorio de su padre. 
James permanecía de pie frente a la chimenea con una copa de vino en la mano y la mirada hipnotizada por las llamas, mientras los demás comían en la mesa. 
—¿Cuándo quiere Ian que se celebre la boda? ¿Habló de fecha? —preguntó Reinold.
—Sé que mi primo querrá que sea cuanto antes —respondió Kendrick Campbell—. Cuando hablé con él estaba entusiasmado con el hecho de que las dos familias se unan aún más. Después de mi boda con Maela este enlace con uno de tus hijos será el vínculo definitivo para que los Done sean considerados unos verdaderos Campbell. 
—Claro que sí. —Robert levantó una ceja—. Y con esta unión Ian se garantiza la lealtad de más de mil hombres. 
Kendrick sonrió satisfecho.
—Doy por hecho que conseguiste llamar la atención de esa muchacha, ¿no es así? —Su padre lo miraba con seriedad—. ¿Quieres darme detalles de una maldita vez?
James pareció regresar de un lejano sueño y se volvió a mirar a su padre.
—Todo irá bien, padre.
—¿Hiciste algo? ¿La besaste al menos? —insistió el señor del castillo mirando a Robert.
—¿No me conoces, padre? ¡Claro que la besé! —respondió Robert riendo—. Y por lo que vi ella se quedó desolada cuando no continué con mis atenciones.
—Tampoco hacía falta que la desvirgaras antes de la boda —dijo Reinold volviendo a poner toda su atención en la comida—. Ian podría habérselo tomado mal. 
—Padre. —James rodeó la mesa y fue a sentarse frente a su progenitor, al lado de su hermano—. Hay algo que quería preguntarte. 
—Adelante.
—Escuché una conversación, entre John y su primo Stuart, que me dejó un poco inquieto. Hablaban de aquella noche en Broch Deich, el castillo de Alexander MacDonald. De… Glen Coe. 
Kendrick se giró hacia Reinold, que tenía la mirada clavada en su hijo.
—¿Y?
—Me dio la impresión de que Stuart le recriminaba la actuación de los Campbell esa noche. 
—Ya sabes cómo es Stuart —intervino Kendrick—. Siempre ha sido un santurrón que rehúye todos los conflictos.
—No sé… —James seguía mirando a su padre con atención—. Nosotros nunca participaríamos en una venganza torticera, ¿verdad, padre? Esas fueron las palabras que utilizó.
—Por supuesto que no —aseguró con mirada grave—. Aquella noche se cumplieron órdenes y se hizo lo que se hizo por un bien mayor. 
—Los MacDonald habían llegado a un punto de no retorno y su laird era el culpable de la deriva del clan —intervino Robert—. Nos habría llevado a todos a una guerra entre hermanos. Había que pararlo y eso es lo que hicimos. 
—Stuart estuvo allí aquella noche —dijo James pensativo—, pero no participó. ¿Por qué se marcharía, llevándose a sus diez hombres antes de que sucediera todo? 
Robert dio un golpe en la mesa con su puño y cuando James lo miró sus ojos eran puro fuego.
—Ya hablamos de esto entonces y te dije que hicimos lo que debíamos, ni más ni menos —escupió sin apartar los ojos de su hermano—. Tú no quisiste venir y padre respetó tu decisión. Deja de comportarte como si te avergonzaras de ser quien eres.  
—Menudo cobarde de mierda está hecho ese Stuart —añadió Kendrick con desprecio—, siempre bajo las faldas de su madre. Es un comepollas desgraciado.
—No hables así de él. —James lo miró furibundo—. He luchado en muchas batallas a su lado y es un hombre de fiar. Lo he visto lanzarse desarmado contra una espada enemiga para proteger a sus hombres y recibir la hoja en su carne por ello. No conozco a muchos hombres capaces de hacer algo así. 
—Nunca has luchado a mi lado —dijo Kendrick con el mismo desprecio que había empleado para hablar de Stuart.
—Cierto —afirmó James con tono irónico—, y he luchado en muchas batallas desde que pude empuñar una espada. 
Kendrick apretó los dientes consciente del mensaje subliminal de aquel comentario, pero estaba en el castillo de Reinold Done y aquella era ahora su familia, así que no dijo nada. 
—No te metas en asuntos que no te incumben —advirtió Reinold a su hijo menor—. De lo único que debemos preocuparnos ahora es de la boda de Robert con Anabella. La unión favorecerá nuestra posición junto al clan Campbell y convertirá a sus hijos en descendientes directos del laird. ¿Quién sabe? Quizá algún día un Done sea jefe del clan.
James había perdido el apetito, estaba claro que ninguno de los presentes iba a aclarar sus dudas sobre lo que ocurrió aquella noche en Glen Coe. Solo les importaban sus intrigas políticas y la posibilidad de medrar dentro del escalafón del clan. Para no seguir discutiendo se levantó y salió del comedor después de pedir autorización. 
 

 

Capítulo 7
 
Los primeros días María se limitó a ocuparse de Aili como lo haría una niñera. Jugaban juntas, comían juntas y la maestra le dedicaba todo su tiempo. La niña se mostraba tremendamente agradecida por sus atenciones y María se conformaba con ver el saludable efecto que estaba teniendo su actuación sin esperar nada más. No sabía cuánto tiempo permanecería allí, eso era algo que debía hablar con James Done, pero el escocés tenía el poder de rehuirla con maestría y ninguno de sus intentos de tropezarse con él había conseguido el más mínimo resultado. 
Robert, en cambio, solía acudir al cuarto de juegos todas las tardes para ver a la pequeña y se mostraba amable y divertido con María. La maestra se preguntaba por qué su destino tenía que ser casarse con James Done cuando le resultaría mucho más fácil caer bajo el influjo de su hermano. 
—Cuénteme algo de su país —pidió el escocés en una de sus visitas. 
La niña preparaba la merienda con un precioso juego de café idéntico a los de verdad y un surtido de dulces que Jill había subido de la cocina mientras María y Robert esperaban sentados frente a una pequeña mesa. 
La maestra lo pensó un momento poniendo en orden sus ideas y borrando cualquier detalle que pudiera delatar su origen. Habló del sol, de los exuberantes paisajes, del mar…
—Preciosa tierra —reconoció el escocés—. James la conoce. Ser el pequeño tiene sus ventajas.
—¿Él es el pequeño?
Robert asintió.
—Así es. Yo soy el heredero y eso me obliga a demasiadas cosas. James, en cambio, siempre ha podido hacer lo que le ha venido en gana.
A María le pareció percibir cierto resquemor en su tono de voz.
—Él y Maela siempre hacían lo que querían mientras que yo tenía que cumplir con las obligaciones que me imponía mi padre. 
La maestra miró a Aili por si escuchar el nombre de su madre la había hecho prestar atención a la conversación, pero la niña seguía con su exhaustiva preparación de la merienda, como cada tarde, ignorándolos por completo.
—Es normal que los hermanos pequeños se alíen —dijo María.
—Maela no era nuestra hermana, era nuestra prima —explicó Robert—. Se crio con nosotros después de que su madre muriera, como la nuestra. Mi tía era viuda y Maela se quedó sola después de eso, así que mi padre la trajo a vivir al castillo. 
—Entiendo —asintió.
Robert miró a Aili que parecía tenerlo ya todo listo.
—Se parece mucho a ella —dijo el escocés con ternura.
María comprendió que había un fuerte vínculo entre ellos y sintió simpatía por él.
—Ya está listo —aseguró la pequeña después de colocarlo todo en la mesa. 
Robert se quedó con ellas un rato más y después se marchó dejándolas seguir con su rutina diaria. 
—¡Fíjate! —María sacó un objeto de un rincón—. Tienes un ábaco muy bonito. ¿Sabes cómo funciona?
Aili negó con la cabeza. 
—¿Nadie te ha enseñado a utilizarlo?
La niña volvió a negar y María frunció el ceño.
—¿Te gustaría aprender? —La cogió de la mano, llevándola hasta un sofá en el que se sentaron juntas—. Hay muchas cosas que podría enseñarte, ¿sabes? A escribir, a leer y a utilizar esto. —Movió el ábaco—. También podemos aprender canciones divertidas y juegos, si tú quieres. Aunque para ello tendré que enseñarte mi idioma porque todas las canciones que conozco son en español.
La niña se miró las manos. Una niña normal del siglo XXI habría aprovechado para quejarse de todo lo que no le gustaba en su vida, pero Aili se mantuvo en silencio. María se preguntó si ese silencio era debido a que se había acostumbrado a que nadie la tuviera en cuenta o era algo peor. Sacudió la mano que tenía cogida e hizo que la mirase a los ojos. 
—¿Quieres, Aili? 
La niña se encogió de hombros. ¿Cómo iba a saberlo? María pensó un instante y soltó el ábaco en el suelo para tener las dos manos libres.
—Imagina que Jill ha preparado cuatro tortas. —Levantó uno a uno cuatro de sus deditos—. Una, dos, tres y cuatro. Pero nosotras somos cinco para desayunar: Jill. —Empezó a levantarle los dedos de su otra mano—. Emily, tú, yo y la señora MacFerson. ¿Crees que habrá tortas para todas?
La niña miró ambas manos con el ceño fruncido. María se las colocó entonces una frente a la otra de manera que los deditos que estaban levantados se tocasen y manteniéndole el dedo pulgar de la mano izquierda doblado sobre la palma. 
—¿Esa es la señora MacFerson? —preguntó la niña con una sonrisa divertida refiriéndose a su único pulgar levantado. 
María asintió sonriendo también.
—Falta una torta para ella —respondió.
María sonrió con cariño.
—Así es. ¿Ves? Para esto sirve aprender a contar. —La maestra soltó el aire con evidente entusiasmo, no podía evitar sentirse increpada ante la posibilidad de enseñar a alguien. Y menos si ese alguien se veía tan necesitado de atención. Los ojos de Aili brillaron con entusiasmo.
—¡Quiero aprender! —exclamó, decidida. 
—Estupendo. —María dio una palmada en su pierna y se puso de pie—. Pues voy a buscar el material que necesito para que podamos escribir. Mientras tú podrías ordenar un poco todo esto, dejar la mesa vacía, por ejemplo, para que podamos trabajar en ella, ¿qué te parece?
La niña sonrió y asintió con la cabeza. 
—Bien, pues regreso enseguida —dijo María saliendo del cuarto.
Bajó las escaleras dispuesta a encontrar alguna clase de papel y lápiz. Estaría bien conseguir una pizarra pequeña. 
—Señora MacFerson. —Se acercó a la cocinera que trajinaba con las verduras.
—¿Qué necesita?
—¿Podría conseguirme papel o algo en lo que escribir?
La cocinera frunció el ceño pensativa.
—Vaya al despacho del señor. ¿Sabe dónde está?
María asintió con cara de preocupación.
—Pero ¿no estará él ahí?
—Tranquila, el señor Reinold y el señor Campbell han salido esta mañana y no regresarán hasta dentro de un par de días —explicó.
Bueno, se dijo María mientras salía de la cocina y se dirigía hacia el despacho, está claro que el padre de Aili no tiene el menor interés en conocerme. Con esos pensamientos en la cabeza entró en la habitación y se dirigió a la mesa que había al fondo, junto a la ventana.
—¿En su país no llaman a la puerta antes de entrar?
—¡Dios! —Se quedó sin aire y dio un respingo al tiempo que se llevaba la mano al pecho para asegurarse de que el corazón seguía latiendo—. ¡Menudo susto me ha dado! —exclamó, volviéndose hacia James que la miraba con expresión desaprobadora. Por suerte podía distinguir a los dos hermanos gracias a que llevaban diferente corte de pelo y al color de sus ojos. 
—¿Qué anda buscando?
—Papel.
El ceño fruncido del escocés se acentuó un poco más.
—Es para trabajar con Aili.
—¿Para qué necesita papel Aili?
—Quiero enseñarle a escribir.
Después de unos segundos de duda, James se apartó y le hizo un gesto para que entrase. 
—El papel es demasiado costoso como para emplearlo en juegos. —Cerró la puerta.
María lo miró y juntó las manos para ocuparlas de algún modo y que su nerviosismo no fuese tan evidente.
—¿Podría conseguirme otra cosa? ¿Una pizarra?
—Va a estar aquí muy poco, señorita Fornet. No creo que deba perder el tiempo enseñándole nada a Aili. 
—¿Perder el tiempo? —Se puso las manos en la cintura en una señal inequívoca de que no iba a quedarse callada frente a semejante estupidez—. ¿Le parece que aprender a escribir es perder el tiempo?
—Para Aili, sí.
—¿Porque es una mujer?
—En realidad es solo una niña —aclaró él—, y no creo que escribir le sea de ninguna utilidad. Lo único que tiene que hacer usted es distraerla y no meterse en problemas. No creo que sea algo difícil de entender. 
—Esto es increíble —dijo María muy agitada—, no puedo creer lo que escucho. ¿Se puede ser más cazurro? —habló en español.
—Supongo por su tono que me está insultando y no me parece muy adecuado, teniendo en cuenta el hecho de que la protegí de mi padre. 
—¿Que me protegió de su padre? En realidad, aún no me ha explicado por qué me retienen aquí. No entiendo por qué se inventó eso de que soy una niñera y bla, bla, bla.
James frunció el ceño de nuevo.
—Tan solo tenía que pedirle a alguien que me acompañase hasta Turlom —siguió María—. Seguro que Laura se lo habría agradecido con algún tipo de pago cuando supiese que me había ayudado, y todos contentos.
—Todos contentos, ¿eh? 
James se cruzó de brazos y a María le pareció aún más imponente con aquellos brazos musculosos mirándola. 
—No me trate como si fuera imbécil —dijo—, soy perfectamente capaz de entender cualquier situación, así que hable claro y explíqueme por qué me retiene aquí y por qué no puedo decir quién soy en realidad.
—Digamos que Connell Darroch no es alguien muy apreciado por estos lares —respondió.
—¿Y? —Esperaba algo más concreto.
—Mi padre podría no creer su inverosímil historia y podría pensar que usted llegó aquí con oscuras intenciones.
—¿Oscuras intenciones? —se mofó—. ¿Tengo aspecto de ser alguien peligroso?
—En absoluto. De creer eso no la habría puesto a cuidar de Aili —dijo con suavidad—. Pero su aspecto la convierte en alguien perfecto para esa misión: una dulce, inocente y frágil mujer.
María se percató de su cambio de actitud y eso rebajó su propio nivel de tensión.
—Aun así, usted no me cree.
James negó con la cabeza y se apoyó en la mesa con una actitud algo más relajada.
—Nadie se atrevería a atacarla en nuestras tierras. 
—¿Y de verdad su padre me haría algo si supiera que soy amiga de Laura Darroch?
—Mi padre es impredecible, es mejor no arriesgarse.
—¿Y por qué no me marcho ahora que no está? Usted podría decirle a alguien que me acompañe hasta Turlom y explicarle a su padre cualquier cuento. No se le da mal improvisar —recordó cómo se había inventado lo de que era una niñera.
—Dígame cómo llegó hasta aquí y para qué, y me encargaré de que llegue a Turlom cuanto antes.
María empalideció. No podía decírselo, no había ninguna posibilidad de que la creyera. No sabía qué ocurriría después, pero estaba segura de que las cosas serían mucho más difíciles para ella si le hablaba de su viaje a través del tiempo. 
—¿Lo ve? —dijo él con expresión burlona—. Oculta algo y no me arriesgaré con usted si no me dice lo que es. Mientras tanto cuidará de Aili, se le da bien y a ella le gusta.
—¿Quiere decir que no me dejará ir… nunca? —preguntó, asustada.
—Nunca es mucho tiempo. En unos meses mi hermano se marchará para casarse con su prometida y se llevará a Aili. Espero que para entonces ya tenga suficientes argumentos para decidir qué hacer con usted. Claro que todo sería más fácil si me cuenta la verdad ahora mismo y lo solucionamos. No puede ser tan terrible.
Uy, yo no apostaría a esa carta. Te aseguro que hasta a un hombre como tú le temblarían las piernas si supiese de dónde vengo. 
—Y ahora coja lo que ha venido a buscar y vuelva con Aili. —Se puso de pie para dar por terminada la charla—. Tengo trabajo y me está haciendo perder el tiempo. 
La española lo miró pensativa. ¿Cómo iba a casarse con él? Estaba claro que al escocés no le gustaba en absoluto y a ella tampoco era que le encantase. Había una atracción física, eso no podía negarlo, pero era algo que sentiría cualquier mujer al encontrarse frente a un hombre de su apariencia. Pero eso no era suficiente, no para ella. Algo debía haber cambiado en su destino. Algo fue mal en su viaje y modificó los acontecimientos, estaba claro. Quizá no debería haberse metido en el lago, quizá su puerta estaba en la cueva, tal y como creía Rowell… 
—¿Quiere compartir sus pensamientos conmigo? —La voz de James la hizo regresar.
—¿No tendrá un lápiz? —pidió, sacudiéndose todos aquellos pensamientos incómodos.
James bufó antes de acercarse a la mesa en dos zancadas, sacó una barrita negra a la que habían envuelto con una cuerda enrollada alrededor, dejando libre solo la punta. Un tosco lápiz, pensó María mientras se preguntaba cuándo se les ocurriría meter el grafito en el interior de un tubo de madera. 
Se dio la vuelta para marcharse y lo escuchó hablar a su espalda. 
—Cuando cambie de opinión y se decida a sincerarse conmigo búsqueme. 
La española ni siquiera se giró. 
 
 
En pocos días Aili empezó a sonreír y a abrirse a la maestra. María estaba acostumbrada a lidiar con niños que tenían problemas familiares y enseguida pudo identificar algunos de esos problemas en la pequeña: la soledad, el descuido, la falta de un referente. Pero había algo en la niña que la tenía desconcertada. La observaba con atención y había percibido en ella un cambio físico notable cuando estaba concentrada. Sus facciones se relajaban y su cuerpo parecía más flexible. Era como si, al interactuar con otros, todos sus sentidos estuviesen alerta, permanentemente en tensión, como si creyese que debía protegerse. Se lo comentó a la señora MacFerson cuando bajó a la cocina a prepararse un té.
—Esa niña está siempre rodeada de adultos —explicó la criada mientras desplumaba un par de gallinas—. Los niños han de hacer travesuras, pero es muy difícil si están permanentemente vigilados como esa niña.
María estaba con los codos apoyados en una de las mesas de trabajo y movía los pies al son de la música que sonaba en su cabeza. Tenía los músculos agarrotados, necesitaba hacer ejercicio, pero, sobre todo, echaba de menos la música. Mientras se preparaba para aquel viaje no podía imaginarse que sería eso lo que más echaría de menos. 
—¿Le gusta bailar? —preguntó Emily después de mirarle los pies—. Puede venir a la taberna de Betsy Abercombie. Su marido y su hijo tocan la flauta muy bien y el último sábado del mes organizan un baile. Es el único día que permiten la entrada a la taberna a mujeres solas. 
María la miró desconcertada. 
—Emily tiene un interés especial en Dougal Abercombie —explicó la señora MacFerson riendo—. Dougal es el hijo de Betsy, y Emily va detrás de cazarlo desde hace mucho.
—Yo no quiero cazarlo —dijo la ayudante con expresión de enfado—. Él está tan interesado en mí como yo en él. Y sepa que me va a pedir que nos casemos. Probablemente lo haga en el próximo baile.
La cocinera la miró divertida.
—Espero que no te equivoques, muchacha. Realmente me gusta ese Dougal para ti.  
—Lo único que tiene que hacer es llevar algo de comer, ellos solo le darán de beber. Por unas buenas monedas, claro, que para eso organizan el baile —siguió Emily después del paréntesis personal—. Suele ir mucha gente y es lo más divertido que se puede hacer por aquí.
—Vaya —la animó MacFerson—. Lo pasará bien. Si quiere yo le prepararé una empanada para que la lleve.
—¿Ustedes irán? —preguntó María mirando a la cocinera y después a Jill.
La señora MacFerson se rio a carcajadas.
—Ay, muchacha, hace mucho tiempo que estos pies no bailan. Por la noche no tengo fuerzas ni para desatarme los cordones. 
—¿Y usted? —le preguntó a Jill directamente. 
La panadera negó con la cabeza y siguió amasando sin decir nada. María la miró con disimulo, sus manos se crispaban sobre la masa y la golpeaban contra la mesa con más fuerza de la que sería necesaria. 
—¿Y los señores van? —siguió preguntando María.
—¿Los Done? —La señora MacFerson la miró sorprendida—. ¿Cómo van a ir los señores a la taberna esa noche? ¡Les estropearían la fiesta!
—¿Vendrá entonces? —preguntó Emily mirando a la maestra. 
María lo pensó un poco más mientras vertía la infusión en una taza. 
—Está bien —afirmó antes de beber un pequeño sorbo—. Iré. 
Emily sonrió y asintió satisfecha. 
—Se lo recordaré cuando llegue el momento, aún faltan unos cuantos días. 
María salió de la cocina con la taza en las manos y se dirigió hacia las escaleras para volver con Aili. 
—¿Por qué sonríe? —Robert la miraba con atención. 
—Emily me hablaba del baile en la taberna.  
—Me gusta cuando sonríe —dijo el escocés obstruyéndole el paso—. ¿A dónde va?
—Al cuarto de juegos. Aili me espera.
—Quiero que me acompañe a un sitio. 
—¿Ahora? —María levantó ligeramente su taza para que viese que estaba ocupada.
—Ahora.
—¿Será mucho rato? No quiero que Aili…
—MacInan —dijo Robert sin elevar la voz y sin dejar de mirar a María—, vaya a ocuparse de Aili hasta que la señorita Fornet regrese. 
La gobernanta emergió de las sombras para sorpresa de la maestra. El comportamiento de esa mujer era muy inquietante. Pasó a su lado y subió las escaleras sin emitir el más mínimo sonido. La española habría jurado que dejaba un rastro helado a su paso. 
Robert le indicó con un gesto que lo siguiera y caminaron hasta el salón en el que María había tenido largas charlas con Rowell. Sintió un estremecimiento al entrar allí. Por un instante el tiempo pareció suspenderse y flotar en la nada. 
—¿Le ocurre algo? —preguntó el escocés con expresión interrogadora.
María se sacudió su estado de ánimo y respiró hondo dispuesta a escucharlo. 
—Bébase eso —dijo Robert señalando la taza—. Quiero que me acompañe al lago.
Señal de alarma.
—¿Al lago? ¿Para qué quiere que vaya al lago?
—Quiero que me muestre el lugar exacto en el que la atacaron. 
—¿Para qué? —insistió.
—Quiero hacer una batida para buscar a los que la atacaron y asegurarme de que no dejaron ningún rastro, como dice James.
—¿Ha hablado de esto con su hermano? —preguntó, preocupada.
Robert asintió con la cabeza antes de responder.
—Y debo decirle que no se cree una palabra.
—Pero… —María trataba de encontrar las palabras adecuadas—. Esos hombres estarán lejos y seguro que no tienen intención de regresar. Además, no me hicieron daño…
Robert se acercó a ella muy despacio sin dejar de mirarla a los ojos. 
—¿Hay algo que quiera contarme, señorita Fornet?
María sentía aquella mirada como una garra oprimiendo su garganta. Se llevó la taza a los labios y durante unos segundos centró su atención en la infusión que se estaba quedando fría. 
—Iremos en cuanto acabe —señaló la bebida con desagrado. 
—¿No le gusta el té?
—¿Gustarme? Su olor me provoca náuseas. No sé por qué mi hermano tuvo que traerlo de Inglaterra. Le aseguro que ese potingue no va a entrar en las casas de Escocia. 
María bebió un sorbo y sonrió al pensar en lo equivocado que estaba. Después dejó la taza sobre una mesilla cercana. 
—Se ha quedado tibio —aclaró. 
—Mejor, así podemos irnos ya. Vaya a buscar algo de abrigo, hace frío fuera. 
 
Cuando María salió del castillo se encontró con Robert subido a su caballo. 
—¿Dónde está el mío? —preguntó, acercándose al animal para acariciarlo.
—Iremos juntos —dijo el escocés y sin esperar contestación se inclinó, la cogió de la cintura y la elevó hasta sentarla delante de él sin el más mínimo esfuerzo. 
Sus musculosos brazos agarraron las riendas a ambos lados de su cuerpo, podía sentir el calor que emanaba de él a pesar de las bajas temperaturas. Las duras piernas del highlander rozaban sus muslos y María se puso rígida sin atreverse a moverse siquiera. Tuvo que repetirse varias veces mentalmente que aquel no era James y que no debía sentir ninguna de las cosas que le estaba haciendo sentir. Debía centrarse en la historia que contó la noche que llegó allí. Solo pensar en eso. Nada más. 
   
 
 

 

Capítulo 8
 
Cuando Robert detuvo el caballo frente al lago María se apresuró a bajar sin esperar su autorización y trastabilló al pisar una piedra. Cayó de rodillas en una postura algo indignante y miró a Robert que, en pie frente a ella, la observaba burlón. Se levantó lo más rápidamente que pudo, se sacudió la falda y se colocó el cabello con actitud digna.
—La próxima vez puede esperar a que yo baje primero —dijo el escocés, que parecía estar divirtiéndose con la situación.
—Ha sido culpa de esa piedra —señaló ella.
—Es buena cosa mirar dónde ponemos el pie antes de desmontar. 
María apretó los labios para contener una respuesta muy poco femenina y se dio la vuelta como si quisiera observar el paisaje.
—¿Fue aquí? —preguntó Robert dejando el humor a un lado.
María señaló hacia el lugar en el que habían acampado en el siglo XXI. Robert se acercó a inspeccionar la zona.
—¿No encendieron fuego?
Estuvo a punto de decir que sí, pero entonces comprendió que no habría ningún rastro y negó con la cabeza.
—Los criados dijeron que era mejor no llamar la atención.
—Pues debieron pasar un frío de narices —aseguró mientras exploraba la zona.
Después de unos minutos en los que el hombre se tomó su trabajo con enorme interés se volvió hacia María.
—James tenía razón —dijo. 
María frunció el ceño y miró a su alrededor involuntariamente como si creyera que su futuro marido iba a aparecer de repente. 
—Aquí no ha acampado nadie, al menos en los últimos días. 
María empalideció, pero trató de disimular su ánimo vistiéndolo de ofensa.
—¿Está diciendo que miento? —preguntó orgullosa. 
Robert la miró con expresión burlona durante unos segundos. 
—Está claro que lo que sea que le pasara esa noche no ocurrió aquí —aseguró al fin—.  No tengo ni idea de por qué quiere que creamos que sucedió en este sitio, pero aquí no acampó y es mejor que deje de intentar hacernos creer lo contrario. 
María pensaba a toda velocidad.
—Está bien —reconoció—. No fue aquí, fue un poco más lejos, pero ¿qué importancia tiene eso?
—Mucha. Si de verdad la atacaron en nuestras tierras, tenemos la obligación de encontrar a quien lo hizo y darle su merecido. Si miente sobre los detalles parecerá que está tratando de ayudarlos a librarse, lo que no tendría ningún sentido.
Claro que sí, estoy segura de que os gustaría cortarles la cabeza en medio de la plaza del pueblo con una turba de gente pidiendo su muerte a gritos —pensó la española en silencio. 
—Por favor. —Se acercó a él y puso la mayor sinceridad en su voz—. Por favor, Robert, no haga nada. No me hicieron nada malo, tan solo se llevaron algunas cosas sin importancia.
Robert entornó los ojos como si quisiera leer en su rostro lo que no era capaz de comprender.
—Es usted una mujer extraña. Cualquier mujer a la que hubiesen atacado estaría clamando justicia, en cambio, usted quiere proteger a sus agresores.
—No pretendo protegerlos, pero tampoco me hicieron nada, solo se llevaron mi equipaje. No quiero que nadie sufra daño por unos cuantos vestidos.
Se acercó tanto a ella que a María le pareció que se quedaba sin aire.
—Cualquiera que la escuchase hablar pensaría que eran sus cómplices…
—¿Cómplices? —Dio un paso atrás, sorprendida—. ¿Cómplices de qué?
—Quizá querían entrar en el castillo. —Robert volvió a acercarse—. Quizá oculta algo, como piensa James.
—¿Y qué voy a ocultar? —Se sintió terriblemente decepcionada al saber que James había estado instigando a su hermano contra ella.
—No lo sé. —Robert estiró el brazo y colocó un mechón de los cabellos de María con suma delicadeza. 
—Si desconfiáis de mí, dejad que me marche. —Sus mejillas estaban arreboladas y se sentía turbada por la mirada del escocés.
Se dio cuenta de que estaba pisando arenas movedizas y se apartó de él, colocándose las manos en la cintura y endureciendo su expresión. Lo que no había previsto era que ese gesto provocase que la capa con la que se abrigaba se abriese y mostrase sus turgentes pechos saliendo del apretado escote, lugar al que fueron directos los ojos de Robert. 
El escocés reaccionó de manera inesperada y la agarró de la cintura para atraerla hacia su cuerpo. María se sintió hipnotizada por aquellos ojos grises que la miraban con fijeza y algo más que no atinaba a catalogar por desconocido. 
Había querido besarla desde el primer momento que la vio. Y ese deseo lo tenía desconcertado y preocupado a partes iguales porque no comprendía a qué se debía tan profunda ansia. Era una mujer exuberante, sus curvas le producían vértigo, pero había tenido todas las mujeres que había deseado, no era un hombre con carencias en ese sentido. Por eso no comprendía la excitación que sentía cuando María estaba en la misma habitación que él, ni el deseo que le atenazaba los músculos cuando la miraba. Sabía que solo había un modo de acabar con aquel dominio que ejercía sobre él.
Sentir el cuerpo femenino pegado al suyo estuvo a punto de arrancarle un gruñido animal, pero aún le quedaba resistencia y pudo frenarlo antes de que saliese de su boca. Aspiró su aroma y lentamente llevó la mano que tenía libre hasta colocarla en su nuca. Acarició sus cabellos sedosos y se estremeció al ver que ella entreabría los labios como una promesa. 
La besó de una manera tan profunda que María sintió que el suelo desaparecía bajo sus pies. Robert la apretó contra su cuerpo y al sentir el contacto de sus turgentes y generosos pechos la sangre se le acumuló entre las piernas y su boca se convirtió en una prisión de la que no la dejaría escapar. Mordisqueó su labio inferior para después volver a deslizar la lengua en el interior de su boca, con firmeza y decisión, sin ambages.
María sintió algo duro contra su espalda, ni siquiera se había dado cuenta de que la había elevado del suelo y la había llevado hasta un árbol. Las manos de Robert se habían colado bajo sus faldas y la agarraban ya del trasero con la clara intención de penetrarla. Como si despertara de un sueño se dio cuenta al fin de lo que estaba a punto de ocurrir. Sentía la firmeza de su erección buscándola y estaba claro que era un experto en conseguir lo que quería. 
La española puso las manos en su pecho y lo empujó con decisión. Apenas consiguió un milímetro de espacio, pero estaba decidida a librarse de él a pesar de que la amenaza era demasiado poderosa. 
—¡Ni se te ocurra! —exclamó con fiereza cuando pudo liberar su boca. 
Los ojos de Robert la miraban con un fuego abrasador. 
—Me deseas —gruñó—, no trates de negarlo, mujer. 
—¡Qué me dejes, leche! —gritó en español al tiempo que levantaba su rodilla, tal y como la había enseñado a hacer Rowell, y lo golpeaba con fuerza en aquella parte tan sensible y tan excitada. 
El escocés se dobló de dolor y se apartó gimiendo y maldiciendo furioso. 
—¡Maldita zorra!
María echó a correr hacia el caballo, subió a él con presteza y se alejó de allí sin darle tiempo a reaccionar. 
 
 
 
—¿Dónde está el señor Done? —preguntó Liam cuando María devolvió el caballo a las cuadras. 
—Se ha entretenido. —Eludió su mirada—. Regresará enseguida.
El mozo frunció el ceño sin comprender.
—¿Se ha entretenido? ¿Y ha dejado que montara usted sola su caballo? ¡El señor no deja que nadie monte a Sigh!
—Pues ya ves, a mí me ha dejado. —María se alejó del muchacho para dirigirse al castillo con la tensión emanando por todos sus poros—. Menudo imbécil. ¿Qué se habrá creído el bárbaro ese? Tiene la delicadeza de un puercoespín y la sensibilidad de una mofeta…
—Señorita Fornet. —James salía en ese momento y le cortó el paso—. ¿Le ocurre algo?
María lo miró con tal furia que el escocés no pudo disimular su sorpresa. 
—Ya veo que sí —dijo serio.
—¿Me deja pasar? —pidió. 
El tono no hizo más que aumentar el interés en su interlocutor.
—La he visto salir con mi hermano. Y a juzgar por cómo regresa debe haber sido una salida algo accidentada. ¿Qué ha ocurrido?
—Ha ocurrido que este es un mundo de bárbaros insensibles que piensan que las mujeres solo estamos para darles placer —dijo, mordiendo las palabras—. Llevo aquí demasiado tiempo y ya estoy harta. Harta de no poder darme una ducha como es debido, de no poder prepararme un té en condiciones, de no poder leer tumbada en mi cama con una luz adecuada. Harta de ver caras desconocidas, de no poder montarme en un avión y largarme de aquí para siempre. 
James la miraba con atención sin mostrar emoción alguna. 
—¿Robert se ha propasado con usted?
María lo miró furiosa e irritada. Irritada porque no fuese capaz de captar más allá de lo evidente.  
—Será mejor que vuelva con Aili. —Trató de esquivarlo. 
James la cogió del brazo para detenerla y ella se zafó de él con violencia.
—¡No me toque!
Lejos de hacerle caso, James la agarro de la muñeca y la arrastró hasta uno de los salones. Una vez dentro cerró la puerta y la soltó. 
—Y ahora cuénteme qué ha ocurrido —pidió con actitud relajada.
María lo miraba furiosa. 
—¿Qué se ha creído? —Tenía los puños apretados y sus ojos echaban chispas. Aquellos dos hermanos eran unos brutos—. ¿Cómo se atreve a tratarme de este modo?
—Puede patalear como una niña a la que hay que obligar a irse a dormir o puede responder a mi pregunta y comportarse como una adulta. Eso determinará el modo en que la trate.
—Es usted… —María se obligó a cerrar la boca para contener la ristra de insultos que se le venían a la boca—. No vuelva a ponerme las manos encima.
—Siéntese si lo desea —dijo James como respuesta—. Le prepararé un whisky, eso la ayudará a calmarse.
María lanzó una mirada asesina a su espalda. Solo le faltaba preguntarle si tenía la regla. 
James puso un dedo de whisky en dos vasos y le dio uno a ella. Después se sentó en una butaca y esperó a que María se decidiese a hacer lo mismo. 
—Y ahora —siguió el escocés indicándole el sofá—, cuénteme qué ha hecho Robert.
—Usted es el culpable de todo. Le ha hecho creer cosas de mí. Le dijo que yo mentía —le recriminó después de sentarse y beber un trago de whisky. Sintió, casi con alivio, como le quemaba la garganta—. Me llevó hasta el lago para que le contara lo que pasó aquella noche y sin venir a cuento me besó y me empotró contra un árbol dispuesto a… —Iba a decir «follarme», pero se contuvo a tiempo sin saber cómo sonaría aquello en los oídos del escocés. 
James no se inmutó, aunque un músculo se contrajo en su mandíbula.
—¿Lo hizo?
María negó con la cabeza.
—Le di un rodillazo en sus partes. 
James siguió inamovible. 
—¿Qué le respondió? 
María frunció el ceño sin comprender la pregunta.
—Cuando le preguntó qué había pasado aquella noche, ¿qué le respondió?
—Eso es lo único que le importa, ¿verdad? —Sintió que la rabia volvía a estrujarle el estómago y se puso de pie dispuesta a marcharse. 
—Siéntese —ordenó James. 
—Usted no tiene derecho…
—Tengo todo el derecho —la cortó, poniéndose delante de ella tan cerca que María pudo ver los tonos metalizados dentro de su retina—. He tenido mucha paciencia con usted, señorita Fornet, no intente aprovecharse de ello.
María se sentó, agotada. Realmente estaba cansada de todo aquello, estaba sometida a una enorme tensión emocional y no había podido desahogarse. No había tiempo para pensar en eso, tenía que llegar hasta Laura sana y salva, lo que cada día le parecía más difícil. Después ya dejaría salir sus emociones.
—Quiero irme de aquí —confesó, apartando la mirada para que no viera que tenía los ojos acuosos. 
—Sabe cómo conseguirlo —respondió James con voz suave—. Tan solo tiene que decirme a qué ha venido. 
María se limpió una lágrima, rápidamente y con disimulo, y respiró hondo buscando la calma que había perdido.
—Será mejor que regrese con Aili —dijo.
—En cuanto a Aili… —La voz de James se volvió de terciopelo y el frágil ánimo de María se estremeció por su suavidad—. Quiero agradecerle lo que está haciendo con ella. Aili es feliz con usted. Me ha contado todo lo que ha aprendido en estos días, está realmente entusiasmada. 
María asintió, pero seguía sin mirarlo. 
—Señorita Fornet, su actitud no me permite confiar en usted. Póngase en mi lugar. Veo el bien que está haciéndole a esa niña y le aseguro que no hay en el mundo nadie que se preocupe más que yo por ella, pero su empeño en no decirme qué ocurrió aquella noche me impide tratarla como estoy seguro que merece.  
Claro que lo entendía, pero ¿cómo iba a contarle la verdad? ¿Qué hombre de su época sería capaz de aceptar algo así? María sabía que solo siendo sincera conseguiría que se convirtiese en su aliado, que la ayudase. Lo veía en sus ojos, era un hombre de honor y estaba segura de que podría confiar en él. Empezaba a intuir que la diferencia entre los dos hermanos iba mucho más allá de un simple corte de pelo o el color de los ojos. Pero no podía decirle la verdad porque jamás la creería. Un círculo cerrado del que no podía escapar. 
Y entonces lo comprendió. Estaba sola y debería salir de allí sin ayuda. Rowell la llevó hasta Turlom con ese fin, no sabían si podría contar con alguien para conseguir llegar hasta Laura, de manera que le enseñó el camino. Fueron en coche, pero se detuvieron varias veces para que el escocés le mostrase los senderos que no aparecían en el mapa y que se encontraría al viajar en el tiempo. Podía hacerlo. Y, además, era su única opción. 
El hecho de tomar aquella decisión le devolvió las fuerzas que creía haber perdido. Debía planificarlo bien, escoger el momento. 
—¿En qué está pensando? 
La voz de James le hizo dar un respingo. Se había olvidado de dónde estaba y temió que su rostro hubiese mostrado más de lo que sería deseable. 
—Tiene razón —reconoció en voz alta—. Y le prometo que se lo contaré todo cuando esté preparada. Ahora déjeme volver con Aili, por favor. Es cierto que no soy peligrosa y jamás haré nada que perjudique a esa niña. 
James asintió y María se puso de pie para dirigirse a la puerta. 
—Hablaré con mi hermano —dijo él antes de que abandonara el salón—. Intentaré que no vuelva a molestarla. 
 
 
María entró en el cuarto de juegos y se encontró con que Aili estaba sola tumbada en el suelo y mirando al techo mientras cantaba una cancioncilla. La maestra se estremeció al reconocerla, era la misma que había cantado Rowell cuando estuvieron en Turlom. La que a él le cantaba su madre. La niña no se inmutó cuando la escuchó llegar y siguió cantando.
—Es una canción muy bonita —dijo María cuando terminó, sentándose en el suelo a su lado. 
—Me la cantaba mi madre. —La niña giró la cabeza para mirarla.
La maestra le acarició el cabello con cariño. Cuando entró en la habitación y la vio tan sola sintió tristeza. ¿Qué pasaría con Aili cuando ella se marchase?
—Ven. —Le tendió la mano y se puso de pie—. Vamos a la cocina. Jill me ha dicho esta mañana que necesitaría ayuda para preparar sus pasteles después de comer.
—Tengo mucha hambre —dijo la niña sonriendo.
—¡Y yo! —exclamó la maestra. 
María se sentía reconfortada al estar con aquellas mujeres. Era agradable el ambiente de trabajo compartido que había en aquella cocina. Allí podía relajarse y dejar de pensar en sus problemas, centrándose tan solo en la textura de la masa para el pan o el tamaño al que debían cortarse las verduras. 
—Voy a preparar la salsa de arándanos —anunció la señora MacFerson cuando terminaron de comer.
—Pero descanse un rato —pidió María cogiéndole la mano para que no se levantara—. Trabaja mucho y se merece un poco de tranquilidad. Quedémonos un ratito aquí sentadas charlando y tomando este delicioso café. 
Las tres cocineras se miraron sonriendo, no estaban acostumbradas a que les pidieran que descansaran y les resultó muy agradable oírlo. 
—¿Hace mucho que trabajan juntas? —preguntó María mientras Aili se entretenía con trocitos de masa que Jill le había dado para jugar. 
—Yo vine cuando tenía doce años —explicó la señora MacFerson—. Mi padre me trajo cuando murió mi madre y decidió que no podía encargarse de mí. La madre del señor Done me aceptó para trabajar en las cocinas. Por entonces la cocinera era Clara MacVernon, que me enseñó todo lo que ella sabía para que pudiera defenderme entre estos cacharros. 
—Pero a la señora MacFerson le gusta mucho investigar —dijo Emily—, se ha inventado platos deliciosos. 
—También he tenido que tirar auténticas bazofias incomibles —reconoció, riendo. 
—¿Las tres vivís aquí? —siguió preguntando María.
—Jill no —dijo la cocinera—. Ella tiene su casa en la aldea. 
—¿Y por qué no quiere ir al baile con nosotras? —preguntó María sonriendo—. Es muy joven y no está casada. ¿No le apetece divertirse? 
—Yo no puedo ir a ese baile —respondió con mirada cínica—. Tengo que ocuparme de mi hijo. 
—No sabía que tenías un hijo —dijo María gratamente sorprendida—. ¿Cuántos años tiene? ¿Por qué nunca lo he visto?
—Tiene tres años y el señor no quiere que lo traiga al castillo.
María miró a las otras dos mujeres y le resultó evidente que aquel tema les era incómodo. Cuando volvió a mirar a Jill la joven seguía con aquel desafío en sus ojos. 
—¿Por qué no quiere que lo traigas? —preguntó con precaución.
—Porque solo aceptará a un nieto que sea legítimo. —Torció una sonrisa—. Si consigue que ese hombre se case alguna vez yo me hago monja. 
María empalideció. No podía preguntarle quién era el padre de ese niño, ni siquiera estaba segura de querer saberlo, pero estaba claro que Robert iba a casarse pronto así que... 
—¿Cómo se llama? —preguntó con incomprensible temor.
—Jamie —dijo Jill con una fría sonrisa en los labios.
María cogió su taza y bebió un sorbo de café que le supo amargo como las tueras. 
—Si quiere puede venir a verlo algún día —ofreció sin borrar aquella sonrisa—. Es tan guapo como su padre.
—¡Jill! —exclamó la señora MacFerson.
—¿Y quién lo cuida mientras trabaja? —se interesó María esforzándose en que su voz sonase lo menos afectada posible.
—Mi madre. Está casi ciega y no sale de casa. El niño es su única distracción. 
María sintió un pellizco en el corazón. Comprendió lo complicada que debía ser la vida de Jill. Tenía un rostro duro y enjuto, pero sus ojos tenían una chispa inquieta y cuando estaba concentrada en su tarea de amasar el pan y creía que nadie la miraba sus facciones se relajaban haciendo que pareciese hermosa. Igual que Aili. La maestra podía entender lo que James había visto en ella y comprendía el mundo en el que vivía ahora, pero aun así le dolió haberse equivocado con su apreciación del carácter del escocés. Sin motivos había aceptado que era un hombre de honor incapaz de hacer algo tan… Apartó la taza sin darse cuenta, ya no le apetecía el café.
Ella era una mujer del siglo XXI y toda la situación le resultó repugnante. Por muy sexi y atractivo que fuese, el que se suponía debía de ser su futuro marido, jamás podría mirarlo con agrado después de aquello. Había dejado embarazada a una criada y se había desentendido por completo de la criatura. Algo que debía ser muy común en la época, pero que no lo justificaba en absoluto. El dibujo que pintaban aquellos hechos sobre la personalidad del escocés era de lo más clarificador y nada tenía que ver con la imagen que había proyectado Rowell sobre su abuelo. Ni sobre la relación que ambos ancestros mantuvieron. Jamás se casaría con un hombre al que no pudiese respetar. 
Pero… ¿entonces? ¿Qué pasaría con Rowell? Incluso con Leod y Evan. Ella era un nexo necesario en esa cadena. No podía desentenderse de ello… 
Se puso de pie de golpe ante el asombro de las tres cocineras.
—Será mejor que Aili y yo vayamos arriba. —Le hizo gestos a la niña para que la acompañara—. Tenemos tareas que hacer. 
—Pero tenemos que ayudar a Jill a hacer los pasteles —dijo Aili.
—No se preocupe, señorita Campbell. —La aludida miró a la niña—. Puedo hacerlos sola, como siempre.
María se encontró con sus ojos y tuvo que apartar la mirada avergonzada. Era como si el destino quisiera obligarla a quitarle algo que, en justicia, debería haber sido de esa humilde panadera. Sintió los ojos de Jill clavados en su espalda hasta que salió de la cocina. 
 

 

Capítulo 9
 
Varios días después del que creía había sido su mayor descubrimiento sobre el carácter de James Done, uno de los criados fue a buscar a María a la cocina cuando se preparaba una de sus infusiones.
—El señor Robert quiere que salga al patio, señora.
María frunció el ceño sin decidirse a obedecer. Las tres cocineras la miraban con atención, sorprendidas de que no acatase aquella orden de manera inmediata. 
—Al señor Done no le gusta que lo hagan esperar —dijo Jill.
María asintió y salió de la cocina para encaminarse al patio de armas. Según se acercaba los sonidos del exterior llegaron a ella con estremecedora claridad. Apresuró el paso y se encontró con una escena de terror. Varios hombres, atados a postes de madera, estaban siendo azotados. Robert Done era quien sostenía el látigo y cuando la miró sus ojos brillaban con evidente excitación. 
—Venga aquí —le ordenó, limpiándose el sudor de la frente con el antebrazo. 
María se acercó temblando y miró a aquellos hombres lastimados que apenas podían sostenerse en pie. 
—¿Los reconoce? —preguntó Robert y acto seguido lanzó de nuevo el látigo contra la espalda de uno de ellos—. Este es el cabecilla, seguro que se acuerda de él.
María se había tapado los oídos estremecida por el sonido que había producido el azote del cuero contra el cuerpo del pobre hombre que emitió un grito ahogado a causa de sus escasas fuerzas. 
—Son los desgraciados que la atacaron —afirmó el escocés respirando agitado a causa del esfuerzo que llevaba haciendo durante un buen rato. 
Ella los miró horrorizada al comprender. Estaba completamente pálida cuando volvió a poner la mirada en Robert. ¡Los estaba golpeando por sus mentiras!  
—¡No! Ellos no… ¡Dios mío! 
Miró aquella carne golpeada, los cortes profundos de sus espaldas y brazos, el charco de sangre en el suelo. Se estremeció, sintiendo que iba a vomitar. 
—Claro que son ellos —dijo Robert con expresión perversa—. Los encontramos merodeando cerca del lago. Llevaban algunos objetos que claramente no les pertenecían. Y no son de por aquí. Todo exactamente como usted lo explicó.  
María negaba con la cabeza sin cesar.
—No, no son ellos —confirmó, temblando—. Tiene que soltarlos, esos hombres no me hicieron nada. 
—¿Está segura? No se deje engañar por la situación. Son mala gente. Ellos no dudarían en destripar a cualquiera solo por quitarle su mísero zurrón.
María sentía una angustia insoportable. El desagradable olor se colaba por sus fosas nasales y rebotaba en su estómago como un puñetazo. Una mezcla del olor de la sangre con los excrementos de aquellos tres hombres, que habían perdido el control de sus esfínteres a causa del dolor, y el sudor del propio Robert, al que no le iría mal una buena ducha.  
—No son ellos —insistió muy seria y con demasiada vehemencia—. No lo son. Esos hombres no me hicieron nada. Déjelos ir, por favor, ya los ha castigado bastante. 
Era evidente que Robert sabía perfectamente que ella le estaba diciendo la verdad. María sentía el corazón golpeando en su pecho con violencia y no podía respirar, se dio la vuelta para echar a correr hacia el castillo y se chocó con una mole dura de carne y hueso.  
—¿Qué pasa aquí? —James la apartó suavemente colocándola a un lado y se enfrentó a su hermano gemelo.
Ver juntos a aquellos dos hombres idénticos resultaba inquietante. 
—Encontramos a estos bandidos merodeando en la zona del lago negro —explicó Robert—. Portaban objetos que eran claramente robados y pensamos que eran los que habían atacado a la señorita Fornet. Ella asegura que no son ellos. 
James miró a los pobres diablos y después a su hermano.
—Veo que te has divertido bastante, pero deberías buscarte otro entretenimiento más acorde con tu posición.
Robert endureció su semblante.
—¿Qué pasa, hermanito? ¿Se te ha aguado la sangre? ¿Ahora tampoco te parece bien que les dé su merecido a los que incumplen la ley?  
—Si te refieres a no seguir las órdenes de Ian en cuanto a incursiones nocturnas, sabes que nunca ha sido lo mío. De todos modos, no creo que a padre le guste este espectáculo en su casa, pero tú mismo… —Se encogió de hombros.
Robert se volvió hacia uno de sus hombres y le hizo un gesto para que los soltaran.
—Que les den algo de comer y les limpien las heridas —dijo con firmeza y después tiró el látigo al suelo. 
María lo miraba furiosa.
—No me mire así —pidió él frunciendo el ceño—, creí que eran quienes la atacaron. ¿Qué quería que hiciera?
—¿Preguntarme antes de golpearlos salvajemente? —María empezaba a recuperar la calma, aunque seguía estremecida—. ¿Cómo puede ser tan bárbaro?
Robert la miraba con el entrecejo completamente arrugado sin dar crédito a lo que oía. 
—Mida sus palabras —amenazó, inclinándose hacia ella—. No tolero que una mujer me hable de ese modo. 
—Tranquilo, Robert. —James se interpuso entre ellos—. Es extranjera, no conoce nuestras costumbres.
—Debe ser eso —aceptó Robert—, pero más le vale aprender rápido o se encontrará con una reacción muy desagradable. 
—Será mejor que se marche. —La miró un instante.
María no se hizo de rogar y echó a correr hacia el interior del castillo. No se detuvo hasta que estuvo dentro de su habitación con la puerta cerrada. Se apoyó en ella temblando de rabia, miedo y angustia. Acababa de ver cómo golpeaban a un hombre con un látigo. Aquello no era ficción, no estaba participando en la grabación de una serie. Esas grietas sanguinolentas en sus espaldas eran auténticas. El dolor de esos hombres era verdadero. Se dejó caer hasta el suelo y se tapó la cara con las manos, dejando que los sollozos la sacudieran. 
No había llorado apenas desde que viajó. No se lo había permitido porque creía que, si se dejaba ir, eso la debilitaría tanto que no podría soportarlo. Se sentía sola y asustada. No podía creer que tuviese que quedarse allí el resto de su vida. Los sollozos se hicieron más intensos y dolorosos, le raspaban la garganta y la sacudían con violencia. Por su cabeza pasaron imágenes a toda velocidad. Los alumnos de su clase, Julia y Cristina, su pequeño apartamento que ahora ocuparían otras personas… Y sus padres. Podía imaginarlos sentados en el sofá, uno al lado del otro, con las manos enlazadas, llorando. Tristes, pero aferrándose a la idea de que ella estaría bien, de que sería feliz. Si pudieran verla en ese instante, eso les destrozaría el corazón. Porque no era nada feliz. Era muy desgraciada y no quería estar allí. 
Se limpió las lágrimas, enrabiada, y se puso de pie. No iba a dejarse vencer. Le había asegurado a Julia que era mucho más valiente de lo que ellas creían y demostraría que era cierto. Tenía a Aili y en ella se centraría por completo hasta que llegase la noche del baile en la taberna. Entonces escaparía. Nadie iba a detenerla. 
 
 
 
—Pero ¿se puede saber qué hacen? —La señora MacInan había entrado en el cuarto y miraba horrorizada el tinglado que habían organizado—. ¿De dónde ha sacado toda esa ropa? ¡Dios mío! ¡Ha deshecho las camas! ¿Es eso?
—Sí, señora MacInan —dijo María con las mejillas coloradas por el esfuerzo y sin poder parar de reír—. No se preocupe, luego lo recogeremos todo y volveremos a ponerlo en su sitio.
—¿Ponerlo en su sitio? ¿Va a poner esas sábanas sucias en la cama después de haberse revolcado sobre ellas haciendo… lo que sea que estaban haciendo?
—Volteretas.
—¿Cómo dice?
—Estamos haciendo volteretas. Mire. —Se volvió hacia Aili—. Venga, enséñale a la señora MacInan cómo se hacen. 
La niña se agachó para poner la cabeza en el suelo y dándose impulso rodó hacia delante provocando una exclamación horrorizada de la gobernanta.
—¡Se ha vuelto loca! —dijo la mujer corriendo a sujetar a la niña para que no volviese a hacerlo.
—Es muy divertido —aseguró la pequeña.
—¡Si tu padre te ve le dará un ataque! —aseguró la gobernanta sacudiéndola como si fuese un saco de trigo. 
La niña agachó la cabeza con expresión compungida. 
—No haga eso. —María se puso muy seria.
—¿Que no haga qué?
—Tratarla así. ¿No ve que es muy pequeña? 
—¿Y qué tiene que ver que sea pequeña para que la corrija y la castigue? Debe saber lo que está bien y lo que está mal. 
—Lo sabe perfectamente. —María se acercó a la niña y con suavidad la cogió de la mano apartándola de la gobernanta a la que miraba con desagrado—. Le recuerdo que la niña está a mi cargo —dijo al ver que no la soltaba. 
La señora MacInan apretó los labios hasta formar una fina línea en su rostro, pero finalmente soltó a Aili de mala gana. 
—Tenga cuidado con lo que hace —amenazó—. No tardarán en darse cuenta de la clase de mujer que es y entonces se irá de esta casa sin nada. Tal y como llegó.
María no quiso ser impertinente delante de la niña. 
—Que tenga un buen día, señora MacInan —dijo después de respirar hondo.
La gobernanta se dio la vuelta y salió de allí dejando tras de sí un fuerte olor a azufre. La maestra miró a Aili, que había perdido el entusiasmo que la embriagaba unos minutos antes. Se agachó frente a ella y la miró a los ojos.
—¿Hacemos una juntas? —preguntó, sonriendo.
La niña abrió mucho los ojos y asintió repetidamente. 
 
 
Kendrick Campbell la miraba de arriba abajo sin moverse de la silla. 
—Así que usted es la famosa señorita María de la que tanto habla mi hija.
Kendrick Campbell era un hombre de unos cincuenta años, con cabello y barba grises que contrastaban con el pelo rojo de los Done. Podría decirse que era atractivo, pero había algo en su mirada que hizo que María sintiese un instintivo rechazo hacia él.  
—Según James es culta y sumamente agradable con Aili —siguió diciendo el escocés—. Al parecer mi cuñado piensa que esos son los atributos más idóneos para una niñera. De la belleza y el atractivo físico no dijo nada. Ahora veo por qué.
—La niñera es para Aili, Kendrick, no para ti —dijo Robert burlón.
María trataba de evitar los ojos de Robert, no quería que la viese vulnerable después de lo que había pasado en el patio con los hombres a los que había torturado. No había vuelto a verlo desde ese episodio y no estaba segura de cuál sería la actitud del escocés hacia ella después de su reacción.  
—Siéntese a comer con nosotros, señorita Fornet —pidió Robert señalándole la silla vacía junto a él. 
—No tengo hambre, gracias —respondió muy seria y, sin poder evitarlo más, clavó sus pupilas en las del escocés—. Acabo de comer con Aili en la cocina.
—Vaya —dijo Kendrick Campbell frunciendo el ceño—, no sabía que ahora el lugar de mi hija estaba con el servicio. Reinold, ¿cuándo has desheredado a tu sobrina nieta?
—Si lo deseas —intervino James—, la señorita Fornet y Aili podrían comer contigo a partir de mañana.
—¿Te has vuelto loco? —Kendrick le dedicó una mirada asesina—. Solo me faltaba tener a esa cría lastimosa delante mientras como. ¿Quieres que me siente mal la comida? Por mí que coman en la cuadra si les apetece. 
James miró a María con expresión irónica y una ligera sonrisa a la que la española no respondió. 
—Parece que ha logrado usted ponerse en contra a la señora MacInan —siguió Kendrick mirándola divertido—. Esa mujer me ha dado dolor de cabeza con sus quejas. Según dice obliga usted a hacer cosas inapropiadas a mi hija. 
—Aili es una niña y necesita jugar para desarrollarse adecuadamente —dijo María tratando de sonar educada—. Solo hacemos cosas de niños. 
—MacInan se ha ocupado de Aili desde que mi mujer murió. Me parece bien que la niña tenga una niñera, si James así lo ha decidido, pero intente no molestar a la vieja Maggie. Puede ser muy perseverante cuando se enfada.
—Haré todo lo que esté en mi mano. —Inclinó ligeramente la cabeza.
—Si no necesitas preguntarle nada más, dejemos a la señorita Fornet que vuelva con Aili —dijo James.
María tuvo la impresión de que la miraba con cierta admiración.
—¿Dónde la encontraste? —preguntó Kendrick y después le dio un enorme mordisco a un trozo de carne. 
—Me la recomendó un amigo cuando estuve en España el año pasado —mintió. 
—Vaya, vaya. Creía que había sido cosa de mi sobrina Anabella. Sé que se rodea de mujeres mucho menos atractivas que ella para que no tienten al diablo cuando tenga esposo. 
—Anabella aún no necesita niñeras, Kendrick —intervino Reinold—. Debe estar intacta si quiere casarse con mi hijo. 
Los dos hombres se echaron a reír como energúmenos y María apenas pudo disimular su desprecio. Se sentía como un caballo antes de ser comprado. En cualquier momento le pedirían que enseñara los dientes. 
—Supongo que a Robert le parecería que Anabella es demasiado mojigata —dijo Kendrick. 
—Claro, está acostumbrado a esas mujerzuelas que se lanzan a su cuello en cuanto lo ven —aseguró su padre. 
—Anabella será la mujer perfecta para alguien como tú —siguió Kendrick mientras atacaba su pedazo de carne—, sumisa y entregada, como debe ser. No como la que me tocó a mí, perdóname que te lo diga, Reinold, pero tu sobrina no tenía ninguna de las virtudes que se esperan de una esposa. Aunque, debo reconocer que, en cuanto a físico, Maela era mucho mejor que Anabella. Sus tetas son como garbanzos, pero tranquilo, Robert, crecerán cuando tengan que proveer de leche a tus cachorros.
—Kendrick —intervino el susodicho—, contente un poco, te recuerdo que hay una dama presente. 
—¿Dama? ¿Cuál dama? —se burló su cuñado señalando a María—. ¿Te refieres a esa? 
—Si me disculpan —dijo la maestra dándose la vuelta para marcharse. 
Tanto Reinold como Kendrick se quedaron sin palabras al ver que salía del comedor sin esperar a que el señor del castillo le diera su autorización. Su padre miró a James con el ceño fruncido.
—Es española —explicó su hijo como si eso lo explicara todo. 
—Me importa una mierda de dónde sea, ve y enséñale buenas maneras o tendré que hacerlo yo. 
 
María había salido del comedor escuchando de fondo las voces masculinas y tratando de no prestar atención a sus palabras. Le había costado muchísimo contener las encadenadas respuestas a sus ofensivos comentarios, que constantemente le llegaban a la boca. Había tenido que ejercer un autocontrol férreo para no decirle a ese energúmeno lo que pensaba sobre sus opiniones machistas y despreciables. El machismo era ley y no podía hacer otra cosa que acatarlo y resignarse. Faltaban cientos de años para que las mujeres pudiesen rebelarse. En ese momento no eran más que un objeto bonito que debía someterse a los designios masculinos. Esa era una de las simas profundas a las que debería bajar y no estaba segura de ser capaz de hacerlo sin llevar una buena espada, para rebanar gaznates como el de ese estúpido Cromañón. 
Se preguntaba cómo era posible que la madre de Aili se hubiese casado con ese cavernícola insultante y despreciable. La única explicación que se le ocurría para que aceptase semejante destino era que no hubiese tenido otra opción. Estaba claro que su tío debía haberla obligado, igual que parecían estar tratando de obligar a Anabella a casarse con Robert. Los Done ponían demasiado esfuerzo en emparentar con los Campbell. Dio gracias de que la hubiesen dejado comer con la niña todos los días desde que llegó. Tener que aguantar aquellas conversaciones habría sido la mejor y más eficaz dieta de adelgazamiento de la historia. 
—No vuelva a salir de una estancia sin que mi padre se lo autorice.
La voz de James a su espalda la hizo volverse, sorprendida.
—¿Cómo dice? —lo encaró—. Sepa que si me hubiese quedado un segundo más mi reacción le habría disgustado aún más. 
James la miraba con ojos sonrientes y eso la irritaba. 
—Lo peor es que creo que lo dice en serio.
—Por supuesto.
—Kendrick es estúpido, no debe hacerle caso. 
—Me preocupa que sea el padre de esa pobre niña. 
—¿Es cierto que han tirado la ropa de las camas al suelo y han estado haciendo volteretas? 
—Sí, es cierto. Y también hemos jugado al escondite, hemos pintado, leído y cantado. —Lo retó con la mirada y con las manos en la cintura a modo de tabernera—. Y sepa que estoy enseñando a Aili a hablar español. 
James sonrió abiertamente.
—Ya veo. Ahora entiendo por qué su llegada a esta casa ha supuesto un cataclismo para la señora MacInan. Es usted una influencia muy perniciosa, me temo.
—Aili es una niña —dijo, excitada—. ¿Es que nadie más se ha dado cuenta? Necesita jugar, tener amigos, divertirse. Ya tendrá tiempo de preocuparse y de ser responsable. Lo único que debería importarle a todo el mundo es que esa niña sea feliz. 
—La felicidad no es un valor importante en esta familia, señorita Fornet. 
Aquella afirmación había borrado todo el humor en el rostro del escocés y María sintió una punzada en el pecho al percibir dolor en su mirada. 
—Pues debería serlo —bajó el tono—. La felicidad es imprescindible para un buen desarrollo, señor Done. 
James entrecerró los ojos y se acercó un poco más, como si se viera irremediablemente atraído.
—Debería regañarla, pero ¿sabe una cosa? Me gusta su irreverente rebeldía. Cuando usted está presente provoca una reacción en cadena a su alrededor. Pero debería saber que eso la convierte en una persona muy peligrosa… María.
La manera en que dijo su nombre le provocó un estremecimiento, como si él hubiese pronunciado un hechizo que llevase un recuerdo olvidado. Se mordió el labio nerviosa y aquel gesto atrajo la mirada del escocés hacia su boca. Todo sucedió de un modo natural, como si no pudiesen actuar de otro modo. James la atrajo suavemente, inclinó la cabeza y le rozó los labios con los suyos. No fue un beso apasionado, no hubo lengua, pero sí una emoción contenida que ocultaba una excitación superlativa. 
Cuando se separaron María temblaba como una hoja y sin decir nada se dio la vuelta y corrió hacia la cocina para alejarse de él. 
James la observó desaparecer sin moverse. Se sentía envuelto por la atmósfera de su aroma, un olor que se clavó en su cerebro como una caricia. Una atmósfera confortable en la que se sentía en casa. Frunció el ceño con preocupación. ¿Qué había sido eso? ¿En serio acababa de besar a la niñera de Aili? Y no fue un beso sexual, fue algo mucho más profundo. No era que no la deseara, sentía su jinete desbocado debajo del kilt y no le habría costado nada empotrarla contra la pared y hacerla suya. Pero aquel beso había sido por algo distinto, algo que no reconocía porque jamás antes lo había experimentado. Sacudió la cabeza, tratando de quitarse todos aquellos pensamientos estúpidos, y al darse la vuelta se topó con la intensa mirada de su hermano. Robert no dijo nada y regresó al comedor. 
 

 

Capítulo 10
 
—¿Podemos hablar un momento? —James lo encontró jugando a las cartas con uno de sus hombres. 
—Déjame acabar. Estoy a punto de desplumar a Sullivan —dijo Robert cogiendo la jarra de vino y llevándosela a los labios. 
James se sentó en la butaca dispuesto a esperar a que acabase. 
—Lárgate —ordenó Robert a su contrincante cuando terminó la partida.
—Me debes la revancha —advirtió Sullivan apurando el contenido de su jarra de vino antes de salir del salón.
—¿Qué quieres, hermanito?
—¿Hablaste con Anabella sobre Aili? —preguntó James sin moverse de la butaca. 
Robert rellenó su jarra de vino y bebió un largo trago antes de responder.
—Pensaba que querías hablarme de otra cosa —aseguró con expresión burlona—. Anabella no quiere a la niña.
James miró a su hermano sin variar su expresión.
—Tú tendrás algo que decir a eso, imagino.
—James… —Robert se puso de pie y caminó hasta la chimenea, donde descansaba su pipa, y comenzó a prepararla—. Sabes que quiero a esa cría, pero no puedo obligar a mi mujer a cargar con ella, debes entenderlo. 
—Aili te adora —escupió James entre dientes.
—Lo sé y ya te digo que yo también la quiero, pero voy a vivir en el castillo de los Campbell, seré la mano derecha del laird y, si juego bien mis cartas, es posible que algún día lo suceda…
James torció el gesto con evidente incredulidad.
—Vas a tener muchos rivales a ese trono —dijo con ironía—. No creo que Aili afecte en nada.
—¿En serio crees eso? Sabes muy bien cuál es la historia de Maela. Sabes que esa niña está marcada por la locura de su madre. 
—No hables así de ella —advirtió James tan calmado que daba miedo.
—Yo también la quería. —Robert lo enfrentó con evidente tensión—. No lo olvides nunca. 
James respiró profundamente, sabía que con Robert no valía de nada la confrontación. Lo que más le gustaba a su hermano era ganar, de manera que si luchabas con él siempre perdías, aunque ganases, porque entonces no pararía hasta vengarse.
—Dijiste que te llevarías a Aili. Se lo juraste delante de mí.
Robert suspiró y después se llevó la pipa a la boca mirando a su hermano a través del humo.
—Lo intenté. Le hablé de ella y le dije lo que yo deseaba, pero teme a la maldición, cree que nuestros hijos podrían verse salpicados por ella y no quiere arriesgarse. Ya sabes que es muy devota… 
James vio en su expresión que él tampoco quería llevársela y sintió un profundo desprecio por su hermano. No era la primera vez, pero en esa ocasión era demasiado injusto.
—Esa niña solo nos tiene a nosotros. No le importa a nadie más. —Se puso de pie y lo miró con orgullo—. ¡Lo juraste en su lecho de muerte!
—¿Qué sabía yo entonces? No voy a sacrificar mi brillante futuro por una cría. Además, Kendrick es su padre, él es quién debe protegerla.
—¿Cómo puedes ser tan rastrero? —James tenía los músculos de los brazos tensos y los puños apretados.
—Era muy joven, no sabía lo que decía…
James comprendió que no había nada que hacer. Robert había decidido darle la espalda a la niña y no se la llevaría cuando se marchase. 
—Tú cuidarás de ella —aseguró con expresión turbada—. Eres mejor que yo. Siempre lo has sido.
Su hermano lo miró con desprecio.
—En cuanto a María… Déjala en paz. 
Robert frunció el ceño desconcertado. No se esperaba ese cambio brusco de tema.
—¡Vaya! Así que le has echado el ojo…
—No tiene nada que ver conmigo. Sé lo que pasó en el lago y te advierto que no vuelvas a ponerle la mano encima. 
Su hermano se mostró enormemente sorprendido.
—¿Qué tenemos aquí? —Hizo aspavientos con las manos—. ¿James interesado en una criada?
—Te repito que no se trata de mí. Si padre se entera de que vas detrás de la niñera te cortará las pelotas. 
Robert cambió de semblante instantáneamente. Sabía que su hermano tenía razón, su padre no toleraría que pusiese en peligro su matrimonio con Anabella.
—Déjala en paz —insistió James—. No está aquí para satisfacer tus deseos. 
Se dio la vuelta para salir del salón. No podía decir más de lo que había dicho y era mejor marcharse cuando aún estaba a tiempo. 
 
 
 
María dedicó la mañana por completo a la enseñanza académica. Quería que antes del baile en la taberna Aili aprendiese el máximo de conceptos posibles. Las matemáticas básicas se le daban bien y le encantaba la lectura, a pesar de no haber cumplido los seis años aprendía rápido. Lo que se le daba peor era la escritura. 
Después de las tareas bajaron a comer a la cocina. La niña era cada vez más sociable y alegre y solía reírse con facilidad. Effie, que era la encargada de la limpieza, y su marido Duncan Crane, que se encargaba de encender las chimeneas y del mantenimiento del castillo, eran muy dados a la broma. Aunque antes tenían muy poco contacto con la niña, desde que María se encargaba de ella habían tomado la costumbre de pasar por el cuarto de juegos a media mañana para ver cómo estaban y preguntar si necesitaban algo. La maestra creía que solo querían unos minutos de charla y hablaba con ellos gustosa, pero pronto se dio cuenta de que era a Aili a la que querían ver. En pocos días comprendió el motivo. Tenían una hija que murió muy pequeña y Aili les recordaba a esa niña. Verla se convirtió en un aliciente para el matrimonio y, como la pequeña se reía mucho con las anécdotas que contaba Duncan, María propició esos encuentros con gusto.  
—Hace un día espléndido —dijo Duncan entrando en la cocina con una cesta de huevos—. Aquí tiene lo que me pidió, señora MacFerson.
—Para usted siempre hace buen día —dijo la cocinera cogiendo la cesta—. Ya llueva o nieve. 
—Por supuesto —reconoció el hombre—, los días son hermosos porque son distintos. Un día hace sol, otro llueve, otro nieva… ¿Dónde estaría la gracia si siempre fueran iguales? ¿Qué me dice, señorita Campbell? ¿No piensa como yo?
Aili se encogió de hombros y María se quedó mirándola pensativa. Desde que llegó al castillo no habían salido al exterior. En ese momento se dio cuenta de que siempre que mencionaba la idea de salir alguien decía algo que hacía que pareciese mala idea. Estaba tan preocupada con sus asuntos y tan interesada en enseñarle a Aili lo máximo posible que no se había percatado de ese detalle. 
—¿Has terminado de comer, Aili? —preguntó. 
La pequeña asintió con la cabeza.
—Bien, pues vamos a salir a dar un paseo. ¿Te apetece?
—¿Un paseo? —La señora MacFerson la miró con el entrecejo arrugado—. Hace frío fuera y es muy posible que nieve.
—Estamos en invierno —dijo María con una sonrisa divertida—. El frío es saludable, señora MacFerson, y a Aili le irá bien tomar un poco el aire. Desde que estoy aquí no hemos pisado la calle ni una sola vez. Creo que ya es hora.
—¿Usted cree? De verdad, no creo que deba salir con ella. Tendría que hablar con su padre antes…
Ni muerta vuelvo a hablar con ese energúmeno, pensó María. 
—Nos abrigaremos bien. —Acarició el pelo de la niña—. Y correremos un poco para entrar en calor. ¿Quieres, Aili?
La niña asintió repetidamente. 
—Yo voy a estar fuera cortando madera —dijo Duncan para tranquilizar a la cocinera—. Si necesitan algo solo tienen que silbar. 
—Gracias, señor Crane. Vamos, iremos a buscar ropa de abrigo.
María la cogió de la mano y salieron de la cocina. 
 
 
Hacía mucho frío y el cielo tenía ese color blanquecino que anunciaba nieve.  Saludaron al señor Crane, que salió tras ellas. 
—Si necesitan algo, ya saben —dijo el hombre, después se llevó dos dedos a la boca y silbó para dar ejemplo.
—Yo no sé hacer eso —dijo Aili.
—Pues tendré que enseñarte. —María sonrió y acto seguido emitió un largo y potente silbido imitando al escocés. 
Duncan se giró a mirarlas y les hizo un gesto de aprobación antes de seguir su camino. Aili se reía, pero también temblaba y María comprendió que lo más urgente era hacer que entrase en calor.
—¿Ves aquel árbol de allí? —preguntó, señalándoselo con el dedo. La niña asintió sin dejar de temblar—. Pues vamos a hacer una carrera hasta él. Tienes que correr todo lo que puedas, ¿vale? Yo contaré hasta cinco y correré también. ¡A ver quién gana!
La niña echó a correr y María empezó a contar.
—Uno, dos, tres, cuatro ¡y cinco! —Salió disparada tras ella, poniendo cuidado en no alcanzarla. 
Cuando Aili llegó al árbol se reía a carcajadas.
—¡He ganado! ¡He ganado! 
—¡La revancha! —gritó María llegando junto a ella y haciéndole cosquillas—. ¡Quiero la revancha!
—¿Qué es eso? —preguntó la niña con curiosidad.
—Tienes que darme la oportunidad de vencerte en un segundo intento —explicó la maestra—. Ahora iremos hasta aquel árbol. 
La niña asintió y echó a correr sin esperar más instrucciones. María esperó los cinco segundos de rigor y corrió tras ella, esa vez la alcanzó y consiguió el primer lugar. 
—¡Gané! ¡Gané! —exclamó la maestra.
—¡La revancha! —gritó la niña igual que había hecho ella antes—. ¡Quiero la revancha!
María miró a la pequeña, sorprendida, y después rompió a reír a carcajadas. Ninguna de las dos tenía frío ya. 
Desde una de las ventanas del segundo piso alguien las observaba con atención mientras fumaba en su pipa. Robert sentía un extraño y desconcertante sentimiento al mirar a la joven española, su corazón se removía inquieto y el deseo le atenazaba las entrañas. Cada día que pasaba se sentía más irritado y nervioso, tenía la imagen de la mujer permanentemente en su cabeza y era algo que no podía controlar. Cuando la llevó al lago creyó que si podía tomarla acabaría con la obsesión que crecía en su interior, pero nada había salido como él deseaba. Y ahora que James se había convertido en su protector aquello era casi un reto para él. Una apuesta que no podía ni quería perder. 
 
—Lánzala, no tengas miedo.
Aili sostenía la rama en sus manos sin decidirse, pero finalmente cogió impulso como María le había enseñado y la lanzó con todas sus fuerzas. Habían trazado una línea con piedras y el juego consistía en rebasarla. 
—¡Oe, oe, oe, oeee, oeee, oeeee! —cantó la niña dando saltitos tal y como María le había enseñado. 
—Espera. —La maestra vio que tenía sangre en la mano y se la cogió para ver la herida—. Te has hecho un arañazo.
—Tengo sangre. —La niña miraba su mano admirada.
—Tranquila, no es nada, lo curaremos y no quedará ni rastro, ya lo verás. —Sacó un pañuelo de su bolsillo y le envolvió la mano con él.
—No la tapes —pidió la niña—. Quiero que tío James la vea, no quiero que se cure. 
—Está bien —sonrió—. Volvamos ya, antes de que la señora MacInan salga a buscarnos. 
Aili, con las mejillas sonrosadas y una brillante sonrisa, se abrazó a ella como respuesta y la apretó tanto que la maestra comprendió todo lo que la niña no era capaz de decirle con palabras. 
—¿Qué es lo que tengo que ver? —James caminaba hacia ellas sujetando las riendas de su caballo. 
—¡Tío James! ¡Tío James! ¡Mira! —La pequeña corrió hacia él mostrándole la mano en la que tenía el rasguño.
James soltó las riendas y se agachó frente a ella para cogerle la mano.
—¡Dios! ¡Estás herida! —exclamó, exagerando su expresión—. Debe dolerte mucho.
—Qué va, soy muy fuerte —dijo la niña con superioridad.
—Ya lo veo —reconoció el escocés. 
María se había acercado observando la escena con cierta tristeza.
—Es una auténtica guerrera —dijo tímidamente.
James levantó la mirada y cuando posó sus azules ojos en ella las piernas de María se volvieron de gelatina. 
—Me sorprende que la señora MacInan las haya dejado salir. —Se puso de pie. 
—Tuvimos cuidado de que no nos viese —reconoció María con mirada pícara.
James asintió muy serio.
—El señor Crane está cortando leña y nos ha dicho que si pasaba algo le avisáramos silbando —le contó Aili—. María sabe silbar muy bien. ¡Enséñaselo!
Aili tiraba de la falda de su niñera.
—Aili, no deberías contar mis secretos. —Se ruborizó.
—No podré creerlo si no lo veo —dijo James con expresión divertida.
María se colocó los dedos debajo de la lengua y lanzó un potente silbido al que Duncan acudió rápidamente. 
—¡Tranquilo, Duncan, no pasa nada! —gritó la maestra haciéndole gestos.
Cuando se volvió hacia James el escocés tenía una mirada demasiado íntima que provocó una súbita subida de temperatura en su cuerpo.
—Deberíamos volver adentro —sugirió con voz temblorosa—. Hay que curarle la herida a Aili. 
James asintió y las vio alejarse mientras jugaba con las riendas de su caballo. Siempre había tenido éxito con las mujeres, algo de lo que jamás se había quejado y que le había proporcionado innumerables beneficios, pero cuando María lo miraba todo su cuerpo respondía de un modo extremo. No había necesidad de que tuvieran ninguna clase de contacto, tan solo su mirada era suficiente para alterar los latidos de su corazón. Decididamente, estaba en problemas.
Se dio la vuelta para llevar a su caballo hasta las cuadras mientras se preguntaba qué era lo que provocaba aquella reacción de su cuerpo. Intuía una candente pasión en ella por todo lo que hacía, era como si pudiera ver la verdadera personalidad que ocultaba tras aquella correcta pose femenina. Era hermosa, pero no con una belleza al uso. Su rostro era dulce y angelical, pero su personalidad contradecía esa imagen y provocaba un choque entre ambos modelos que a él le resultaba tremendamente excitante.
Desde que la besó no había podido quitársela de la cabeza. La sensación que sintió al rozar sus labios, mullidos y dulces, fue realmente exquisita. Estaba seguro de que tomarla no sería una experiencia más y no podía dejar de imaginar el tacto de sus curvas. ¿Por qué seguía pensando en eso? Aquella mujer ocultaba algo y él lo sabía. No podía confiar en ella. Quizá podría darse un revolcón para quitarse aquella ansia que le provocaba tenerla tan cerca. Disfrutar de su cuerpo unas cuantas noches hasta que lo dejara seco y pudiera continuar con su vida. Pero había algo en su interior, una vocecita que no quería escuchar y que le decía que si se metía dentro de ella jamás podría dejarla ir. Todo su cuerpo se encendía solo de pensarlo y le dolían los huevos de tanto resistirse, pero en lo más profundo de sus ser sabía que disfrutarla, aunque solo fuese una vez, lo condenaría para siempre.  
—Vaya, vaya, hermanito. —Desde la ventana Robert lo observaba mientras se dirigía hacia los establos—. ¿De verdad crees que te la voy a dejar para ti solo?
 
 
 
—¿Está usted loca? —La señora MacInan había entrado en la cocina como una exhalación en cuanto se enteró de la aventura que habían tenido el día anterior—. ¿Cómo se le ocurre sacar a la niña con el frío que hace? ¡Y encima está herida!
—No fue nada —dijo María—. Solo un rasguño al tirar una rama.
—¿Tirar una rama? —MacInan estaba roja de ira—. ¿Cómo se atreve? ¿Cómo se atreve?
Le arrebató a la niña de un tirón y la arrastró hacia la puerta de la cocina a pesar de su resistencia. 
—Ahora mismo hablaré con el señor, esto no puede seguir así.
—No haga eso —le pidió María—, no tire de ella de ese modo, le hace daño. Además, la está cogiendo de la mano herida. 
—¡Así aprenderá!
La niña intentó zafarse y la gobernanta le dio una bofetada con tal fuerza que habría caído al suelo de no haberla tenido bien sujeta. Hasta la última gota de sangre abandonó el rostro de la maestra que, sin pensarlo, se acercó rápidamente a la gobernanta y cogió a la niña en brazos. Estaba claro que aquella mujer tenía la costumbre de golpearla. 
—Vaya a hablar con quien guste, pero no vuelva a tratar a Aili de ese modo en mi presencia o no respondo. 
—¿Cómo se atreve? —La furia que vio en los ojos de la gobernanta la advirtió de que no dudaría en golpearla a ella también—. Se va a arrepentir de esto. 
—Adelante —habló María con determinación, a pesar de que le temblaban las piernas—, ya le he dicho que vaya a hablar con quien le dé la real gana, pero le juro que mientras yo esté aquí no volverá a tratarla así.
—Veremos cuánto tarda en echarla el señor Campbell después de saber todo esto.
La cocinera y sus dos ayudantes miraban la escena sin perder detalle y casi sin respirar. Cuando la gobernanta salió de la cocina se acercaron a María y a la niña.
—Pero está usted loca —afirmó la señora MacFerson—, va a hacer que la echen. 
—No me importa. —María se desinfló de pronto—. No soporto a la gente que abusa de los niños. 
Buscó un lugar en el que sentarse y colocó a Aili sobre sus rodillas. La niña se abrazó a ella escondiendo la cara en su cuello. 
—No debería haberse enfrentado a ella —insistió la cocinera con pesar—. Es una mujer cruel y no está acostumbrada a que nadie se rebele a sus designios, tan solo los señores pueden hablarle de ese modo. 
—Debe buscar un aliado —dijo Jill—. Por la niña. Si usted se va, todo será peor para ella. No puede olvidar eso.
María comprendió lo que Jill quería decir. Aquella horrible mujer se desquitaría con la niña cuando ella no estuviese. Sabía que Aili era muy desgraciada cuando ella llegó al castillo. Pero ahora que era una niña feliz el daño que podrían causarle sería mucho mayor. Había aprendido lo que era no estar solo, importarle a alguien como para que se dedicase a ti por completo. La maestra sintió una punzada de culpa sabiendo que estaba decidida a abandonarla. Pero ella no era quién debía preocuparse por aquella niña, no era nada suyo. Debía hablar con James y hacerle entender lo que la niña necesitaba. Él era su tío y encontraría el modo de protegerla.  
—Hablaré con James —musitó sin darse cuenta. 
—A esta hora suele estar limpiando sus armas —Jill asintió. 
—¿Podéis cuidar de Aili, por favor?
—Yo necesito ayuda con el pan —dijo Jill acercándose a la niña y tendiéndole la mano—. Nadie hace los bollos como la señorita Campbell, todo el mundo lo dice en el comedor. 
 

 

Capítulo 11
 
Cuando entró en la armería y lo vio de espaldas no pudo evitar ruborizarse. ¿En serio aquel hombre estaba destinado a ser su marido? Por más que quisiera dar crédito al destino no podía asimilar semejante escenario. 
Llevaba puestos unos pantalones de cuero que se pegaban a sus musculosas piernas y marcaban un poderoso trasero. No tenía camisa y los músculos de la espalda brillaban por el sudor del trabajo que estaba realizando. Si tuviese que catalogar aquel cuerpo, diría que no tendría nada que envidiar a Chris Hemsworth. En cuanto a su rostro… Se quedó sin aliento cuando se volvió y la miró. Sus ojos eran los más bonitos que hubiese visto nunca, pero aquella boca estaba hecha para el pecado. 
—Señorita Fornet. —Se le veía sorprendido. 
—Perdóneme por molestarlo, pero necesito hablar con usted…
—¿Ocurre algo?
—Quiero hablarle de Aili.
—¿Su mano está bien? —preguntó, entornando los ojos.
—Perfectamente, no ha sido nada —aseguró la maestra.
James dejó la espada, que bruñía en ese momento, sobre una mesa llena de artilugios del mismo tipo. Cogió un trapo con el que se secó el sudor del rostro y después siguió con el resto del cuerpo sin dejar de mirarla.
—Siéntese —indicó mientras se ponía una camisa amplia que había dejado sobre un taburete. Apoyó el trasero en la mesa y cruzó una pierna sobre la otra dispuesto a escucharla con atención.
—He tenido un conflicto con la señora MacInan —empezó María. 
—Qué sorpresa.
La camisa sin abrochar se abría hasta el pecho dejando ver el vello rojizo. María trató de centrar la mirada en su rostro, aunque aquello no mejoraba en nada su turbación. 
—Usted sabe que cuando llegué me encontré con una niña retraída, asustadiza y triste. Siempre estaba sola o con esa mujer y ahora no me cabe duda de que eso no le hacía ningún bien. 
—Sé que desde que se ocupa usted es muy feliz, ya lo hablamos.
María asintió.
—Y por eso me siento responsable de lo que vaya a ocurrir cuando me marche —confesó la maestra olvidándose de todo lo que no fuese aquella niña—. Ahora sabe lo que es que la quieran y se preocupen por ella. 
—Ella sabe que yo la quiero y me preocupo.
—Lo sé, pero usted tiene ocupaciones a las que debe dedicar todo su tiempo. —Señaló las armas que estaban sobre la mesa—. Todo eso que hace con esas… cosas.
James sonrió. 
—La entiendo.
—Esa niña necesita compañía, educación y, sobre todo, cariño.
¿Por qué aquel temblor en su voz? ¿A qué narices se debía que no pudiese hablar de ese tema sin emocionarse? María centró su atención en las llamas que crepitaban en la chimenea.
—¿Le importa? —preguntó el escocés con suavidad.
María lo miró anonadada.
—¿Cómo dice?
James sonrió.
—Es una pregunta sencilla. Quiero saber si le importa de verdad Aili. 
—¡Pues claro que me importa! —Se puso de pie—. Me importa muchísimo. 
James Done se acercó lentamente sin quitarle los ojos de encima, como un tigre a punto de saltar sobre su presa.
—¿Seguro que solo ha venido por eso?
—Usted me metió en esto.
—¿Que yo la metí en qué? —preguntó, divertido.
—En esto —dijo María—. Yo solo quería ir a Turlom, a casa de mi amiga, y usted se inventó esa historia de la niñera. Ahora que estoy aquí y he conocido a Aili no puedo desentenderme de ella. 
—Pues no lo haga.
—No puedo hacer lo que debo si tengo a esa urraca pegada a mi cogote. 
James escondía muy mal sus ganas de reír. 
—Es la gobernanta de mi padre. Lleva en la familia…
—Me importa un pimiento —lo cortó María furiosa—. Si tengo que ayudar a Aili, necesito que me dejen hacer mi trabajo sin interferencias. Debe hablar con su padre y convencerlo de que me dé la autoridad necesaria para que yo sea la única encargada de ella y que esa mujer no vuelva a ponerle la mano encima. 
James la miraba con aquellos preciosos ojos azules y una expresión de curiosa sorpresa. 
—¿Y no ha pensado en hablar usted con él? 
—No quiero hablar con ese hombre. 
María se apartó inquieta y James entornó ligeramente los ojos.
—Él es su padre —insistió el escocés—. Es quien toma las decisiones que tienen que ver con Aili. 
—Pero a usted le importa. Y su madre también, lo vi en sus ojos cuando habló de ella. Estoy segura de que Maela no querría que usted abandonase a su hija. 
El rostro del escocés se oscureció de pronto y su expresión se endureció. María comprendió que había tocado un tema delicado. 
—No quería molestarle —musitó.
—Pues no hable de lo que no sabe —respondió con aspereza.
María se quedó unos segundos en silencio. Era evidente que había metido la pata al mencionarla, pero eso no podía desviarla de su misión.
—Esa niña necesita de su protección, James —dijo con suavidad—. Cuando yo me vaya…
—Aún falta mucho para eso —la cortó enseguida. 
Menos de lo que tú te crees. 
—Pero ocurrirá y entonces, ¿qué será de ella? Esa mujer volverá a poner sus zarpas sobre la niña. ¡Le ha pegado un bofetón! 
James Done la miró ahora con expresión completamente desconcertada. Se puso las manos en la cintura y María no pudo evitar pensar que estaba muy sexi. 
—¿Y eso es lo que le parece tan terrible? ¿Es que a usted no le daban bofetadas cuando se portaba mal? Yo he recibido muchos golpes en mi vida y la mayoría de ellos cuando aún no podía empuñar una espada.
—Bárbaros, eso es lo que son —susurró María apartando la mirada.
—Una bofetada no le hará daño, señorita Fornet. Los niños necesitan disciplina. Es bueno que aprendan cuanto antes. Aili es una niña dulce y buena, pero eso no significa que no haya que corregirla alguna vez.
—¿Usted le ha pegado? —Lo encaró, irritada.
James frunció el ceño.
—No —respondió, rotundo—. Jamás pegaría a alguien que no se pudiese defender. 
La maestra respiró aliviada. 
—Esa niña necesita una madre —dijo, rebajando el tono—. Alguien que la trate como lo que es, que no espere de ella que se comporte como un adulto. ¿El señor Campbell no piensa casarse de nuevo?
James frunció el ceño de nuevo. Aquella mujer lo desconcertaba hasta límites insospechados. 
—¿Está pensando en ser candidata?
—¿¡Qué!? —exclamó, horrorizada—. No me ataría a ese hombre ni aunque fuese el único en el planeta y estuviese rodeada de zombis que quisieran comerse mi cerebro. 
—¿Zombis? ¿Es alguna clase de animal?
María soltó el aire de golpe de sus pulmones. 
—Tenemos que encontrar una solución para ella. ¿Su hermano no querría llevársela con él? Pronto se casará con la señorita Campbell. Seguro que ella piensa que Aili es encantadora. Cualquiera lo pensaría.
—No deja usted de sorprenderme, señorita Fornet. Es como si pudiese meterse en mi cabeza —murmuró burlón.
—¿Ya lo había pensado?
James se mordió el labio sin dejar de mirarla pensativo, sopesando lo que debía y no debía decir. 
—¿Quién es usted en realidad? —preguntó el escocés—. ¿Por qué apareció de repente? 
Otra vez la misma canción —pensó María mientras el escocés seguía mirándola con aquella inquisitiva expresión. 
—¿Por qué mintió? ¿Qué es tan terrible como para que prefiera que la retenga aquí antes que contármelo? 
María enmudeció sintiendo que el suelo se había transformado en arenas movedizas.  
—He visto sus ropas y nadie viste así en España. 
María trató de darse la vuelta para marcharse, pero James la agarró con sus grandes manos y la obligó a mirarlo.
—Deja de resistirte, mujer. Sé que quieres confiar en mí, lo veo en tus ojos. Esos ojos que me traspasan cuando crees que no me doy cuenta —dijo, tuteándola—. Habla conmigo, dame la oportunidad de confiar en ti. Es lo que más deseo…
—No hay nada que decir.
—¿Crees que soy estúpido? 
Se acercó tanto a ella que María se perdió en el acero de sus ojos. Sin pensar, lo agarró de la camisa y se puso de puntillas para llegar hasta su boca. James no se hizo de rogar y gimió contra sus labios al notar que los entreabría para darle paso. La maestra perdió el mundo de vista cuando sintió aquella lengua, húmeda y caliente, buscando la suya. 
El beso se fue haciendo cada vez más profundo. James no tenía suficiente, quería tenerla bajo su peso. Sujetaba su cabeza con las manos para tener el control de su boca, luchando contra la certeza del poder que tenía aquella pequeña mujer, capaz de hacerlo sentir con tamaña intensidad. Quería disfrutar de su cuerpo, saborear cada centímetro de su piel…
Con el cuerpo en llamas el escocés tiró de un manotazo todo lo que había sobre la mesa y la depositó sobre ella. 
—Estás sangrando. —María se incorporó asustada al ver el corte que acababa de hacerse en el antebrazo. Respiraba con dificultad a causa de la excitación y los ojos le brillaban de un modo irresistible.
James no respondió, en lugar de eso se quitó la camisa y colocó las manos de María sobre su pecho. 
—Voy a desnudarte y hacerte mía aquí mismo. —La miró a los ojos—. Si no lo deseas aún estás a tiempo de negarte. Te dejaré ir, no soy de esos hombres que cogen lo que desean sin importarles si ella lo quiere también, pero dilo cuanto antes.
María estaba mojada y se sentía tan excitada que temió que fuese demasiado evidente, pero aun así tuvo un momento de duda. Lo deseaba más que a nada en el mundo, pero no quería ser otra Jill. 
—¿Vas a tardar mucho en responder? —preguntó él con expresión ansiosa.
—Antes necesito que respondas a una pregunta —dijo María.
—Creo que ahora mismo sería capaz de cederte mi alma, aunque fueses el mismo demonio.
—El hijo de Jill.
—Eso no es una pregunta.
—Sí lo es. Y sabes muy bien dónde poner el interrogante.
—Si lo que preguntas es si soy el padre de ese niño, la respuesta es no —aseguró el escocés. 
María no pudo evitar sonreír aliviada y James gruñó entre dientes cuando vio que bajaba sus manos para soltar los cordones de su pantalón. 
—Liberémosla de su encierro —dijo la maestra divertida con la situación.  
Verlo tan excitado la llevó a un punto de no retorno. ¡Qué narices! Iba a ser su marido. El padre de sus hijos…
 James le subió el vestido hasta la cintura y María colaboró dejando libres sus redondos pechos. El escocés escondió la cara en ellos gimiendo de placer y acto seguido capturó uno de sus pezones entre los dientes mordisqueándolo con delicadeza. Mientras jugaba con aquel botón el miembro masculino presionaba la tela de su ropa interior, que para María era de lo menos sexi. Ojalá hubiese tenido algo de lencería fina. La maestra se sintió ebria de pasión y con un ansia en la parte baja de su vientre que deseaba llenarse de él. 
—No es mi primera vez —dijo para que supiese que no tenía que ir con cuidado.
Un segundo después lo sintió abriéndose camino con inquietante decisión. A pesar de no ser virgen nunca había estado con un hombre como él y por un momento temió no poder adaptarse a su envergadura. Sabía de sobra que el cuerpo de una mujer es tremendamente flexible y que el tamaño no importaba, pero…
—¡Ooooooh! —gritó sin poder contenerse.  
James se adentró completamente en ella con una implacable rotundidad y María gimió sintiéndose completa. El escocés empezó a moverse con suavidad dejando que ella se hiciera con el mando y marcase el ritmo. 
Los movimientos constantes la llevaron al clímax y sus músculos se tensaron, apresándolo con fuerza y provocando la incontenible explosión en su interior.
 
 
Se ataba los cordones del escote sin atreverse a mirar hacia James, que recogía las armas que había tirado al suelo y volvía a colocarlas sobre la mesa. Su mirada se fijó en la herida de su brazo y se acercó a mirarla solícita.
—Deberías curarte ese corte, es profundo. —Le cogió el brazo con suavidad. 
James sonrió.
—No te preocupes, no es el primer corte que me hago limpiando las armas. Robert y yo peleábamos muchas veces cuando mi padre nos mandaba esta tarea y siempre acabábamos con alguna herida. 
María lo soltó con delicadeza y lo miró sin poder esconder su turbación.
—¿Me contarás ahora quién eres en realidad y lo que buscas en las tierras de los Done?
María se sintió acorralada. No sabía qué decir, cualquier cosa sonaría falsa. Nada había ocurrido como habían planeado en su tiempo y ella tampoco había seguido los pasos que Rowell le había indicado. No debió presentarse en plena noche frente al castillo, no debería haber pedido ayuda a Liam, el mozo de cuadras, ni entrar en contacto con James del modo en que lo hizo. Pero estaba tan asustada… Rowell le había indicado exactamente a dónde ir cuando saliese de la cueva. Le explicó a quién debía pedir ayuda para llegar hasta Laura.
Y ahora había ocurrido. El destino había encontrado el modo de unirlos. Él era la persona, estaba segura, el único en el que podía confiar. El hombre al que iba a amar toda la vida…
—No puedo contártelo…
¿En serio había dicho eso en voz alta? ¿Estaba loca? ¡Eso era una confirmación explícita de que ocultaba algo! ¿Qué clase de persona escucha algo así y no se muere de curiosidad?
James apretó los dientes y los huesos de su mandíbula se marcaron bajo la piel. Su enorme presencia funcionó como el mejor intimidador posible. 
—No saldrás de aquí hasta que me lo cuentes todo —exigió.
María trató de dar un paso atrás, pero él la agarró de los brazos y la inmovilizó. Su respiración era agitada y la fuerza que ejercían sus manos era excesiva como para ignorarla.
—Me haces daño —susurró ella sin poder apartar la mirada—. No me hagas daño, por favor.
Las manos de James se aflojaron y por su rostro cruzó una expresión de ofendida incredulidad. Lentamente, la soltó sin dejar de mirarla. 
—¿Por quién me tomas? —gruñó—. No voy a hacerte daño, pero habla de una vez y no te guardes nada. Si hay algo que no tolero es la mentira. 
—No me creerías —musitó María.
—Déjame decidir a mí —dijo con evidencia de que estaba perdiendo la paciencia con ella—. Suelta lo que sea y yo decidiré si te creo o no.
—Vengo del futuro. 
 

 

Capítulo 12
 
James no se movió y su rostro no mostró la más mínima alteración. Estaba claro que no la había escuchado. Quizá si hacía como si no lo hubiese dicho…
—¿Que vienes de dónde? —preguntó muy calmado.
Mierda, sí que me ha oído.
—Del futuro.  
El escocés se puso las manos en la cintura e inclinó la cabeza mirándola con fijeza.
—No te estoy mintiendo. 
María lo miraba a los ojos y no había en ellos un ápice de falsedad. James frunció el ceño, no parecía querer engañarlo. Lo cierto era que su expresión se asemejaba a la de alguien ansioso por que lo creyeran, pero él no estaba loco. Sin embargo, debía reconocer que su mirada limpia y lo que habían compartido unos minutos antes había creado un vínculo entre ellos y no pudo evitar sentirse conmovido por lo que, creyó, era una llamada de auxilio. 
—Querías la verdad y es lo que te doy —insistió María—. Entiendo que no seas capaz de aceptarlo, vives en un mundo demasiado arcaico, pero estoy segura de que eres inteligente y sabrás ver que no te estoy mintiendo. He conocido a tu nieto y él decía que se parecía a ti, así que…
—¿Que has conocido a quién? —En ese instante sí que estaba estupefacto—. Yo no tengo ningún nieto. ¡No tengo hijos, por Dios!
—No, él nacerá en 1720. 
James exhaló un suspiro mientras trataba de que aquellas locuras no se asentaran en su cabeza. Porque, por mucho que lo lamentara, estaba claro que esa mujer estaba loca. Que creía en lo que estaba diciendo era evidente, por eso su mirada resultaba tan inquietante, pero nadie en su sano juicio creería que la gente podía viajar en el tiempo. Se armó de paciencia y, apoyando de nuevo el trasero en la mesa, se cruzó de brazos sin dejar de mirarla. 
—Adelante —la animó—, cuéntame toda la historia.
María dudó un instante, pero ya había traspasado cualquier barrera así que no había vuelta atrás. 
—Vengo del siglo XXI. Tu nieto viajará al futuro, allí conocerá a mi amiga Cristina y se enamorarán. Al verme a mí me reconocerá como alguien a quien ya conocía… aquí, en su tiempo, y de ese modo supimos que yo viajaría al pasado. —Como si se hubiesen abierto las compuertas de un submarino en plena inmersión las palabras salían de la boca de María sin freno mientras se paseaba delante de él como un gato enjaulado—. Él me preparó para el viaje. Me enseñó todo lo que creyó que me resultaría útil aquí, aunque está claro que se equivocó bastante. Aprendí a montar a caballo, a pescar, a cazar, a matar un pollo. —Hizo una mueca de asco—. ¿Para qué va a servirme matar un pollo? También me enseñó a nadar. Siempre me había dado miedo el agua y ahora creo que entiendo por qué. De hecho, si no me hubiese enseñado, no estaría aquí contándote todo esto porque jamás me habría metido en el lago. O no habría salido de él...  
El rostro de James era una máscara indescifrable. 
—La noche que llegué aquí habíamos ido de campamento al lago. Tu nieto, Cristina y yo. Ellos tenían cosas de las que hablar y se alejaron para estar solos, y yo me propuse dormir. Tuve un sueño agitado y extraño y me desperté al escuchar los gritos de un niño que se estaba ahogando. Sin pensarlo me levanté y corrí al agua. Cuando dejé de oír los gritos supuse que se había sumergido y como una imbécil me hundí también. Fue una locura, ahora lo sé, una jugada de mi cerebro o del destino. Creo que aún estaba dormida —dijo, parándose ante él—. La cuestión es que cuando salí del agua el campamento había desaparecido, había una enorme luna en el firmamento y yo estaba en 1694. —María se percató entonces de su expresión y suspiró apenada—. No crees ni una palabra de lo que he dicho. 
De manera inesperada dio un fuerte golpe sobre la mesa al tiempo que emitía un gritito contenido. Necesitaba tanto que la creyese… 
—Puedes estar tranquilo. —Lo miró a los ojos con tristeza—. No soy una loca peligrosa, no voy a atacar a nadie con un cuchillo mientras duerme. 
James no pudo evitar su sonrisa. Pensar que alguien pudiese creer que aquella pequeña y dulce mujer fuese peligrosa le pareció muy gracioso. 
—Solo quiero volver a encontrarme con Laura —pidió María a punto de echarse a llorar—. Es lo único que necesito. 
James asintió lentamente.
—Ya te he dicho que te llevaré yo mismo si es necesario. Cuando me cuentes por qué estás aquí.  
María lo miró con una expresión tan desvalida que el escocés sintió un pellizco en su corazón, pero no estaba dispuesto a cejar en su empeño.
—De cualquier modo —siguió con la misma firmeza—, te dejaré ir en cuanto encuentre una solución para Aili. De hecho, te llevaré yo mismo a Turlom y mantendré una intensa conversación con Connell Darroch. 
María sintió una angustia insoportable. Su ánimo se estaba desmoronando.
—No sé cómo he podido creer que podía confiar en ti —dijo impotente.
—Si Aili te preocupa tanto como dices, estarás dispuesta a ayudarme —aseguró James con una fría sonrisa—. No es necesario que sigas con esta farsa, ya veo que no me vas a contar la verdad, así que te quedarás aquí hasta que tengamos una solución para esa niña. 
—¿Podrías intentarlo? Ponerte en mi lugar, digo. ¿Podrías hacer el esfuerzo de imaginar cómo me sentiría si lo que te he contado fuese cierto? Lo aterrador que resulta todo para mí es…
James no varió su expresión y María se dio por vencida. 
—Algún día lamentarás el dolor que me estás causando —respondió María con la voz ronca por la sal de las lágrimas que se habían acumulado en su garganta—. Considéralo una promesa. 
Echó a correr fuera de aquella habitación y James la vio desaparecer con una extraña emoción latiéndole en el pecho. Cogió la espada que había estado limpiando y se sentó de nuevo en el taburete en el que María lo encontró. Había visto a muchos hombres perder la cabeza a causa de la guerra o por el alcohol, pero aquello era muy distinto y turbador. No podía estar loca, pero la otra opción era mucho peor. Sin embargo, en lo único que pudo pensar el escocés en los siguientes minutos fue en sus labios suaves y en su cuerpo cálido. El corazón se le aceleró al recordar la pasión que había demostrado y la cima de placer que había alcanzado al poseerla. Nunca antes había experimentado una satisfacción parecida. Fue como si su cuerpo y su alma hubiesen encontrado el modo de comunicarse a través de ella. 
 
 
 
—El señor Campbell la espera. Acompáñeme. 
La gobernanta interceptó a María cuando se dirigía a la cocina y, a juzgar por su malévola expresión, la maestra supo que aquella orden ocultaba algo malo para ella. Se había dado prisa en irle con sus chismes al padre de Aili. No discutió. Su ánimo no pasaba por un buen momento después de lo ocurrido en la armería. Debía evitar en lo posible los conflictos si quería mantener sus lágrimas a buen recaudo. 
—Señor Campbell, aquí está —dijo la señora MacInan.
El escocés miró a la gobernanta con fijeza y la mujer desapareció rápidamente. 
—No vuelva a sacar a la niña del castillo sin permiso y sin acompañante —ordenó con voz agresiva y mirándola con sus pequeños ojos de rata—. Si vuelve a hacer algo semejante, la echaré de aquí a patadas.
En otras circunstancias aquella afirmación la habría llenado de júbilo, pero en ese momento carecía por completo de valor sabiendo que James no la dejaría marchar. 
—¿Ha entendido lo que he dicho? 
María asintió con la cabeza.
—Entonces no hay nada más de lo que hablar. Lárguese. 
—¿Sigo siendo la persona encargada de cuidar de Aili? —preguntó ella muy seria. 
El escocés, que se había dado la vuelta dando por hecho que la conversación había terminado, la miró sorprendido. 
—De momento —respondió.
—Entonces le pido que se lo haga saber a la señora MacInan para que no se inmiscuya en nuestras actividades diarias. Entorpece mi trabajo y altera en exceso a su hija. —No mencionó lo de la bofetada porque intuía que a ese hombre no le parecería algo digno de tener en cuenta.  
—La señora MacInan goza de mi total confianza, señorita Fornet —le advirtió.
—Eso no significa que se comporte como si fuese la señora de este castillo. ¿O es que lo es en alguna medida? —lo dijo con expresión burlona y tono sarcástico.
—Pero ¡qué dice, mujer!
—Es lo que parece —insistió la maestra—, se comporta como tal, dando órdenes a todo el mundo y afirmando que tiene poder sobre todos los hombres de esta familia. Como ha demostrado con usted, por cierto. 
El rostro del escocés se encendió como una tea. Se acercó a ella a grandes zancadas y María sintió su desagradable aliento tan cerca que apartó la cara rápidamente. 
—Tenga cuidado, señorita, ninguna mujer me ha hablado jamás de ese modo. Le aseguro que no le gustaría verme enfadado.
—Lo único que deseo es que me dejen ocuparme de Aili con tranquilidad. Su hija está muy contenta conmigo, si hablara con ella…
—Esa niña ha sido un grano en el culo desde que nació —escupió Kendrick Campbell—. Me importa una mierda lo que ella opine. 
María empalideció estremecida por el desprecio que emanaba de él. 
—¿Cómo puede hablar así de su hija?
—¿Mi hija? Ni siquiera estoy seguro de que lo sea. Su madre se dedicaba a deambular de noche por el bosque. A saber lo que haría…
—No debería hablar así. Aili es una niña maravillosa y si pasara más tiempo con ella vería…
—¡Cállese de una vez! —le gritó—. Me da dolor de cabeza escucharla.
María se dio la vuelta dispuesta a marcharse, pero antes de salir de la habitación sintió una garra que tiraba de ella. Se encontró con los ojos del escocés y sintió de nuevo aquel ácido aliento en su nariz.
—¿Le he dicho acaso que puede irse? A mí no me da la espalda una mujerzuela como usted. Si vuelve a molestarme con estupideces o se atreve a faltarme al respeto, como acaba de hacer, le enseñaré a comportarse yo mismo con este. —Le mostró el puño apretado. 
María temblaba como una hoja y su corazón latía acelerado. Nunca en su vida había tenido tanto miedo. 
—No vuelva a hablarme de esa cría. Encárguese de que no estorbe y procure no alterar a la señora MacInan para que no venga a importunarme —ordenó—. Y ahora quítese de mi vista. 
La empujó con violencia y María cayó al suelo golpeándose el codo. El dolor irradió por todo su brazo y la maestra temió que se lo hubiese roto. Se levantó lo más rápido que pudo y, sujetándose el brazo, salió de allí sin mirar atrás. Cuando estuvo lejos de aquella sala se apoyó en la pared del corredor y cerró los ojos, esforzándose en calmar su estómago que se agitaba peligrosamente. Sentía una rabia desconocida, nunca antes había deseado tener la fuerza suficiente para poder golpear a alguien. Se acordó de la desagradable manía que tenía Julia de enfrentarse a energúmenos violentos, cuando los veía amedrentando a alguien en plena calle. Por primera vez en su vida comprendió lo que su amiga sentía. 
—Ojalá estuvieseis aquí —musitó, sollozando.
Las echaba muchísimo de menos. No se permitía pensar en ellas ni en sus padres ni en Rosario. No podía. El dolor que atenazaba su pecho cuando la imagen de alguno de ellos se hacía sitio en su cabeza era tan insoportable que se obligaba a mantenerlos alejados. Se limpió las lágrimas, enfadada, y respiró hondo. No iba a arreglar nada llorando y lo sabía. 
Y no, no iba a pensar más en él. Ese maldito escocés se la había follado sin más. No había amor ni sentimientos en aquel acto primitivo y cuanto antes lo aceptase mejor para ella. Era como si hubiese salido de fiesta y se hubiese acostado con un tío al que no iba a volver a ver. No era importante que eso no fuera con ella, que las únicas veces que había tenido sexo fuese siempre con alguien de quien creyó estar enamorada. Para él había sido un desahogo y nada más. El destino estaba en coma etílico y si seguía fallando tanto acabaría con muerte cerebral, pero ella no era médica ni enfermera. ¡Qué le diesen al destino! 
Se sacudió el vestido con fuerza y tuvo que ahogar un grito a causa del dolor que sintió en el codo. Sería mejor que buscase algo para bajar la inflamación. Esperaba que hubiese algo para eso en ese siglo porque estaba claro que no podía pedir hielo…  
—Señorita Fornet.
María se detuvo sintiendo en su nuca la mirada de la gobernanta.  
—¿Ha sido agradable su charla con el señor Campbell? —preguntó con tono perverso. 
María se volvió a mirarla y si las miradas mataran aquella mujer estaría más seca que la momia de Tutankamón. 
—Dígame una cosa, señora MacInan —la increpó—. ¿Siente usted algún aprecio por Aili? 
La gobernanta levantó el mentón con orgullo.
—Por supuesto. Igual que por sus tíos, a los que cuidé desde que nacieron. 
—Pues tiene usted una manera muy peculiar de perjudicar a aquellos a los que aprecia. Doy gracias de que no haya tenido hijos, no puedo imaginarme la clase de madre que sería.
Se alejó de ella sin esperar respuesta.
 
—¿Así está bien? —La pequeña Aili miraba a Jill esperando su aprobación.
—Está perfecta —confirmó la cocinera—, este pudín de manzana estará delicioso. 
—Lo comeremos para merendar —dijo Emily—. Señorita Fornet, mire que pudín ha hecho Aili.
María se acercó a ellas. 
—¿Cómo se atreve? —MacInan entró tras ella como una tromba de agua con ganas de destruirlo todo a su paso—. ¿Cómo se atreve a darme la espalda después de decirme algo tan vil?
La maestra se volvió y la miró con expresión de hartazgo. 
—Pero ¿qué problema tiene este siglo con eso? 
—Usted no es nadie para hablarme del modo en el que lo ha hecho. Llevo en esta familia demasiados años, muchos más de los que lleva ningún otro…
—Sirviente —dijo María—, termine la frase: sirviente. Porque eso es lo que somos para ellos. Todos nosotros. Usted incluida.
La gobernanta la miraba furiosa.
—Yo estoy por encima de todos ustedes.
—En el país de los ciegos el tuerto es el rey —musitó la maestra—. Pero sigue siendo tuerto, no lo olvide. 
—Espero que el señor Campbell le haya dado su merecido —señaló el brazo que María sujetaba tratando de aliviar el dolor—. Así aprenderá cuál es su sitio. 
—Mi sitio está con Aili —dijo María sin amedrentarse—. Y le sugiero que no moleste más al señor Campbell con temas relacionados con su hija, me ha dejado claro lo que le pasará a quien lo haga.
No quería dar detalles de lo que había pasado estando la niña delante, pero la expresión en el rostro de la señora MacInan fue lo bastante elocuente como para indicarle que sabía a lo que se refería. La gobernanta se llevó una mano a la cara y María comprendió que Kendrick Campbell no había sido un energúmeno solo con ella. 
—Mientras yo esté aquí me ocuparé de Aili y le aconsejo que nos deje tranquilas. Yo no me inmiscuiré en sus asuntos, haga usted lo mismo —aconsejó. 
—Usted se irá muy pronto y todo volverá a ser como antes —respondió la gobernanta dirigiendo su mirada a la pequeña Aili—. Contaré los días.
La niña se abrazó a María y la señora MacInan salió de la cocina con la misma furia con la que había entrado. La maestra sintió una punzada de culpa por desear que las amenazas de esa odiosa mujer se cumpliesen cuanto antes. Acarició el cabello de la pequeña con cariño. 
 
 
Como no las dejaban salir, María se las ingenió para llevar el exterior al castillo. Le pidió al señor Duncan que la ayudase a recoger plantas y flores y hojas de árboles y las llevaron a uno de los salones. Abrió todas las ventanas para que entrase el sol y el aire fresco. Apartaron algunos muebles y lo colocaron todo perfectamente ordenado sobre una de las alfombras. Después Aili y ella se sentaron en el suelo y María le dio su primera clase de botánica. 
—He tenido que preguntar los nombres de algunas de las flores a la señora MacFerson —explicó María cuando terminaron la clase—. No las conocía todas, así que, ya ves, hoy yo también he aprendido cosas. 
—¿En tu país son diferentes?
María asintió.
—Cada lugar tiene su propia flora. Algún día viajarás lejos y podrás verlo tú misma. 
—Entonces iré a España —dijo Aili—, así podré volver a verte.
María sonrió con tristeza al pensar que a la España a la que a ella le gustaría ir no volvería jamás. 
—¿Cuándo te irás? —preguntó la niña poniéndose muy seria.
Llevaba todo el día muy rara y, en ese momento, María comprendió el motivo. 
—Aún no lo sé —respondió sincera—. Pero tendré que irme algún día, me esperan en otro lugar. 
—¿Y no puedo ir contigo? 
María la miró a los ojos con cariño y negó despacio.
—Este es tu hogar.
—Pero yo quiero estar contigo. —La niña bajó la cabeza.
—Quizá podamos vernos de vez en cuando. —Deseó la maestra.
—No quiero quedarme sola otra vez —susurró. 
María sintió que se le hacía un nudo en la garganta. 
—No digas eso. Aquí hay personas que te quieren. 
Aili no dijo nada y siguió cabizbaja.
—¿En qué piensas?
—En que no debo llorar —dijo la pequeña—. No está bien llorar porque pone tristes a los demás.
María respiró hondo para calmarse.
—¿A ti te pone triste?
Aili asintió.
—¿A quién has visto llorar?
—Mi madre siempre lloraba. Sobre todo, el día que se fue.
—¿El día que se fue? —María frunció el ceño desconcertada.
—Sí. Se despidió de mí… Nadie me quiere porque estoy loca. 
María se mostró horrorizada.
—¿Quién te ha dicho eso? ¡Tú no estás loca! Eres una niña maravillosa.
—Mi padre me lo dijo cuando murió mi madre. Dijo que ella estaba loca y que yo también.
¿Le dijo eso a su hija? ¿En un momento como ese? ¡Ese hombre es un monstruo!
—Mamá vino a mi cuarto y me despertó, dándome muchos besos, como solía hacer cuando estaba triste. Besos salados, los llamaba. Me dijo que me quería tanto que le dolía el corazón.
—Esas son cosas que dicen las madres para que sepamos lo mucho que nos quieren.
—También me dijo que yo no era su hija. —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. Dijo que ellos me habían puesto en su vientre y que algún día vendrían a por mí.  
—Tu madre estaba muy enferma —susurró María entre emocionada y aterrada—, seguramente el dolor no la dejaba pensar con claridad. 
—Ya no pude volver a verla. —Aili lloraba sin aspavientos, las lágrimas caían de sus ojos silenciosas e imparables—. A veces me imagino que está escondida, aprieto los ojos muy fuerte y luego los abro esperando que aparezca, pero nunca lo hace. El tío James dice que nadie vuelve del lugar al que ella se fue. 
La maestra estaba sobrecogida. La niña hablaba de un modo sorprendentemente sereno y maduro y eso ponía los pelos de punta. Aquella criatura estaba traumatizada por la muerte de su madre y no había en el castillo nadie que pudiese consolarla. Extendió los brazos para que se refugiase en ellos. Aili no se hizo de rogar y se abrazó a ella con fuerza, como si quisiera asegurarse de que no iba a desaparecer. Entonces lo supo, no podía abandonarla sin más. Sus planes de fuga la noche del baile en la taberna quedaban descartados. Se quedaría con ella y buscaría una solución, tal y como James le había pedido. 
—No hablemos de cosas tristes. ¡Vamos a cantar! —dijo con mucha ternura y, poniéndose de pie, la cogió de las manos y empezó a cantar la canción de Jarabe de Palo que había estado enseñándole—: Bonito, todo me parece bonito. Bonita mañana. Bonito lugar. Bonita la cama. Que bien se ve el mar. 
Le hizo un gesto a Aili para que siguiese ella mientras caminaba hacia atrás con ritmo sin dejar de mirarla.
—Bonito es el día —cantó la niña sonriendo divertida—, que acaba de empezar. Bonita la vida. Respira, respira, respira...
Una vez la maestra se olvidó de sus planes de fuga el ambiente en el castillo se relajó para ellas. Organizó una rutina con Aili que las mantenía ocupadas la mayor parte del tiempo. Su relación con el servicio del castillo se fue afianzando y ya era una más para ellos, por lo que la trataban con total confianza. En cambio, procuraba tener el menor contacto con los hombres de la familia y, por supuesto, con la gobernanta, a la que evitaba como a la peste. 
Todo iba bien. Hasta el viernes de la última semana del mes. Justo un día antes del baile en la taberna de los Abercombie. 
 

 

Capítulo 13
 
María bajó los peldaños que daban entrada a la bodega y buscó el vino que a la señora MacFerson se le había terminado. Iba a preparar una pizza para cenar, aunque lo vendería como que era un plato típico de su madre para no dar demasiadas explicaciones. Tampoco sabía cuántos años llevaban los italianos preparando esa delicia…
—No había tenido ocasión de disculparme por lo que ocurrió en el lago. —Robert Done estaba parado frente a la puerta obstruyendo el paso. 
—Acepto sus disculpas —dijo María que ya tenía el vino que necesitaba y se disponía a marcharse.
—¿Ya no somos amigos? —preguntó él acercándose.
—He dicho que acepto sus disculpas, pero nunca hemos sido amigos.
—Ya veo… prefiere la compañía de mi hermano.
Lo dijo de un modo que provocó que las mejillas de la maestra se encendieran. El escocés entornó los ojos con expresión taimada. Sin querer acababa de decir mucho más de lo que hubiese deseado.
—Señorita Fornet, no se deje engañar por las suaves maneras de James. Es un Done y, como todos nosotros, está acostumbrado a tener lo que desea. No me gustaría que se hiciese falsas ilusiones. 
—¿Quiere decir que él también va poblando Escocia de hijos bastardos a los que no reconoce? —dijo ella con desprecio.
—¡Vaya! —exclamó Robert aparentemente divertido—. Las noticias vuelan. 
—¿Le hace gracia?
El escocés se encogió de hombros.
—No sé lo que le habrán contado, pero le aseguro que todo lo que ocurrió entre esas mujeres y yo fue placentero para ambas partes. 
—¿Eso habría dicho de mí si no hubiese logrado escapar?
—Estoy convencido de que lo habría disfrutado.
—Pues se equivoca. 
—¿Seguro? 
Robert se acercó a ella haciendo que retrocediese hasta que chocó con la pared. El escocés apoyó las manos a ambos lados de su cuerpo encerrándola entre ellos. 
—No puedes negar lo evidente, mujer —dijo con ojos que parecían querer devorarla—. En el lago estabas tan mojada ahí abajo que parecías haber salido del agua. 
—Apártese —exigió con la ira brillando en sus ojos—. Es usted un energúmeno y un desgraciado.
María dejó caer el vino al suelo y lo empujó con sus pequeñas manos. El escocés ni se inmutó. 
—No sabes lo mucho que me excitas, mujer. No puedo sacarte de mi cabeza y sé que no podré hacerlo hasta que disfrute de ti plenamente.
Robert sacó la lengua y la pasó obsceno por encima de sus labios. María apartó la cara y trató de nuevo de librarse de él, pero el escocés la agarró con fuerza y la volteó poniéndola de espaldas y aplastando su cara contra la piedra. 
—No me arriesgaré a que vuelvas a darme un rodillazo —susurró en su oído mientras sus manos trataban de liberar sus pechos.
María no podía moverse, el cuerpo de Robert actuaba como un muro que la aplastaba contra la pared. Si trataba de mover la cabeza, se destrozaría la cara contra la piedra. 
—¡Socorro! —gritó.
Robert se rio.
—Nadie puede oírte —susurró sin dejar de acariciarla—. No te esfuerces. Dedica todas tus energías a darme placer y te aseguro que sabré recompensarte.
Soltó sus pechos y bajó las manos para levantarle las faldas. La mantenía oprimida contra la pared y la piedra le laceró los pezones, provocando un gemido de dolor que el escocés malinterpretó. La maestra trató de alcanzarle los testículos con la mano dispuesta a clavarle las uñas, pero Robert interceptó su mano antes de que llegara a su destino. 
—Cuanto más te resistes más me excitas —susurró Robert junto a su oído.
María se concentró y derivó la tensión que acumulaba en su cuello hacia la cabeza. Golpeó a Robert en plena cara y el escocés la liberó sorprendido y tambaleante. El primer impulso de la española fue echar a correr, pero la voz de Rowell en su cabeza repitió lo que le había dicho mil veces cuando la entrenaba: nunca huyas de tu enemigo hasta neutralizarlo por completo. Cogió una de las botellas que había amontonadas en un estante y le golpeó el cráneo con ella. 
Ahora sí, echó a correr como si la persiguiese el mismo diablo y no paró hasta escuchar las voces de las cocineras. Se detuvo para recuperar el aliento y se arregló los cordones del escote. Le ardía la cara y estaba furiosa, pero debía mantener la calma si quería tener el control de la situación. No podía confiar en que nadie la defendiese en aquel castillo. Estaba más que claro que Robert Done hacia lo que le daba la gana y nada que le dijese su hermano iba a pararlo, como ya había demostrado. Estaba sola y sola debería salir de allí. 
Tenía que marcharse, seguir con sus planes de fuga y alejarse de allí cuanto antes. Si seguía bajo el mismo techo que aquel cabrón, acabaría por violarla. Él mismo se lo había dicho: hasta que no la poseyera no podría quitársela de la cabeza. Sintió una punzada en el pecho al pensar en James. Estaba segura de que si le contaba lo que había hecho su hermano le daría una paliza. Pero ¿de qué le serviría a ella eso? Nada podría evitar que ese troglodita hiciese lo que quisiera con ella. 
Cuando estuvo segura de poder mantener el tipo, respiró hondo y entró a la cocina. 
—Si que ha tardado —dijo la señora MacFerson al verla aparecer—. ¿Y dónde está el vino?
—He tenido un accidente —dijo María—. Tropecé, me caí y me di contra la pared en la cara.
La cocinera se acercó solícita y revisó su mejilla.
—Tiene que lavarse esa herida. Menuda caída ha tenido que ser. Emily, trae unos paños limpios.
 
Aquella noche, tumbada en su cama y con los más oscuros pensamientos pululando dentro de su cabeza, se preguntó de dónde había sacado tanto valor. Si las chicas la vieran no lo creerían. Siempre había sido la más temerosa de las cuatro, la menos intrépida. Y allí estaba, en el siglo XVII, sin poder confiar en nadie y teniendo que sobreponerse a un intento de violación. O a dos. Antes no estaba segura, pero ahora no le cabía la menor duda de que eso era lo que habría ocurrido en el lago si no hubiese actuado como lo hizo. Cada vez que cerraba los ojos imaginaba que iba hasta la habitación de Robert con un cuchillo y le rebanaba el cuello. 
Golpeó las mantas con los puños una y otra vez, tratando de descargar la enorme rabia y frustración que sentía. Se incorporó exhausta y completamente despierta. Estaba claro que no iba a poder dormir. Apartó las mantas y se levantó de la cama. Se quedó unos segundos en medio de la habitación pensativa. Le gustaría bajar a la cocina y prepararse una infusión, pero no le hacía mucha gracia deambular sola por el castillo en plena noche. Estaba segura de que siempre podía encontrarse con alguien, había escuchado voces muchas noches desde que estaba allí. 
Levantó el colchón de la cama y cogió el cuchillo que había cogido de la cocina y había escondido allí, por si acaso. No se iba a acobardar tan pronto, si quería sobrevivir en el siglo XVII tenía que echarle ovarios. Se envolvió en un tartán, se puso las zapatillas y salió de la habitación dispuesta a bajar a la cocina a prepararse esa infusión. 
Atravesó el pasillo hasta las escaleras sin hacer ningún ruido. El castillo estaba en completo silencio. Sujetaba el cuchillo apretado debajo de la manta y miraba hacia atrás por si alguien la seguía con malas intenciones.
—¿A dónde vas? 
Sacó el cuchillo y apuntó hacia James, que había aparecido de repente frente a ella. El escocés iba vestido con la misma ropa que le vio en la armería y la miraba con expresión sorprendida.
—¿Se puede saber qué haces?
María se dio cuenta de que seguía apuntándole con el cuchillo y bajó la mano escondiéndolo de nuevo bajo el tartán. 
—No sabía a quién podría encontrarme. 
James frunció el ceño y entornó los ojos.
—¿Ha ocurrido algo? —preguntó muy serio—. ¿Qué te ha pasado en la cara? 
—Me he caído —mintió. 
El escocés siguió mirándola con aquella expresión que conocía tan bien. No la creía. 
—¿No puedes dormir? —preguntó, dando un paso hacia ella.
—No.
—¿Y a dónde ibas?
—A la cocina a prepararme una infusión de manzanilla. 
Sin saber por qué la mirada de James la hizo enfadar.
—¿Es que soy una prisionera? —dijo, irritada—. ¿No puedo salir de mi habitación?
—Yo no he dicho eso.
—No, no lo has dicho. 
La maestra pasó por su lado y siguió su camino dejando claro que no necesitaba compañía, pero el escocés no parecía dispuesto a dejarla tranquila y la siguió hasta la cocina. María se volvió hacia él furibunda.
—¿Podrías dejarme en paz?
James la miraba con una mirada inquisitiva.
—Podría.
María negó con la cabeza sin saber qué palabras emplear. No quería que estuviese allí porque lo creía capaz de sacarle lo que había ocurrido con Robert. Se había prometido no volver a mentirle, pero si se quedaba y la presionaba tendría que hacerlo y eso la sacaba de quicio. 
—Quiero relajarme y contigo aquí no creo que eso sea posible —trató de sonar antipática.
—¿Te pongo nerviosa?
—Sí, me pones nerviosa.
James se acercó más y María dio un paso atrás de manera instintiva.
—¿Te doy miedo?
La maestra frunció el ceño sin saber qué responder. 
—No voy a hacerte nada que tú no quieras —dijo, preocupado ante su evidente nerviosismo—. ¿Seguro que te has caído?
María se apresuró a darle la espalda y empezó a prepararse la infusión. James la cogió del brazo para hacer que lo mirase y María se soltó con demasiada brusquedad.
—¿Qué narices te ha pasado? —preguntó, preocupado.
—Ya te he dicho que me he caído. He bajado a la bodega a buscar vino para la cena, he tropezado y al caer me he golpeado la cara contra la pared. 
James frunció el ceño. 
—¿Restregaste la cara por la pared para levantarte? 
—Soy muy torpe. —Lo miró desafiante. 
—¿Nunca vas a dejar de mentirme? —siguió inquisidor. 
—¿Y tú no me vas a dejar en paz de una vez? —estalló María—. No vamos a volver a hacerlo, si es lo que esperas acosándome de este modo. 
—¡Vaya! —exclamó el escocés sorprendido—. No se puede decir que no seas directa. 
María cerró los ojos un segundo y respiró hondo. Debía calmarse si no quería contárselo todo del tirón. 
—¿Estás enfadada conmigo? —preguntó él.
Lo miró sorprendida, había algo dulce en su voz que la conmovió. Y no debía conmoverse o acabaría llorando a moco tendido. 
James la cogió de la barbilla y le giró la cara para observar los arañazos de su mejilla y sin decir una palabra acercó los labios para besarla con delicadeza. Después se apartó lo suficiente para mirarla a los ojos y las partículas grises lanzaron destellos plateados, hipnotizándola.  
La besó sin más preámbulos y María sintió la dulzura que irradiaba desde sus labios y se extendía por todo su cuerpo. El escocés introdujo los dedos en sus cabellos para sujetarle la cabeza y poder ejercer la presión adecuada dejando paso libre a su lengua y entonces la maestra abrió los ojos y lo empujó con tanta fuerza que se apartó sorprendido. 
Lo que vio en los ojos de María ralentizó los latidos de su corazón. Lo miraba con una profunda tristeza y sus ojos estaban anegados en lágrimas. La maestra trató de huir, pero él la agarró de la cintura y la sostuvo a pesar de sus intentos por zafarse de su abrazo.  
—¿Qué ocurre, María? —preguntó con suavidad. 
—¡Déjame! —dijo ella entre dientes al tiempo que forcejeaba.
—¿Qué ha pasado? Confía en mí.
—Solo quiero estar sola, por favor. —Sintió una profunda rabia contra sí misma por no poder contener las lágrimas que caían sin freno por sus mejillas—. Por favor.
James no la soltaba, había una sincera preocupación en sus ojos. 
—Alguien te ha hecho daño —afirmó, taimado.
—¡Ya te he dicho que me caí! —exclamó con demasiada vehemencia. 
James la soltó sin dejar de mirarla con atención. María se limpió las lágrimas furiosa consigo misma. 
—Veo que sigues sin confiar en mí —dijo, decepcionado.
—¿Has decidido creerme? —preguntó ella con ironía.
—¿Todo esto es por eso? 
María endureció su expresión, aunque sus ojos seguían brillantes por las lágrimas. 
—¿Has pensado, aunque sea un poco en ello? ¿Has intentado plantearte la posibilidad de que lo que te conté fuese cierto? ¿Lo has hecho?
El semblante del escocés respondió por él.
—Y luego me pides que confíe en ti.
—¿Tengo que creer todo lo que me digas, por muy absurdo que sea, para que confíes en mí?
—¡Sí! —exclamó ella perdiendo la poca paciencia que le quedaba—. Tú tenías que ser mi… mi…
—¿Tu qué? —James la miraba con todos sus sentidos alerta.
—Mi aliado —improvisó—. Tú debías ayudarme y en cambio…
James se llevó una mano a la cabeza y apartó el pelo mientras trataba de pensar con lógica. 
—Por favor, James —pidió ella haciendo un último esfuerzo—. Te juro por Dios que vengo del futuro, del siglo XXI. Me siento perdida, asustada y sola. Llévame con Laura, ella es la única que puede ayudarme. 
—¿Por qué? ¿Por qué ella puede ayudarte?
María cerró los ojos un instante. Sentía una enorme necesidad de que la creyera, de poder confiar en él. ¡Necesito ayuda, joder! 
—Ella es como yo.
—¿Qué quieres decir con que es como tú? —Abrió los ojos desmesuradamente—. ¿Me estás diciendo que la mujer de Darroch también viene del futuro?
María asintió lentamente.
—Hay que reconocer que tienes una imaginación desbordante. Podrías haberte inventado una historia más creíble y quizá habrías podido conseguir que te dejase marchar…
—Eso debería hacerte ver que es cierto lo que te cuento —respondió con expresión cansada—. Nadie en su sano juicio sería tan imbécil como para inventarse algo así. 
Una sombra de duda cruzó frente a los ojos del escocés. 
—Está bien —dijo de pronto—. Voy a tratar de ponerme en tu lugar y haré un ejercicio de fe. ¿Para qué estás aquí?
—No lo sé.
—¿Para qué está esa Laura aquí?
—Tampoco lo sé. 
El escocés hizo un gesto de impotencia y bufó irritado.
—No me lo pones nada fácil.
—Sé que si no estuviésemos aquí algunas personas no existirían en mi tiempo —se apresuró a decir María temiendo perder su buena disposición si no colaboraba.
—Explícate.
—En mi tiempo somos cuatro amigas: Julia, Laura, Cristina y yo. Julia vino… vendrá a Escocia después de que su madre le deje un diario con la organización de un viaje para su veinticinco cumpleaños. 
James fruncía el ceño, era evidente que le costaba seguir el relato. 
—Ve más despacio —pidió—. La otra vez no entendí ni la mitad de lo que dijiste.
—Siéntate —pidió María—. Prepararé café, creo que ahora no necesito una manzanilla. 
Frente a sendas tazas de café, y una cafetera con la que ir rellenándolas, María se abrió al escocés por completo. Con tranquilidad le contó todos los detalles de la historia desde que Julia recibió el cuaderno de dibujo de su madre de manos de su abuela Rosario hasta el momento de su propio viaje, obviando la relación que, según Rowell, los unía a ellos. James la miraba sin perder detalle de lo que contaba, como un niño al que le relataban su primera aventura épica. 
Cuando María terminó de hablar esperó a que reaccionara de algún modo, pero el escocés parecía estar analizando todos y cada uno de los detalles de su historia.
—¿Y dices que Connell lo sabe? —preguntó.
María asintió. Le había contado lo de la carta de Laura.
—Según esa historia, tu amiga vino para salvar a Connell y al resto de MacDonald, cosa que no le salió muy bien, por cierto. 
—A él lo salvó.
—Connell Darroch no habría ido a la boda de su hermano. Llevaba años sin pisar Broch Deich —mencionó el castillo de Alexander MacDonald. 
—Pero Margaret, su hermana, y Peter sí habrían estado allí.
—Probablemente.
—Y no es seguro que Connell no fuese. Es una suposición plausible, pero no una certeza absoluta.
—Bastante absoluta —respondió James burlón.
—La cuestión es que Leod y Evan no nacerían si Laura y Connell no estuviesen juntos.
—¿Y crees que son muy trascendentales las vidas de esos dos hombres? ¿Han realizado alguna proeza digna de tales sacrificios?
—Eso no es lo que da valor a una persona. —La maestra le sostuvo la mirada—. Leod y Evan son dos hombres maravillosos y hacen muy feliz a Julia, pero antes de ellos hubo otros y otros...
—Lo entiendo.
María asintió varias veces y James se inclinó hacia delante y, apoyando los codos en sus rodillas, la miró con curiosidad.
—¿Y qué pintas tú en esta historia? ¿A quién has venido a salvar?
María se estremeció y hasta el último vello de su cuerpo se puso de punta. 
—No… no lo sé. 
—Ahí esta otra vez. —El escocés se apoyó de nuevo contra el respaldo de la silla—. Tus ojos me dicen que mientes. 
—No miento, es solo que…
—Que no puedes decírmelo, ya.
María se mordió el labio y se retorció las manos nerviosa. No quería perderlo, él había puesto de su parte, pero si no le decía la verdad no volvería a intentarlo siquiera. 
—Laura es… será la abuela de Rowell Done —dijo al fin.
James frunció el ceño y negó con la cabeza. 
—¿Quién es Rowell Done?
—Tu nieto. 
James abrió los ojos con gran sorpresa y María comprendió lo que estaba pensando.
—¡No! ¡Laura y tú, no! —se apresuró a aclarárselo—. Laura es su abuela materna y tú eres su abuelo paterno. 
—¿Estás diciéndome que un hijo mío se casará con una hija de ese… ese… bastardo?
—No le insultes.
—No es un insulto, eso es lo que es —dijo, enfadado—. Y te aseguro que ningún hijo mío emparentará con los MacDonald. 
—Escúchame, James —pidió María inclinándose hacia delante para captar su total atención—. Lo que ocurrió en el castillo de Alexander MacDonald fue una masacre. Esos hombres, comandados por los Campbell, se presentaron en el castillo del laird pidiendo alojamiento. Les dieron de comer y de beber y los acogieron como manda la tradición escocesa. Ellos esperaron a que estuvieran en sus camas y los mataron cuando estaban indefensos. Persiguieron a mujeres y niños que escapaban del horror y los mataron sobre la nieve. No tuvieron ninguna compasión. Connell Darroch no es tu enemigo. ¡Él tiene derecho a odiar a los Campbell y a todos aquellos que les ayudaron! 
El rostro del escocés se había convertido en una máscara pétrea. Hasta la última gota de sangre había abandonado su rostro y miraba a María con hielo en los ojos. 
—No puedo contarte más —siguió la maestra sin saber la tormenta que había desatado en el interior del escocés—, de hecho, ya he hablado demasiado porque te he dicho cosas que no deberías saber. Ninguna persona debe conocer su destino antes de que ocurra. No, si puede evitarse. Esto podría modificar tus actos y quién sabe las consecuencias que podría tener para el futuro. Por favor, no te pido que hagas nada, tú sigue con tu vida tal y como desees vivirla. Tan solo llévame con Laura, deja que me reúna con ella y lo demás… El destino decidirá. 
—No es posible que mi hermano participase en algo tan deshonroso. Es imposible. 
María comprendió demasiado tarde que había cometido un error. Había conseguido que el hecho de que la creyera resultase tan perjudicial para él que no pudiese aceptarlo. Se puso de pie, agotada. No podía con más tensión, ese último intento la había superado por completo. Al día siguiente iría a la taberna con Emily y llevaría adelante su plan de fuga. Pasara lo que pasara se iría de allí y se encontraría con Laura. Aunque para ello tuviese que dejar a Aili. 
—Olvídalo todo —pidió—. Por favor, olvídalo. 
James la miró fijamente a los ojos y después de unos segundos asintió ligeramente con la cabeza. 
—Es lo que pienso hacer —aseguró. 
María salió de la cocina con la extraña sensación de que acababa de romper el conjuro que los unía. 
 

 

Capítulo 14
 
—Señorita Fornet, qué agradable sorpresa. —Los dos hermanos entraron en el salón y en cuanto María escuchó la voz de Robert se levantó de la butaca que ocupaba para marcharse.
—Discúlpenme, tengo cosas que hacer —dijo cortante, dirigiéndose a la puerta. 
James no perdió de vista el rostro de su gemelo.
—¿Qué ha pasado con ella? —preguntó cuando estuvieron solos.
Robert se servía whisky en un vaso y miró a su hermano sonriendo perverso.
—No ha pasado nada, que yo sepa —mintió.
James entornó los ojos y lo miró con más atención. Lo conocía demasiado bien y estaba claro que ocultaba algo. 
—¿Has visto su cara? —preguntó.
—No tiene nada de especial —dijo Robert burlón.
—Te pedí que la dejases en paz.
—¿Pedir? —Robert lo miró con frialdad—. Me parece recordar que aquello fue una amenaza en toda regla. 
—Fue una advertencia —aclaró el otro—. Sabes que yo nunca amenazo.
Robert caminó hasta uno de los sillones colocados frente a la chimenea, donde los troncos crepitaban lanzando chispas. James se acercó también y cogiendo el atizador colocó los maderos para que el fuego quemase correctamente. Después se volvió a su hermano.
—¿Por qué siempre tienes que hacerlo? —preguntó.
—¿Hacer qué?
—Sabes perfectamente de lo que hablo, Robert. Lo hiciste con Maela, con Jill… Siempre que una mujer me interesa…
—¿Te interesa la niñera de Aili? —lo cortó, mirándolo con falsa sorpresa—. ¡No me digas! 
—¡Vas a casarte! ¿Por qué esa necesidad de molestarla?
—¿Te ha demostrado alguna clase de interés? —preguntó su hermano tratando de ocultar lo mucho que le importaba la respuesta—. ¿O eres tú el que ha puesto los ojos en ella y no te hace caso?
—Si así fuera, estaría en su derecho.
—Es una niñera. —Robert estaba perdiendo la paciencia—. Y, además, extranjera. ¿Qué pinta aquí? ¿No has pensado que es muy raro que apareciese frente a nuestra puerta en plena noche?
James apartó la mirada, no quería que viese sus propias dudas reflejadas. 
—Está claro que busca algo —siguió Robert—. Deberíamos tratar de averiguar qué es lo que trama en lugar de pelearnos por ella.
—No nos estamos peleando por ella. —James se levantó y miró a su hermano con fuego en los ojos—. Tú vas a casarte con Anabella.
—Aún no me he casado. —Robert se puso frente a él con la misma mirada. Era como si se estuviese mirando en un espejo—. De momento soy un hombre libre y tú no vas a decirme con quién puedo o no puedo follar. Puedes ir a hablar con padre si así lo deseas, es posible que no le guste mi debilidad por las mujeres, pero te aseguro que no hará nada. Como no lo hizo nunca. ¿Sabes por qué? ¡Porque soy como él! Por eso siempre consigo lo que quiero, hermanito. Ya deberías saberlo.
James lo agarró por la camisa y tiró de él mirándolo a los ojos con acero en la mirada. 
—No te acerques a María —advirtió—. Si me entero de que esos arañazos en su cara tienen algo que ver contigo, te juro que te arrepentirás.
Robert torció una sonrisa. Nunca evitaba una pelea, para él era parte de la diversión.
—A veces, en el fragor de la batalla, uno puede sufrir algo de daño… —Lo miró a los ojos. 
—¿Te refieres al rodillazo que te dio en los huevos? —James mordió cada palabra sin soltarlo—. Es demasiada mujer para ti, hermano. Maela perdió la cabeza por tu culpa, pero si te acercas a María deberás tener cuidado con la tuya. 
—Claro, hermanito, lo que tú digas, pero ahora ¡suéltame! —Le empujó con fuerza y se lo quitó de encima. Eso le había dolido más de lo que James se imaginaba—. Búscate una mujer que te vacíe los huevos, James, se te está agriando el carácter. 
—Robert… —El escocés lo miraba con triste determinación—. No me obligues a aceptar lo que me dice mi cabeza. Siempre he creído que detrás de esa pose indiferente y egoísta había un hombre de honor. Es lo que me has demostrado en cada batalla en la que hemos luchado juntos. Pero últimamente no dejo de ver algo en ti que me da escalofríos. Con la muerte de Maela algo se te pudrió dentro.
En esa ocasión fue Robert quien lo agarró de la pechera, furioso. 
—Cuidado, hermanito, estás acabando con mi paciencia. 
—¿La amabas? ¿Es eso? Verdaderamente la amabas…
Robert le dio un puñetazo y lo lanzó contra el sofá. James trastabilló, pero pudo recuperar el equilibrio apoyándose en el respaldo del mueble. Se limpió la sangre del labio sin dejar de mirarlo.
—¿Por qué dejaste que padre la casara con Kendrick si la amabas? —preguntó furioso—. ¡Yo no estaba aquí! ¡Solo te tenía a ti!
—¿Te habrías apartado de ella? —gritó el otro furioso—. ¡Solo tenía ojos para ti! James es tan caballeroso. James es tan valiente. James es tan… Siempre hablando de ti con esa admiración enfermiza. 
—Pero tú sabías que yo no la amaba —dijo su hermano con expresión dolida. 
—James siempre tan generoso con sus sentimientos. 
James apretó los dientes. Aquello le dolió profundamente porque era cierto, siempre había sido generoso con sus sentimientos… hacia él, desde niños. No importaba lo egoísta o cruel que fuese Robert, siempre le mostraba su afecto. Incluso cuando su padre lo castigaba por cosas que había hecho él, se sentía satisfecho de protegerlo y recibía el castigo en silencio. Maela le dijo una vez que su mayor defecto era el amor incondicional que sentía hacia su hermano porque no le permitía ver quién era en realidad.
—Deberías haber luchado por ella —dijo—. Te aseguro que serías más feliz.
Robert lo miró con una sonrisa burlona y los ojos más fríos que su hermano había visto.
—Yo convencí a padre de que la casara con Kendrick.
James empalideció y sus ojos se veían aún más plateados en contraste con el tono de su piel.
—¿Qué has dicho?
Robert sonrió perverso.
—Me dijo que te amaba y que nunca podría amar a otro. —Se dirigió a la mesa en la que estaba el whisky y llenó un vaso. Después apuró el contenido de un trago antes de volverse a su hermano de nuevo—. Si no podía amar a otro, ¿qué más daba con quién se casara? Al menos podíamos hacer negocio. 
—¿Y convenciste a padre de que la casara con un hombre al que detestaba?
—No fue fácil, no creas. No confiaba en que sus «peculiaridades» no acabasen perjudicando a la familia. Le aseguré que yo mismo hablaría con el laird para convencerlo. Utilicé la debilidad que Ian siente hacia mí para ello. 
James apretaba los puños y los huesos de su mandíbula se marcaron con fuerza bajo su piel. Nunca había sentido tanta rabia como en ese momento. Recordó a Maela y el frío de la muerte corrió por sus venas. 
—Entonces tú la destruiste —murmuró.
—Lo hice por ella, podría estar embarazada y necesitaba un marido —respondió Robert como si eso lo justificase todo—. Dijo que antes que casarse conmigo se colgaría de una de las vigas del comedor.
James negó con la cabeza sin poder asimilar tanta vileza.
—Dios Santo… ¡La forzaste! —La voz de James era puro hielo—. Ahora lo entiendo todo. 
—Todas son iguales —respondió su hermano con expresión perversa—. Dicen que no cuando quieren decir que sí. Como esa niñera…
Robert apartó la mirada y James se lanzó contra él con una furia imposible de contener. Los dos hermanos se enzarzaron en una pelea que nada tenía que ver con las muchas que habían tenido en su vida. Aquella vez no había contención alguna y ambos parecían querer silenciar al otro para siempre. El sonido de los huesos al chocar se mezclaba con los gemidos y gruñidos que los golpes provocaban. Después fueron los muebles, la porcelana y los metales que componían el mobiliario de aquel salón. No tardó en llegar su padre, alertado por el servicio. 
—¿Qué diantres pasa aquí? —La atronadora voz del señor del castillo detuvo la pelea como si alguien hubiese pulsado el botón de parada—. ¡Levantaos!
Los dos hermanos obedecieron. Sus rostros eran un mapa de golpes y la sangre brotaba de diversas heridas. Robert parecía no poder erguirse del todo por un dolor en el costado y a James le costaba respirar a causa de las costillas.
—Explicaos —ordenó el padre.
Ninguno de los dos abrió la boca. 
—Está bien, como gustéis. James, prepara tus cosas. Mañana mismo saldrás en busca de la recaudación.
Miró a su padre dolido, sabía muy bien lo mucho que detestaba esa tarea y se la encomendaba para castigarlo. Esperó a conocer el castigo que tenía pensado para Robert, sabiendo de antemano que no sería tan duro.
—Robert, ve a curarte esas heridas y más te vale que no dejen marcas. He recibido carta del laird, tu prometida llegará en una semana para la boda.
El primogénito de los Done miró a su padre con expresión sorprendida.
—¿La boda?
—El laird ha decidido que no esperemos más. La novia vendrá para casarse y os instalaréis aquí. 
Robert apenas podía modificar su expresión a causa de los golpes que había recibido, pero se adelantó para acercarse a su padre.
—¿Aquí? ¡Eso no puede ser, padre! Si quiero tener influencia en…
—¿Te crees que no lo sé? —gritó su padre furioso—. Lo ha decidido Ian y no podemos hacer nada más que acatar su decisión. Una vez que estés casado ya encontraremos el modo de cambiar las cosas.
James miraba a ambos hombres con un claro sentimiento de pérdida. Nunca había estado muy unido a su padre, así que en ese ámbito no notaba carencia alguna. Para Reinold era como si solo tuviese un hijo, James era tan solo un reflejo de su hermano. Aun así, aquel desprecio hacia él, después de descubrir el auténtico rostro de Robert, le resultó insoportable. 
—Pero ¿por qué, padre? —insistió Robert, que estaba tan ofuscado que olvidó por completo que James estaba presente—. Siempre he hecho lo que Ian quería. Cuando me pidió que acudiese a Glen Coe me puse en camino. Hice todo lo que me dijo sin protestar, no quería que ningún MacDonald saliese vivo de allí, ni siquiera los niños. Me contó todo lo que había hecho para impedir que Alasdair llegase a tiempo a estampar su firma de adhesión al rey y así tener la excusa para atacarlos. Quería vengar la muerte de su hijo y había urdido todo aquel plan durante mucho tiempo. Creí que al contarme todo esto me estaba demostrando una confianza ciega. Me hizo partícipe de sus planes. ¡A mí! ¡No a su hijo!
—Yo también lo creo así, hijo. Y estoy seguro de que nada ha cambiado.
—¡Claro que ha cambiado! Nos quiere lejos y no voy a ser su mano derecha. Sigue prefiriendo a ese sin sangre de John.
—John es su hijo —argumentó Reinold—, su único hijo varón después de que Luke MacDonald matara a Ian. Es normal que esté a su lado. Pero, tranquilo, estoy seguro de que el laird no olvidará tus servicios y estarás ahí cuando llegue el momento. ¿Quién sabe? Quizá John sufra un accidente…
Robert lanzó un gruñido de rabia y dio un golpe en la mesa, lo que le produjo un fuerte dolor en el costado. De pronto recordó que su hermano estaba allí. Se volvió a mirarlo y lo que vio en sus ojos le heló la sangre.
—Fue una matanza bajo confianza —dijo con voz profunda—. Os dieron alojamiento, comida y bebida. Os trataron como hermanos y respondisteis matándolos cuando estaban desarmados, como unos sucios cobardes… 
Robert miró a su padre. 
—Siempre has sido un pobre ingenuo, hijo —intervino Reinold—. Aferrándote a ese estricto código de honor como si alguien fuese a valorarte por ello. No sabes en qué mundo vives, James. Esto es la ley del más fuerte. De no ser así Alexander MacDonald estaría vivo. Siempre se mantuvo fiel a su código de honor y mira a dónde le llevó. Sé que no puedo confiar en ti y doy gracias por tener a tu hermano a mi lado. Jamás habrías accedido a casarte con Anabella y tampoco habrías aceptado las exigencias de Ian Campbell. 
James miraba a su padre como si no lo reconociera. 
—Masacrasteis a toda aquella gente como venganza por lo que hizo un solo hombre —dijo, completamente anonadado.
—¿Un solo hombre? —Robert lo encaró—. ¿Crees que Luke actuó sin conocimiento de su padre? Ni siquiera Connell está fuera de sospecha, si se libró es únicamente porque no estaba allí. 
—Ahora entiendo a Stuart. Puedo comprender la repugnancia que sintió al ver lo que pretendíais. 
—Stuart es un blando como tú —escupió su hermano. 
James sintió el abismo que se abría entre aquellos dos hombres y él. 
—Será mejor que me marche. —Caminó hacia la puerta. 
—Hay algo más que debes saber. —Lo detuvo su padre—. Anabella ha puesto una única condición para vivir aquí. Quiere que Aili se vaya. 
James se volvió muy despacio y miró a Robert directamente.
—¿Vas a permitirlo?
—Lo habría propuesto yo si no lo hubiese pedido. 
—La enviaremos con el duque de Kney —explicó Reinold—. Su esposa necesita damas para la corte y está dispuesta a educarla para tal menester. Su padre está de acuerdo, de hecho, ha recibido la propuesta de Anabella con enorme satisfacción. 
—¿Con ese malnacido? —James los miraba a ambos horrorizado—. ¡Sabéis bien lo que se cuenta de él! ¡No lo permitiré! ¿Sabe la duquesa de las «peculiaridades» de Aili? Yo mismo le contaré lo de la maldición si seguís adelante.
Su padre lo miró amenazador.
—No te enfrentes a mí, James. Que seas mi hijo no hará temblar mi mano y lo sabes. 
—La mía tampoco temblará, padre —respondió muy calmado—. Yo me encargaré de Aili. Vosotros lo único que tenéis que hacer es dejarla en paz. 
—¿Y si no? —lo retó Robert.
—Si no le presentaré a Anabella la lista de todos tus hijos para que pueda compadecerse de ellos. —Miró entonces a su padre—. Y estoy seguro de que a Kendrick le gustará mucho saber que la hermana de mi madre dejó una gran dote a su hija para cuando llegase el momento de su boda. Esa dote que nunca le entregaste a su esposo. 
Le sostuvo la mirada a su padre durante unos segundos y finalmente se dio la vuelta y salió de allí sin decir nada más.    
 
 
 
—¿Me despertarás cuando regreses? —preguntó la niña con la súplica en la mirada—. Por favor, María, nunca he estado en una taberna. Me gustaría tanto saber cómo es… Además, a mí me gusta bailar. No molestaré, por favor.
—No es un baile importante. —María le acarició el pelo después de arroparla—. Es solo uno pequeñito.
—¿Por qué no puedo ir contigo? Me estaré callada en un rincón, si hace falta. Tan solo quiero estar contigo.
Aili tenía una expresión tan adorable que María no pudo resistirse y la abrazó con cariño. Tuvo que cerrar los ojos para que no se le saltasen las lágrimas. Se había esforzado durante todo el día por no pensar en lo que iba a hacer y tampoco en lo que sería de la niña cuando ella no estuviese. Debía ser fuerte. Se inclinó para darle un sentido beso y dejó que la pequeña se abrazara a su cuello durante un momento. 
—No puede ser, tesoro —dijo, sonriéndole con tristeza—. Prométeme que te dormirás enseguida.
La niña asintió sin apartar sus brillantes ojos del rostro de la maestra. Finalmente, se colocó de lado y cerró los ojos.
—Te echaré mucho de menos —dijo con voz triste—. Todos los días de mi vida.
María sintió un estremecimiento y se quedó aún unos segundos más mirando el cuerpecito encogido bajo las mantas. No podía saberlo, era imposible. Salió del cuarto y cerró la puerta con cuidado. Bajó las escaleras con aquel pensamiento en su cabeza y se dirigió a la cocina. 
—Hoy ha tardado más de lo normal —dijo Emily cuando la vio entrar.
—Sí, Aili me ha entretenido más de lo habitual. —Evitó su mirada.
Emily y la señora MacFerson se miraron un instante y la joven ayudante de la cocinera asintió con la cabeza. 
—Voy a ponerme un vestido limpio —dijo, saliendo de la cocina. 
María se había sentado frente a una taza de café que la señora MacFerson le había preparado. La oronda escocesa se sentó en la cabecera de la mesa.
—¿Qué le ocurre, señorita Fornet? Ha estado muy callada todo el día. De hecho, está así desde ayer y nos tiene preocupadas. —María trató de sonreír, pero apenas le salió una mueca y la cocinera continuó hablando—. No sé qué pasa en esta casa. Hoy esos dos hermanos se han peleado como nunca.
—¿Por qué? —preguntó la maestra disimulando su preocupación. 
—Nadie lo sabe, pero si no llega a entrar el señor en el salón no sé hasta dónde habrían llegado. Han roto los muebles y ellos acabaron hechos unos zorros. El señor ha ordenado a James que se marche por la mañana. Lo ha enviado a recaudar los impuestos y le aseguro que no hay cosa que más deteste ese muchacho. 
—¿Y no sabe el motivo por el que peleaban?
La cocinera negó con la cabeza. María sintió que los latidos de su corazón se aceleraban.
—¿El señor James… está muy mal?
La señora MacFerson sonrió.
—Tranquila. —Dio unas palmaditas en su mano—. James es fuerte y se recuperará rápido, igual que Robert.
Ojalá no igual —pensó María para sí. Habría deseado ser ella la que lo golpeara hasta dejarlo inconsciente. 
Algo debió ver la cocinera, pues su expresión se tornó preocupada.
—¿Está bien, señorita? De verdad que me tiene preocupada. 
—Tranquila, estoy perfectamente. 
—Cuando bajé a la bodega… —La señora MacFerson parecía incómoda—. Vi que había sangre…
—Ya le dije que me caí —respondió rápidamente.
—Pero la sangre estaba en la pared. 
María apartó la mirada. 
—¡Ya estoy lista! —exclamó Emily entrando en la cocina—. Coja algo de abrigo, ya podemos irnos. 
 
 
Se dirigían a la puerta de entrada cuando escuchó la voz de James a su espalda.  
—No regrese sola. Si desea volver antes pídale a Liam que la acompañe. 
María se estremeció al ver su cara magullada y con varios cortes. 
—¿Está usted bien? —peguntó. 
—No se preocupe por mí —respondió escueto—. Emily, no permita que vuelva sola, asegúrese de que Liam la acompaña.
María borró de su mente la sensación de que había un mensaje oculto y de que sabía lo que pretendía hacer. 
—Volveré con Liam, no se preocupe —mintió y sin esperar más le dio la espalda y salió de allí lo más rápido que pudo. 
 
 
La taberna de los Abercombie estaba en la aldea, a una milla le habían dicho, lo que venía a ser poco más de kilómetro y medio desde el castillo. Tardaron menos de media hora en llegar y María puso mucha atención en el camino para no tener problemas al regresar. Su plan era quedarse un rato y después aducir un falso dolor de cabeza para poder marcharse. Después de la insistencia de James no tenía demasiadas esperanzas en poder evitar que Liam la acompañase, pero estaba segura de poder hacer que, una vez cerca del castillo, el mozo la dejase continuar sola y regresara a la taberna. 
A partir de ahí empezaba la segunda parte del plan. Esperaría unos minutos para asegurarse de que Liam estaba lo suficientemente lejos y recogería la bolsa que había dejado detrás del establo con algo de comida, ropa y unas monedas que había sustraído a cuenta del trabajo que había realizado durante todo el tiempo que había permanecido en el castillo. 
Se llevaría el caballo de Robert, era el único que había podido montar y estaba segura de que no la tiraría. Además, era un ejemplar fuerte y no le costaría cabalgar hasta Turlom. Con suerte, todo saldría bien.  
 
 
 

 

Capítulo 15
 
—¿Qué le pasa a Liam? —preguntó María a Emily al ver que el joven estaba sentado en un rincón y parecía estar aburriéndose. 
—No ha venido Anne. —La ayudante de cocina no dejaba de mover los pies. 
Emily no había dejado de bailar desde que llegaron y estaba claro que disfrutaba de cada una de las miradas que Dougal Abercombie le dedicaba mientras tocaba la flauta. Por suerte para ellos, algunas piezas podía tocarlas su padre solo y eso les había permitido disfrutar del contacto mutuo. María, en cambio, se había mantenido en un discreto segundo plano. Ni queriendo habría podido seguir los pasos de baile que requería aquella música. Los escoceses tenían una forma muy peculiar de bailar y en nada se parecía a lo que ella conocía. Le pareció muy sospechoso que Rowell hubiese obviado esa parte de su entrenamiento. Estaba claro que su futuro nieto no se encontraba a gusto moviendo el esqueleto. 
—¿Quién es Anne?
—Es la hija de Tobi MacNass, es ese de ahí, al parecer no la ha dejado venir porque esta mañana tuvieron una de sus broncas. Esa que está sentada en la otra punta del salón es Leslie, su amiga. Anne es la más avispada de las dos, la divertida, y Leslie está enfurruñada porque va a tener que relacionarse sola y no se le da bien. 
María se llevó el vaso a los labios pensativa. Emily volvió a bailar, en cuanto Dougal soltó la flauta, y la dejó con sus maquiavélicos pensamientos. 
Si no conseguía que Liam se lo pasara bien, no querría volver a la taberna cuando le pidiese que la acompañara y todo su plan se iría al garete. De hecho, ya debería haberse marchado hacía rato. Quería estar lejos cuando todo el mundo regresara a casa. Después de pensar y analizar todas las posibles opciones se le ocurrió una idea. Se acercó a Leslie con disimulo y se sentó en una silla junto a ella. 
—¿No te gusta bailar? —preguntó, mirándola con una afable sonrisa. No quería asustarla. 
La joven se encogió de hombros. Tal y como María había deducido al observarla, era tremendamente tímida. 
—Me llamo María —siguió—. Trabajo como niñera en el castillo de los Done.
—Lo sé. Emily nos ha hablado de usted.
—Espero que bien —sonrió—. ¿Y tú a qué te dedicas?
—Trabajo en las tierras de los señores, como mis hermanos y mi padre. Hasta que me case. Si es que alguna vez me caso. Me llamo Leslie.
María asintió y después miró de reojo a Liam que parecía repentinamente interesado en la conversación que mantenía con la joven campesina.
—Me ha dicho Emily que tu amiga Anne no ha podido venir —comentó, fingiendo estar interesada en los bailarines.
—Es una testaruda indomable, ha vuelto a discutir con su padre. Le dije que no echara a perder la única diversión que tenemos, pero no me hizo caso. Como siempre.
—¿Y por qué discutieron? ¿Lo sabes?
Leslie negó con la cabeza.
—¿Y no crees que haya ningún modo de convencer a su padre de que le permita venir?
—¿A Tobie MacNass? —negó con la cabeza—. Ya le digo yo que no. ¿A quién cree usted que se parece su hija? 
María volvió a mirar a Liam, ahora abiertamente, y Leslie siguió su mirada. 
—Liam parece disgustado —dijo María—. ¿Le conoces?
Leslie asintió dándole la espalda al mozo de cuadras.
—¿No sois amigos?
—Anne me sacaría los ojos si tan siquiera me atreviese a acercarme a él. Menuda es. 
—¿Y ese Tobie MacNass suele quedarse hasta muy tarde? —se interesó con disimulo.
—Normalmente se va hacia la mitad —dijo Leslie mirando al padre de su amiga—. Le gusta mucho beber y pronto no se aguantará de pie. 
María suspiró y asintió al tiempo que se inclinaba para hablarle al oído mientras miraba detrás de ella hacia Liam.
—Pues hoy no creo que aguante tanto —susurró—. A juzgar por cómo baila, parece un pollo al que le han cortado la cabeza. 
Leslie miró al pobre MacNass, para el que no se había hecho el baile.
—Cuando está sobrio aún es peor —asintió al tiempo que se reía. 
—Me ha encantado hablar contigo, Leslie. —Se puso de pie—. Creo que voy a marcharme, me duele mucho la cabeza y estoy cansada. 
—Me ha dado gusto conocerla, señorita —dijo la joven. 
María se alejó de Leslie y fue hasta donde estaba Liam con expresión taciturna. 
—Me voy a casa —anunció. 
Liam se puso inmediatamente de pie. 
—Me voy con usted, aquí no hago nada. 
Los dos se acercaron a Emily para despedirse y María tuvo que mentirle diciéndole que le dolía la cabeza para que les dejase marchar sin una ristra de insistentes motivos para quedarse. 
—No lo estabas pasando muy bien —le dijo a Liam cuando se hubieron alejado un buen trecho. 
—No. 
—Yo tampoco soy mucho de bailes —dijo la maestra y acto seguido respiró hondo para llenar sus pulmones—. Me gusta más la naturaleza. ¿Y a ti?
—A mí sí me gustan los bailes —confesó el muchacho que seguía con una expresión huraña. 
—Bueno, quizá la próxima vez sea más divertido. —Se cruzó de brazos para darse un poco más de calor bajo la lana que la cubría. 
Siguieron en silencio el resto del camino. El mozo de cuadras no tenía ganas de hablar debido a su mal humor y María esperaba el momento preciso para su maquiavélica manipulación. 
—Tengo una cosa que decirte, Liam. Leslie me ha dado un mensaje de Anne. 
El muchacho se paró en seco y la miró expectante.
—¿De Anne?
María asintió. 
—Pero ya sabes lo tímida que es Leslie y le impone mucho que el padre de Anne sepa que ella la ayudó, así que tienes que prometerme que no le dirás nada cuando vuelvas. Te sentarás en el mismo lugar en el que has estado toda la noche y esperarás. 
Liam frunció el ceño.
—No pensaba regresar.
—Oh. —María se mostró desconcertada—. Bueno, si no te interesa ver a Anne, yo creí…
—Sí, sí, claro que me interesa verla. ¿Qué es lo que le ha dicho Leslie?
—No sé —dudó la maestra llevándose la mano a la barbilla como si sopesara la idea—. No me gusta mucho la idea de meterme en esto. No quisiera que Tobie MacNass supiera que tuve nada que ver en la aventura de su hija…
—Le juro por Dios que no diré nada a nadie ni aunque me torturen. 
María tuvo que aguantarse la risa y asintió lentamente. 
—Anne esperará a que su padre regrese y se escabullirá para ir a la taberna. Según Leslie el señor MacNass suele irse sobre las diez, antes de caerse al suelo redondo. Su mujer lo dejaría en la calle si no fuese capaz de entrar en casa por su propio pie. 
—¿Y Anne se escapará en plena noche? No lo ha hecho nunca —dijo, asombrado.
—Es posible que ahora tenga mucho interés en ver a alguien —pronunció con expresión cómplice.  
Liam puso los ojos como platos y miró el camino por el que habían llegado.
—Esa chica es muy valiente —dijo María, sonriendo, al tiempo que se ponía a caminar de nuevo—. Eres muy afortunado, Liam. Si es capaz de hacer algo así por ti es que le interesas de verdad.
Sintió una punzada de culpa. Era consciente de que estaba siendo muy injusta con Liam, estaba utilizando sus sentimientos de manera cruel, pero esperaba que el joven pudiese perdonarla algún día. Estaba segura de que si pudiera explicarle toda la situación, incluido el motivo por el que no podía estar cerca de Robert Done ni un solo día más, lo entendería. 
—Deberías volver ya. —María se detuvo—. Ya estoy delante del castillo y sería muy decepcionante para Anne que no estuvieses allí. Después del riesgo que ella piensa correr por ti.
—Pero el señor James…
—Tranquilo, le diré que me acompañaste hasta la puerta. Ve tranquilo. —Lo empujó suavemente sin dejar de sonreír—. No seas impaciente. ¡Y pásalo muy bien! 
Liam asintió repetidamente y después de un momento de duda echó a correr regresando por donde habían vuelto. María esperó hasta perderlo de vista y se dirigió hacia la parte de atrás de los establos donde había escondido un hatillo. Después entró a la cuadra y permaneció allí dentro hasta que calculó que habían pasado quince minutos. Liam ya debía estar en la taberna, a juzgar por cómo corría el muchacho. 
—Tranquilo… tranquilo. —Se acercó al caballo y lo acarició suavemente antes de ponerle la montura.  
Abrió el hatillo y sacó sus pantalones tejanos para ponérselos debajo del vestido y con una cuerda se ató el tartán de manera que quedase bien recogido a su cuerpo. Se metió el dinero al bolsillo y sostuvo el cuchillo en sus manos sin dejar de mirarlo hipnotizada. Ojalá no hiciese falta, pero si alguien la atacaba no se lo pensaría dos veces. Las experiencias que había sufrido con Robert le habían dado la motivación que antes no tenía. 
Sacó al caballo de la cuadra y caminó despacio junto a él, alejándose del castillo. Aquel era el momento más peligroso y lo sabía, un relincho del caballo podría llamar la atención de alguien y todo su plan se iría al garete. Miró al cielo y agradeció aquella enorme luna. Al menos ella estaba de su parte. 
 
 
Cabalgó durante horas y el día amaneció con las gotas de rocío brillando sobre las hojas de los árboles. Por primera vez desde que llegó, María pudo disfrutar de la belleza de aquel paisaje. Entre los árboles y rodeada de aquellas montañas se sintió a salvo. Eran los seres humanos quienes la atemorizaban y allí estaba sola. 
No había parado desde que se alejó del castillo de los Done y ya que el sol le daba los buenos días aminoró el paso para disfrutar de ese momento. También quería darle un poco de descanso a Sigh. El caballo se había portado como un campeón. Así que, cuando escuchó el rumor de un riachuelo cercano, bajó de un salto y lo llevó de las riendas para que bebiese de sus aguas.
Se estiró para destrabar los músculos y bostezó con la boca bien abierta, llenándose de oxígeno. Calculaba que estaba a mitad de camino de Turlom y no podía evitar la emoción que sentía al saber que pronto estaría con Laura.  
Cuando el caballo acabó de beber lo llevó hasta un árbol y lo ató a una de sus ramas. No se arriesgaría a que regresara con su dueño y la dejase tirada como había visto en muchas películas.
—Ahora comeremos algo —dijo, hablándole al caballo—. He traído unas zanahorias que nos servirán a los dos.
Después de darle su parte a Sigh se sentó en una piedra con las piernas dobladas y se comió la suya. Hacía frío, el cielo estaba despejado y el sol no tenía fuerza para calentar. Echaba de menos el calor de España. Incluso en invierno el sol era más fuerte que en Escocia. 
Cuando se preparó mentalmente para aquel viaje en el tiempo pensó que para ella sería mucho más sencillo de lo que lo fue para Laura. Creía que se encontraría con su amiga y ella la ayudaría a superar los primeros tiempos. Pero nada había sucedido como esperaba. Si Rowell la viese allí sentada comiendo zanahorias… Sola en medio del bosque, huyendo de sus antepasados… 
—Sabía que no debía confiar en ti.
María trató de levantarse tan rápido que acabó cayéndose de culo sobre la hierba húmeda. Se puso de pie y corrió hacia el caballo, pero James la alcanzó antes de que se acercara al animal.
—¿De dónde has salido? —preguntó la maestra sin dejar de revolverse entre sus brazos y mirando a su alrededor para saber si estaba solo.    
—Dejé mi caballo hace cinco minutos para que no me oyeras llegar. 
Se llevó una mano a la boca y lanzó un silbido corto y sonoro. El caballo acudió al trote y se detuvo junto a ellos. María comprendió que había tenido suerte de que Robert no se percatase a tiempo de que su caballo no estaba donde debía.
—De ningún modo vas a escapar de mí —dijo el escocés sin soltarla—. Voy a soltarte, pero si intentas algo te juro que te ataré con una cuerda y te subiré al caballo como un fardo. 
María sintió como los brazos que la mantenían sujeta se aflojaban y, lentamente, la soltó. 
—¿Cómo me has alcanzado tan pronto? —preguntó, sorprendida.
—Llevo horas siguiéndote —dijo él muy serio. 
—Has venido solo —susurró mientras se preguntaba si era buena idea sacar el cuchillo de debajo del tartán.
—¿Necesito a alguien más? —Escueto y duro. 
—Deja que me vaya. —No quería hacerle daño y tampoco quería que él se lo hiciera a ella, lo que era mucho más probable. 
—Creí que Aili te importaba. Puedo aceptar que no tuvieras escrúpulos en engañarme y traicionarme de este modo, pero de verdad creí que Aili te importaba.
El rostro de James era una máscara férrea que en lugar de provocar temor despertó la ternura en María. 
—No podía quedarme. —Desvió la mirada y suspiró—. Lo siento mucho, James. Hubiese querido poder confiar en ti…
—¡Lo que me faltaba por oír! —exclamó el escocés sin dar crédito a lo que escuchaba—. ¿Que tú hubieses querido confiar en mí?
—¡Sí! Te abrí mi corazón. Te conté la verdad…
—¿La verdad? ¿Crees que soy estúpido? ¡Sí, claro que lo crees! ¿Cómo no ibas a creerlo? Todo el mundo me toma por estúpido, ¿por qué no ibas a hacerlo tú?
El cuerpo del escocés era pura tensión y sus ojos refulgían acerados. María lo miró con mayor atención.
—¿Qué pasó entre Robert y tú? —preguntó.
James no dijo nada. Siguió mirándola con aquella expresión entre desvalida y furiosa, exigiéndole sin palabras, recriminándole algo que la maestra no alcanzaba a entender.
—James, te juro por Dios que necesito que me creas de una puñetera vez. —Sus ojos lanzaban chispas—. ¿Puedes imaginar por un momento lo que sentí al encontrarme en un tiempo tan… aterrador? En mi época la gente no lleva espada. En mi país no ha habido guerras en ochenta años. Soy maestra en un colegio, tengo una clase con veintitrés niños. Vivo en un pequeño piso de cuarenta metros cuadrados en el mismo pueblo que mis padres. Soy hija única y tuve que decirle a mis padres que jamás volverían a verme. ¿Crees que quería venir aquí? ¡No! ¡No quería! —Los sollozos eran ya incontenibles—. Me gustaba mi vida, nunca he sido una aventurera. De hecho, las chicas creen que soy la más miedosa de las cuatro…
Se sentó en una piedra, dándole la espalda, y se limpió las lágrimas sin dejar de sollozar. 
—Tienes que creerme y tienes que ayudarme. Tú… tú…
—Yo, ¿qué? —preguntó él con voz gélida.
María negó con la cabeza sin mirarlo. No iba a decírselo. Si lo hiciese, si le contase que él iba a ser su marido, ya nunca sabría si lo que ocurriese habría sido motivado por su confesión. Eso suponiendo que realmente acabasen juntos. Se había enamorado de él, de eso ya no había ninguna duda. La emoción que había sentido al verlo fue demasiado grande para ignorarla. Nunca había sentido nada igual por nadie. Pero no podría vivir con la incertidumbre de si sus revelaciones habían sido la causa de lo que fuera que pasara en adelante. Respiró hondo y soltó el aire de golpe de sus pulmones antes de ponerse de pie de nuevo y enfrentarlo.
—No voy a volver al castillo —dijo con firmeza. 
—¿Y qué pasa con Aili?
—Eso deberás decidirlo tú. Yo no tengo ninguna posibilidad de ayudarla. 
—Van a enviarla a casa del duque de Kney.
María lo miraba sin comprender. No tenía ni idea de quién era ese duque. 
—Es un Campbell. Anabella habló con la esposa del duque para pedirle que acogieran a la niña porque no quiere ocuparse de ella.  
—¿Y crees que no estará bien allí?
—Al duque le gustan jovencitas. Muy jovencitas —aseguró con desprecio. 
María empalideció.
—No puedes permitirlo. 
—No, no puedo y no lo permitiré. Por eso he venido a buscarte. Quiero que se quede contigo. 
María negó con la cabeza repetidamente.
—No voy a volver al castillo, James. Lo siento, de verdad, pero no puedo regresar.
James frunció el ceño y la miró con tal intensidad que ella tuvo que apartar la mirada. 
—¿Qué te hizo? —preguntó inquisidor.
María se mantuvo en silencio. 
—No vas a decírmelo.
Negó con la cabeza y él gruñó furioso. 
—Si no me lo cuentas te arrastraré conmigo y sabes que no tienes ninguna posibilidad de resistirte. 
Hizo ademán de cogerla, pero María se escabulló y antes de que pudiera reaccionar sacó el cuchillo y lo amenazó con él.
—No voy a volver, ya te lo he dicho. 
—¿Crees que puedes atacarme con eso? —El escocés sonreía burlón. 
—No —respondió ella muy seria—. Sé que eres demasiado fuerte para mí. Pero te juro por Dios que no regresaré a ese castillo… viva.
Puso la punta de la hoja en su cuello, justo a la altura de la carótida. James empalideció haciendo evidente que la creía capaz. 
—Baja ese cuchillo —pidió.
—No —negó María—. Márchate y deja que siga mi camino. 
—No puedo dejar que vayas hasta Turlom sola —explicó él—. No he venido a llevarte de vuelta, solo pretendía acompañarte. 
María frunció el ceño confusa.
—Júralo —exigió—. Júralo por tu honor. 
—Lo juro por mi honor.
María bajó el cuchillo lentamente y James soltó el aire con un bufido.
—Me vas a matar de un susto, mujer. 
—¿Cuál es tu plan para Aili? Si no pensabas llevarme de vuelta…
—Esperaba que hicieras algo como esto, lo vi en tu cara cuando le advertí a Emily que no te dejasen sola. Estuve esperando a que regresaras y te vi salir del establo con Sigh. Te he seguido toda la noche. —Parecía nuevamente furioso—. ¿Estás loca, mujer? ¿Cómo se te ocurre emprender este viaje sola? ¿Sabes lo que podría haberte pasado? ¿Es que no le tienes miedo a nada?
—Claro que tengo miedo, pero me daba más miedo quedarme allí. 
James se acercó en dos zancadas y la sujetó por los hombros mirándola a los ojos. 
—¿Mi hermano abusó de ti? ¿Lo hizo? ¡Dímelo de una vez! —gruñó con rabia. 
María negó con la cabeza muy despacio. 
—Le golpeé con la cabeza y luego le di con una de las botellas de la bodega —confesó—. Rowell me entrenó para defenderme en un caso así. 
James cogió aire con fuerza y las aletas de su nariz se abrieron para darle paso. María percibía la tensión en sus brazos y en su cuello. 
—Maldito cabrón —escupió entre dientes—. ¿Lo que tienes en la cara…?
María asintió. 
—Te llevaré hasta Turlom —dijo el escocés con determinación—. Convenceré a Connell para que permita que Aili viva allí contigo.
María frunció el ceño de nuevo. 
—Tu padre no lo permitirá.
—Lo hará. Ya me he encargado de eso.
—¿Cómo? 
—Los dos tienen mucho que perder.
María comprendió que algo muy grave había ocurrido entre ellos. 
—¿Te quedarás con ella? —preguntó el escocés—. Es pequeña. En poco tiempo olvidará que una vez perteneció a nuestra familia. 
María asintió.
—Quiero mucho a Aili y me hará muy feliz tenerla a mi lado. 
—Sé que contigo será feliz. 
La maestra sonrió con tristeza. 
—Será mejor que nos pongamos en marcha. 
El escocés fue hasta su caballo y subió en él con presteza.
—No creo que necesites mi ayuda para montar —dijo burlón.
María se levantó las faldas dejando ver los pantalones tejanos que llevaba puestos y subió a Sigh sin dificultad.
—¿De verdad las mujeres del siglo XXI visten así? —preguntó James con expresión divertida.
María sonrió abiertamente. ¿Eso es que la creía…? Poco a poco, María, se dijo, y lo siguió. 
 

 

Capítulo 16
 
James llevaba un rato observando el cielo y calculando el tiempo que tenían antes de que la tormenta que se vislumbraba descargase sobre ellos. Tenía claro que tendrían que refugiarse y esperaba llegar a tiempo hasta la cueva de Gravel. El escocés pensó que María se quejaría, pero la española seguía adelante sin protestar a pesar de que había empezado a lloviznar. La miró de reojo varias veces, era una mujer extraordinaria, ya no le cabía la menor duda. Había ideado un plan para escapar que recaía por completo sobre sus hombros, sin apoyo de ningún tipo. No había tenido miedo de abandonar el castillo para adentrarse en las montañas en plena noche. La había seguido de cerca, observando cada movimiento, y sus decisiones siempre habían sido de lo más acertadas.  
—La tormenta arreciará en breve —anunció el highlander—. Tenemos que resguardarnos y esperar a que pase. 
María lo miró y asintió.
—¿Dónde? —preguntó. 
—Hay una cueva…
—No entraré en ninguna cueva —lo cortó María.
James la miró frunciendo el ceño.
—¿Dónde quieres resguardarte? ¿Debajo de un árbol?
—¿No hay ningún sitio más? ¿Una granja? ¿Una aldea?
James negó con la cabeza.
—El lugar más cercano está a veinte millas. Ya no merecería la pena, cuando llegásemos estaríamos empapados. 
María apretó los labios para no decir todo lo que le venía a la boca respecto a la idea de entrar en una cueva y más habiendo tormenta. Era como gritar alertando a los indios de dónde debían clavar sus flechas. 
James entornó los ojos mirándola con atención. 
—¿No te gustan las cuevas? —preguntó.
—¿Es una pregunta trampa? —María lo miraba con expresión irónica.
James sonrió, pero no dijo nada. Siguieron avanzando bajo la llovizna hasta que el escocés se detuvo.
—Lo siento, María, pero debemos resguardarnos o podrías enfermar. La cueva es pequeña, pero nos resguardará. —Se bajó del caballo. 
Ella lo imitó a desgana, metió el caballo lo justo para que quedara protegido y ató las correas a un árbol cuya rama llegaba hasta la cueva. Después se quedó junto a los animales, no quería entrar mucho más. 
—Pensaba que querías volver —dijo James a su lado. 
María siguió mirando hacia el exterior de la cueva, la lluvia era cada vez más intensa y se estremeció a causa del frío y la humedad que había en su ropa. 
—No es un autobús —dijo sin mirarlo—, no sabes a dónde te lleva. Y por lo que sé no se puede regresar.
—¿Cómo lo sabes?
—Rowell lo intentó durante un año entero y no consiguió nada. 
—¿Rowell es… mi nieto?
María asintió con expresión de desconfianza.
—¿Por fin me crees? —James asintió lentamente y María sintió deseos de abrazarlo—. ¿De verdad?
—Estoy seguro de que no estás loca y esa era mi única otra opción —aseguró el escocés sonriendo.
Un rayo cayó muy cerca de donde estaban y María se sobresaltó. 
—Será mejor que nos metamos dentro. —Le hizo un gesto para que lo siguiese.
En el interior aún hacía frío, pero la temperatura era más estable que fuera. Se sentaron junto a la pared y el escocés se apoyó en la piedra y cerró los ojos. Le dolía la cabeza y las costillas, tantas horas cabalgando no ayudaban a curar sus heridas. 
—¿Cuándo decidiste creerme? —preguntó María. 
—No sé el momento exacto —respondió sin abrir los ojos—. Me resistí todo lo que pude. Pero debo decir que desde nuestro encuentro en la armería intuí que no iba a poder evitarlo. 
—¿Tan pronto? 
—Eres una mujer muy convincente, María Fornet. —Inclinó la cabeza y entreabrió ligeramente los ojos para mirarla un segundo y después volvió a la posición inicial—. Háblame de ti, cuéntame cosas de tu vida. Del futuro. 
María lo imitó y recostó la cabeza cerrando los ojos también. La lluvia golpeaba las piedras y los truenos retumbaban a cada momento, pero por primera vez desde que llegó se sintió tranquila y segura. 
—Soy maestra en una escuela de primaria. Todos los niños van a la escuela en el siglo XXI. Estudian seis años, que es lo que llamamos primaria, y después pasan al instituto hasta que completan la enseñanza obligatoria. 
—¿Les obligáis a estudiar? —preguntó, abriendo los ojos, sorprendido—. ¿A todos los niños? ¿Los hijos de los campesinos también?
María asintió.
—Las cosas son muy distintas en el futuro. Los campesinos que trabajan la tierra de otro cobran un sueldo todos los meses. Tienen su casa y sus hijos van a la escuela. Yo soy tutora de una clase de quinto curso. Tengo veintitrés alumnos, diez niños y trece niñas.
—¿Las niñas también estudian?
María volvió a asentir.
—La mujeres hemos conseguido mucho en estos años —dijo orgullosa—, no todo lo que merecemos, pero cada vez estamos más cerca de lograrlo. 
—¡Vaya!
—¿Te parece mal?
—No, no —se apresuró a decir—, es solo que resulta difícil de imaginar cómo será ese mundo. 
—Pues los hombres y las mujeres se casan cuando se aman y cuando ya no se aman se divorcian. 
—¿Divorcian?
—Se separan para siempre y de ese modo quedan libres para volver a casarse con otras personas. 
—¿Pueden volver a casarse?
María asintió.
—Las veces que quieran. Además, las mujeres trabajamos en cualquier ámbito. Hay mujeres bombero, mujeres astronautas…
—¿Mujeres qué?
—Ostras, claro —musitó la maestra por lo bajo. 
María se dio cuenta de que eran muchísimas cosas las que podría explicarle y sin pensarlo se puso de pie y comenzó a hablar como si estuviese frente a uno de sus alumnos. Le habló de historia, de geografía, de tecnología… El escocés parecía relajado y la miraba como el niño al que su abuelo le cuenta una aventura de su juventud. 
Cuando la tormenta amainó James sabía de la vida de María más que de ninguna otra persona que hubiese conocido. Pero lo que llenaba su mente era una mezcla de sorpresa, admiración y espanto ante todo lo que había escuchado sobre el futuro. Un futuro que él jamás vería. 
—Es extraordinario —dijo cuando María volvió a sentarse a su lado. 
—Lo es —asintió la maestra—. Me doy cuenta de todo lo que el ser humano va a conseguir en estos trescientos años. Ahora soy consciente. 
—Debes sentirte muy desgraciada teniendo que vivir aquí —susurró el escocés.
—No —negó ella—, desgraciada no es la palabra. He tenido momentos duros y momentos terribles, pero he aprendido que la vida es igual en todas partes y en todas las épocas. Pase lo que pase, queremos vivirla. 
James se llevó las manos a la cabeza y se apartó el pelo de la cara para relajar los músculos faciales, seguía doliéndole la cabeza y las costillas lo estaban matando. 
—Ojalá tuviese una de esas pastillas de las que has hablado —dijo en voz alta.
María se puso de rodillas y comenzó a masajearle la cabeza.
—Ahora te toca a ti —pidió—. Háblame de tu vida y de tu mundo.
El escocés empezó a hablar y le contó cosas de su niñez, de lo poco que recordaba de su madre. Después le contó cómo fue su primera vez con la espada y el miedo que pasó cuando tuvo que correr al campo de batalla. Le habló de sus viajes, de las obligaciones del clan… 
María consiguió calmarle el dolor y también fue capaz de leer entre líneas. La mala relación con su padre, la predilección de este por su hermano. 
—¿Qué le pasó a Maela? —En cuanto lo preguntó sintió que él ese ponía rígido.
El escocés se apartó con un gesto de agradecimiento y se puso de pie para dirigirse a la entrada de la cueva y comprobar si tardaría mucho en pasar la tormenta. María no insistió, lo observó allí parado a contra luz y se estremeció al recordar su cuerpo desnudo. Se sintió cohibida, nunca le había pasado eso con nadie, la atracción que sentía por aquel escocés era de lo más inoportuna en ese momento. 
James se volvió hacia ella y captó su mirada antes de que la maestra la apartase. Se acercó y después de mirarla unos segundos volvió a sentarse en el suelo, esa vez frente a ella. 
—Maela vino a vivir con nosotros cuando tenía cuatro años. Robert y yo éramos tres años mayores que ella y al principio nos pareció un incordio tener a una niña en el castillo. Pensábamos que sería tonta y quejica y que nos metería en problemas con padre, pero estábamos muy equivocados. Maela resultó ser divertida y aventurera, siempre estaba dispuesta a apuntarse a nuestras locuras y jamás se quejaba por nada ni le contaba a nuestro padre nada de lo que hacíamos. Crecimos los tres juntos y estábamos muy unidos hasta que, de repente, todo cambió. 
—Cuando os hicisteis mayores vuestros sentimientos cambiaron —apuntó María.
James asintió despacio.
—Robert se enamoró de ella y empezó a comportarse de un modo diferente cuando estábamos juntos. Al final consiguió separarnos. 
—¿Maela no sentía lo mismo por él?
—No.
—Porque estaba enamorada de ti —afirmó María.
James asintió y la española empezó a hacerse una idea clara de la situación de los dos hermanos. 
—Cuando intuí lo que mi hermano sentía me eché a un lado. Creía que si me apartaba todo llegaría a buen puerto. Me marché a Francia y luego a España. Al regresar me encontré con que mi padre había concertado una boda entre Maela y Kendrick Campbell. Increpé a mi hermano por no impedirlo y él me dijo que era lo mejor para todos, que estaba embarazada y caería en desgracia si no se casaba. 
María empalideció.
—¿Quién era el padre? —preguntó con temor. 
—No me lo confesó hasta el día de la pelea. 
—¿Robert es el padre de Aili? —preguntó, conmocionada.
James asintió.
—Y el muy cabrón le juró a Maela en su lecho de muerte que jamás abandonaría a la niña. Que la protegería de todo y de todos —escupió entre dientes—. Y ha vuelto a traicionarla. 
María lo miraba sin comprender.
—¿Está dispuesto a dejar que su hija esté cerca del duque, sabiendo la clase de hombre que es?
James tenía una expresión terrible que hizo a María desear que nunca estuviese así de enfadado con ella. 
—Él sí, pero yo no.  
—¿Y cómo has conseguido desbaratar sus planes? —preguntó con preocupación. Creía que Reinold Done y su primogénito no dudarían en hacerle daño si les resultaba beneficioso—. ¿No temes por… tu vida?
—No creo que llegasen tan lejos —dijo James sin que el enfado se borrase de su rostro. 
—¿Y qué has planeado?
—Te llevaré a Turlom. Hablaré con Connell Darroch para que deje que Aili se quede contigo. Regresaré a buscarla y la traeré. 
—¿Y después? —Lo miraba con intensidad.
—Ya pensaré en ello cuando llegue el momento —dijo sin apartar sus ojos de ella. 
—¿Lo sabías? ¿Qué Robert es el padre de...? 
—Entonces lo sospeché, pero Maela me lo negó. Me aseguró que no estaba embarazada cuando se casó con Kendrick, que todo era mentira. 
—Pero Aili…
—Maela me juró por todo aquello en lo que creía que esa niña no había sido fruto de su relación con ningún hombre. Según ella, se despertó una noche en medio del bosque a causa de un espantoso dolor en su vientre y fue en ese instante cuando la niña se gestó. —James la miró con tristeza—. Como comprenderás, mi prima había perdido la razón por completo y yo lo achaqué a la repugnancia que sentía por Kendrick. Ahora sé que se inventó esa historia para que yo no supiera lo que había hecho mi hermano.   
María sintió compasión por aquella pobre mujer y deseó poder decirle de algún modo que su hija estaría bien. Que ella se ocuparía de que así fuese.
—No me has hablado de tu… esposo —habló el escocés de pronto. 
María sonrió ligeramente.
—No tengo esposo. 
—Estás… ¿divorciada, has dicho?
—No, no estoy divorciada porque nunca he estado casada. 
—¿Nunca? —preguntó, extrañado—. Pues teniendo en cuenta que podéis separaros cuando deseéis y volver a casaros tantas veces como queráis, resulta sorprendente.
—No he encontrado a nadie con quien deseara casarme. 
James dio un paso hacia ella, le apartó un mechón de cabello y aprovechó para acariciarle la mejilla. 
—Yo tampoco… —musitó pensativo—. Pero sé que si encontrase a la mujer adecuada no me separaría de ella jamás. 
María sentía el corazón galopando y la sangre fluyendo imparable por sus venas y arterias. 
—¿Crees que hay alguna posibilidad de que halles a ese hombre aquí? —preguntó el escocés sin dejar de mirarla con aquellos ojos febriles. 
María asintió muy despacio, de un modo casi imperceptible. Se hundió en las profundidades azules de aquellos ojos y comprendió que ya nunca querría salir de allí. Puso la palma de su mano en el pecho masculino y el calor que irradiaba amenazó con quemarla. Su cerebro le decía que estaba bien, que todo era como debía ser. Tal y como el destino había decidido. Pero ella no quería aceptarlo, no quería resignarse a cumplir los designios establecidos sin que hubiese una parte de entrega y elección. 
—Creo que tienes fiebre —musitó.
James se inclinó para besarla. María le devolvió la caricia y la suave punta de su lengua realizó un lento trazo para dibujar sus labios antes de saborear cada rincón de su boca. La garganta del escocés emitió un contenido gruñido y la apretó contra su cuerpo. 
Cuando María abrió los ojos estaba tumbada en el suelo y el duro cuerpo masculino estaba sobre ella. Una deliciosa sensación previa la inundó y provocó que un suspiro escapase de sus entreabiertos labios. Aquello consiguió excitarlo aún más. James se apartó lo justo para poder poner una de sus enormes manos sobre uno de sus pechos y de repente toda la excitación de María se convirtió en pánico. Lo apartó con brusquedad y se puso de pie con torpeza. 
—¿Qué ocurre? —preguntó, sorprendido. 
María apartó la vista de aquella enorme protuberancia en sus pantalones y se llevó una mano a la frente como si se tomase la temperatura. 
—No vamos a hacer esto aquí —dijo nerviosa—. Además, ya ha dejado de llover. 
Se dio la vuelta y caminó hacia el exterior de la cueva para comprobarlo, pero, sobre todo, para alejarse de él. James intuyó lo que ocurría y se llamó un millón de veces estúpido por su poco tacto. Su hermano la había agredido y, aunque no había conseguido lo que pretendía, estaba claro que estaba asustada.
—Será mejor que nos vayamos de una vez. —María soltó las riendas de su caballo para sacarlo de la cueva—. Tenemos que llegar antes de que se haga de noche. 
James la observó con los ojos entornados y después bajó la mirada hacia su pantalón. 
—¿Por qué narices no me habré puesto el kilt? —dijo en gaélico.
María lo miró sin comprender lo que había dicho. James se detuvo a su lado con las riendas de su caballo en la mano.
—No debes temer nada de mí. —La miró a los ojos—. Jamás te haré daño, María. 
La maestra asintió lentamente y después sacó su caballo de la cueva. 
 
La subida hacia el castillo de Turlom era bastante pronunciada y los caballos estaban agotados, por lo que hicieron el último tramo a pie y llevándolos de las riendas. María miraba a James, constantemente, consciente de su mal color de cara y la excesiva sudoración dadas las bajas temperaturas. 
—¿Estás bien? —preguntó, viendo que tropezaba.
—Perfectamente —dijo él y aceleró el paso. 
Cuando llegaron a la explanada, la maestra se detuvo un momento para asimilar el cambio de escenario. El castillo que ella recordaba era un edificio en ruinas, con una parte completamente destruida y rodeado de la más completa soledad. En ese momento estaba ante un edificio en uso y los sonidos eran los propios de la ocupación humana. Voces, cacharros y animales. 
Dos enormes perros empezaron a ladrar en cuanto se acercaron y una mujer joven, que estaba recogiendo ropa tendida, los vio llegar y entró rápidamente a la casa, seguramente a avisar a su señora. El momento había llegado y María se preparó para ello. Se detuvo frente a la entrada, a unos pocos metros de las escaleras. Se arregló el pelo y la ropa, como si eso importase lo más mínimo. El corazón le latía desbocado y no apartaba la mirada de aquella puerta, como si fuese la del mismísimo cielo. James se había apoyado en un árbol, su corazón también latía desbocado. Aunque no era la emoción la que provocaba ese efecto. 
Una mujer apareció secándose las manos en una especie de mandil que cubría toda la falda del vestido. El sol se había ocultado ya por el horizonte y las sombras iban tomando terreno rápidamente, pero María la reconoció al instante a pesar de la dificultad de visión que le procuraron las lágrimas. 
Laura se quedó paralizada al verla, con las manos envueltas aún en el mandil y temblando como una hoja sin apartar la vista, convencida de que se trataba de una alucinación. 
—¿María? —susurró.
—Laura... —Su amiga se había acercado hasta el primer escalón y la miraba con los ojos anegados en lágrimas—. Soy yo. 
Laura se abrazó a ella sin emitir el más mínimo sonido. Fue un abrazo apretado, cargado de una emoción tan intensa que habría sido imposible expresarlo con palabras. Las dos lloraban ante la mirada de los allí presentes. Margaret, detrás de su cuñada, Peter, que apareció por el camino, montado en su caballo, y James. Bueno, James apenas las veía.
—Dios bendito —susurró Laura casi sin poder hablar a causa de los sollozos que agitaban su pecho.
Necesitaron algunos minutos para recuperar la voz y poder hablar de manera inteligible.
—Tengo mucho que contarte. —María se limpió las lágrimas sin dejar de mirarla, temía que si lo hacía se desvanecería como en un sueño. 
—¡Oh, ya lo creo que sí! —respondió Laura riendo cada vez más—. Soñé con esto tantas veces… Pero jamás creí que se convertiría en realidad. 
—Ese hombre que ha venido con ella parece a punto de…  —Margaret señaló hacia el lugar en el que estaba James.
María se volvió justo en el momento en el que el escocés se desplomaba en el suelo inconsciente. 
 

 

Capítulo 17
 
—Se pondrá bien —dijo el doctor a las múltiples preguntas de María—. Tiene un par de costillas rotas y algunos hematomas por todo el cuerpo. Necesita descansar. No debería haber cabalgado tantas horas, pero se pondrá bien.  
Laura le ofreció algo de comer o beber al doctor y lo acompañó hasta el salón. María se quedó sola con James, que la miraba desde la cama con expresión enfadada.
—Todos los médicos son iguales. —Intentó incorporarse—. Les encanta dramatizar.
—Si intentas levantarte, te juro que te ato a la cama —dijo muy seria.
James se tumbó inmediatamente. María cogió una silla y se sentó junto a él.
—Robert es un animal —escupió entre dientes.
James sonrió divertido.
—Tendrías que ver cómo ha quedado él. 
 
 
—¡No quiero a un Done en mi casa! —Connell dio un golpe en la mesa con expresión furibunda. 
—Está herido, Connell —dijo Laura sin inmutarse por aquel arranque de su esposo. Lo conocía bien y sabía que ella no corría ningún peligro—. Tengo que hablar con María, aún no sé qué ha pasado y por qué está él aquí. Déjame aclararlo todo y después decidiremos qué hacer. 
—Yo te diré lo que haré con él —aseguró el escocés respirando agitado—. ¡Le rebanaré el pescuezo como ellos hicieron con mi familia!
Laura podía imaginar lo que estaba sintiendo y sabía que Margaret y Peter sentían lo mismo, lo había visto en sus ojos cuando ella hizo llamar al médico. Habían tenido que irse para no decirle una barbaridad. Pero tenía que hablar con María antes de poder decidir. 
—Déjame hablar con ella, por favor. —Lo miró como a un igual—. Te juro que después te dejaré decidir a ti y no me opondré a tu decisión. 
—¿Aunque no la compartas?
Laura asintió despacio. 
—Está bien —concedió Connell y salió de la habitación dando un portazo. 
Laura comprendía su enfado y lo difícil que era para él tolerar semejante ofensa. Los Done habían participado en la masacre de Glen Coe. Robert Done se había jactado de ello delante de algunos miembros del clan MacDonald que no habían perdido la oportunidad de ir a contárselo a Connell. Tener a James en su propiedad era una ofensa insoportable. 
 
 
 
María se volvió al oír que se abría la puerta y Laura entró sigilosa temiendo despertarlo. Cuando vio que su amiga sostenía la mano de James Done supo que todo iba a resultar mucho más complicado de lo que pensaba. 
—Tendríamos que hablar —musitó. 
María asintió y soltó al escocés con suavidad, después colocó bien las mantas y salió detrás de ella. 
—He hecho que nos preparen café y unos bocadillos. —La llevó hasta un pequeño saloncito—. Esta es mi habitación personal. Aquí escribo y bordo…
Era un cuarto pequeño pero cargado de personalidad. Los muebles eran de madera, pero más delicados de lo habitual para la época. 
—Me los han hecho especialmente. Según mis indicaciones, ya sabes. 
Las dos amigas se miraron con evidente turbación. Sentadas en el sofá, la una junto a la otra, sin saber cómo empezar, sin querer más que tocarse y sentir que todo era cierto y no estaban soñando.
Laura en especial. 
—Nunca creí que esto fuera posible. —Cogió las manos de María—. Soñé muchas veces que alguna de vosotras venía también, pero era más un deseo que una esperanza. Y en el fondo tampoco quería que ocurriese porque esto… bueno, es duro. ¿Cómo ha pasado? ¿Es que acaso habéis descubierto el modo de viajar?
María negó con la cabeza. 
—No vendrá nadie más —explicó—. Solo tú y yo. 
Laura la abrazó sin poder contenerse y las lágrimas volvieron a sus ojos.
—¿Cuánto hace que estás aquí? —preguntó, deshaciendo el abrazo.
—No llega a dos meses, aunque el tiempo aquí se desliza tan lentamente que parece que haga un año. 
Su amiga asintió.
—Cuesta acostumbrarse a la calma. Las horas dan para mucho cuando no tienes tantas distracciones —sonrió—. Yo he aprendido a bordar, imagínate. Y he escrito una novela. 
María sonrió al tiempo que se mostraba admirada.
—Eres increíble. 
—Tienes mucho que contarme —siguió Laura—. Y yo a ti. 
—Leímos tu carta.
Laura se llevó las manos a la boca para ahogar un grito emocionado y los ojos volvieron a humedecerse.
—Nos reunimos todos en el hotel de Leod, tus padres también estaban. Julia fue la encargada de leerla —sonrió con lágrimas en los ojos—, varias veces.
—Me lo imagino, seguro que se la aprendió de memoria. 
Las dos rieron a carcajadas, una risa fruto de la enorme emoción que no encontraba por dónde salir. 
—¿Cómo están todos?
—Bien, bien. Julia está embarazada —explicó.
—¡Oh! ¡Qué alegría!
—Tus padres están bien, recibir tu carta les devolvió la paz que habían perdido con tu desaparición. Lo único que necesitaban era saber que estabas bien. Ver que, además, eras feliz fue un regalo para ellos. 
—Lo soy, María. Muy feliz. Connell es… el amor de mi vida. 
Su amiga asintió comprensiva.
—¿Y Cris? ¿Cómo está ella?
María amplió su sonrisa.
—Muy bien. Enamorada y feliz. Pero déjame que te lo cuente todo en orden para que puedas comprender por qué estoy aquí. —Miró las tazas de café que había sobre la mesa—. Vamos a necesitar mucho más que café. ¿Dónde escondes el drambuie?
 
María habló durante horas sin parar. Margaret les avisó de que estaba la cena y varias veces se asomó al saloncito al ver que no salían. Finalmente, la hermana de Connell les llevó una bandeja con la cena y así pudieron continuar charlando hasta bien entrada la madrugada. Lloraron, rieron y se emocionaron sin orden ni concierto, mezclando lo uno con lo otro. 
Con cada palabra se fue tejiendo un mapa en el que ambas fueron colocando sus momentos y vivencias, construyendo para la otra una realidad paralela que completaba el rompecabezas. Cuando ya no les quedaba más que decir permanecieron en silencio, juntas y abrazadas en el sofá. María recostada sobre el pecho de Laura, que miraba al techo completamente despejada. 
—¿Por qué nosotras? —lanzó la pregunta al aire sin esperar respuesta.
María llevaba un buen rato pensando en eso y se incorporó para mirarla. 
—Tiene que haber una razón —negó con la cabeza—. No puedo aceptar que todo haya sido fruto del azar. No es posible.
—¿Que no es posible? ¿En serio te planteas que algo pueda no ser posible después de haber viajado en el tiempo?
La maestra llenó las copitas con el excelente drambuie de Laura.
—Desde luego el de Leod se parece a este, pero este es mejor —comentó antes de acercar la copa a sus labios.
—Ya no lo recuerdo —respondió Laura cogiendo la suya. 
—¿Crees que podrás convencer a Connell para que acepte a Aili aquí?
Laura asintió. Después de todo lo que habían hablado ya tenía claro que James no era un enemigo.
—Es un hombre maravilloso, María. —Sus ojos brillaron de un modo inconfundible—. Me ama con verdadera devoción. Y yo a él.
Su amiga la miró unos segundos con intensidad.
—¿No te has arrepentido nunca? ¿Ni un poco?
Laura negó con la cabeza.
—Si hubiera tenido la posibilidad de volver, no lo habría hecho —confesó—. Echo de menos a todos y también me acuerdo de lo cómodo que era tener agua corriente, luz, gas…, ya sabes, esas cosas. Pero todos los días, cuando me despierto y veo entrar la luz por la ventana de nuestra habitación y siento su brazo rodeando mi cuerpo… Nunca creí que viviría algo así, un amor tan profundo e intenso. Hay entre nosotros una complicidad absoluta. Confío en él más que en mí misma. 
María sonrió con ternura y asintió. Laura se recostó contra el respaldo del sofá y la miró con los ojos entornados. 
—¿Y tú? —preguntó—. Sientes algo por James, lo he visto en tus ojos. No es solo sexo.
—Apenas nos conocemos…
—Yo no necesité mucho tiempo para darme cuenta de que me moría por Connell. Estoy segura de que has tenido tiempo más que suficiente, si no, no te habrías acostado con él. Te conozco, María. 
—Tienes razón, pero me niego a decir que estoy enamorada, sabes cómo pienso.
—Ya, ya —admitió su amiga—. Necesitas que el tiempo certifique que no te equivocas.
—Los sentimientos son volátiles. 
—Es increíble lo que nos hacen los traumas infantiles.
María frunció el ceño sin comprender a qué se refería. 
—Todo esto es por Pedrito. 
—¿Pedrito? ¿Te refieres a Pedrito Varela? —María se rio—. Pero si solo fuimos novios tres horas. 
—¡Pues eso! Era tu vecino, os conocíais desde que nacisteis y cuando te pidió que fueses su novia le dijiste que sí, aunque no te gustaba mucho. 
—Éramos unos críos, Laura, teníamos nueve años. 
—Lo recuerdo muy bien, fuimos al parque a celebrar el día de la tortilla y se le ocurrió darte un beso en los morros. —Laura se reía a carcajadas y casi no podía hablar—. Lo perseguiste por todo el parque y no paraste hasta darle una bofetada. La señorita Rosa no dejaba de llamarte, pero tú no cejaste en tu empeño de castigarlo. 
—No me gustaba. —María se aguantó la risa—. ¿Qué podía hacer?
—Le dijiste que ya no eras su novia y estuvo un mes mustio y enfadado. Ya no volvisteis a ser amigos. 
—Fue muy desagradable. Su madre y la mía eran amigas y yo tenía que verlo constantemente. 
—Y te dejó un trauma. —Laura seguía riéndose al recordarlo.
—No digas tonterías. Eso no tiene nada que ver con esto. James es un hombre increíble y creo que siente algo por mí, pero no me ha dicho que esté enamorado. 
—Ya te lo dirá —aseguró Laura—. El destino no se equivoca y si todo lo que me has contado es cierto, no hay ninguna posibilidad de que las cosas sucedan de otro modo. Piénsalo, nosotras somos la prueba de que ocurrirán tal y como nos han contado porque no existiríamos de no ser así. Nada habría sucedido como sucedió y ninguno de nosotros seríamos como somos. Nuestros recuerdos no han cambiado, así que nuestra realidad en el siglo XXI tampoco. James será tu marido y Rowell nuestro nieto. 
—¿Y lo de la tía de Rowell que se casará con un español? ¿Qué me dices a eso?
Laura asintió entornando los ojos.
—Quizá sea ella el meollo de todo esto. —Se puso de pie y atizó el fuego para que las llamas recuperasen vigor. Después volvió al sofá y se sentó con las piernas dobladas—. ¿Rowell no te dijo si era hija tuya o mía? 
María la miró como si de repente se diese cuenta de ese detalle.
—¡No lo pensé! —exclamó, sorprendida—. ¡Claro, si era su tía tenía que ser una de nuestras hijas! Yo no veía a Rowell como nada mío, a pesar de que afirmara que era mi nieto para mí era el novio escocés de Cristina.
—Esa niña puede ser el nexo de unión con nuestra vida en el futuro —afirmó Laura—. Hasta ahora el único nexo que teníamos entre pasado y futuro eran Leod y Evan. Nosotras somos las abuelas de Rowell y antepasadas de Leod y Evan. Pero esto que me has contado parece abrir otras posibilidades. 
—¿Te refieres a una rama que nos lleve hasta Julia o a Cris? ¿O a las dos? —María tenía los ojos muy abiertos y la cabeza le daba vueltas—. Todo esto es una locura.
—Tienes razón. Debemos dejar de hacer esto. No podemos hacerle el trabajo al destino. Cuando llegue el momento sabremos qué hacer. Ahora ninguna de las dos tiene una hija, así que no es necesario que nos preocupemos de soldados españoles ni leches. Bastante tenemos con los problemas reales. 
—¿Crees que Connell escuchará todo lo que tengo que contarle?
Laura asintió con una sonrisa.
 
 
El escocés miraba a María sin dar crédito. Le había dado una versión resumida de toda la historia. Su amiga le había advertido de que no le ocultase nada del futuro, que con él solo valía decir la verdad y Connell tuvo que sentarse y pensar antes de poder decir una palabra. 
—¿Estás segura de que las cosas van a ir así? —preguntó después de un buen rato, a lo que María asintió—. ¿James Done mi mejor amigo?
María volvió a asentir y Connell Darroch se recostó contra el respaldo del sillón como si le hubiese caído encima un fardo de cien kilos. 
—Es un buen hombre —explicó la maestra—. No tuvo nada que ver en la masacre. De hecho, todos esos golpes que tiene son fruto de la pelea que tuvo con su hermano al enterarse de su participación en los oscuros planes que llevaron a esa acción tan horrible en Glen Coe.  
—Connell… —Laura se acercó a su marido y se arrodilló junto al sillón cogiéndole la mano y mirándole a los ojos—. Tú mejor que nadie sabes que pertenecer a una familia no significa que te identifiques con ellos ni que comulgues con todo lo que hacen. Dale una oportunidad de explicarse y deja que las cosas sigan su curso. 
El escocés apretó los labios evidenciando que no estaba nada contento con la solución de su esposa. Después de pensarlo unos segundos la soltó y se puso de pie.
—Hablaré con él cuando esté restablecido y si me convence lo que diga, acataré lo que determine el destino —dijo, mirando a ambas mujeres—. Pero si no me convence os aseguro que me enfrentaré a ese destino sin dudarlo un instante. 
Cuando las dos amigas se quedaron solas Laura miró a María con preocupación.
—Creo que ha llegado el momento de que hables con James y le expliques todo lo que necesite saber antes de hablar con mi marido. Esto es muy serio, María, estos hombres se rigen por el honor, un concepto que en nuestro siglo solo existe en la ficción. James debe ser totalmente sincero.
María suspiró al tiempo que asentía.
—Haré lo que sea necesario para que Connell permita que Aili se quede. 
—¿Por qué te importa tanto esa niña? —preguntó Laura—. Entiendo que su historia es muy triste, pero es la hija de un Campbell y no es asunto tuyo. 
—No lo sé —confesó María con expresión desconcertada—. Hay algo en ella… Es como si hubiese un vínculo entre nosotras. Lo sentí en cuanto la vi. Y ahora siento un profundo afecto hacia ella. Además, no es una Campbell, es una Done.
Laura frunció el ceño, pero asintió, aceptándolo. 
—Estoy deseando conocerla. 
 
 
María lo encontró completamente vestido y en pie cuando entró en su cuarto. 
—¿Qué haces? —Se acercó preocupada—. Aún no estás bien.
—Estoy perfectamente y debo hablar con Connell sobre Aili. 
—No has pensado qué harás si la han llevado con el duque de Kney a pesar de todo.
—Si lo hubiesen intentado, mis hombres habrían interceptado la comitiva y la habrían traído hasta aquí, tal y como les ordené.
María sonrió satisfecha. Lo tenía todo controlado. 
—¿Ya has decidido lo que harás tú después? —preguntó con timidez, temerosa y ansiosa por saber la respuesta.
El escocés la miró y una sombra cruzó su rostro. 
—Aún no —confesó enigmático—. Cuando todo el asunto de Aili esté solucionado pensaré en ello. Quizá me marche a Skye, quizá mi tío William me aceptaría entre sus hombres —explicó al ver la expresión confusa en el rostro de María. 
—¿Tío? ¿Hermano de tu padre? —dijo con preocupación y un deje de decepción en la voz. 
—No. Tío William es el hermano de mi madre. Un MacLeod —explicó orgulloso.
—¿Eso podría ayudarte con Connell? ¿El clan MacLeod y el clan MacDonald son clanes amigos?
James sonrió con ironía.
—Su enemistad ha durado siglos —sentenció.
María cerró los ojos un momento para calmar los improperios que pugnaban por salir de su boca. Pero ¿qué les pasaba a aquellos escoceses? ¿Es que no tenían bastante con luchar contra los ingleses que también tenían que luchar entre ellos? Estaba claro que eran descendientes de los vikingos. El ansia de los habitantes de las Highlands por imponerse al otro era tan notable como la que había visto en las series que narraban la barbarie del pueblo vikingo.
Por otro lado, no hay más que ver su imponente físico para intuir esa relación —se dijo para sí.   
—Vale, entonces no hables de eso con Connell, por favor —pidió la maestra—. Centrémonos en lo importante. Tú no tuviste nada que ver con la masacre de Glen Coe y Aili es una víctima de las circunstancias. Ni los Campbell ni los Done la reclamarán, no la quieren. Se quedará conmigo y… ¿Una mujer de esta época puede adoptar a una niña?
—¿Adoptar? ¿Te refieres a quedártela como hija?
María asintió. 
—Si tú la quieres tratar como a una hija nadie vendrá a discutírtelo. 
—¿Podré darle mis apellidos? —preguntó la profesora—. ¿O los de mi marido?
—Eso habrá que preguntárselo a él —dijo el escocés entornando los ojos ligeramente.
—Bueno, ya solucionaré eso cuando llegue el momento —siguió María, pensando en otra cosa—. Lo importante es que hables con Connell con mucha calma y en ningún momento pierdas la paciencia.
—Te comportas como si fuésemos dos salvajes que van a liarse a mamporros en cuanto estemos uno frente al otro.  
María lo miró con expresión burlona. Eso era exactamente lo que se temía. De repente el escocés se acercó a ella y sin mediar palabra la cogió de la cintura y la apretó contra su cuerpo.
—Cuando todo esto termine tú y yo vamos a tener una larga conversación. —Clavó sus ojos azules en ella. 
María sintió que le temblaban las piernas al percibir el calor que emanaba del cuerpo del escocés cuyo contacto resultaba de lo más tentador. Y la cosa se complicó cuando James subió una de sus manos lentamente hasta su nuca anunciando lo que pasaría a continuación. Debería haberse apartado, pero quería que la besara más que ninguna otra cosa en el mundo. Sin embargo, el escocés no tenía prisa por hacerlo.
—Ahí en esa cama —dijo con un gesto de cabeza—, he pensado mucho en ti. No entiendo cómo no me di cuenta de lo terrible que debió ser lo que te ha pasado, encontrarte en un mundo desconocido y hostil sin nadie en quien confiar. Enfrentarte a peligros para los que no estabas preparada. Y, aun así, has sido capaz de darle todo el amor y la atención a una niña que vivía sumida en la oscuridad desde que su madre murió.
—¿Lamentas no haber amado a Maela? —María puso su corazón en aquella mirada.
—Lo lamenté muchas veces —confesó James—. Era una mujer muy desgraciada que se rodeó de un mundo de fantasía para soportar la vida que le habían obligado a vivir. Maela no estaba loca, pero crear aquella fantasía de magia le permitió aislarse del resto. Si la hubieses visto con su hija… Era dulce y cariñosa y sonreía con esa felicidad de la que hablas. Esa niña fue la única luz de su vida.
María puso una mano en su mejilla transmitiéndole todo el cariño que sentía.
—Tú también fuiste una luz para ella —dijo—, estoy segura de que siempre supo que podía confiar en ti. 
James la besó y María sintió el sabor dulce de su lengua como algo familiar. Empezaba a reconocer su sabor y su olor como algo que le pertenecía y ambos resultaban embriagadores para sus sentidos. El beso duró lo suficiente como para que Laura tuviese que tocar la puerta con los nudillos. 
—Tengo que ir a hablar con Connell —dijo el escocés con el brillo de la pasión en sus ojos—. Pero esta conversación no ha terminado.
María asintió y dejó que se marchase con la sangre latiendo en sus oídos. 
 

 

Capítulo 18
 
—¿Un whisky? —Connell le mostró la botella con la que acababa de llenarse un vaso.
—Sí, gracias, lo necesitaré —afirmó James.
Los dos hombres se sentaron cerca del fuego y durante un minuto permanecieron en silencio disfrutando de su bebida y del calor que desprendían las llamas. Cuando Connell Darroch puso sus ojos sobre James Done este último supo que debía ser él quien hablase primero.
—No tuve nada que ver con la muerte de tu padre —confesó—. Ni siquiera estaba en Escocia cuando sucedió. 
—Pero sabías lo que hicieron.
—Sabía que hubo hombres que se excedieron —reconoció—, pero te juro por lo más sagrado que no sabía que fue un plan premeditado. 
Connell lo miraba con expresión hostil, pero sus ojos trataban de leer en los de James con verdadero interés.
—¿Por eso te peleaste con tu hermano?
—No. —Estaba dispuesto a ser totalmente sincero—. Eso lo descubrí después de la pelea. 
Connell frunció el ceño, no era eso lo que le había contado su mujer.
—Sé que me convendría más decir lo contrario, pero no me gusta mentir, aunque eso me haya traído muchos problemas en mi vida. Voy a serte sincero en todo lo que quieras saber y si finalmente me pides que me vaya, lo haré sin la más mínima queja. 
—De eso no tenía duda. —Connell levantó una ceja—. Si yo digo que te largas, te largas.
James sonrió ligeramente, sabía que Connell Darroch no iba a ponérselo fácil.
—Pregunta lo que quieras —ofreció.
—¿Qué habrías hecho si te hubiesen ordenado participar en la masacre?
—Me habría negado. —Le mantuvo la mirada.
—¿Y por qué tengo que creerte?
—No tienes por qué. Nada te obliga a concederme ningún beneficio. 
—Te equivocas —dijo Connell con evidente enfado—. Ya sabes de dónde vienen esas dos mujeres. Y también sabes que tienen mucha información sobre nosotros. En especial tu María. 
A James le gustó que la llamase así. Sintió una reconfortante sensación al pensar en ella como algo suyo.
—Supongo que te lo habrá contado todo —siguió Darroch. James asintió—. Así que ya sabes que en el futuro seremos amigos. Los mejores amigos, según tu futura esposa, y no me siento nada cómodo sabiéndolo. 
La sonrisa de James afloró ya sin timidez.
—¿Qué es lo que te hace tanta gracia?
—Has dicho mi esposa. 
—Creía que te lo había contado todo. —Dejó el vaso vacío en el suelo—. Aunque, por lo que veo, no te disgusta la idea. 
James negó con la cabeza sin dejar de sonreír.
—Al contrario. 
—¿No ha pasado nada entre vosotros? —preguntó el otro extrañado—. Cuando hablé con ella creí…
—Entenderás que no te cuente las intimidades que haya habido entre mi futura esposa y yo —dijo James sonriendo. 
Connell no pudo evitar contagiarse de su sonrisa. 
—¿Estás dispuesto a romper con tu familia? —le preguntó, poniéndose serio de nuevo.
—Eso ya ha ocurrido. Al venir aquí he quemado todas mis naves. Mi padre y mi hermano no me perdonarán jamás lo que ocurrió entre nosotros antes de marcharme. Y, francamente, me importa una mierda. 
—Romper con los tuyos no es fácil, te lo digo por experiencia. 
James terminó su whisky y dejó el vaso también en el suelo. 
—Podré soportarlo —dijo, rotundo—. Exceptuando a Aili, claro. 
—¿Es tu hija?
James negó con la cabeza. 
—Es hija de mi prima, Maela MacLeod… y de mi hermano.
—Maela Campbell, querrás decir. ¿Kendrick renunciará a ella? Porque te advierto desde ya que si dejo que esa niña viva aquí no será una Campbell. 
—Yo soy un Done. 
—Tú no vivirás aquí. 
James lo escudriñó con la mirada.
—Aili vivirá con nosotros hasta que María y tú os caséis —explicó Connell—. Después os mudaréis a vuestra propia casa. Si no tienes dinero, yo os brindaré tierras para que podáis vivir sin estrecheces. 
—Tengo suficiente dinero, gracias. —James se recordó que había prometido no ofender a Connell y se esforzó por no sentirse ofendido él mismo. 
—Entonces ya puedes empezar a buscar casa. Mientras tanto puedes alojarte con Coll MacDonald y su esposa, desde que murió su hijo su casa está demasiado vacía, les irá bien tener compañía. 
—¿Quieres que me aloje en casa de los padres de Hugh MacDonald?
Connell lo miró levantando una ceja.
—¿Tienes algún problema con ellos?
—Colgaron a su hijo por saquear las tierras de los Campbell. Yo no tengo problema, pero estoy seguro de que ellos sí lo tendrán conmigo. 
—Si yo les digo que no tienes nada que ver con los Campbell ni con los Done, no tendrán ninguna objeción, te lo aseguro. Porque no tienes nada que ver con ellos, ¿verdad?
James asintió.
—Ya te lo he dicho.
—Me gusta que me repitan las cosas. —Lo miró a los ojos—. Sobre todo cuando necesito creérmelas. 
—Si emparentas conmigo de algún modo, exacerbarás el odio que mi padre tiene hacia tu familia —advirtió James. 
En esa ocasión fue Connell el que sonrió abiertamente satisfecho.
—Acabas de darme la mejor motivación para quererte entre nosotros. —Se levantó del sillón y le tendió el brazo. James cruzó el suyo y se agarraron al modo escocés—. Bienvenido a la familia.
—Es un honor. 
 
Las dos mujeres los miraban ansiosas cuando las llamaron al salón. No parecía que se hubiesen peleado y los muebles estaban todos en su lugar. 
—Quita esa cara, mujer —dijo Connell sonriendo—. Nunca he sacado la espada en mi propia casa. 
James miraba a María con expresión pícara y la maestra se sintió tremendamente vulnerable sin saber por qué.
—Creo que debemos dejarlos solos. —Connell cogió a su esposa de la cintura y la llevó hacia la puerta—. Tienen cosas de las que hablar. 
La puerta se cerró tras ellos y María se retorció las manos cada vez más nerviosa. 
—¿Cuándo pensabas decírmelo? —James seguía a una prudencial distancia. 
—¿Decirte el qué?
—Que voy a ser tu marido. 
María empalideció por completo. No contaba con que Connell le dijese aquello que ella tanto se había esforzado en ocultarle. 
—No quería que lo supieras —dijo mohína.
—¿Por qué? —preguntó, acercándose a ella. 
—No quería que tú… Esperaba… 
James la agarró por los hombros y la abrazó. Sin más, sin decir nada, sin hacer nada, solo la abrazó, cálida y dulcemente. Durante un buen rato la sostuvo entre sus brazos y la meció en ellos como a una niña a la que hay que dar consuelo, aunque ni siquiera sepa que está triste. 
—Me marcho a buscar a Aili. —Volvió a mirarla a los ojos—. Cuando vuelva hablaremos de todo esto y responderás a la pregunta.
—¿Qué pregunta?
—Si me amas.
María frunció el ceño. ¿Pensaba que iba a abrirle su corazón así, por las buenas? ¿Sin que él moviese ficha?
—Esa pregunta llevará incluida alguna clase de declaración, imagino —dijo ella levantando la barbilla de manera altiva.
James se inclinó y acercó su boca hasta que María sintió su aliento rozándole los labios.
—Bésame, mujer. Bésame como si fuera un soldado que se marcha a la guerra. Bésame como si temieras perderme y supieses que no podrías vivir sin mí. 
María se estremeció de la cabeza a los pies y sin pensarlo cerró los ojos y lo besó.  Lo besó despacio, dejando que el torrente se desbordase lentamente hasta arrollarlo con la fuerza de su deseo. Bebió de él como si su lengua fuese lo único que podía mantenerla viva, como si su aliento fuese el aire que ella necesitaba respirar. 
Cuando James se separó su mirada era la de alguien que había cruzado un bosque en llamas y había sobrevivido. Estaba exhausto y admirado por sus sentimientos. La apretó contra su cuerpo y María sintió la promesa que se ocultaba bajo sus pantalones. 
—Nunca me había resultado tan difícil marcharme de ningún lugar. 
—No te vayas aún —pidió ella sin poder contenerse. 
El escocés no se hizo de rogar y, levantándola del suelo, la cogió en brazos y salió del salón con ella. Connell y Laura los vieron pasar y la española trató de decir algo, pero no le salieron las palabras. James entró con ella en la habitación que había ocupado y cerró la puerta dándole una patada.
—Parece que han hablado. —Connell miró a su esposa con una sonrisa burlona.
Laura se acercó a su marido y le rodeó el cuello con los brazos.
—Se aman —susurró, mirándolo a los ojos—. Y se desean.
Connell la apretó contra su cuerpo y Laura se mojó el labio superior con la punta de la lengua. 
—¿Me estás pidiendo algo? —preguntó su marido poniendo las manos en sus nalgas y levantándola del suelo. 
Laura enlazó las piernas alrededor de su cintura y sintió la erección que rozaba su sexo. 
—¿Te he dicho alguna vez lo mucho que me gusta esa falda que llevas, marido?
—No es una falda —dijo él fingiendo enfado. 
Laura sonrió.
—Deberíamos comportarnos —sugirió al tiempo que se abría ligeramente el escote—. Alguien podría entrar…
Connell la llevó hasta el salón del que habían salido María y James y una vez dentro la apoyó en la única puerta que había en la estancia, evitando con eso que alguien pudiese sorprenderlos. 
La besó como si quisiera robarle el aire y Laura se agarró a sus hombros perdiendo por completo el interés por nada que no fuese el hombre al que amaba. Los sentidos de Connell se colmaron con su sabor, como siempre, y su cuerpo se transformó en un volcán a punto de erupcionar. Amaba a aquella mujer con toda su alma y poseer su cuerpo era un regalo que agradecería a los dioses todos los días de su vida. 
Laura no se limitaba a dejarse querer, su lengua exploraba sin descanso y sus labios acariciaban, como una permanente promesa, sometiendo al poderoso highlander con su pasión. 
 Connell acarició sus bien torneadas piernas hasta detenerse en la parte interna de sus muslos. Sin dejar de besarla llevó su mano hasta el húmedo sexo y jugó con sus dedos como sabía que a ella le gustaba. Laura pegó la cabeza a la puerta apartándose de su boca y gimiendo incontenible. 
El highlander aprovechó que había dejado su boca libre para cubrir uno de sus pezones y jugar con él. 
—No, eso no —gimió Laura. Desde que daba de mamar a su hijo los tenía muy sensibles y no le gustaba que lo hiciera.
—Eres mía, solo mía —musitó, apartándose de aquellos botones sensibles—. Si quiero tomar cualquier parte de tu cuerpo lo haré. Soy tu dueño, no lo olvides. ¡Dilo!
—Eres mi dueño —dijo ella excitada y agarrándolo del pelo con fuerza añadió—: Toma lo que es tuyo. 
—No voy a poder ser delicado, amor mío —advirtió. 
La penetró con una única arremetida que la hizo enmudecer. El cuerpo femenino respondió con ansia tratando de aferrarlo en su interior. El escocés siguió moviéndose con un ritmo constante y estudiado, sabiendo leer todas las señales que ella le enviaba. Sin concederle tregua, quitándole cuando creía tenerlo y dándole de nuevo cuando parecía rendirse. 
Laura le cogió la cara con las manos y lo miró a los ojos. 
—Ahora, Connell —suplicó—, ahora. 
Su marido le agarró de nuevo las nalgas para controlar totalmente sus movimientos y los dos explotaron en perfecta plenitud. 
 
 
James se marchó a buscar a Aili y María se mantuvo cuerda y serena durante los primeros días, pero después de dos semanas la angustia hizo acto de presencia y sus nervios empezaron a sufrir los envites de sus malos pensamientos. 
—Tenía mucho que resolver —dijo Connell poniendo en su mano una copita de drambuie. 
Habían terminado de cenar y se habían sentado frente a la chimenea en el salón, como hacían todas las noches. Laura bordaba mientras hablaban, algo que normalmente conseguía relajar a la maestra. Pero aquella noche no, aquella noche no había nada que consiguiera relajarla.
—¿Y si ha pasado algo entre ellos? No sé cómo voy a poder soportar vivir sin teléfono. —Miró a su amiga.
Laura sonrió con ternura.
—Te acostumbrarás a esperar. Aunque no lo creas, el hecho de no poder controlarlo todo acaba haciendo que te relajes. 
María miró a Connell con fijeza.
—¿Crees que su padre podría hacerle algo malo? Tú sabes la clase de hombres que son, sus costumbres…
El escocés la miró a través del humo de su pipa.
—Reinold Done es un hijo de la grandísima puta, pero no hay ningún motivo para que haga daño a su hijo. Se alegrará de librarse de él. En cuanto a Robert, me parece que James lo tiene cogido por los huevos, no hará nada contra su hermano.
María tenía miedo de que lo que James tenía en contra de su familia provocase que lo hicieran desaparecer.  
—¿No vas a decírselo? —Laura miraba a su marido con expresión divertida.
María se esforzó por salir de sus malos pensamientos.
—Hasta que os caséis —empezó Connell—, James vivirá con Coll y Agnes MacDonald, como le dije a él. Pero, después de hablar con mis hermanos para explicarles la situación, he decidido que tras la boda viváis aquí. Este castillo es muy grande y podemos compartirlo. Al menos de momento, no sé cuántos hijos pensáis tener.
María apartó la mirada con evidente turbación y Connell miró a su esposa interrogador.
—Aún no se lo ha pedido.
—¡Laura! —la regañó su amiga.
—¿Qué? ¿No quieres que Connell lo sepa? Si no se lo dices no dejará de hacer planes, ya sabes que no puede estarse quieto. 
El escocés frunció el ceño y se llevó la pipa a la boca moviendo la cabeza. Las mujeres eran incomprensibles. 
—Será mejor que me vaya a la cama y os deje solas —dijo y sin esperar respuesta salió del salón. 
Laura giró la cabeza y lo vio marcharse con expresión desconcertada.
—Es la segunda vez que se va a dormir antes que yo desde que nos casamos. —Miró a María.
—Y las dos por mi culpa. Ve con él.
Laura negó con la cabeza. 
—No te dejaré sola. Lo entenderá. 
María se inclinó hacia delante, apoyó los codos en sus piernas y escondió la cara entre las manos.
—Estoy hecha un lío, Laura. No puedo pensar con claridad, estoy completamente abrumada por mis sentimientos.
Laura dejó la labor sobre la mesilla que había colocado junto a su butaca y fue a sentarse en el sofá con ella. La cogió de las manos y María la miró con desgana. 
—He visto cómo lo miras y nunca había visto esa expresión en tu rostro. Pero, sea como sea, no estás obligada a nada. Si no le amas, no te cases con él.
—Ya te he dicho que no me lo ha pedido.
—No de palabra, pero… esas cosas se saben.
—¡Pues yo no lo sé! No hubo ningún «te quiero», ni siquiera un «me gustas». Nada de eso. Sí, me demostró que me desea y casi podría asegurar que vi en sus ojos algo que podría ser amor, pero no lo dijo en ningún momento. No hizo promesas, no hubo declaraciones, nada. Tan solo dijo que hablaríamos cuando regresara. 
—Pero tú lo amas.
—¡No lo sé! —exclamó María al borde de las lágrimas—. Creo que sí, pero temo que me esté autosugestionando. ¿Qué más puedo hacer? Estoy en un mundo que no es el mío y mi futuro me fue revelado. No hay magia ni sorpresa en mi vida. Sé que me casaré con James, que tendré tres hijos… ¡Sé incluso cómo se llamará mi nieto! 
—Siéntate, María. —Laura dio unos golpecitos en el asiento. 
La maestra regresó a regañadientes y miró a su amiga dispuesta a escuchar un sermón sobre lo afortunada que era.
—Lo reconozco, nuestros viajes no han sido iguales, tú venías sabiendo muchas cosas y yo llegué aquí sin saber nada de nada. No puedo ni imaginar la presión que has sentido desde que descubriste lo que te esperaba. Pero no es cierto que en tu vida no vaya a haber magia y sorpresa. La vida es impredecible por mucho que Rowell te explicase algunas cosas. Yo cambié el destino de John Campbell, no pude salvar a Ian, pero sí salvé a su hermano. Y a Margaret y a Peter. Connell no hubiese estado en ese castillo aquella noche, pero te aseguro que sus hermanos sí. Eso no estaba estipulado, no era así como ocurrió en nuestra realidad. La historia que me contó aquel historiador, la boda negra, no fue como yo la viví. 
María entornó los ojos.
—Pero eso no cambió nada en nuestro mundo —musitó.
—No lo sabemos, quizá el cambio fue algo sutil que no percibisteis. Quizá el que tú estés aquí es parte de ese cambio, no lo sé, pero lo que está claro es que nosotras podemos elegir nuestro destino, no somos meras comparsas en una historia ya escrita. Si no amas a James, si cuando te pida que seas su esposa quieres decirle que no, hazlo. No pienses en las consecuencias porque no tienes ni idea de cuáles serán y no puedes juzgar si sería para bien o para mal. Lo único que puedes hacer es escuchar a tu corazón y dejar que él te guíe. Yo amo a Connell con toda mi alma. No me importa vivir en este siglo, haber perdido todas las comodidades… Si pudiese elegir volvería a entrar en aquella cueva sin dudarlo. 
—Pero ¿no lo entiendes, Laura? ¡No va a volver! —explotó al fin—. Se me rompe el alma al pensarlo, pero es la verdad. Por eso no me prometió nada. Por eso no me dijo que me amaba. No estaba seguro y ahora que se ha alejado ha comprendido que no soy la mujer con la que desea compartir el resto de su vida. 
Los ojos de María se llenaron de lágrimas y toda la tensión que sentía se derramó con ellas.
—No pienses más, María, déjate descansar —dijo Laura, sabedora de que nada que ella dijese podría despejar sus miedos—. Ya no estás sola, me tienes a mí. 
La maestra se abrazó a su amiga y lloró todas las lágrimas que había acumulado durante aquellos meses. Lloró de pena y de amargura, de miedo y de odio. Lloró hasta quedar seca. 
 
 

 

Capítulo 19
 
Hacía ya dos meses que James se marchó y seguían sin tener noticias suyas. Ese tiempo le sirvió a la española para aclarar sus sentimientos y también para prepararse ante la evidencia de que el escocés se había dado cuenta de que no le gustaba el destino que le habían organizado. Si había un motivo para ese retraso, no tenía más que enviar a alguien con un mensaje pidiéndole que esperase. Estaba claro que no iba a volver. 
La vida en Turlom era agradable y tranquila. Las horas se deslizaban suavemente y había tiempo para todo. Laura enseñó a María a bordar y pasaban las tardes juntas charlando mientras realizaban alguna labor. Connell no volvió a irse a la cama solo y Margaret hizo amistad con la maestra. La hija de Alexander MacDonald se arrepintió de sus deseos de que el escocés no volviese. Era evidente el efecto que su retraso estaba causando en la española y de algún modo se sentía culpable. 
Todos estuvieron de acuerdo en que María diese clases al pequeño Eric y la maestra estipuló tres horas todas las mañanas para dedicarlas a esa tarea. El hijo de Connell y Laura era aún muy pequeño y las actividades eran más un juego que otra cosa, pero la afinidad entre maestra y alumno se hizo evidente desde el primer momento. 
María también colaboraba en las tareas domésticas. Solía ayudar a la señora Beaton en la cocina y a Marie a tender la ropa en el patio. Echaba de menos a las cocineras del castillo de los Done, pero la señora Beaton era una mujer encantadora y muy cariñosa que se ganó su afecto la primera semana que estuvo allí. Igual que Mayssie, una especie de ama de llaves que no se parecía en nada a la horrible señora MacInan.  
 
El día amaneció despejado, el tiempo mejoraba raudo y ya despuntaba la primavera en los campos. Marie había lavado las sábanas y la maestra la ayudaba a tenderlas cuando escucharon relinchos y cascos de caballos en la parte delantera del castillo. Las dos mujeres se miraron, pero María no se movió, sus pies estaban clavados en el suelo y sujetaba la pinza de la ropa como si se hubiese quedado petrificada. 
—¿Quiere que vaya yo? —preguntó la criada. 
María asintió y la joven desapareció rápidamente. La maestra recuperó la compostura y siguió tendiendo la ropa a pesar del temblor de sus manos. 
—¡María!
La voz de Aili era inconfundible. 
—¡Señorita! —La niña llegó hasta ella y la abrazó con fuerza y sentimiento—. ¡Qué contenta estoy de verte!
María la abrazaba también, pero sus ojos estaban clavados en el hombre que caminaba lentamente hacia ella. ¿Ya era así de guapo antes? Juraría que lo era mucho más de lo que lo recordaba. 
—Señorita María, ¿tú no te alegras de verme? —La niña la increpaba tirándole de la falda.
La maestra se agachó frente a ella para mirarla a los ojos y sonrió.
—Me alegro muchísimo —dijo, emocionada—. No sabes las ganas que tenía de que estuvieses aquí.
—¡Voy a quedarme contigo! —exclamó la niña emocionada—. He traído todas mis cosas y voy a quedarme aquí. Me gusta mucho el castillo.
—Pero si aún no lo has visto —susurró la maestra riendo.
—No me importa como sea, me gusta porque tú estás aquí. —Se abrazó a su cuello y María la elevó en sus brazos.
—Está eufórica —dijo James con una mirada que hizo que le temblaran las piernas—. La última hora no ha parado de hablar. 
—Debéis estar agotados —habló con timidez.
—Tengo mucha hambre —admitió Aili—. El tío James solo ha traído zanahorias y pan. 
—Vamos, os llevaré a la cocina y la señora Beaton os dará una suculenta comida. —Caminó hacia el castillo y dejó a James atrás. 
—¿Jill? —María se detuvo frente a la cocinera que estaba junto a los caballos con un niño pequeño de la mano. 
—Señorita María —dijo la criada con evidente turbación.
—Jill vivirá con nosotros. —James llegó junto a ella—. Necesitaremos algo de servicio.
—¿Y tu madre? —preguntó María desconcertada.
—Murió hace un mes, señorita. No tenía a nadie para cuidar de mi pequeño y el señor Reinold me despidió cuando le pedí que me dejara llevarlo conmigo al castillo.
María miró a James con expresión horrorizada y después de nuevo a la cocinera. Asintió, complacida.
—Me alegro mucho de que estés aquí —dijo—. ¿Y este niño tan guapo cómo se llama?
—Jaimie —respondió el pequeño con voz de pito. 
—Hola, Jaimie. Yo soy María —dijo la maestra con cariño—. Luego te presentaré a Eric, estoy segura de que vais a ser muy buenos amigos. 
Laura salió a recibirlos y juntos entraron en el castillo mientras Peter se hacía cargo de los caballos. 
 
 
—Tuve que solucionar unos cuantos temas antes de regresar —respondió James a la pregunta de Connell de por qué había tardado tanto—. Kendrick redactó un documento conforme renunciaba a la tutela de su hija y me la cedía a mí, pero antes mi padre fue un poco reticente en aceptar la situación y provocó algunas complicaciones que me retuvieron. 
Ya habían cenado, los niños se habían ido a la cama y la familia se había reunido en el salón para conocer los detalles del viaje. 
—¿Qué clase de complicaciones? —preguntó Connell frunciendo el ceño.
—Me encerró en una celda del sótano. 
María lo miró con los ojos muy abiertos y Connell rompió a reír a carcajadas. 
—Cuando llegué hablé con mi padre y le dejé clara la situación —siguió James—. Por supuesto, se revolvió contra mí y amenazó con silenciarme para siempre, pero conozco a mi padre y sabía que no llegaría tan lejos. Insistí en que me llevaría a Aili y le dije que no se preocupase porque no volvería a vernos. Entonces hizo que me encerraran en esa celda. 
María no salía de su asombro. ¿Su padre lo amenazó de muerte? ¿Lo había tenido encerrado en aquellas oscuras mazmorras del sótano como a un vulgar criminal?
—¿Y cómo saliste? —preguntó Margaret.
—Cuando mi hermano regresó con su prometida, a la que había ido a buscar, obligó a mi padre a que me dejase libre y a que aceptase mis peticiones. Robert sabía que tenía mucho que perder con esa situación y que mi padre había estado a punto de estropearlo todo al llegar él con Anabella. Su prometida podría haberse enterado de algunas cosas que podrían haberle puesto las cosas difíciles con el laird. Así que fue mi aliado obligado. 
Podría haberte matado —pensó María mirándolo con frialdad—. Podrías haber muerto en aquella celda y yo no lo habría sabido nunca. O sí, quizá un día alguien hubiese comentado que James Done había muerto durante una reunión social. O por accidente… ¡Malditos bárbaros! 
María los miró a todos, uno a uno. Todos escuchaban a James con atención y se reían o ponían cara de sorpresa con su relato. Solo ella parecía ajena a todo, como si estuviera lejos de allí y no entendiese nada. 
James siguió hablando y hablando, respondiendo a las preguntas de su anfitrión y de Margaret, que parecía estar pasándoselo de lo lindo. Se veía relajado y feliz, como si no hubiesen pasado más de dos meses. María se puso de pie de golpe.
—Me voy a la cama. —Interrumpió la conversación—. Estoy muy cansada.
Abandonó el salón sin esperar respuesta. James miró a los allí presentes y dejó la copa que sostenía en su mano.
—Esta mujer tiene un serio problema con eso de salir de las habitaciones. Disculpadme —pidió y salió tras ella. 
—¡María! —La detuvo antes de que pusiera el pie en la escalera. 
La maestra cerró los ojos agobiada. Debería haber sido más rápida. Se volvió despacio. 
—De verdad que estoy muy cansada —aseguró.
James la cogió del brazo y la arrastró hasta la biblioteca. La chimenea estaba apagada y la habitación estaba a oscuras. El escocés se encargó de prender varias lámparas ante la atenta mirada de María, que sentía su cuerpo desmadejado. 
—Siento haber tardado tanto en regresar —dijo él cuando volvió junto a ella—. Te aseguro que mientras estaba en aquel agujero solo podía pensar en ti y en lo que estaría pensando esa cabecita tuya. 
—No pensaba nada.
—No me mientas, por favor —pidió. 
Dio un paso hacia ella con evidente intención de besarla. 
—¡No me toques! —advirtió entre dientes—. ¡Ni se te ocurra besarme!
—María…
—No quiero escucharte —susurró con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Quieres saber lo que he pensado? Pues primero pensé que podían haberte pasado toda clase de cosas terribles y todos me decían que estarías bien, que eran mis miedos los que hablaban. Después pensé que te habías dado cuenta de que nada de esto tenía sentido y habías decidido seguir con tu vida y no volver jamás. Y ahora vienes, después de dos meses, y nos cuentas que estuviste encerrado en una celda y que tu padre amenazó con matarte. Así, como si estuvieses explicando que no había suficiente leña para el fuego. 
James extendió la mano para cogerla, pero ella lo apartó de un manotazo. 
—¡Podrían haberte matado! —exclamó, contenida, con las lágrimas cayendo desde sus enrabietados ojos.
El highlander perdió la paciencia y la agarró sin que pudiese impedírselo. 
—Lo entiendo, entiendo que estés enfadada, pero no podía avisarte de ningún modo. En cuanto Robert me liberó me puse en camino…
—¡No podré soportar esta vida! —exclamó irritada—. No quiero que temer por tu vida sea algo normal. Maldito bárbaro escocés… ¡Suéltame!
Lo golpeó con los puños tratando de liberarse, pero él no se inmutó y siguió mirándola con aquella expresión firme y decidida. Cuando la besó toda la resistencia de María cayó como el agua cuando se libera de una balsa. Aquel beso la traspasó con la fuerza de un rayo y deshizo todos los nudos que ella había tejido en su ausencia. Era un beso exigente y profundo, un beso que hablaba en silencio de todo lo que ambos se habían esforzado en callar. 
El highlander enredó sus cabellos en sus dedos para sujetarla con firmeza y poseer su boca por completo. Quería una rendición, una entrega sin condiciones y no pararía hasta conseguirla. María lo abrazó, se agarró a él como si quisiera soldarse a su cuerpo. Amaba a ese hombre con todas las fibras de su ser y su alma y ya no podía negarlo más. Mordió suavemente su labio inferior y tiró de él, lo que provocó un gemido en la garganta del escocés que la apretó con más fuerza contra su duro cuerpo. La besó como si deseara devorarla, mezclarse con ella hasta convertirse en un solo ser. No era suficiente penetrarla y disfrutar de sus dulces y apasionadas caricias, quería tenerla corriendo por sus venas, respirar el aire de sus pulmones, compartir los latidos de su corazón. 
Entonces sintió en sus labios el sabor salado de sus lágrimas y el hechizo de fuego se rompió. James se apartó lastimoso de sus labios y la miró. 
—Si me dices que no me amas, me iré —dijo ansioso—, aunque tu cuerpo y tus ojos me digan lo contrario, aunque tus labios sean los únicos capaces de poseerme con solo rozar los míos. Yo te amo con el ansia de mi propia vida, con la fuerza de un ciclón y la dulzura de un niño. Te amo con cada fibra de mi cuerpo y mi alma. Daría con gusto la mitad de mi vida si eso me permitiese pasar lo que me quede a tu lado. 
María no podía dejar de llorar, aunque sus labios sonreían emocionados. 
—¿De verdad me amas? ¿No es solo la certeza de lo que ha de ser lo que te impulsa a decirlo? 
James cogió su cara entre las manos y la miró con una dulce expresión y aquellos ojos con pinceladas metálicas que María podría haber pintado de memoria de tanto soñar con ellos. 
—Desde el primer momento en que te vi supe que venías a cambiar mi mundo. Cuando te tomé entre mis brazos y te hice mía supe que te habías metido aquí dentro. —Se golpeó el pecho con uno de sus puños y volvió a cogerle la cara—. Ningún destino habría podido cambiar lo que siento, amor mío. ¿Te casarás conmigo?
María asintió y James la abrazó haciendo que recostase la mejilla en su pecho, allí donde su corazón latía a ritmo vertiginoso. Lo rodeó con sus brazos y cerró los ojos. Por fin estaba en casa. 
 
 

 

Capítulo 20
 
—¿Estáis seguros de esto? —Julia miraba a los dos operarios que maza en mano se disponían a derrumbar la pared. 
—Ya tenemos todos los permisos y tengo mucha curiosidad por saber qué se esconde ahí dentro —respondió Rowell. 
—Pues yo me voy abajo. —Julia se puso las manos en su prominente barriga—. No creo que a mi pequeña le gusten los golpes que se van a escuchar aquí.
—Mejor vayamos al jardín y alejémonos un poco. —Cristina la cogió del brazo—. Esperad a que nos hayamos ido. 
Rowell les hizo un gesto a los dos obreros que asintieron con la cabeza. 
Las dos amigas se alejaron del castillo caminando por el sendero que iba hacia el lago.
—Ojalá no te marcharas mañana —dijo Cristina cogiéndola del brazo y apoyando la cabeza en su hombro—. Me ha gustado tanto tenerte aquí… 
Julia le dio unos golpecitos en la mano y sonrió.
—Escoger el vestido de novia no es cualquier cosa —aseguró—. Y en pocos meses este lugar estará repleto de buenos amigos y de familia. ¿Cuándo llega tu madre?
—Vendrá un mes antes. Si por ella fuese ya estaría aquí, pero dice que me pondría nerviosa y que no quiere quitarnos intimidad. Y, si te soy sincera, tiene razón —sonrió con ironía.
—Bueno, el vestido ya lo tienes —siguió Julia—. No pensé que fuese tan fácil, la verdad, estaba convencida de que me ibas a volver loca por no decidirte. 
—A mí también me sorprendió. Nunca creí que fuese a decir esto, pero lo cierto es que el vestido, la ceremonia… todo eso me importa un bledo —aseguró—. Amo a Rowell y lo único que quiero es estar con él el resto de mi vida. 
Julia asintió. La comprendía muy bien. 
—Me alegra que vayas a estar conmigo, Julia. De algún modo es justo, ¿no te parece? —Cristina miró a su amiga, que tenía una expresión confusa—. Quiero decir que nosotras estamos juntas y ellas también. 
—Nada ha cambiado en nuestras vidas, así que todo debió salir como se esperaba —dijo Julia pensativa. 
—Sí. Y Rowell nos ha contado lo felices que eran, así que podemos estar tranquilas por ellas. 
—Pero las echo tanto de menos… —confesó Julia. 
—Yo también. 
—Y sigo teniendo miedo de vivir aquí.
Cristina no dijo nada y miró hacia el camino por el que transitaban. Sabía muy bien a lo que se refería. Ahora que estaba embarazada no podía evitar tener miedo de vivir en un lugar en el que las personas podían desaparecer.
—Cada uno ha de vivir su destino, Julia. No hay nada que podamos hacer para evitarlo.
—Lo sé, Cris. Mi abuela no deja de repetírmelo, pero eso no me tranquiliza en absoluto.
—¿Y volver a España te tranquilizaría? ¿Quién te dice que allí no pueda ocurrir? —Cristina hizo un mohín y negó con la cabeza—. No creo que tenga que ver con el lugar, sino con las personas. 
—Es posible.
El teléfono vibró en el bolsillo de Cristina y la foto de Rowell apareció en la pantalla. 
—Dime —contestó—. Ok, ya volvemos.
—¿Ya está? —preguntó Julia sorprendida.
—Sí, ya lo han abierto. Van a retirar los escombros. 
 
 
 La estancia no tenía más de cinco metros cuadrados. Tan solo contenía una mesa y un pequeño baúl de hierro dentro del cual habían colocado otro de madera. Julia y Cristina estaban de pie frente a esa mesa y ninguna se atrevía a ser la que lo abriese.
—Puedo sacarlo de aquí y llevarlo abajo —ofreció Rowell. 
Los dos operarios que derribaron la pared habían retirado los escombros y limpiado la zona, pero en ese rincón no había mucha luz natural. Así que las dos amigas asintieron y Rowell cogió el baúl de madera de las asas y lo sacó sin esfuerzo. Cris y Julia lo siguieron hasta el salón y esperaron hasta que lo depositó sobre la mesilla de centro. 
—Ábrelo tú —le pidió Cristina a su amiga. 
A Julia le temblaron las manos cuando se dispuso a hacerlo. Levantó la tapa con un cosquilleo en la punta de los dedos. Había un sobre con sus nombres, aunque no reconocieron la letra. 
—Para Julia y Cristina —leyó Julia. 
—Es de ellas —dijo Cris mirando a su amiga—. Esto es de ellas. 
Julia asintió y después volvió a poner su atención en el baúl. Debajo del sobre había un dibujo, los rostros de dos mujeres frente a un cofre. 
—Somos nosotras… ahora —exclamó Cristina asombrada.
Julia miraba aquella imagen en la que se las veía tal y como estaban en ese momento: sosteniendo el dibujo en sus manos.  Las dos amigas se miraron confusas y Julia dejó el dibujo encima del sobre.
En el baúl ya solo quedaba un objeto. Se trataba de un manuscrito encuadernado, de manera rústica y casera, con hilo de bordar. Al levantar la tapa superior Julia leyó:
—Laura y María en las Highlands. 
Cristina ahogó una exclamación y se abrazó a Julia, que temblaba como una hoja. 
—¿Escribieron… un libro? —preguntó Rowell algo confuso.
—Tengo que sentarme, estoy un poco mareada. —Julia se tambaleó. 
Cristina la llevó hasta el sofá, volvió a por el sobre y fue a sentarse a su lado. 
—Creo que primero debemos leer esta carta, supongo que por eso la dejaron encima. —La abrió con mucho cuidado—. ¿Estás bien?
—Lee —dijo su amiga asintiendo. 
 
«Queridas Julia y Cristina. 
No os conozco en persona, es imposible, pero os he visto en mi mente muchas veces. Yo también tengo un don, igual que tu madre, Julia. En mi caso soy capaz de dibujar a personas que aún no existen. Personas del futuro como vosotras. 
Desde niña oí mucho hablar de las dos mejores amigas de Laura y María y aprendí a quereros como si formaseis parte de mi vida. Vi muchas veces a mi madre inclinada sobre el papel escribiendo algo que había pasado en la familia y que no quería que se olvidara. O a tía Laura relatando la última aventura de sus hijos para vosotras. Ese manuscrito que tenéis en vuestras manos es la vida de esas dos mujeres que el destino se llevó muy lejos, separándolas de sus seres queridos. Compartidlo con todos ellos y decidles que nunca, en toda su vida, se olvidaron de ninguno de vosotros.
Cuando Robert Done murió me dejó en herencia el castillo de Kinmore y yo se lo devolví a su auténtico dueño, James Done, el hombre que me protegió toda su vida y me quiso como un padre. Mi madre dejó estipulado cómo debía ser esa cámara secreta en la habitación de Maela MacLeod, mi auténtica madre. Sí, lo sé, es complicado, pero cuando leáis toda la historia lo entenderéis. Ese manuscrito es su vida y lo escribieron para vosotras. María sabía que lo encontraríais.
Espero que perdonéis mi intromisión, pero esta será la única oportunidad que tendré de poder dirigirme a vosotras y no he podido resistirme. Como podéis ver escribo perfectamente en vuestro idioma. María, que como habréis deducido era mi madre adoptiva, me enseñó a hablar español y a escribirlo también. Además, me casé con un soldado de vuestro país, Ramón Borrell, y nos trasladamos a vivir a su ciudad, Barcelona. Allí nacieron mis hijos, por lo que ahora, después de casi cuarenta años, me siento más española que escocesa. 
He vivido todos estos años en la misma ciudad en la que vosotras naceréis. He paseado por sus calles y caminado junto al mar, teniendo visiones de vuestra vida y del futuro, igual que Gloria las tuvo del pasado. 
Os deseo toda la felicidad del mundo y os doy las gracias por haberme permitido conocer a una maravillosa mujer a la que querré con locura hasta el final de mis días. La mejor madre que nadie podía tener. 
Con todo mi amor y respeto,
Aili».
 
—Es de mi tía Ailsa —musitó Rowell y su rostro mostró una emoción inesperada.
Julia miraba la carta, que seguía en las manos de Cristina, con expresión ausente, como hipnotizada por aquellas letras que bailaban ante sus ojos componiendo una extraña y sugerente coreografía. 
—¿Qué ocurre? —preguntó Cristina.
—Borrell… —musitó—. Borrell es el segundo apellido de mi abuela. 
Cristina frunció el ceño y después abrió mucho los ojos. Julia levantó la mirada de la carta y la posó en su amiga.
—Nunca había oído hablar de este Ramón Borrell —dijo.
—Han pasado trescientos años —constató Cristina mirando a Rowell y luego a Julia de nuevo—. ¿Cuántas generaciones son eso? ¿Diez? Es imposible que tuvieses conocimiento de su existencia. Suponiendo que tenga algo que ver…
Julia seguía con expresión confusa.
—No es posible —musitó.
—Bueno, ya pensaremos en eso después. —Cristina se puso de pie—. Ahora voy a pedir que nos traigan comida y bebida. Nos quedan unas cuantas horas de lectura por delante. 
Le hizo un gesto a Rowell con los ojos para que hablara con Julia y salió del salón. 
—No se puede decir que vuestra vida sea aburrida —dijo el escocés sonriendo.
—Y lo dice alguien que hace diez años sostenía una espada frente a los ingleses en Culloden Moor. 
Rowell se sentó en una butaca frente a ella. 
—Si hubiese descubierto este baúl en los primeros años que pasé aquí, habría sido un alivio. Estar cuerdo en mis circunstancias no fue nada fácil.
Julia asintió. 
—Pues no lo hiciste nada mal para estar solo.
—No estaba solo. Horace Done fue una bendición para mí, aunque siempre creí que pertenecía a la rama de mi tío Robert. Ojalá estuviese vivo, le alegraría saber que estábamos equivocados. 
—Tu tío abuelo Robert le dejó el castillo a Aili porque era su hija. 
—Eso parece. Y, según su carta, ella se lo legó a la otra parte de la familia. O sea: la mía.
Julia asintió.
—Así que tu tío Horace no hizo más que regresárselo a su dueño: tú —sentenció Julia—. Un círculo perfecto.
Rowell la miró entornando los ojos.
—Tendría gracia que tú y yo seamos familia —sonrió.
—Curioso giro de los acontecimientos. Aunque Borrell no es un apellido poco común en mi tierra, podría no tener nada que ver. 
El escocés intensificó su sonrisa.
—No adelantemos acontecimientos.
—No adelantemos acontecimientos —corroboró Julia. 
—Ahora nos traerán bocadillos y refrescos —dijo Cristina entrando en el salón y yendo a sentarse junto a su amiga—. También he pedido que dentro de una hora y media nos hagan café. Julia, ya puedes empezar a leer. 
—¿Te importaría hacerlo tú? —Miró a Rowell y este asintió visiblemente emocionado. 
 
 
El jardín estaba engalanado y todos los invitados se habían sentado ya en sus asientos. Rowell estaba guapísimo y seguro que tan nervioso como ella. Cristina miraba desde detrás de los visillos para no ser vista. Estaba tan agobiada que no podía dejar de apretar el ramo entre sus manos.
—Vas a acabar destrozándolo —le dijo Julia apartándola de la ventana.  
—No entiendo por qué hay que hacer toda esta parafernalia. Nos queremos y ya está. —Se miró frente al espejo—. Aunque el vestido es precioso. 
—Lo es —dijo su madre emocionada—. Estás guapísima, hija. 
Cristina la abrazó. Se sentía afortunada de tenerla allí. Después de la velada que pasaron el día anterior todos tenían las emociones a flor de piel. Reunirse las cuatro familias fue algo muy especial. Pudieron hablar de ellas y compartir alegrías y tristezas. Todo el mundo había leído el manuscrito varias veces, haciendo que la vida de Laura y María formase parte de su propia historia. De algún modo, se sentían completos después de varios años de orfandad.  
Fue Julia la que se acercó a la ventana, había escuchado el llanto de su hija. Vio que Evan se levantaba de la primera fila y se llevaba al bebé en el capazo. 
—¿Es Aili? —preguntó Cristina acercándose a mirar.
—Me parece que mi hija es el único bebé que hay en tu boda —Julia sonrió—. Pero no te preocupes, su padre sabe qué hacer. 
—Si tienes que ir con ella…
—Soy tu dama de honor, no voy a ir a ninguna parte. Y será mejor que bajemos ya. —Caminó hasta la puerta y las esperó allí.
Cristina se cogió del brazo de su madre, respiró hondo y asintió. 
 
Julia bajó las escaleras con paso ceremonial. Atravesó el vestíbulo, sintiendo la emoción que pululaba entre aquellas viejas paredes de piedra. Casi podía imaginar a María realizando un recorrido idéntico cuando llevó a su hijo del brazo hasta el jardín el día de su boda. Las imágenes que su mente había recreado después de leer el manuscrito de las dos viajeras la acompañaron en su recorrido hasta el lugar de la ceremonia. Imaginó a la enorme familia que habían construido Laura y María, sentada en otras sillas parecidas a aquellas engalanadas con lazos blancos. Sus hijos con sus esposos y esposas, sus nietos compartidos y los otros correteando entre los macizos de flores. 
Cristina respiró profunda y suavemente mientras la música la guiaba por el pasillo hasta Rowell. El aire olía a rosas y el sol brillaba en el cielo en un espléndido día. Vio a Evan que regresaba con su bebé sin dejar de mirar a Julia con aquella calidez y profunda devoción con la que siempre la miraba. Fijó entonces los ojos en Rosario, sentada entre los padres de Laura y los de María. La anciana le sonrió con cariño, como siempre. Había una luz especial en su mirada desde que supo que era parte de la historia. 
Que Gloria era alguien especial, Rosario ya lo sabía. Desde que la tuvo en su vientre, creyendo que eran dos. Durante una noche creyó que algo iba mal, se sintió medio vacía y esas horas supusieron un antes y un después para ella. Los médicos dijeron que se habían equivocado, que no eran dos criaturas, sino una. Y se aferró a esa niña como si supiese que iba a ser su única hija. Volvió a mirar a su nieta, su querida nieta.  
La dama de honor llegó hasta su lugar y se giró para ver llegar a la novia. Cruzaron sus miradas en un abrazo silencioso y Cristina se colocó junto a Rowell después de que su madre hiciese el gesto de entregarla. Sofía fue entonces a ocupar su sitio junto a Leod y la ceremonia comenzó. 
La mente de Julia siguió sobrevolando por encima de sus cabezas como un pájaro incapaz de escoger una rama en la que posarse. Saber que era descendiente de Ailsa Done y Ramón Borrell la colocó por fin en el mapa de aquella historia. Nunca lo había confesado, le parecía egocéntrico y orgulloso, pero siempre se había sentido como una comparsa, una mera figurante que estaba allí tan solo para guiar a las auténticas protagonistas. Después de todo ella no viajó al pasado ni se casó con alguien que sí lo hizo ni era descendiente de esas personas, como Leod y Evan. Su único nexo con aquellas grandes historias fue un viaje a Escocia que organizó su madre para su veinticinco cumpleaños. Un simple viaje de vacaciones. 
Pero en ese momento, gracias al trabajo de un experto investigador histórico que había conseguido su árbol genealógico, y al manuscrito de sus amigas, había encontrado su conexión. Su eslabón perdido. Ahora conocía la historia de Aili, la hija de Maela MacLeod, y todo cobraba un nuevo sentido. Aili también dibujaba y sus dibujos eran tan sorprendentes como lo habían sido los de su madre. Si Gloria veía el pasado, Aili veía el futuro. 
Las había visto a ellas. Y las había dibujado. 
Julia regresó de sus pensamientos en el momento en el que Rowell decía sus votos en voz alta. 
—He desafiado al tiempo por ti. He viajado por senderos oscuros y fríos para encontrarte. Me comprometo a estar a tu lado en la adversidad, sostenerte y consolarte. Me comprometo a compartir tus tristezas y alegrías porque serán las mías. Me comprometo a amarte y respetarte hasta el fin de mis días, desafiando al destino en todas sus vertientes. Porque te amo.
Julia miraba a Evan y el escocés tenía los ojos clavados en ella. Una muda conversación que hablaba de entrega y amor sin paliativos. 
—Me comprometo a ser tu amante y tu amiga —dijo Cristina—. A ofrecerte una sonrisa cada mañana, sobre todo en los días oscuros. Me comprometo a bailar tu alegría y a llorar tu tristeza para reconfortar tu corazón. Y me comprometo a caminar contigo por cada sendero, a atravesar cada puente y subir todas las montañas que ponga ante ti el destino. Porque te amo.
Julia desvió la mirada hacia el camino que llevaba a la entrada del castillo y tuvo una visión. Vio a dos ancianas cogidas del brazo caminando a paso lento. No eran las dos jóvenes que ella recordaba e iban ataviadas con ropas antiguas. A través de las lágrimas las vio darse la vuelta y caminar de regreso al lugar del que habían venido. Y, como si la bruma las alcanzase, sus figuras se difuminaron hasta desaparecer. Habría querido decirles tantas cosas… 
Rowell y Cristina se besaron y los invitados prorrumpieron en aplausos y vítores que llevaron a Julia de vuelta. Evan se acercó a su esposa en medio de la algarabía, con el capazo que contenía a la pequeña Aili en una mano. Con la otra mano agarró a su mujer por la cintura y la besó en los labios al mismo tiempo que Rowell hacía lo propio con Cristina. 
—¡Quién fuera joven! —exclamó Leod.
—Y que lo digas —corroboró Sofía con tristeza.
El escocés miró a la madre de Cristina sorprendido.
—Tú estás estupenda —afirmó—. No tienes nada que envidiar a esas jovencitas. 
—Tenemos más o menos la misma edad —sonrió—. Y tampoco estás nada mal. 
Leod sonrió seductor.
—¿Vas a quedarte muchos días? —preguntó. 
Sofía se levantó para ir a felicitar a los novios, pero antes se giró para responderle.
—Aún no he comprado billete de vuelta. 
 
 

 

Epílogo
 
María y Laura caminaban de regreso hacia el castillo. Cada vez resultaba más cansado salir a pasear y los paseos eran cada día más cortos. 
—¿Estás segura de que ha llegado el momento? —preguntó Laura.
—No podemos retrasarlo más —respondió María—. Hace días que no escribo nada. No quiero que sepan cómo fue nuestro final. No es necesario.
—Sería emocionante poder ver sus caras cuando abran el baúl —dijo Laura riendo—. Me lo he imaginado muchas veces. 
María asintió.
—Fue una suerte que yo descubriera lo de la cámara. No sé si se me hubiese ocurrido hacer esto de no haberlo sabido.
—¡Claro que se te habría ocurrido, tonta! Si no, no la hubieses visto en el futuro.
—Tienes razón. O no. ¿Qué fue primero? ¿El huevo o la gallina? —María parafraseó al filósofo.
—Eso es fácil. Primero fue la gallina.
Las dos ancianas subieron lentamente los escalones de entrada al castillo y se detuvieron una vez arriba para que María recuperase la respiración.
—¿Cómo va a ser primero la gallina? Las gallinas salen de los huevos —afirmó la maestra. 
—Pero te olvidas de algo importante —respondió Laura ya dentro del castillo—. Dios creó a todos los animales, no a todos los huevos. 
María se giró hacia su amiga y las dos rompieron a reír a carcajadas. 
Tardaron bastante en subir las escaleras y llegar hasta la habitación de Maela MacLeod. Nunca la llamaban Campbell, para ellas siempre fue una MacLeod. 
De pie frente al manuscrito, colocado sobre la tapa del baúl de hierro, estuvieron un rato en silencio, quizá rezando alguna oración, quizá repasando todo lo allí escrito.
—Hemos tenido una buena vida —dijo Laura.
—Así es —confirmó María—. Una increíble y maravillosa vida. 
—Mejor gracias a que viniste —admitió Laura girándose hacia ella.
María se colocó de frente a su amiga y asintió. 
—Me habría gustado tener uno como ese escrito por ellas —señaló con el pulgar hacia el manuscrito—. Pero me temo que los objetos solo viajan en una dirección.
—Para nada —Laura negó con la cabeza—. ¿O acaso llegaste aquí desnuda?
—Cierto —asintió María frunciendo el ceño. 
—Pero no pueden venir solos —siguió Laura—, necesitan alguien que los traiga y parece bastante claro que tú fuiste la última. 
María volvió a asentir. 
—¿Crees que hacemos bien en ocultarles lo de Aili? —preguntó la maestra. 
—Saberlo no les aportará nada y resultaría demasiado inquietante para Rosario. 
—¿Cómo crees que sucedió? —preguntó María—. Rosario nunca habló de otro embarazo.
—No tengo ni idea —admitió Laura—. Pero el parecido de Aili y Gloria es mucho más que el que hay entre hermanos. Son idénticas, María. 
—Gemelas —asintió pensativa. 
—Sin duda. 
Las dos volvieron a mirar hacia el baúl. 
—Ha llegado el momento —dijo María. 
Cogieron el manuscrito, el dibujo y la carta de Aili y juntas lo depositaron en su lugar. Cerraron el baúl de madera. Cerraron el baúl de hierro y el silencio inundó el hogar de los Done. 
Un silencio que se extendió por cada una de las habitaciones que conformaban aquel viejo y duro castillo, cuyas piedras deberían guarecer aquel pedazo de historia para el futuro. 
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